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• • • 32 Agosto i e i 8u; 

M i I amifo« áucño y señor: aun'no citoi compei 
tcntementc preparado para el ataque que inc he propues­
to dar á nucstio hombre stn sustancia 9 titulo cuya sig­
nificación expuse en la postdata de mi antetinr , pero las 
circunstancia* del dia exigen que comenzemos siquier^ 
las escaramuzas ¿ poique puntualmente hoi es el aniver-a 
tario del primer at3qw>' » que me dio la vanguardia libe­
ral llamada Conci%o -. y un d|a tan mcrnorabl no se deb^ 
olvidar. Digo que aun no esto* competentemente prepara^ 
4o , porque no he tenido ti-mpo para leer mas que uo^ 
sola vez las tres obras mac tras del señor sin su*tanci*7-% 
y con ellas me sucedió lo q̂ o al fraile del cuento 
que voi a referir en obsequio de nuestro autor ) por^í 
lo juzgare á prqpósito paía ador.iSir alguna de tus futu=? 
tas producciones. 

Predicaba un fraile ( no djgo de qqe religión era, 
porque en sjendo fraile, lo mismo es para el caso , qnf 
sea del color que fqere , tme$ nuestro hombre no disrin'í 
gue de colores ) di?o que predicaba el jral fraile en un 
pucblccíto, de donde no sacaba todo el fruto que quisie­
ra ( dexando a la discreción del diccionarista, si el fru­
to que queria , era espiritual, temporal p mtxtifori ) y 
queriendo para adelantar algo , dar al sermón de una 119 
che alguna poca de mas fuerza, encargó al subir al pul­
pito , a un monaguillo que le llevare «na calavera , 1̂  
me)or que encontrara en el calavcfario. Cumplió el mucha­
cho el encargo con la mavor exactitud » llcvándoíe una 
que á la cuenta debió de ser calavera desdé el dia de 
su formación , según era de grande y lucida. Llegó t\ 
momento que el predicador )uzgó ma§ á propósito sepnn 
el plan que tenia, dispue to , de presenrar la calavera al 
publico. Echa mano de ella, v encarandoic con su au-
ditcrio empieza á prepuntar. t De quien (% esta calavera^ 
¿De quien es esta calavera! Mientras ^ repetia esta pre­
gunta, vaiiaudo de gtsto y de tono , y pasándola 4| 
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de nna mano a otra • qnlso Ta mâ a suerte que ano ée 
«us dedos se introdexese por no se qual de los agugeros 
de ía calavera, en que íiabian labrado &a aco»tumhrado 
nido y panal unas señora» que se llamas avispa». Ape­
nas sintieron estas que les andaban en la casa, se alboro­
taren co no era natural , se poiicron en defensa, y la pe­
garon con»...., ¿pero con qüien hab ía de ser »¡no cotí el 
fraile ? ( Dios le perdone ai Señor cuta ü . Blas Otcíza 
Ja mala obra que me hace , en no poder decir un refrán 
que venia aqui como de molde , sino hubiera por el mun­
do timoratos, ) Por fin las abispas me rodean a mí des­
venturado predicador , y una en las narices , otra en el 
cogote, otra en la frenter, otras y otra» en lo primero que 
encontraban , comenzaron a hacerle cariños , de aquellos 
que ( sino fuera por que no toda» las verdades se pue­
den decir ) llamaría yo liberales. EB pobre hombre que 
de nada estaba tan ageno como de experrmentar a taff 
ocasión tale» favores , quedándose con la calavera en la 
mano izquierda , acudió con la derecha a desollmar la» 
orejas , á sacudirse el cerquillo', y santiguarse la cara 
con mas prisa que sí hubiera visto ai diablo , sin dexar 
de repetir, aunque con voz lánguida y asustada la pre­
gunta de cuya era aquella calavera : hasta «jue fue tan­
ta la familia que de la calavera sal ió , y tantos los 
agasajos qué le hicieron^ que el pobre fraile sofocado la 
tiró en medio del aodirosio , diciendo de algún demo* 
mo es eita calavera. Poco hai que mudar cR el cuento. 
Transforme V. la calavera en Diccionario j ó sino quie­
re transformarla , dexela tan calavera como es ; y supon­
ga que la» abrspas son demonios 9 y tiene afei la verda­
dera relación y curioso romance de lo que me ha pasado 
con la lección de los tres papeles , harto análogos a lo 
«jue al otro pobre con la calavera y el sermón. 

Pnc» mire V, : no se mcr ba venido este cuento á 
humo de pajas. Quanto» había oído hablar del señor bi­
bliotecario nacional , ó de Cortes , 6 de lo que lucre , 
¿ otros tantos les había oido ftacer de éí estos ó seme-
fantei encomios Gallardo sabe como un demonio: Ga» 
Úardo es hábil como un demonio ( vaya V. contando de* 



fhíoi , y en ¡dado no Ic suceda lo qtie con é\ cuento de 
Suncho en el embargue de las cabras ) Gallardo es chus­
co como un demonio : Gallardo habla como un demonio: 
Gallardo trabaja como un demonio: y por este óidca 
fueron tantos los demonios que me echaron y que con la 
costrumbre en que estoi de creer le existencia de estos, 
no tuve reparo en prestar mi asenso , por una regla 
que en tratando de elogios ( aunque sean de esta la­
ya ) de mis próximos , siempre lo ha sido para mi 
á saber , ma* barato es creerlo que i r á avetiguarlo. 
Con esta prevención falto muí poeo, quando ios pa­
peles llegaron, para irme a leerlos junto a la pileta 
del apua bendita t y así tenerla a mano , por si acaso, 
Pero quiso Dios que sin agua bendita ni estola, 
haya podido leer por una vez de cabo á rabo los pape-
Ies j sin encontrarme en ellos eos ma» demonios que 
unos quantos tramos por los cabellos y tan mal pintados, 
que me racordaron un pedazo de déeima de yo no sé 
quien , que ieli no se quando , y decía : 

Un So Miguel con su fiel 
Hai aqui: no sé lo que hablo ; 
Pues no sé qual es el diablo. 
Ni qual sea b. Miguel. 

Y ve V. aquí f amigo mío, donde eometizarno 
mis apuros. Disputar yo a mi señor D. Bartolomé la 
posesión en que esta de este elogio, que onitormemente 
le tributan sus amigos y sus adversario» 9 y qne con­
firman ( aunque con palabras muí distinta» , y muí pro-
pías del carácter que los distingue ) tanto el vicario 
general, como la ¡unta censoria de Cádiz; seria la 
primera vez que en mí vida impugnaba la opinión pn-
blica j, y me exp&adria á dar ios muchos tropezoneff 
en que veo incurrir a gente que tiene su» píes ma» lige­
ros que los míos, »i como ello» me apartase de la 
rutina. Pues ahora: confirmar yo con mi voto y con 
conocimiento de cansa una cosa a sobte que tengo tan» 
tos y tan graves escrúpulos, ademas de no ajustare* 



ĉort itií f coflcieftcía , es negocio que írae; inconvenientes. 
Por urbanidad , por condescendencia, por evitar iu;dosa 

.y tal vez por otros motivos tjuc yo no alcanzo , tan-
¡fto.cl vicario capitular como la ^unta hicieron este 
¿honor { que debió agradecer ) al autor , y le abrieron 
êste camino decoroso de corregir su yerro, Pero ni por 

.¿esas. Si hubiera sido convertible , hubiera dexado do 
--€6t demonio j y en el 4*a ^oi es esta una conve-
mkncrita que algunos no quieren soltar. Se obstino pnet 
ôomo un demonio y por si acaso esto no cía bastan­
te, tanto él como los otros dcmoñillos comunicantes 

y comunicados citaron como prueba en favor , lo quo 
el uno y los otros de sus xefes dixeron. Tanta ver* 
.dad como todo esto es aquello del profeta; rntserca-
mur ímpio et non dtscet jusutiant. Tan necesaria, ó 
indispensable es para esta clase de gente aquella ,tc-

,.Ccta del evangelio, que con tanta oportunidad aplico 
el mayordomo de Federico el filósofo de Pruila al gran 
patriarca de Fernei prototipo de nuestro hombre (pata 
tjuc todos me entiendan ) Voltaire hoc genu$ cíoemo» 
morum non cjicitur , ntsi in oratione et jejunio. j Hu-» 
Biera estado en ejercicio el santo tribunal de (a fe! 
Ya cstaria ésta antorcha liberal en un convento j oran­
do á deshoras, y ayunando quando se lo mandaran: y a í'd 
mía que con solo este exdrcismo habíamos de salir do 
{iiablp». l̂as volviendo a mi embarazo , yo no sabía 
cAmo salir de é l Si negaba que este era un demo­
nio , me4 oponía al torrente de la opinión p blica, á 
que siempre &c subscrito ( , $e entiende la opinión de 
los que tienen voto ): si subscribía a este modo común 
de pensar, eomprometia de un golpe mi ingenuidad y 
mi conciencia j prendas que aunque antiguas , y aun­
que molestas las mas vece» , estimo sobre manera. 

Mucho tengo que agradecer 4 Sancho Panza , por 
la salida que me supo buscar de este apuro. En el mismo 
tiempo que yo se estaba viendo éí, quando ademas de los 
tres mil y trescientos azotes que acababa de recetarle 
Mer'in para el desencanro de Dulcinea , se hallaba con 
ia dificultad de que el diablo correo había anunciado la 



venida de Montcslaos, y hasta aqttclla hora ,>fftl̂ 5an«» . 
ch6, ni ningún otro habían visto a Montesinos ni e£i 
sus ternejal. A io qual respondió Merhn : el diablo , + 
ami¿o Sancho , es un ignorante y un grandísimo be l l a ­
co. Sacamos pues de c«tc texto y de la aatorídad de : 
Mcrlín , que puede uno muí bien ser diablo y grandí~ < 
stmi bellaco, y al ínismo útwx^o, ignorante. Pues una vezn 
que esto sea , ya yo salgo de dtticultad: puedo com-
porienne con la opinión publica, y poner las cosas de i 
modo que todos quedemos bien, bea un .demonio el 
Sr* O. Bartolomé, 6 un pobre diablo como todos dicen. 
Yo convengo en ello ¿ y ojalá que pudiera aplicarle á 
este tal diablo la reliquia que a otro tal como él apli­
co un fraile amigo mió. Sea también un grandísimo > 
bellaco, £1 se gloría de ello , y con razón; y yo lc«o 
jos de disputarla esta su gloria , cscoi comprometido 
á exhibir los títulos del imprescriptible derecho que á < 
ella tiene. Resta pues solamente aquello de ignorante'. 
Y yo espero con mucho fundamento que los inteligentes^ 
y aun los que no lo son, convendrán conmigo en este 
artículo, no solo por la razón de haberme yo conve­
nido con ellos en ios otros , mas también por varias 
otras que no tardaré en presentar. 

No quisiera que a alma nacida le quedase escrúpulo sobre 
este juicio que hago, y inc propongo queh^an otro;». La opi-
nion publica es para mí, y debe ser para todos de muchí­
simo peso, pero al mismo tiempo no quisiera ni para, 
mi ni para mi próximo , que se nos diese gato por 
liebre, ni se nos vendiese por opinión publica lo que 
no es mas que ingeniatura de parte de unos, y cor-« 
tesia las mas veces de parte de otros Filosofemos un 
poquito sobre este punto ¡ por que es mui importante 
y substancial ¿ y explicado bien una vez, puede l i ­
brarnos de muchas equivocaciones y preservarnos de mu­
chas fullenag. f.*>mn tumo* o\ to<i 9& 

Somos los hombres, generalmente hablando tan i 
enemigos de estudiar, como amigos de saber. Tesngtr 
<3c ^ o primero un Kcmpis de fclU recordación , que centre 
los disparates de <¿Qc tiene buen acopio m autor» s« 



sos víefle con el de que el estadio es una penitencia 
dci pecado: y ya se ve, ninguno es añeionado a la 
penitencia, á menos que sea en cafnet agena* , como 
nota desde el principio de su eicríto nuestro msipnc 
biblioteca!io. Mas prescindiendo ahora de este y del 
Kémpis, la verdad es ûe el estudio cuesta traba)6# 
que son pocos los aficionados a trabajar, y muchísi-
juo menos Jos que no rabian por saber. De aquí es 
que como podamos pillar algún conocimiento sin que 
nos cueste trabafo , al instante lo adoptamos y lo ar­
rimamos al peculio de lo que hemos adquirido por no­
sotros mismos , sin meterno en machas averiguaciones 
de si aquella moneda ee legitima. $i esta bien tra­
bajada ó si acaso se fraguó por algún monedero fal­
so. ¿Pues y si á esto se juma que somws un poqui­
to vanos, amigos de lucir y de distinguirnos del cov 
man de las gentes ? Entonce* el que quiera cobrar cré­
dito con nosotrts, di ganos cosas nuevas , co$as raras, 
cosas que otros repugnen, cosas en fin que nos singularj^cn 
quando las repitamos > y no importa que sea que iof 
turroi vuelan , ó que Jos ¡iperalet saben mucho,, £1 
toque esta en que haya quien diga la cosa , y en que 
la diga autoritativS , hoc est, liberal, filosofea y des­
embarazadamente , elia llegará a ser tan opinión, co­
mo en los tiempo de entonces lo fueron la dé las 
brujas , y la de los duende?. Unos porq»e les impor­
ta para lucir; otros porque Ies acomoda no traba;ar: 
otros por que ni les vá ni Ies viene en que la cosa 
sea o no »ea : otros en fin , porque níi atm Ja reflexio­
nan , todos subscriben á la que se llama opinión, 

Pero si después de todo la que se dice tal , 
nos viniese de buena parte j anda con Píos: podríamos 
dcscanzar un poco sobre la confianza que nos inspira­
sen el talento y estudio de sus autores. Mas el caso 
es que por lo común ningunos están mas distantes de 
crear opinión t ni pensar en crearla 3 qnc los únicos que 
pudieran y debieran. <£1 hornber sabio suele comenzar 
y $cat>ar su carrera por desconfiar de si mismo por 



jnvú contenido en hablar, por no hablar síne poco y 
preguntado, por huir del murmullo <]Ue io distrae, y 
poi no tratar ( fuera de ios casos precisos ) sino coa 
gente de igual modestia, abstracción y circunspección. 
COÍKJUC c- (jual ha sido el mas común texto de las opi­
niones comunes' Obsérvelo quien quisiere pues todavía 
lesta donde observarlo» A veces un tonto, aveces un 
pedante , y siempre un hablador 6 muchos. Búsqncse el 
origen de todos los errores y disparates vulgares; in­
defectiblemente vendremos á parar en alguna de estas 
cabezas, que dixo io qne no entendía ó que no enten­
dió lo que dixo. 

Pues ahora; eso mismo que sucede con ias opi­
niones que corren , sucede también enn la opinión que 
se tiene acerca de las personas , que una» veces cor­
ren y otras no. Se presenta en un lugar un predicador , 
un médico, un letrado, ó un artista. Encomiéndese es» 
te tal a Díos. Lo que díxere el barbero, ó el fiel de 
fechos si es persona distinta, 6 el herrador, 6 el de-
Cano de las zapateros , si acaso todo el gremio no se 
encierra en uno ^ eso mismo ha de ser, si malo, ma­
jo : aunque sea un Solano de Luque en medicina, un 
Cobarrubjas en leyes , ó un Munílo en el arte de pin­
tar. No extrañe V, que omita el exemplo en el de 
predicar ^ porque para la gente de quien trato, quan>-
lo mejor sea) tanto peor le ha de parecer, For el con­
trario, si logra la aprobación del que lleva la voz , 
bien puede ser el tal predicador Fr. Gerundio, el tal 
letrado Santurio , el tal medico Pedros© y ci tal pin­
tor Qrbancxa el de Vbcda ? el $gra un prodigio , un 
hombre insigne , uno de aquellos que paren las madres 
muí de tarde en tarde. ¡O curas hóminwn Í0| quantum 
esc in rfbus manf \ No es e*ro lo ma* chistoso^ sinQ 
que como «en los lugares, sucede tdcw per iflcm en 
las ciudades en los pueblo? cultos • y ( con licencia 
de todos los pedantes presente* preteiitos y futuro» ) has­
ta en las cortes de los .Reyes, donde parece que dc« 
Ma suceder todo lo contrario. 

Apcsar de ello la co»a no tiacria Untos y tan jgrave» in-
3 



JO 
convenlcfitcs en el día, fi facic en el día como ba «Ido «tcm-
prc,y 4i ío* errores populares tuviesen íioi el remedio tan fái 
cil como antes i pues con la misma ligereza con que comen­
zaban soíian concluir. Peto no señor : la filosofia econo-
iñ'tca ( Uámola asi., porgue se nos ha ¿.celado en casít 
hixo el pretexto de economía ) ha hecho sus especulacio­
nes sobre cite articulo de cbmercio , y ha descubierto 
en él una mina de donde sacat mu:Iu plata , y por don̂ . 
d« valar no *olu el mundo rpresentc , mas también los 
otros inllnitós que "̂ creyó un antiguo filósofo. Oigala V. 
calcaUr. La opinión es la reina del mundo : conque en 
ganando lá reina , ya tcnetuos ganado al mundo. En eí 
mucho mundo está la fuerza : conque en ganando y apo­
derándonos de ia opinión ya somos dueños de la fuerza. 
ISÍo se persuada V» á que el pensamiento es mío: es de 
los patriarcas Rousseau , Voltaire y de toda la cáfila de 
ísus discípulos. No crea que se quedó en pensamiento: 
«c pmo en práctica coa todos sus puntos y comas baxo 
íás reglas que pata su logro dió el padre de los ilumina­
dos Wcisbaupt , y entte otras trajo la mas importante 
de todas que era apoderarse de la íenseñánza pública» 
Asf lo dice con cita de textos originales el Jibnto que 
tantas êces be lecoraendado á V. , de Macedo 0 tegre~ 
do rcvelauo y aunque ni este ni Barruel lo dixesen # 
nos lo diña cantando , ó por decir mas bien , llorando 
la Europa entera » comenzando por la Francia y acaban­
do por la J^üccia. Viniendo á nuestra España , esa ó a n -
2 á de letra bastardilla , á quien nuestics banchos actua­
les tienen mayor ojeriza que la cjue imaginado por 
Cervantes tenia a la manta de Ja véüta, ha Corvado mu­
cho que entre nosotros hiciese iguales progresos que ea 
el resto de la Europa csic nuevo género de comercio ^ 
pero sin embargó no ha podido impedir el que ha mu-
4chos días que a la sombra de la oscuridad y encubierto 
con pretextos especiosos se ha hechorde contrabando. A l ­
gunos clérigos devotos ( para que en todo vaya la igle­
sia por delante ) hechos cargo de que n¡. por L>ios 
( por qae no estábamos en ©ca»ion de eso ) ni por las 
artes comcuics del diablo ( por que no los favorecían ni 



Ies círlazcs , ñí él ftadmiento^ fti los díñeros ) podiam 
salir de lá espada y rodela de los entierros ( que asi 
llamai algunos al bonete y la vela ) y subir a algua 
pucstecito do la iglesia que los hiciese ma» visibles, se 
aprovecharon de Ja ocasión que les presentó la tempes­
tad en que naufragaron los Jesuítas , se pusieron en con­
tra de ellos , se declararon á favor de su expulsión y ex­
tinción tanto en ta substancia como en el modo . y para 
Jiacerío como correspondía , acudieron á Quesnel , que 
como francés les enseño á hablar en francés , como 
partidario de Jansenio á emendar el evangelio de Jcsu*. 
criso , como'recopilador ide todos los enores á admitir 
el que tenga mas cuenta, y como rebelde á la iglesia 
á deshonrar ^ desobedecer, y si fuere necesario, aniqui­
lar al Papa . los obispos, los frailes ^c. \ Y a fe que 
los pobrecitos con sus once ovejas no han dexado de ha­
cer algunos cijnsiderables progresos ! A estos se han jun­
tando ciertos abogadillos de agua dulce ( como si dixe-
ramos pilotos ) que ó porque no tenian ingenio, ó por-
tjuc emplearon en picardías el poco ñ mucho que Ies to­
có , se salieron de las aulas tan sin instrucción como 
entraron j y luego para hacer el papel que no podían por 
ĉonocimientos legítimos , fucion a buscar conocimientos 

•pestilentes en la biblioteca del expurgatorio, y señalada­
mente en los libros dt los llamados , publtdstas , es 
'decir, en ios libros donde se enseña un derecho adap­
table a todo pais que aborrezca la teligion católica , y 
aun odiado y proscripto en muchos países Honde Se 
aborrece. Cierran el esquadron las divisiones de coiba-
»tas , oñciahllos , caballeros pobres, ricos entrampados , 
clérigos arrepentidos , abates de becoquín y pantalón , y 
demás turba inulta de que hace prólixa y verdadera 
relación el marques de Argcus , que también perteneció 
á la misma matricula ; cuya filosofta toda se encierra 
•en enamorar , jugar a la banca, y pretender , cuya con­
ducta puede desvaratar en un dia;quanto la piedad , el 
zelo y la jnstici-a son capaces de edificar en un siglo > 
y cuyas lenguas una vez desatadas ( si es que alguna 
.permite atadero J equivalen á un incendio (¿ue tedo ip 
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12 
tizna, lo devasta, y á üna tatíipéátád eayós fcraittídps 
todo lo confunde. De estas trci clases se ha compuesto 
é ido acrecentando ptogfes'iváméate c§a rcpubhquitd , 
que antes se solía cnectrar alia sabe donde, y ahora se 
lía venido á manifestar donde la vemos. De este semina­
rio han tatído y salen esa caterva de doctores del bollo 
que charlan hasta por los codos , y qüe nos qüícrert 
ilevaf, sin que ellos mismos sepan á dc»ndc í tncerti 
quo fata ferant ^ ubi sistére detu*-* Y en esta nücVji 
universidad se Oonfiercrt esos grados de maestros públi­
cos , en fuerza de los qüalcí nos han predicad© y pre­
dican los Duendes , los Concisos . las Tertulias t los Se­
manarios t los Redactores y demás caterva de hambrien­
tos y no de justicia. 

¿ No es cosí rara amigo * una de que noso­
tros hemos sido testigos ? be criaba en Sevilla, un 
joven cuyo talento teniamos medido a palmos , cuyoí 
estudios habiamoi presenciado, y d̂c cuya vida y 
milagros poseíamos exáctisima* noticia». Jba á Ma­
drid a pretender lo que saliese 3 por que ían bue­
nos eran ellos , y tan dispuestos estaban pata una 
toga como para una vandoícra, una ptestamcra, una con­
taduría de aduana, una plaza de guarda, ó una mitra* 
Pasaban algunos días sin que supiéramos de élj peroqnarf» 
do de repente sabíamos , lo hallábamos transformado en 
santo al que , como la vieja del cuento , hablamos cono­
cido ciruelo: ai mismo paso que observábanlos ir y vol­
ver tan varios como hablan salido hombres que por 
sus luces y prendas podrían ser útilísimos a la iglesia, 
ó fpor sus bellas disposiciones 'de mucha importancia 
al estado. ¡ Y en qué consistía esto que tanto-nos cho­
caba y admiraba ? ¿ En qué había de; consistir , si­
no en la comtstiduta ? Antiguamente el que no era co­
legial mayor no tenia que pensar en cosa de provecho ; 
ahora nada espere el que no sea académico del jansenis­
mo y filosofía. Sabemos de varias compañías privilegia­
das por los gobiernos , como en España fueron ó son 
las de Filipinas y Caracas , y en Inglaterra lo es la 
de la india , fuera de las qoaíes a ninguno et licito cof 
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mcreíar. Por d mismo t técií etn s ó r p u n del pohiertio 
y sin qac este Ic haya concedido privilegio alpuno , ella 
sé lo ha tomado » se ha erigido a si misma una eompa-
ñia de sabios, que aspiran a cirancar la opinión, las 
Ierras , los emplcoí , el mérito , la ülosofja , la fdípioh , 
y todo lo qüe pueda valct bien o mal en el mundo* El 
que no compre en su cítanco , es un contrabandista : Jo 
que no pase pot su aduana, debe dcclarafíe de comi­
so) el que no raciocine como ello», infaliblemente rebuz-
ña. Pot el contrario , póngase nno de los tales icñore* 
á rebuznar: ¡que hombre ! exclama la turba multa \qu6 
Sab*o \ \ £s a g u a n t ó se puede llegar \ Ea pücí acer­
qúese V. á él; ¿qué t i lo que tenemos? Calabaza y 
mas*' calabaza. | Pobre patria mía! ¡Quantas desdichas 
nuevas han venido por c»te urden á aumentar tus des­
dichas! Los que están á la frente del gobierno necesi­
tan las mas veces de tomar conocimiento de las perso­
na» que inténtaft emplear : ponen de su paite lo que de­
ben , preguntando j mas como están rodeados por todas 
partes de estos guardia» de vista que los acechan j y 
como entre ellos haí santos , pecadores , mundanos, sa­
bio» á lo profano negociantes á lo mi»rico, y toda cas» 
ta de perra canalla , que por diferentísimos caminos van 
á urt solo y mhmo negocio ; ellos soii los que hacen su 
negocio y el gobierno se queda sin hacer el de la pa­
tria, AlU vá de resultas de esto» informes á comandar 
tal división un oñciaí de tantos conocimientos y valor, 
<}ue dentro de breve sera el tefror de los marisealcí 
franceses. Venga su señoría, en hora buena, pues .bien 
lo necesitamos. Llega tarde para nuestro deseo j por mas 
que apresure ÍÜ marcha. ¡ Que gran bastonero para un 
fandango' , Qué jugador de banca tan diestro ' No tie­
nen las damas que pedir mas en punto de rendimiento y 
de finara. Pero bien: ¿y los enemigos' Que los tenga 
aqüel que quisiere : ó al menos que pelee con ellos el 
que tenga gana ^ porque esto de pelear necesita tcfierla , 
como aseguró Sancho Panza, Pues sefior: en medio de 
ía devastación que hemos sufiido , de los pocos recur-
ÍOI que nos restan , y de los inmenso» gastos que nocí-



tras urgcíicías exigen, ñcccsítamos de los mas puros h 
jllustrados talentos en el ramo de hacienda = c Economía^ 
digiste r Pues puntualmente noiotros somos y nos llama­
mos los económicos» A1U van planes sobre planes : tantas 
frailes hai en España i otros tantos soldados puede ha* 
ber , dando a estos las raciones que se comen aquellos, 
o repartiendo á aquellos en raciones , <jue á íé cjue al­
gunos de ellos están bien gordos. Vaya otro arbitrio : 
la catedral de Sevilla tiene un retablo que se doro 
guando las ojas de oro con que se doraba • solían ser 
mas gruesas que la» de ahora. Quémese el retablo como 
se queman lo» galones, y ya tenemos ai mas de cincuen*-
ta pesos. ¿Quieren Vs. mas arbitrios? := Ni tantos , sres« 
económicos. Lo qüe por ahoia necesitamos es de hom* 
bres de probidad e iatel̂ p-encla , para que recauden y 
administren. = ¿ No mas que eso pues cuenteu Vs. toa 
*n hormiguero de varones insignes. Yo conozco uno quo 
fué mayordomo en cierta casa 9 porque sus honrados pa­
dres no tuvieron á bien darle oficio, y se portó de 
manera que al amo todo le costo doble , y supo que?» 
darle agradecido. Pues yo sé de otro que sin oficio ni 
beneficio ni cosa que se le parezca, mantuvo su casa con 
decencia. Pues aqui est5 estotro que tiene por inuger un 
ángel venido de las batuccas j y ya se sabe la .jnucha 
inteligencia que tenemos , ios que nos ttatamos con estas 
que los antiguos llamaban inteligencias, ¿ Se acuerda V , 
compañero , de aquel que cobraba los voletines , y del 
otro que apagaba las luces , y del otro que salia de bar­
ba en el teatro ? ^ Pues en quien mas bien colocado un em* 
pleito, que en estos que el Conciso llama dignos dudada* 
fios? = Por Dios, caballeros, que acaben Vŝ  de con­
venirse en quien es el que ha de llevarse el empleo. 
Se convienen: lléga; por fin. \ Qué mal „ pefage traci* 
£mpicza á hacer sus habilidades. Seguramente que este 
aprendió en la venta de Puerto Lapice con aquel gordo 
que no queria mas que lo suyo y lo ageno ; no se ha 
visto »cmc]ante conciencia : con un cero nada mas que­
da satisfecho; si son quatro las raciones , no pide mas 
guc quarenta i y ú qiurcnta , no excede su moderacíoa 
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de quatroclcntas. ¡ Grandemente para nosotros í Pac's 
vamos mas adelante. MI Congreso Nacional ha tomado 
tina providencia digna de la grandeza y mérito de la 
nación. Ha resucito que se csrablczca una biblioteca 
pública, que merezca llamarse la gran biblioteca de Es­
paña. ¿Sabéis de un nombre que sea capaz de llenar 
este noble pensamiento del Congreso? =¿ Cómo si sabe-» 
mos í < Pues quien puede ignorarlo, sabiendo que exis­
te Gallardo? La próvida naturaleza parece que presa-; 
gió esta deliberación del Congreso , y se ha anticipado 
a regalarle el üoico agente que pueda con dignidad lle­
narla. Si scñorcsi La Üstrcmadura , madre de aquellos 
héroes que llevaron al otro emisfeno las luces que en 
aquellos siglos se usaban, es la misma que nos ha da­
do á este monstruo de sabiduría , para que propague las 
que se acostumbran ahora. Salamanca , asiento de las 
musas, alcázar de Minerva , gloria de la España, ad­
miración del mundo cristiano en otro tiempo , y ahora 
nueva Jetusalcn nuevamente baxada , ó quizas nueva­
mente subida porque acerca de esto no hai cosa cierta ) 
lo ha criado á sus pechos ai par de otros tan lindas 
alhajas como el. Godoi 3 el gtan Godoi , ( me equivo­
co , y debo decir nuestro católico monarca el Sr, fX 
Carlos IV, poique de las cosas que entonces «c hacían, 
aunque uno solo era el autor . unas deben atribuirse al 
primero . y otras al segundo , y aun una misma hoi al 
segundo , mañana ai primero , y asi guardando turno. } 
Godoi pues , ó quien acomode , lo acomodo después 
para la instrucción de no sé que jovencitos , pues ahora 
no quiero averiguarlo Y si los discípulos han salido 
como el maestro , ¡ cosa de juego es lo que la nación ha 
adelantado! Después . . = Poco á poco, señor. Y en 
pu to de cristiano católico ¿ como estamos ?= Prcpun-
ta necia , dice ó quiere decir el Conciso , y dirá des­
pués este señor con un enxambrc de comunicantes del 
¿Redactor, tan hortrados los unos como los otros, ¿Pues 
qué f ¿ Siendo español , como hemos dicho , es posible 
siquiera que ni por semejas sea bcrege, ni ateo , ni co­
sa c[uc huela á chamusquina? Español y lañante impíi~ 



j6 
caí in íifminis, = ¡$ué me alegro ! Y en esto de "saber 
¿ cómo estamos'= Sabe cerno un demonio. ;= Yo Jo creo. 
¿ Y tiene quien abone todo eso ? 55 ; Ahi es nada ! Teda 
la cofradía de la notoria probidad. = ¿ Y á esa cofradía 
quién ia a b o n a T o d a la escuela de la nueva fílosoña 
con sus personas y las de sus mugeres. — Acabáramos de 
entendernos. Conque todo esto se reduce al sistema de 
los barberos, que los unos se afeitan a los otros, «in 
que de unos á otros pase dinero; hoi te cnxabono yo á 
t i , para que tu mañana me rape* a mi. Hoi te predi­
co , mañana me predicas tü : toma este zahumerio que 
te echo, a cuenta del que tú me has de echar 9 y verái 
como por este arbitrio medramos y crecemos todos á 
palmos. 

No Ic parezca á V. , amigo mió , que esto es al­
gún sueño como aquel otro dei señor Nhtactes; es un 
hecho probado y observado. Me contó un sugeto que 
ha asistido varias veces en esa iglesia de S. Felipe á 
los palenques de aquella música que llamamos murmu­
llo , haber visto á los respectivos maestros de capilla 
antes de la hora de dar el compás andarse de |abardi« 
lio en jabardillo disponiendo las voces y el ¡nstrumen*' 
tage. Habla luego un Señor Diputado, ¡a JS/zo es lo que 
hai que o/r, £Í el hombre que tiene la nación, Ha** 
bla después otro y sale el mismo 6 el que esta al la-* 
do , diciendo. j Rutinero \ ¡ Serv i l ! ¡ Antiguallas ! = 
y qué sé yo que mas. Hize por informarme de cgmo 
se llamaban aquel y el otro predestinado j y este y es­
totro precito. Me refnió los nombres ... ¿Y qué quería 
V. que luciese yo, sino encogerme de hombros , como 
el memorable zapatero que vivía junto a la universi­
dad , y no podia entender algunas cosas? 

He traído todo esro, y he estado tan majadera 
en traerlo , con solo el, designio de justificar algunas 
dudas que me ocurren acerca de esa opinión publica 9 
que canoniza de demonio á nuestro D, Bartolomé Ga-» 
llardo: sin que sea visto por ello disminuir yo el va­
lor de la opinión publica que es digna de este nombrê  
y de qLue queriéndolo Dios , tratare quando pueda. Hc« 



» 1 

I 

Í 7 
cha pues eita salva t pasemos, amigo mío * a coftjutar 
este demonio , á ver si es de los tontos , como yo 1c 
digo con la autoridad de Merlin , ó de los avisados , 
como le llamaba la pública fama apoyada en las cre­
denciales de ta compañía : ó si V . no quiere dime» 
y diretes con los diablos» ni tener que echar mano 
á la estola, echémosla á esta calavera con el de-
b do tiento, a ver si como aquella otra que conté 
al principio , en el hueco de la sesera tiene algún 
mxambre de abispas: ó traigamos una balanza para 
petar este avichncho , como la que le pintan á 5. M i -
guel para pesar las almas, y salgamos de una nueva 
dificultad que me ha ocunido. Nueva dificultad « s] se­
ñor , porque en la P. D. de mi títima se acordara V. 
<jue dlxc de el que era un hombre stn iustancí* , ape* 
Jando solamente á lo moral ¿ y ahora me bailo con 
Vmt poderosas razones que me inclinan á extender 
««ta mi sensura también á lo físico. Oigamelas V. / y 
perdone si le* propongp estas mis dudas antes que las 
©tras evidencias. Es menester considerar los tiempos. 
/Hlá en los miestros que eran los de antaño , qualquicra 
iftmtbrc pasaba/por borrico <> por todo lo que quisieran 
decirle * con tal que nc Ic llegasen a lo católico ni á lo 
Contado. Hoi por el contrario t hai sujetos que como 
etiee y con mocha verdad mi compañero el del Diccio» 
«ario razonado, se gloriaran de ateos y lo serán , con 
•tal que no los tengan por tontos. Acomodémonos pnct al 
gusto de esta bncná gente y dcxemoslcs a ellos dar et 
p4an y la señal del ataque , y picsentamcs ese costado 
«jue juzgan por mas fuerte, 

P-rcgunto puc< en primer lúgar. c'Es hombre este 
gue se dice demonio , ó algún demonio encarnado este 
ÍJUC nos venden por hombre? La pregunta ts complcxft, 
y- convendrá irla respondiendo por partes, Comcnzemo» 
píor-e4 cuerpo , y de él nos iremos por método sinté-
tleo al espíritu. ¿ Que juicio pues es el que el Si. D, 
Bartolomé tiene hecho de ese cuerpo que hoi hará aftos 
apareció por la primera vez en cJ mundo, sí su nom-
fc>re indica el día de iu nacimiento.5 (Ha dadp la 

G 
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castuffdad que se hi \ l t hñ éste estado la carta hol 24 de 
agosto * dia de nuestro héroe. ) No nos ha dado este 
en derechura la idea que 1c pedimos: pero ha tenido 
la dignación de soltarnos un cabo por donde podemos 
enconcrarla. Busque V. el articulo ó Palabra MOR­
TAJA , que esta á la pág. 105 * y lea en él el siguiente 
golpe de luz, <* La última gala que viste el cuerpo pa~ 

ra asistir de presente á una función de iglesia ( mas 
6 menos solemne según mas ó menos se paga ) a que 

s9 yo nunca he asistido, ni pienso asistir mas de una 
vez, y esa porque me llevarán a la fuerza , por no po-

9t derse hacer la función *in mí. <* Muchísima filosofía en« 
cierra V. en este texto »Sr. D. líartolomé: y nosotrosp ara 
entenderla le pedimos nos diga (asi le de Dios lo mucho que 
le falta) ¿ de quien es eu cadáver} Quiero decir ¿que cuer~ 
po es ese que asiste de presente áesa función a que V. no 
ha asistido * ni piensa asistir ? ¿ £s el cuerpo de algún mu­
lo dê tahona ? ¿O de qué casta de qoadrúpedo es? Como 
V . nunca ha asistido, podrá <er que no lo haya visto, pero 
no puede ignorar que es un cuerpo humano, ó el cuerpo da 
uno que poco antes era hombre. {Y a qual de las religiones 
conocidas ó por conocer pertenecian cso& hombres, cuyos 
cuerpos eran llevados pá esa función de iglesia, á que V.SQ 
ha guardado y continúa guardándose de asistir A la ca­
tólica , apostólica , romana, de quien V. se llama no 
solo hijo, sino celador y defensor (DispercCatDómtnus 
univena labia dolota.) Y híen claro lo dice V. en su texto» 
qoando expresa que es función de iglesia. Conque saca­
mos qoe ese cuerpo qoe asiste de piesente á esta función, 
es el cuerpo de un hombre cristiano católico, j Hombre 
de Dios í ¿, Y se desdeña V. de la asistencia á una tal 
función ? ¿ Y se gloria de DO haber asistido á ella ? Si 
este chiste que ni aun de taberna es> se le hubiese 
escapado de palabra , después de bien bebido en una de 
esas xaraoas que tienen los filósofos de su laya , á pre­
sencia de aquellas personitas que Ies sirven de ángeles 
custodios, no serta mucho de extrañar ¿ aunque seria 
mui de temer que algún hombre oyese á V, , y le hiciese 
cicopir detrás del chiste la» musías; pero lo ba puesto 



V. por escrito; lo ha í^ceíio imprimir i I9 ĵ a dado & 
publico , y para colmo de la desvergüenza quiere 
f unto con los Qtros paic por filosofia y por zdo de la reli­
gión « que ¡ os enseña a tcnê  en honor s santificación y 
respeto nuestros cuerpos. 

Dígame V. señor doctor e* que 90$a c4 cHjerp^ 
de un cristiano ? Recuerde io que le enseñaron, quando 
lo ensañaban á leer y escribir: á saber , que el cucrp® 
de ua criftianp es un miembro de! cuerpo místico de 
Jesucristo: tnescitis quid córyota vestra fnembra sunt 
Chrnti ? Recuerde que ese cucrpA sido, de un hombrf 
consagrado por el sacrosanto baijtismo , que lo hizo re­
nacer en Jegucrisfo: por la sagrada, confirmaciun , cr̂  
que recibió la plenitud dei llspi^itu-santo : por la diyifia 
Eucaristía • que 1$ h^o. vivir la misma vida de ^ 
Pios: y por los oíros sacramentos . q\ie ó Ip purificaron 
de sus culpas t ó 1c contirigren uná nueva :santificacipn0 
Recuerde que ha ŝ do el instrumento , de que el lispiri-. 
tn-sauto se ha valido para muchas de las byenas obras 
que por Ja gracia ha obrado tu alma. Recuerde en fin, 
ffüe ese despojo de \a üuniana mortalidad está desti­
lado a volver a una y^dá glorióla en ei grande día de 
la velación r ano ser que en el librqtde (Jpctrína cristiana 
de V. falteix lpis dos ultimo?, artículos $cl credo, por donde 
profesamos lare^recc^on £e la carne, y la vida pctdura~ 
\ l e i así como faltan dot» de Î s obras de misericor­
dia. ¿Ha recordado y. todo esto, y mucho mas que 
pudiera decirle ?> Desacato parece preguntarlo á uo «abip, á 
un îosofo , á un católico y á un apologista de la religión 
de 1̂  celebridad de V. ¿Pues como no solo no ha 
asistido á la función en que este tal cuerpo se honra f 
n̂as también se hace un honor de haber cscusado , y 

una regia para excusar en adelante esta asistencia ? Yo 
ciertamente no encuentro una r̂ z00 nías á mano que 
la pcrsuaúpn en que y. estará , de que su cuerpo na­
da rendrá de común con aquellos que ai'nten de prc-
tente d la función de iglesia y se creerá para la tal 
lancion con una obligación igual a la que tienen lo| 
perros: no digo bien, pues esios suelen asíuir aun-



tjoc sea sin obligación., por la qne ellos aprcljcntfen tjf» 
ner á los amos con quienes asisten, y aun no pecas 
veces al cadáver. JPc.rp V.» seguramente debe tener un 
cuerpo que ninguna relación dice ni con el cuerpo que 
motiva ía función , ni coa de alguno de los con­
currentes : en una palabra ¿ su cuerpo de V» parece 
que en este punto es comu el de un botrico ó sino Ic 
gutta esta comparacioa.»,pomo el dei bíato que mas le 
vcngi á cuento, 

¿ Y á qué clase de cosa» pertenece esa funcioa 
de iglesia, que no le lia meiccido á V» la asisten­
cia ni la reputación que las funciones del teatro* Va­
mos otra vez al librito de doctrina crutiaras Por bue­
no que sea un hombre , pocas veces c» tan bueno que 
dexe de hacer algunas travesura» de aquellas que se 
Haman ofensas de Diost y como Dio» c» justo, no 
puede ni debe dexar estas travesura» sin castigo, por 
mai que en su remisión se interesen »u bondad y mi­
sericordia. De aquí la fe de un infierno para los pi­
caro» ,j y especialmente para los filósofos como los dei 
día que mueren filosofando, y de un purgatorio para 
los que despue» de filosofar lloran babcrlo hecho, 6 
no haviendo tilosofado, han incurrido en otra» eosi-
Ilas, y no llevan al otro mundo sus cuentas mui cor-
líenrc». Si supiéramos que el alma de c»tc ó de aquel 
muerto estaban con Cain y con Juda», seguramente 
cscusariamos la función de iglesia, y envianamos el 
cadáver á un muladar, Pero como no lo sabemos; Co­
mo es tan de tcmet que el alma del difunto este pa­
deciendo en el purgatorio: como "aun quando ella no 
esté , tenemos otras por alia á quieres puedan hacer 
faitjf los sufragios , npena» se no» mucre una persona 
amada quando ya disponemos una función de iglesia. 
e- Y que es lo que »e representa en esta función? jCo-
sa de juego es lo que vá de su rept^sentacíon a !a 
del teatro f En este lo que se recuerda suele ser una 
fábula tal como la de Ifigcftia , ó un suceso medio 
Iiistotia medio ficción como la Raquel , ó una leccion-
cita para que los hombres aprendan a conquistar mu-

j 



g$ief como el Vetden con el desden f o para que las 
«tugerei aprendan á burlar á los hombres. como mat 
largamente consta en aquella cuyo titulo es: iVo 

ser guardar d una muger, 6 para otras cosillas á 
éste tenor, como no sean algo peores. Pues vamos á la función 
tic iglesia de que se trata. <, Que se representa en eüa¿ 
O por mejor decir ¿ que se renueva i* JEl adorable sa­
crificio en que todo un Dios hombre se ofreció al Pa­
dre para satisfacer por mis pecados f y por los de V.9 
Sr. Gallardo , y por los de todos y cada uno de los hom­
bres , aunque sean filósofos y jansenistas. ¿Y quien 
hizo los versos , y dispuso e) drama de esta repre­
sentación? Un poeta infinitamente mejor que Gallego, 
á saber , el Espíritu-santo, que nos habló fs ŝ rze-
torum, qui d sáculo sunt prophetarum ejus , y que 
asiste á su iglesia , quando dispone el orden y de­
coración de semejantes representaciones. ¿ Ccmo pues 
nuestro buen Gallardo nos anuncia sus propósitos de no 
asistir a ellas, no anunciándonos, ni haciendo ni cum­
pliendo los de no asistir ai teatro ? Cada uno busque 
a esto la solución que mejor le parezca, A mi me 
parece la mas natural, que este profundo sabio ha des­
cubierto que so cuerpo no es el depósito ó el vesti­
do ( 6 lo que quiera qué sea, de alguna de aque­
llas almas por quienes se hacen estas funciones de ígie-
s ía: es decir , de alguna alma cristiana i y siendo 
por esta por donde se constituye en razón de huma­
no el cuerpo de qualqliicra que como él ha recibi­
do el bautismo, nada tiene que ver su cuerpo ni su 
alma con rales funciones 

No quiero dexatme atrás ningún escrúpulo j por­
que me estoi entendiendo con gente muí iartina. Aca ­
so habrá quien pienso que lo que apaita a nuestro 
héroe de semejantes funciones es el que se paguen, 
y que tanto en ellas como en la paga haya su mas y 
su menos, pero yerra el que pensare asi j poique la pa­
ga se hace por la parte del muerto, y no por /a 
de aquel que asiste, que es a lo que nuestro Pian filóso­
fo se niega; y porque aunque sea d l a fuerza, Ultima-
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mente estJi en ánimo de prestarte, o de que $e prestan á 
la paga, para quando l a función no pueda hacerse u n é l . 
Ademas de que sí ías autoridacics eclesiásticas y Jas ci­
viles cumplen con sus respectivas ©blípacioncs san­
cionadas en las sagrada» leyes, ya sus herederos es« 
tan libres de la paga de este tributo, porque ni el cu­
ra puede * aunque quiera , recibir semejante peste en la 
iglesia , ni sus feligreses pedir a Dios en público por su 
alma : y la policía debe cuidar de que se quite de en-
medio aquel hedor , haciendo llevar el cadáver ai enter­
ramiento de los mulos y los perros. 

Pensarán otros que lo que choca á nuestro insigne 
bibliotecario es ver lo» cuerpos rodeados de monigotes 
como les llama el y lo» suyos , de los qualcs unos son 
hipócritas , otros perdularios , otros peaingonet, otro» 
tomajones , y demás chistes que derrama este almacén, 
de sal. Como filosofo , como teólogo, como omniscio , 
como antorcha del presente y los futuros siglos sabe él 
muí bien lo que saben hasta los. patanes: que la misa no 
pierde de su infinito precio, aunque la diga el nmmo 
Judas que viniese ahora á decirla: y que en los salmos 
y oraciones distingue Dios do§ cosas, qüe todos nosotros 
distinguimos i á saber, las perdonas de los ministros, y 
ia representación del ministerio. Según esta última los 
tales monigotes son á sus o]OS aquella esposa que adqui­
rió con la sangre de su hijo .con quien contrito un des­
posorio eterno, á quien tiene prometido? y no cesa de 
conferir los mas inestimables favores , y cuyas suplicas 
valen tanto para él como las de aquel su Unigénito lleno 
de gracia y de verdad, que es su esposo y su mística 
cabeza. Según la otra consideración el monigote que en 
este ü otros punto* se porte como monigote no quedará 
sin su merecido. De presente hai puesto» pastores y doc­
tores , pero no filosufos . que por razón de oficio deben 
obligarlo» a que vivan y obren según los cañones , que 
no son ciertamente muí duhes j sopeña de que si no 1Q 
hacen , tendrán que papar con ellos y por ellos, Y de 
futuro Ies está guardado un destino donde ( con perdón 
de la Triple a l ianza, de su sabio autor, y de su mas 



sabio defensor ) tienen que pagar las duras y las madu­
ras , castigados ntirts , sed verts modts. Pues ahora , el 
señor 'Gallardo que tiene olvidado todo esto ( supongo 
que por lo mucho y bien que lo sabe ) no puede hallar en 
ello cosa alguna que choque á su incalculable sabiduría, 
y lo aparte de la asistencia á estas funciones cuyos acto­
res son lo» monigotes. En buena fílosotia menos chocan­
te es ver a un malo estorzandose á hacer el papel de 
bueno , que al bueno violentándose á representar la per­
sona del malo. Ahora bien: los monigotes en la función 
de iglesia, queriendo ó sin querer , hacen una cosa que 
no es de monigote», Pero ¿ y ios honradísimos cómicos/ 
¿ Esos dignos ciudadanos , como Ies llama con su 
acostumbrada justicia el Conciso ? ¿ Esos reformadores 
de las naciones y costumbres, filósofos verdaderos, hom­
bres si los hai &c. &c. ? i No es un dolor verlos cambia­
dos , ó por decir mas bien , constituidos por razón da 
oficio en hipócritas» pues tal es el primer significado de 
esta palabra ? ¿ A quien no se le pasará el corazón de lás­
tima al mirar haciendo el papel de necio a un filosofo do 
primer orden, de ladrón á un hombre el mas puro de ma­
nos , de rufián á un Sócrates recieuimpreso, finalmente de 
hombre sin probidad, sin vergüenza y sin religión^ a la reli­
gión la vcrgiicnza y probidad andando? Pues vamos a lo 
mas lastimoso. ¿Quien que no sea de piedra, podrá ver 
con ojos serenos brincar como una cabra á aqueUa per-
tortita, amor, delicias y embeleso de 5a filosofía? eQuién, 
representar la persona de Me»alina á una jdven delante 
de la qual son manchada» las Lucrecias ? ¿ Quien , sa­
lir de verdulera ó de aldeana á la señora de su» pen­
samientos f ¿Quien peto mas vale dejarlo. A pesar 
de todo la filosofía de nuestro Gallardo que se presta 
á estos sacrificios, que asiste á ellos ( según piadosa­
mente creemos ) ó que al menos novhalía inconveniente / 
en asistir^ resiste á aquel otro donde lo» monigotes sin 
«¡{uebanto f y á veces con provecho suyo r renuevan a pre­
sencia del cadáver el que en la cruz se hizo del modo 
mas cruento. ¿ De donde viene pues esta tan. inespera­
da diferencia ? Ciudad© q>ac es Gallardo el filosofo 
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de quien lo prf?nñtamof; y fto hay qoc «aiirno» con 
aquello de saltimbanquis y cabezuela. Filolofia y muy 
filosofía es la que lo dirige, ¿ Y qué filosofía es esta? 
Mientiat el no ía explique, podemos con algún fun­
damento sospechar que su cuerpo no pertenece a aque­
lla carne cuya resurrección profesamos en el penúlti­
mo articulo del credo. 

Pues señor mío taquemos á nuestro hombre por a-
fiora del credo, porque en 61 no hacemos progreso y 
dcxémoslo hombre pelado. Todavía se queda en pie nues­
tra duda de si tiene cuerpo de hombte. Cabemos y su 
merced como principe de los que saben, no podtá ignoiar 
<juc en todo siglo, en todo pueblo en tocia nación, y en to­
da clase de gente se hacen á lox cadáveres {ruma­
nos sus exéquías ú obsequias , ü honores funerales , ó 
como se llamaren^ haviendo para ello convite aun quaa-
do se hayan de comer al muerto 9 y concurriendo á 
las tales ceremonias los parientes , los amigos, y a ve­
ces ios pueblos enteros. De manera que quizas des­
de que Abel se enterró hasta el día en qne se ha 
escrito el articulo M O R T A J A , no babra existido 
( fuera de S. Pablo primer hermítaño, que pasó ca­
si toda su vida en el desierto ) persona alguna 
que pueda haberlo hecho ( corn© nuestro buen Bartolito, 
que diz que sabe andar) y no haya asistido á muchas 
de estas funciones que se celebran presentes los cuerpos. 
¿ Y porqué ssrá esto ? A mi me parece ( salve meitoti 
el qual no puede haber ) 'que c$ porque el hombre por 
embrutecido que este , nunca lo está tanto que pierda el 
pensamiento de su futura inmortalidad , que su naturaleza 
íc inspira , y que el consentimiento de lo» otros hombres 
le eh»eñaf Quando puefi nuegrro oráculo , que segura­
mente no vino llovido al mundo, lia resuelto no asistir 
al entierro de alguno de los suyos, ni de sus amigos t 
m por amor al muerto . ni por consideración á los vives, 
ni aun-por curiosidad j ciertamente que esto sera, por-
que su órganizac'iofk no es semejante á la de los otros 
bombres que *c han usado y usan, Y como quiera que 
ia diferente ta dfc lat orgánijracion'c* constituye la difciea-

«4^3. 
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£ i í de lo# cuerpos, me parece á mi que no es juicio teme­
rario el mió , quando tanto dudo sobre si su cuerpo sera 
4c hombre. ¿ Quién sabe lo c|uc es capaz de producir la 
naturaleza f ipdavia espero yo vpr por ahi a aljgun mulo 
empinado con %n fraque y sombrero de copa alta. 

Alguna rcplicjuüias contra esto me están «usurran-
jdo al oido , nacidas nnas de la superstición en que sa­
bemos haA>er injcurrido sobre «Ha materia ios bombres, 
y otras de la variación de los ceremoniales , tan diver­
sos entre si como diversas $on Jas naciones» Mas estos 
deben ser caiitjcados de meros escrúpulos: mas clarito , 
de ignorancias de nuestros sapientísimos filósofos , á 
quienes ea plegándoles el agua a los tobillos , ya 
$c están ahogando. Porque diganme Vs, señores icgene-
radoyes de la muerta sabiduria ¿ jque cosa es supersti­
ción ? Me djrán Vs., si quieren responder como lâ » gen­
tes , que es culto vicioso. Pues aquí de todos los mazos 
de carreta ; así como no puede liaber hombre enfermo, 
sin que ántcs baya hombre j ni borrico muerto , si ántes 
no hubo borrico , ni melón podiido „ $1 antes no hubo 
jnelon } asi tamppco puede baber ni entenderse culto w¿-
ftoio , sin que prcamos y supongamos al̂ un culto h^f*" 
pto, jisvÁ bien f señor D. Bartolo , que V. jache al que 
Jé parezca , regenere al que guste , quite o acreciente 
esas paga* que tanto je iocomodam , y sobre que habla­
remos á su tiempo, espblczca un nuevo ceremonial, y 
arregic un nuevo arancel fílo?óiieo , en que todo se pon­
ga a punto 4e páramelo. Pero no está jbien que V. ni 
sus colegas nieguen la religión k pretexto de las su­
persticiones, ¿ Ha visto V. algüín mal que no resida en 
algún t>jen ? Ha visto alguna privación que ande por 
%i sola • Porque haj tinieblas ¿ no íiaĵ rá luz ?y si no 
hubiese lu¿ e ŝ briaiuos lo que son a ó mas bien, lo que 
no son las tinieblas ? pues vamos a la Ptjra pata de ga­
llo de la^ variaciones. Ea unas partes para el tune al 
van los hombres á la iglesia , en otras al cetnenteno , 
en otras á la vi$ Appia o Cornelia, en otras a las mez­
quitas , en otras á la hoguera, en otras a comerle el 
mueito ( buen provecho les haga , si es vcidad } 
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otras finalmente á lo qac á cada piscbío «c fe trttofa.' 
Que en cada parte vayan á parage y con ceremonia» 
distintas, ve V. aquí lo que bai de institución humana : 
pero el que vayan y esto suceda en todas partes j ve V , 
aquí el impulso de lu naturaleza. Lo que la naturaleza 
¿nseñó d todos los animales , v. g. comer y procrear , es 
la definición del derecho natural tomado en general 4 
£ o que la naturaleza enseñó a todos los hombres, es­
to, mal que pese á todos los palabreros, es la leí 
natural del hombre. Podrá ser, y yo no lo dudo, que 
V , tenga in péctote razones poderosas para no asistir 
á las funciones de que estamos hablando. Interin las 
manifiesta ó las calla , dexenos que a pesar de la fi­
gura humana que aparece j dudemos de sí tiene sus­
tancia de hombre, y mucho mas nosotros, que como 
V . sabe muy bien , defendemos á pie juntillas que 
también el demonio puede y suele tomar figura humana. 

Salgamos ya del cuerpo , y entrémos con eí alma. 
¿La hai? ¡ OjaÜ que nunca la hubiera habido para al­
gunos ! Y bren : c qué cosa es ? Aqui es preciso que eche 
V , el resto de su ciencia. Escribe un Diccionario, 
^ el objeto de estos escritos es enseñar el significa­
do de las dicciones s lo escribe contra otro cuyo contes­
to es uñ texido de explicaciones de aquellas palabras 
«juc nos trae: lo escribe para vindicar la razón y aun la 
religión agraviadas cu el Diccionario que impugna : lo 
escribe en fin y comienza por la dicción o palabra ALMA, 
cuya definición citada por el otro diccionarista va a con­
tradecir, j Razón del hombre feamente agraviada: ya 
tienes en la palestra á tu defensor , como el mismo se 
llama ! ¡ Divina fílsofia: don de ios mas preciosos del 
eielo , yo te doi el prabíco ! £1 estremeño Quixote vi 
a desfacer los tuertos que te hacen, con mucho mas ti­
no y gloria que la que consiguió venciendo monges be­
nitos el manchego. Mas no'pcidamos tiempo , que nuestro 
oráculo comienza, ; Lo qug somos! con todo lo demás que le 
sigue hasta entrar en materia* no son mas que unas florccillas 
con que trata de regar el camino. Entra pues en ella, 
cita la definición que el otro cita 3ja muestra su eicru-



«7 
fol« sobre la verdad del hecho de la tal dcfíaícíoü , y 
no sin fundamento á mi ver , pues creo que en materia 
de impiedades y definiciones absurdas es uno de los 
vistas de aduana , sin cuya inspección no puede entrar 
genero alguno : después niega resueltamente el heclto t 
y hace ver lo absurdo de la definicon, demostrándonos 
que ni los sesos ni el diafragma tienen huesos. Parémo­
nos qn poco aqui , y aunque anticipemos algunas re­
flexiones que pertenecen á otro lugar , no perdamos la 
ocasión que este ños ofrece de admirar la victoriosa dia­
léctica dé nuestro D. Bartolo. Permítame este cavalle-
ro que reduzca á silogismos lo que hasta aquí nos ha 
insinuado , y mas adelante alega con mayor nervio. Prue­
ba su escrúpulo sobre que haya habido quien dé de nues­
tra auna definición impía por este silogismo. Cádiz esta 
tn E s p a ñ a : en España es impostble que haya heredes é 
impíos: luego es impotible que haya impíos en Cádiz» 
La primera de estas proposiciones consta de todas las 
cartas geográficas. La segunda es el principio de eterna 
verdad por donde nuestro autor se defiende , y por don­
de toda su cofradía demuestra la ninguna necesidad de 
aquella antigua institución que vela contra los hereges 
é impíos. La consecuencia ( ya lucí lo escolástico: lla­
mémosle la i lación) fluye naturalmente. Conque tenemos 
ana demostración hecha y derecha. ¡ Lo que saben estos 
filósofos! 

Pues vaya otra por donde se prueba que la tal 
definición no puede ser sino de la originalisima cabeza 
del autor del Diccionario manual. <' Los filósofos que 

de aquí y de allí , ó de los infiernos han venido a 
#, Cádiz , no dicen disparates. es asi que la tal dcüni-
,,cion es un sartal de disparates: luego no la ha di ­
cho ninguno de estos tales filósofos» *< No nos deten­
gamos . la cosa está llevada hasta la última evidencia» 
Ile&ta que solvamos alguna objeccionciila. No lia muchos 
metes qne salieron quatro rengloncitos de m e t á l i c a baxo 
la garantía de una Triple A l i a n z a , y en los tale» ren-
¿ioncitos se contenían yo no sé qué cosas relativas á la 
espiritualidad é inmortalidad del alma f fur̂ ciaocs de 
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cuerpti pn ten té t f míed^o cíe cásfígos futúroi , qtíe no 
puiiicron merecer la aprovacion de un famoso Fr. An­
tonio de Cristo, hombre que tiene voto en la materia^ 
Pero eito se responde' ion laf aütofldad deí mismo Fr. 
Antonio, qtre tina golondtinaí tío hace verano. Y sí al­
guien' replicare qtre despue* de la Triple aíiartzfá salií» 
un Galeno liberal cSíabtecicndb qti'c el alnia ó el hom­
bre no era nvas que el fe%itHadG de las afinidades qüími-
cas-f repítase la misma respcresiay pncí la gfofondrina pof 
lo comurt viene con sis reípctítíto1 golond'n'nO*y dígase 
que «se «eñor OatenO1 es el golondrino- de ái|ú'cira seño­
ra Triple golondrlfí*, Podráf ser todavía ^ (y pucdtf 
ser que' sea yo' quieií tome cite nepociox á mi cargo ) 
que vayamos sacando' mas golondrina!» f golondrinos que 
Jos que chirrean por junro en qtiafquicf caíá viejaj- pero1 
entonces dirémor que no' sort' golondrinos , íino cigüe­
ñas y cfcmaS' pájaros de pri'ma êr* qúe de Uno en uno1 
y de dos en dot vienen * anunciarnos el Veranô  

Mas en1 fin1 debemos todo esto »- pues y í párecc* 
es tiempo qü'e nnestro1 Gallardo' desembuche la suspira­
da definición . Vamos» pues á escucharla . Pero' po¿o á* 
poco"-, que se ftaJ atravesado' un Cuento ( !' y qtié cuento!' 
Hablaremos de él ) y con motivo del cuento úna nota 
por donde nos debe constar que la anatomia ha instruido 
á este caballero en qüe los huesos son distintos de lor 
cuernos y otra eopla acerca d'e los cuernos,, ademas de 
la que ya dex& esfampaefa $ y gracias1 que no te acordó 
de cllay porque si» se huvier» acordado- de l í Lfra Se M e -
d c l l í n que escribió1 Iglesias, no- huviera- acabado' toda1-
via nutstro buen estremeno d'e citarnos esta í'rut»^ que" 
tantos cultivó1 y pTomori(V un' pairano- süyo , que siempre 
está en boca rfc ios libcralesv Mas por fin ya saliwos de 
cuernos: vamos a ver lo'qut este íiombre- doctísimo nos 
dice que es el alma*. ¿. Me engaño yo ? ¿ Esfoi ciego? 
A rcr glon seguido de íos cuetños vxtnc el aTticulo' ALTA 
POL TICA , cayo inventor dice que ti* sid'o' Uotfaparte. 
Podra serj, ptro yo^difO'que si' la tal alta' politica ü c -
ircr parentesco' con ios- cuerno» r su1 grande inventor fue 
el* citrcmcáo- Godoi • f aunque' á mi no me consta c^uié-
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nes fueron los agentes de esta alta política, y quienes los 
que aprovecharon sus frutos; la misma razón natural esta 
dictando que no serian los peores librados algunos cstre* 
meñot, Y sí las especulaciones de esta alta ciencia tie­
nen (que si tendrán) conexión con otras ciencias de la 
mhma altura....... jidesdichada patria de los Corteses, 
Pízarros y otros héroes! ¡ Tfist'c cuna del honrado La­
guna ! Hijos de rfiUy difeíente índole vari á; obscurecerte" 
aquellaí glofiasv Mas volvaíWos al atünttf, ieñot Gallardo.-
¿Uondc éstáí la dclmicion del aímaf ^ Dónde el signi­
ficado de esta intcfesanttf dicción ? Ñífs radcfáníe tiene" 
V.- cuidado de explicaf eídc las ot/áte .¿coino puc* se le ha 
quedado el cíe esta cü el tintero? Sin duda ha sido olvido.-
No es V. cf primero' qtíc 10 tuvo igual s como lo com­
prueba él siguiente hechov 

Ert1 todo» los pírcblecifól1 (fe' h t íñrñtá'i^títíñci de* 
Sevilla ha'i tltitíL* beruvaridádes dedicadas al culto de 
este ó def ótrO' Santo1 , ó' de esta 6 la otíaf imagen del 
Santo cíe lo*1 santos *- & de stí sañíisiifta Madre; Pará la 
función que estas hcfiñaridad'csv cóiteín lo primero que' 
Se pfocüra tfS" eí íernton qüled,andó, á íargo* del1 maVor 
domo cncoihcnrfatlo , conducir, hospedar y atender al 
pfedicadoT, que laí mas Veces'ílevan dV Sevilla.- ioy 
mayordomov que" poi* lo comün «on españoleé femulados 
a la antigua, miran^como el día riVas clasico del año* 
a'qucl en que fia' de estaf y coiftei' en su cása el pa­
dre. Para- qtftf dúcrnS'a ser le pone una catn'a córiiO urí 
altar mayor f> con sus sabanas almidonada^, tfft'» almoha-
d'as llenas de encaxes y moños , f íu colcha de úní 
tela1 que erügc y yo* no1 sé COriiO* se llaitta.- , Ojalá que" 
enmcdlo de todas» cítaV prevenciones no se íes olvidara 
á los pobres la de otro mueble de mehOs ñVómento , pe­
ro' de muefra rilas nceesidad í Por fin ía cania es co­
mo de novio. Por el mismo ordcií la' mesa. Arroz Colf 
leche y gallo müerto no haí qúien \& quite: laí albón­
digas son de ordenanza : desde dos dias antes está la 
sartén chirreandoechando de su cüerpo rosasr, y ma­
durando1 frutas: se ponen en contribución las; que cí 
país produce actualmente, y las que la indütfria con-
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«crva para fuera de tiempo j y van a buicarsc á Se­
villa algunos otros articules que sin embargo de no ser 
de cosecha propia, son como de caxon en estos lan­
ces. £n suma si no fuera porgue a veces ei caballo tro­
ta y ct gínete se cae , porgue el sermón molesta . y por­
que para el confesonario de aquel día es menester ca­
beza de bronce , uno de estos pudiera llamarse el gran 
dia de ñesta para un fraile v que pasa todet los demás 
con estrecho y mal condimentado alimento ¿ y tan feliz, 
que pudiera causar una vehemente vocación a el estado 
religioso , aunque fuera ai mismo Semanario patriótico. 

Pues señor y sucedió que uno de estos mayordomos 
vino el sábado por el predicador y por las correspon­
dientes prevenciones á Sevilla. Gastó la mañana en 
comprar la media libra de vizcochos para quando el 
padre baxase del pulpito , ta quarta de chocolate para 
el desayuno del padre, las naranjas chinas para po­
nerlas al padre de principio, el azúcar para echar en 
el arroz del padre» las especias finas para la olla que 
el padre había de comer, y no sé que otras zarandajas 
para completar el obsequio ai padre. Mas llegada la 
tarde se volvió á su lugar . llevando consigo todas las 
«referidas prevenciones , y dexandose en su convento al 
padre. Apenas su muger lo vio entrar sin padre , le dixo: 
¿ hombre , como no viene el padre predicador ? El enton­
ces dándose una palmada en la frente respondió. Btert 
decia yo por todo ei camino: una cc$a se me ka oívi~ 
dado , y no puedo acoxdafme de qíial et. Otro tanto le 
ha sucedido á V. señor D Bartolo. Alma prometió dc-
iinirnos: alma era su obligación explicarnos: de alma 
se lleva hablando quanto quiere » y después de todo s6 
Je olvida decirnos qué es lo que se entiende por la pa­
labra Alma, 'ues de esa manera debe V . retractar so­
lemnemente quanto ha dicho contra la definición del K a -
zonado i sea esta ó no de su fabrica. Por la tal dcíini-
Cion se nos dice que alma es algo, pero V, dexando-
Ja sin detinir , nos dexa á buenas noches: quiero decir , 
Ja reduce á nada , porque así como non entii nulla esf 
iíejinjfio , $sí tapabien don^c no hai definición no haí 
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ente* ¿Y no mas? Nos pone V. en la necesidad de es« 
coger mas bien la definición del Razonado 4 que Ja del 
moderno Hipócrates de quien hable arriba: porqtre en 
fin , mientras haya en el mundo botoneros , un huese~ 
cilio ó un cuerno podrá valemos algo. Pero ¿ me querrá 
V. decir en qub tienda podremos vender las afinida~ 
des químicas , aunque las llevemos a esportones / Mila­
gro será que no nos envíen con esta m&rcancia á la 
feria de las qualidades ocultas. 

Pues señor , no es razón ni conciencia que dexe-
mos á V. sin alma por sola esta falta de memoria ó 
cuidado. Venga acá el pulso, á ver si la descubrimos 
por la arteria =: ¿ Qué pulso? = Hombre» el de la in­
clinación 6 voluntad, ó como V. quisiere llamarla : es 
decir, el que muestra el afecto de que tiene poseído el 
corazón, pues por las afecciones de este se conoce el 
carácter del alma, Mucha debilidad presenta este in­
dicante. Vea V. como pulsa en el articulo MOLt-
JÑISTAS, al principio de la pág. 103, , , Y o , fuera 
j , sea la (gracia) de Dios, no entiendo de otra 

gracia que la encantadora (un de se le quedó á 
su sintaxis en el tintero, por que debió decir, de 

\ , ¡ a encantador a )dc que ha dotado el cíelo á cierta gen-
„ til personita , que yo me digo para mi pianpiani-
5>no, "Seguramente que por estas señas no tiene V. 
mas alma que la de un gorrión , que no entiende sino 
de su gorriona , y en teniéndola al lado.... ahí me las 
den todas. Hasta aquello de pianpiamno me suena al ien-
guage de estas avecitas» Pero ¡ hombre de Dios! ( si acaso 
feai Dios, y si Dios tiene alguna propiedad en los hom­
bres ) ¿ tan chica es esa alma , que se llena con tan 
poquito ? £ Tan limitada , que fuera de ello no entiende 
de otra gracia , ó como ha dicho antes , no lo sabe . 
o no se acuercta , que es ic mismo ? Ciertamente que 
yo no encuentro aqui ni a l verdadero católico cristiano 
que V, cita, ni al hombre que algunos me citaban 
¡ Un católico hablando de la gracia , y gloriándose de 
no saber , ó de no querer acordarse de lo que es este 
don del ciclo , de que acaso no ha tenido m merece 
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tener idea ! ¡ Apearse de cite modo por las orejas tío 
cristiano , y decir que no entiende de otra gracia que 
de /a genttl persomta « cuyo juicio no deberá llígar 
á medio adarme , si vale aquella icgla de ditne con 
quien andas \ Cosa rara es, pero np mp coge de nue-
yo- Frobablenjcntí mucho áníe* ¿jue V , , Jubja yo leí­
do parte del precioso libro de donde robo este con­
traste , y de donde íícnc Oíros ,m,uc|ios jguaies que sa­
car t si Dios antes no lo ataja. ¡Buenos textos tiene 
Y. á las u&nof ppr cierto ! , Admirables catpjipoi $ si esta 
palabra ó la juniversalidad que jnpljiye , se entiende 
acerca de aquellas cosas que jii aun nombrarse deben 
entre cristianos ! j Pamosos filósofos , cuya lección escan­
dalizaría al ynismo PrUpo , y le sacarja t\ ipbor a las 
mcxiiUf , b á los ojos pomo a Jos feligreses del señor 
cura de pinillos I ^ Y , donde estaba quando se escribió 
ŝto ese pura ? ¿ Donde aquellas manos no lega* , que 

subminlstjraron varios articnilos ? por fin no acabemos 
de echar á perder la cosa , poniendo á Y» en ocasión 
de que y.ácíe su pensamiento como esta en el original 
fie donde lo tomó. 

Mas dexando lo cristiano por lo hombre ¿ me 
querrá V. decir si es de hombre fin corazón p que 
le llena gow jtan poquito como ŝ esa gentil persóntta, 
en cuya gtapia cree y espera <* Hasta' aquí jcstabámos 
pn la persuasión de .que al corazón del hombre no lo 
podía llenar , no solo este mundo que conocemos , pero 
ni los ptrps mu-hí'? que hicieron llorar a Alcxandro 
magno, quando oyó dccjr que los habia, ¡«a suerte de 
quantos hombres existieron , ha sido marchar de deseo en 
deseo . envidiar lo que np tienen »fastidiarse en tenién­
dolo y hallarse tanto mas vacíos, quanto mas llenos los 
reputan los otros. ( De donde sino de esto ha venido 
esa prodipjosa muchedumbre de opiniones acerca de la 
verdadera felicidad , que Vanon habiéndolas contado , 
asegura que pasan de trescientas ? Descansa el burro 
en hartándose de alcacer: retoza el buci en teniendo 
pasto y no teniendo arado: la piedra en dcxandola 
quieta , quieta se citará etetaamente , y asi del jrcstp 
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de Idt icres , que traftqnilamentc dcscansao efl tu des­
tino , é impetuosamente lo busc.m. Pero y al hombre 
¿qué cota lo lia llenado , ni es cáp.iz de llenarlo , sino 
aqueda que nos quiere quitar de enmedio la sabiduría 
de nuestros filósofos 3 Oiga V. señor Gallardo, órga 
á uno que tuvo y mereció este nombre , que V, ni 
tiene ni merecb. Fecirti nos. Domine, ad tez et in~ 
quietum est cot nostrum doñee requtescat tn te: que 
quiere decir, que como nuestro corazón esta hecho pata 
Dios , solo Dios lo puede sosegar ! de futuro , con la 
plena posesión de su presencia 5 y de presente . con la 
gracia que la asegura, y en parte la anticipa, y que 
V . hace gala de ignorar. Ignórela V. quanto le dicte 
gana. Entretanto yo le repetiré quft alma que se llena 
con la gracia de una jorr iana, seguramente es alma 
de gorrión. 
' Venga pues acá el otro pulso : verémos si esta 
arteria esta mas despejada. A ver señor Redactor, 
señor Mercantil, señor Conciso, dcst'ápcnlo Vs, y lo 
observaremos, "ia está destapado en el memorable epi­
grama que V. improvisó en la cárcel , a semejanza de 
Boecio que escribió en la suya los Libros 4* consola­
ción. Vamos.... ya esto es otra cosa : ya esta pulsa­
ción no es de gorrión, sino de .gallo que recibe su 
consuelo en ver de dos en dos l i s galUnás ^ Si con mil 

Vdiantres sera verdad aquello que enseñó Pitagoras de 
i la transmigración de las almas , y se habrá alojado ein 
su cuerpo de V. alguna randada de páxaros ? Les di-

Éigé páxaros, aunque V. les llama ángHis ¿ tpot^tté-^á 
lo que pareee , »oa para V. ángeles todas las pers©-
nitas de dos pies. Formalizemondt un poquito , señor 
Gallardo i porque todavía me cuesta mucha dificultad 
convertir en burlas estas cosas. 

JNada muestra tanto lo que es el alma; del hom­
bre como el tiempo de la tribulación. No es chica laque 

i V. pinta al principio de su defensa haber asaltado sa 
corazón j- pero de todo aquello no hubo mas que la 
pintura, pues V. contaba con auxilios, y no de Dió», 

i y ios tales auxilios qo faltaron,,, no obstante que ea £ 



d prólogo ó p f t h c i é i 5 hBtá ¿ 6 íó qüé fuere, de 
la dicha contestación, ya se quexa V. del gatillazo 
que le dieron algunos de süs auxiliadores. £1 verda­
dero apuro no fué el qüe Vi pinta t pues no hubo tal 
cosa j sino t i que debió haber« y el que acaso se 
hubiera Visto obligado a pintar fió con muí buena tinta, 
ni sobre el papel. E l ciamor de todo tin pueblo católico 
(cuidado que aqüi no tüe atrevo á contar a los liberales ) 
su escándalo, sus execraciones, el cartel del desgraciado 
Xaramillo (que solo refiero y no apruebo ) la conmoción 
de la mayor y tnat sana patte del Congreso , el voto 
uniforme de Ies que tmícamente lo pueden tener en la 
materia, la quexa del que en la diócesis de Cádiz 
exerce la autoridad de la iglesia . el severo decreto de 
la Regencia . la prisión en que V. se veía , la incerti-
dumbre del éxito de este negocio no obstante los favo* 
rabies antecedentes , y sobre todo , aquello qué cierto 
poeta llamaba tnens conscia fac t i , y nosotros llamamos 
en una sola palabra , conciencia : esa vecina incómoda 
de que V. tanto huye , y que tan sin cesar le persigue » 
ese peso el mas pesado de todos los petos , ese gusano 
roedor que consume las entrañas del culpado , con mas 
crueldad que las de Ticio ( asi me parece que le llamaron) 
el buitre dj| la fábula^ esa vecina pues, ese peso, ese gusa­
no, ese torcedor que agarro á V. entre puertas , sin permi­
tirle que pudiese ir á distraer sus sensaciones ni á casa de 
la persontta consabida, nt á la escuela pública del tcatrov 
ni al club de los buenos amigos, todas estas cosas jun­
tas y aun separadas eran capaces de abatir á un alma 
que pensase y sintiese, aunque fuera la del mismo Her­
nán Cortes, que es la mas generosa de quantas almas 
cstremeñas han ligado hasta ahora á mi noticia. Y esto 
no obstante ( , 6 espíritu fuerte sobre todos los esjpiritúf 
íuettes! ) apenas se presentan los dos angelitos patudos 
á compadecer a su Narciso , quando toda la tempestad 
se serena, quando la calma vuelve , ric el orizonte, el 
prado se alegra y el animalito retoza» Escribid , perio­
distas liberales, escribid con sus puntos y sus comas ese 
admitable epigrama «¿uc cu medio kdtí tanta tribulación 
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imprcvua: m n m \ t \ $ i p i w n ^ y fqfnr̂ s genera­
ciones esc monumento de la constancia fíIosófipH. ii^ccd 
sí pudiereis , que ĉ  no^re de este |iéroe ŝ? gf̂ vc eî  
láminas de bronce q trozos de mármol, para coloparlq 
en contraposición 4? ios de Daoiz, Velarde, Cqrr^chaga, 
Sánchez. Romero y otro? martirei np filósofos, j Qqé 
prodigio ! Ap^na? ŝ ena el r îdp de la gonmocíoq dei 
pueblo c^tpU^Q« ^ gestionê  d§ ipt encargados y nq 
encargados en la conservación de la fé y de pii'püca 
decencia, y de las resultas que de esta» gestiones dima» 
nan j los mas ¡animosos del ilustre partido desmayan t 
ciudan de coío? vacilan cq ¡as msdida? y consejos , y 

Sí licet in pt&vit ex$mpli% grandibus u t i , 
fáqec facies T ^ a e ^ r p $apeipi%r » irat^ 

Pero i y noc«ro íioinbre ? Con sq» ángeles i alcgr® 
como unâ  pasques, improv^saíidp epigramas t y corte­
jando perspnitâ o Noramala par$ Sócrates , Séneca y 
•tros varios que murieron fiíosotando. >J"ac?tro héxps sjf 
ha de ragrir algona yez, ha df ŝ r como Petronip co­
pleando /s i acaso e§ ^idad que ¿opleó. pues ahora 5r^ 
Gallardo . ya V". yé quf na«la he diŝ m l̂â o de lo que 
debe levantar |a gloria de «u n âr̂ rio mucho ma? arri­
ba de los cuernos de la luna 3 pero permítame que de ca­
mino le ^¡gnifiq^e un escrupulillo q̂ e me q^eda. ¿ Er^ 
esto sentamiento de hombre que reflexiona3 6 de bestia 
que no aprehenda ? ¡Qué s| yo ! A mí me padece yer fí̂  
este memorable pasage un mulo que se contonea , tantq 
guando va sargado de plata , comq quan^q Ucva 
ana serona4a de estiércol. A mi sé me representa un 
novillq que en llevandp el hû mp de la§ baca? , tan con­
tento ya al matadero como pudiera ir a Ja dehesa, Este 
es mi modo de pensar que sugeto , no á aquella pmni-> 
potente cntic^ de V, que cria la^ cpsas que no hai , 
multiplica |¡a división intensamente Jas que hai« pone 
en unas partes lo que quita en otras , se entra y sale por 
las cosas sin dexar huellas de entrada ni $al:da ; y hace 
otras habilidades de que iremos hablando • 1© sujeto si 

P 3 



á aquella otra critica ranciosa que ton el peso y itiedi» 
da ¿iH^ mano da á cada cosa el valor que ella misma 
«ienc. Aun quiero mas , y es mi voluntad que §\ del pe­
co y medida resultaren quatro y no se ponga á mi cuen­
ta mas que dos, y las otra» dos se le hagan á V. de 
gracia. Todos hemos de quedar bien j porque ( ¡ bendita 
sea la abundancia 1 ) los r̂es papclitos traen larga tela 
<juc cortar. 

No lia sido estrecha , amigo mío , la que nos ha 
presentado este retazo por donde quise comenzar. Lar-
guisima y ca»i interminable es Ja eqiie se debe seguir . 

?¡uando sea ocasión de buscar en el alma de este gran 
ilósofo lo racional» y tengamos que medir la longitud 9 

latitud y profundidad de sus conocimientos* Pero , que­
riendo Dios, todo esto y lo otro que propuse en mi an­
terior P. D., se andará. Pensaba al tin de esta añadir 
algunas reflexiones ai pueblo t nacidas de las especies 
que en ella he tocado j pues qualquier médico por do 
frisa que este', después de U sesión que ha tenido con el 
enfermo, suele'tener luego otra con la familia, en que 
la informa de lo que conviene,̂  tanto para su propia 
precaución , quauto para curar al enfermo. No se diga 
pues de mi «¡uc iievo las ¿pesetas de bóbilis bóbilis-
como algunos médicos. Desde mañana ó pasado co_ 
menzaré á extender mi consulta para gobierno , tan^ 
to de la familia de este epidemiado 9 qnanto de los 
enfermeros que hayan de curarlo, si acaso hai quien 
quiera hacer esta obra de misericordia. Después conti­
nuaremos las visita», é iremos previniendo lo que se 
ofrezca. 

«ji,Entretanto páselo V • bien , y mande con teda 
franqueza rá su amigo afectísimo Q. b. M , B. 

B l Fitosofo Rancio 
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* • • 30 ác Agoito de 1812; 

A .migd tiittí tittmado: flo erca V : al i^t íá 
fecha de eitl, que fáJre voluntariamente á la pala­
bra que le di en el 27 , de euipezafla en el dia 
inmediato. La comenzé con efecto el 28, pero ape­
nas llevaba escrita uña ilana, quando hete aquí que 
llega el correo con la noticia de haver cesado ei blo­
queo de Cádiz, llegan mis Compañeros lo§ dester­
rados y expatriados como yo , llegan los que volun­
tariamente se habian venido aquí por no tener dimee 
y diretes con las bombas, llegan en ñn hasta algu­
nos pobres enfermos que ha traído á provar este cie­
lo la peligrosa situación de su salud. Yo no sabré 
explicarle , por que es cosa que nunca se explica com­
petentemente» nuestra conmoción y regocijo. Gradue­
mos V, por el que experimentó tanto en si mismo que 
te halla en casi iguales circunstancias a las mías, quan-
to en ortos dignos hijos de la patria , á quienes la 
suerte se las ha ofrecido peores. Gracias á Dios 
autor de todo bien y padre de las misericordias: Gra­
cias al Lord Wcllington principal instrumento de sus 
piedades: gracias en fía a los dignos españoles que 
ban cooperado a nuestra líbettad con este instrumente 
de ella j o at menos no han trabajado en alexar de 
nosotros a este restaurador de Portugal, de España y , 
ti de los hechos que presenciamos se pueden colegir los 
futuros , no será temeridad llamarle también salvador de 
toda la Europa. Ello dita , Volviendo pues á mi quise 
continuar mí carta . después que se me lueron las visi­
tas: pero amiijo mío , yo no notaba que la muía se me 
había ido también , y que aquel no era dia para pen­
sar en mas que en Cádiz la Andalucía, Madrid, lof 
exercitos y demás baratumda que se me había metido 
en la cabeza . Salió pues tan despilfarrado lo poco que 
cicríbi ĉ uc tuve por convcniciuc romper el papel • tomar-



me aquel y el siguiente día de asuetoy agoardir 
huta bol para empezar esta..., ' 'r • ^ 

Pero poco á poco, que ha caído que hacer.... 
Sevilla está libre . . . ya esta libre Sevilla permí­
tame V. amíg© , que grite at]ui como herno» gritado 
eti cita; y, ctomo testigos de oidas me aseguran qk^ 
ic ha gritado en. todos nuestros r«cblos aun en las ho¿ 
ras mas silenciosas de la noche* Benatto %fa Dios \ V i * 
va la f é de Cristo. Viva M a t i a Safittstiha» Viva España , 
Viva Fernando V i l , Muera Napoleón, ! Qué fritos es­
tos tan destemplados para las orejas liberales ! , Qué 
música tan armoniosa para todas las almas españolas ! 
!No sigamos amigo, por que hoi es imposible también. De-
ocemos esto-para mañana , y demos gracia a l Padre que 
es Señor de cteh^ y tierra j porque ha revelado á los pt*, 
queñuelos esta* luces, qnc su justicia esconde á los sabios 
jr pruderites liberales. Perdónenme estos señores por aquel!» 
dda Sabiduría y prudencia qne les atribuyo: acuérdense de 
que entre nosotros se llama rabona la gata que no tiene rabo. 

Entrando pues en materia con algún mas sosiego 
ó con menos inquietud que ayer ¿ digo que ya V, , ami­
go mío, y ya el pueblo gaditano y español estarán iw-
puestos en les sentimientos que acerca de nuestro cuerpo 
y alma tiene, afecta ó muestra tener el benemérito bibüó-
tccarlo , por cuyo triunfo se lia interesado! tan de veras 
toda la pandilla de regeneradores: ya se acordara del 
empeño con que la misma sostubo las especies relativa^ 
al mismo asunto , que con mas descaro cjue nuestro Ga­
llardo propago la Triple alianza '. ya habrán observado 

«el silencio. ó por decir mas bien , la táctica v aun ex­
presa aprobación con que este grupo de modernas luce» 
ha dexado correr aquella otra de qne el hombre no es 
mas que el resultado de las afiniaaáes gnímicas: ya en 
fin habrán oído especialmente en Cádlzi las explica* 
clones y consecuencias de este nuevo punto de deetnna, 
que se propaga de palabra por no ser todavia tiempo 
oportuno de echarlo á volar por escrito. Pues ahora » yo 

:suplico a todos y cada uno de m\t compatricios y paisa­
nas que me oigan algunas de las muchas reflexiones que 



me ocnpao a mi , y si no me ertfanc , los deben ocupar 
á ellos sobre Cita importarte materia. 

Ninguna hai con efecto que nos importe tanto » 
sea como á hombres, sea como á cristianos , sa^ como 
á ciudadanos, sea como a católicos , sea en fin baxo cual­
quiera de las consideraciones que »e nos antO|en. Lo que 
somos ( como empieza nuestro diccionai isra) es la regla de 
lo que debemos, de lo que podemos, de lo que tenemos, 
y de lo que esperamos: é ínterin no nos conste lo que so­
mos, no podemos dar un paso siquiera con acierte. Sí s o ­
mos criaturas formadas a imagen y semejanza del Criador 
eterno, dotadas de una alma espiritual c inmottalj igualmen­
te que de un cuerpo mortal y disoluble , y destinados 
á la eterna posesión del Dios que nos lia dado esta 
naturaleza j seguramente debemos insistir en todo lo mis­
mo que nos ha regido hasta aquí , tanto cu las teorías 
como en las prácticas : debemos restituir y reformar lo 
poco 6 mucho que en ambos artículos hubiéremos decaí­
do , y debemos llevar no me atrevo á decir á don­
de , pero por lo menos algo mas distante y con muchas 
mas precauciones que los grandes depósitos de pólvora, 
á quantos tunantes nos vengan á inquietar en este pun­
to. Por el contrario , sí nuestra alma es á la imagen y 
semejanza de la del caballo, nuestro cuerpo poco mas 
ó menos como el del mono, y nuestro destino el mis­
mo que el de estos dos , y los demás animalitos j no 
puede darse cosa mas absurda y tiránica que el sistema 
en quê hasta aquí'hemos vivido. Que haya ó no haya. 
Dios , nada nos importa , ó nos importa tanto como á 
ios borricos i la religión es un yugo que debemos inme­
diatamente sacudir , y librarnos de este peso insopcita-
ble: la probidad > la mayor de todas las ignorancias, 
y las leyes todas . cun o no sean las de la fuerza c¡ue 
hagamos á los otros, un freno que podemos y debemos 
romper en el primer momento favorable, lis menester ademas 
de ato quemar todos los libros, menos unes poquitos, ta­
les como Machiavcio que nuestros refenci adores nos cita­
rán, reírnos de todo lo que hasta aqui se ha llamado he­
roísmo, virtud y honestidad, borrar de todos los diccio-

A 
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naríos esto* nombres como inútiles y sin significado , y 
sostituir en su lugar los que hasta ahora no havian rc> 
sonado sir.ó en los mataderos y los bateos, y yá resuenan 
en las bocas de la gente que se lUma de primor, en ios 
congresos de los que te ptecian de labios , y aün en los 
convictos de las Batallas , en cjiie te ha convertido el 
antiguo Santiago , y cierta Ktpdña» Én fin la mayor 
parce de los héroes que hasta aqui se nos ÍUÜ prOpüesto 
por modeló», deberán desaparecer aün de nuestra memo­
ria > y nuestra imitación y emulación dirigirte en todo 
lo posible á copiar á tin Napoléon , a ün Soült ^ á un 
Lannes . á un buchet t 6 ( sino not gusta esta carrera 
por miedo de las balas ) á ün Tallcirand , a un Cham-
pagni , a un Ürqüí jo t 6 ün A¿anza. Todo cito y muchí­
simo mas depende del punto cardinal que estnmot tra­
tando. Lo que toma es el ptimet principio de donde in­
faliblemente debe salir todo ¡o qüe debetno* . Hai otras 
cuestiones que tienen poca 6 ninguna relación con noso­
tros: v. g. ti hat o no habitadortt etl la lupa ¿ poique si 
lot hubiere, ellos a l l á f nosotros aed, corno a otro asun­
to no muí desemetante se cuenta que decía ün digno 
obispo en nuestra España. Mas la cuestión presente es de 
una transcendencia nníveisal. Si somos hombres, esta~ 
inos en la necesidad de pensar y obiar como hombres : 
pero si aquello que entendíamos hasta aquí por la pala­
bra hombre, ha sido una eqiiivacioná un e n g a ñ o * . n o haí 
remedio , es necesario establecer tma academia , y poner 
por presidente de ella a nuestro insigne Gallardo ( pües 
tal parece ser su doctrina , aunque disimulada y aitifi-
ciosamente puesta) ó a qualquiera otro que nuestros 
amos y señores los señores liberales juzguen á proposi­
to para que nos ensayen á borricos, 

Entremos, pueblo mío, entremos con nuestra Jó* 
gica parda en esta averiguación que tanto nos importa : 
observemos lo que en asunto tan interesante exíge 
nuestro amor propio que observemos. Supongamos pii-
meramente que esta cuestión en que nos vamos á meter , 
sea una de aquellas que llamamos opinables ó contro­
vertibles i tal como Ja <juc se ha versado y versa enne 
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los políticos , sobre sí el gobíerfto moftirquíco es mejor 
ó peor que el democrático. Lo que en esta controversia 
sucíí^e es que los hombres ligeros y amante» de nove-
cjadcf desprecian IQ que tienen , y anliclan por lo que 
no ticqen, al contianp de la gfinrc gr̂ ve 4 qiie incon-
Vcnicate por inconveniente r̂eputan meno» ra^lo el que ya 
le í enseñado a sufrî  la cp^vimpie i que aquel opq 
contra el quaUno leí ha surtido de alpuu preservativo 
la experiencia. Ea bien: contrayendonos á nuestro^ ft-
jóioíos , y al punto de que tratamos, sea disputable 
lo que somos. Hasta aquí estábamos en posesión de te­
nernos nada ménos que por hijos de Dios j y dcxarlos 
para que »e lo comieicn con su pan , a todos aquello^ 
que cónitituian su felicidad en tenerse por primos her-
manos de los .mulos, ¿ Como pucs estô  señores tratan de 
que adoptemos este parentesco recién pensado 9 renun­
ciando a aquel otro que no viene tan desde antiguo? 
Venaderamente qî e es la eos1* mas cstraña de quan-
tas puede producir una raui culpablp ligereza 5 quan-
to y ma» toda grayeda^ filosófica. Se pteciaa 
sus mcrccdc» de pat̂ Iot̂ s , pprque preciape y ca­
carear c$ cosa que no cuesta dinero. Pues bien: 
á qualquiera patriota el amor de la patria dismi­
nuye las faltas que ella tiene, engrandece las ven­
tajas que 1̂  adornan 1 y lo decide por la prefe­
rencia. ¿ Nq estamos acostumbrado^ a ŝto ? 4 NQ 
fiemos visto y vemos cada día a Io§ que naci<ro|i 
en Gclvcs y Caravanchel preferir esto» miserables vi* 
Horros á Sevilla y Madrid ? Sea pues una opinioncíli^ 
y nada mas la que se versa sebre si somos hombies 
o zorras. La posesión en que estábamos de lo prime­
ro , debió para nuestra gente de pallo y barba larga 
( quiero decir, nuestros nuevos Sócrates y Zcnonc$) ha­
ber sido tan recomendable ,* como j)ara qualquicr hom­
bre de lastre lo es aquella que ha echado en su país 
altas raíces. 

Pero hai todavía mucho mas. Nuestros regena-
dores se han tomado el trabajo de regcneiarnos por JHV 
ra filantropia : es decir, por el̂ punsimo amor y la mu-
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chisíma lástima ûc nos tieftcm No , no tienen ellos co­
razón para continuar viéndonos en loi grillot que poy 
una liga ctitnínal están xemachando a l genew huma­
no /os papas y los déspotas*, como lia estampado una 
docta piuma en Cádiz , después de U mas docta de 
Grcgoirc : no quieren vernos servir como viles escla­
vos : se indignan de lo» atentados que contra nosotros 
no cesa de cometer el desporismo • y tratan seriamen­
te ds qqe arrojemos á los perros ó á los diablos a 
tanto fraile y clérigo , como nos predican la sumisión, 
Ja paciencia , la cooíormidad , y ciernas cosas concer­
nientes á estas, t ara remediar pues todas estas nuestras 
miserias estos nuestros nuevos redentores de cautivos , 
asi como los triaitaiios y mercenarios antiguos iban 4 
Maruecos y Argel, han ido ellos a Ginebra (quiero 
decir , lian ido en espíritu, que es una navegación mas 
cómoda ): asi como aquellos se comprometian a que­
darse en lugar de ios cautivos , se comprometen estos 
á que todos vayamos por ellos á pelear con los france­
ses ^ y asi como aquellos llebavan dineros y socorros 
para los infelices , asi estos nos traen a nosotros l i ­
bertad , igualdad , felicidad y otros muchos derechos 
imprescriptibles, los mas a [propósito para poner la 
olla, Ea bien , señores regeneradores; supongan Vs. que 
nos han regenerado ^ y vamos a ver lo que sale de 
esta regeneración. Todos eso» epítetos de iguales , l i ­
bres , independientes &c. ¿ sobre que recaen ? É Sobre ci 
hombre del librito de la doctrina cristiana j ó sobre aquel 
otro que dicen por haí que no se distingue del bor­
rico sino por la figura? ¿Hsa felicidad de que Vs, 
nos hablan, es aquella de gozar de Dios eternamente, 
y vivir por los siglos de los ligios , ó aquella otra 
de dajrnos buenos verdes , y retozar á toda nuestra $a-
tisfacíon mientras vivamos, y luego en acabándose sc 
acabó? Si es esto último, ya entendemos toda la mon-
selga de promesas y luces s la igualdad de que Vs. 
nos hablan , sera la que se nota en las recuas de los 
arrieros ricos, donde todos los mulos tienen igual 
pienso y aparejo: la libertadle asemejara á la que 
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estos mismos anímalitos se toman en los prados, mien­
tras que sus amos sestean : la independencia la que 
ellos se suelen ganar á costa de coces y bocados j y 
la telicidad ( perdónenme los señores timoratos con sus 
curas ) la mismísima de que ellos gozan , quando tio-
piezan con unas señoras hacas , y no se presentan los 
garrotes de los yangüeses. ¿ Y es esto , señores míos, 
todo lo que Vs. nos rracn ? ¿ Spef est ista credentium 
tota ? ¿ Bxpectatio est hatc fiaehwn iumma ? ¡Lleve el 
diablo su filosofía de Vs.» y a Vs. también si es me-
ncstci ! ¿ Nos querrán decir que hemos adelantado con 
eila? supongan que no es sino una opinión de mui poca 
probabilidad aquella que nes daba un origen y un des­
tino todo divinos. Si Vs. tratan de engreimos y de 
engrandecernos, por aqiü debían empezar; esta opi­
nión era infaliblemente el partido que los llamaba: so­
bre d ia , sobte lo que sus estudios y talentos debían 
sudar y tiritar. ¡ Hombres de los diablos ! ¿ be nos 
venden por nuestros panegiristas, y nos comienzan el 
panegírico dcclatándonos por otros tales como las bes­
tias ? ¿Donde han aprendido Vs, este modo de elo­
giar ? ¿ No se acuerdan de bs celebraciones que pro­
digan a hornero y á Virgilio ? ¿ Y que fue lo que 
estos hicieron? Vs. lo dicen: hablar de los hombres 
como si fuesen dioses , y transformar en tales á sus 
héroes, Pero ¿y Vs ? De hijos de Dios nos convier­
ten en hijos de burra. ¡ £stamos ciertamente medrados! 
¡ Vayan Vs. echando ahora sobre nosotros todo lo que les 
de la gana , de libertad, independencia, derechos y derechos! 
¿ De que sirve todo estopara un burro? Y si de algo sir­
ve , será puramente pata verificar el refrán de mat 
vale el afarejo que el a*no. 

Pero no estamos en el caso sobre que he reñexio* 
nado hasta aquí. La espiritualidad e inmortalidad 
del alma del hombre , y la futura resurrección de su 
cuerpo no son cosas de opinión : son artículos de la 
le que profesamos en el símbolo: son uno de ios dos 
exes sobre que rueda todo el edificio de la religión ̂  
pues ni aun concebir se puede esta, si antes de ella 



ro 
no suponemos Ta cxíitcncla del Dios á quien dchclnfls 
tributarla^ y la inmortalidad del alma que es la quq 
en tributaría interesa» Es p«e« este cpmplexoi de Yeí-
dadei uno de lo? artículos mas c$encia!$s dp ia íé ¡ 
y una de las prinjeras basa? dp |a religión , no so­
lo verdades, mâ  también aun de las absurdas y faU 
«as: por que sĵ  mâ  ^qc t̂ ncr sentido coman , «e cst̂  
viniendo a ios ojos que el hombre que haya de morir co ­
mo Ips í̂ ru ôs , necesita de la religipn como los brutoŝ  
que para nada la ban menester. A^Qra prcguinto yo: ? no 
es cosa la mas raía del mundo que efitre' tanto filósofo 
como nos inunda „ no haya habido uno sic|uiera que 
ga mención de estos artículos del credo , sin ips qua~ 
les np puede hab̂ r n¡ la re|¡t»|on que dicen que proteo 
san , ni |a moralidad que dicen que enseñan , ni la le­
gislación que diecu debe reformarse .? ¿ No es cosa t ó -
¿avia mas rara que a nuebtras mismas baibas hayan arroja-
dq ía» semillas de estos errpres i^^'f^1,0' [ot antonoma­
sia» que dando al graves cpn los dos citados artículos , 
reducen a pplvp 1̂  reMgipn , la providad y l3| sociedad 
¿No c* cosa rarísima que en vez de conmoverse cpnna ios 
autores de estos execrables escritos , te haya tomado 
a pechos la protección del errante y la defensa del error, 
dando á este unas inteligencias que ponen peor la cosa, 
si es que ia cosa admite peoría.? 

Yp t pueblo a\iq 9 no encuentra a c»tp otra razón 
línQ ta i'iiNft q11? y ĉ  5Sía' ^ l(St̂ 0 ciue ta 
fe np? enseña en est? punto , «e reduxera á la seme-
¡an^a y filiación de Dios , á la espiritualidad c in­
moralidad del almíi , á ta'reiurreccion gloriosa de los 
cuerpos, y á la vida perdurable en el seno de Dios ¿ 
|os pjirqcrqs que subscribirían á tuda? cita? ideas} y 
q̂e ppprtun^ e inpoftqnajnente nos las tcpcX' i t l in , serían 

los Sres, libérale? . luciendo con ellas su muchísima l i ­
beralidad. Pero es de sal>eT qqe a yueír^ de estas ver­
dades que forman ta Jej tundamentaí de nuestra cons­
titución tanto religiosa como política , vienen otra* 
tan verdades como ellas que absolutamente nos espantan 
Ja caza. ¿ V -qué verdades son csus ? Vamos al libritp 
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de la doctrina cristf^ua. Todas ctlas estañ en el cator­
ceno de los artículos de la te.** E l «cptfmo creer , qnc 

vendrá a ¡uzgat k los vivos y á los muertos : Convic-
„ ne á sab;r : .1 los btíenos , para darles gloria porque 
„ guardaren sus santos mandamientos3 y á los malos 
t, pena perdurable potqüc no los guardaton»'* Pücs 
vea aquí las tres cosas ó tres verdades que íuiiat pan mas 
que la hiel y ios axenjos á estos pobres filósofos : que 
juzga rá : que da¥d pena : y qué esta pena setá peretU'* 
rdble* ¿ Qué corazón filosófico ha de poder entrar 
por cstai cosa» ? Unos hombres qtic nos quieren tanto 
¿como nos han ric consentir que entremos? Aquí pties de 
su tilosofia bienhechota. l o pesan y lo tcflexUnan todo 
con ella, y fallan con vista de autos que mas vale 
qUe seamos borricos . que no qtíe vivamos con el susto 
de la pena perdurablei \ Qué lastima que no sean clíos 
lo» que lá pusieron , ó en cuya mano estuviese qufi* 
tarla ! ScP.tiramcnte qtié por mcnoS de la Innosna con 
que se toma bula de la cruzada , habíamos de sacar 
una licencia temota para vivir como verracos de conse­
j o . Pero el caso es que esta soberana sanción, nor­
ma y modelo de todas las humanas sancione», no ha ve­
nido de pacto alguno «ocial , ni puede desbaratarse 
por autoridad alguna, ni está sujíeta á los otáculoí 
del murmullo , ni padecerá alteración, aunque con los 
liberales que yo acá me sé > se lünten todo el ministe­
rio y senado conservador de Napoleón. Importa pues, 
españoles míos , que consideremos bien la cosa : porque 
cómo ella sea según dice el líbiito de la doctrina, no 
nos iun de sacar de la tal pena perdurable ni Gallardo, 
ni los de la tiiple Alianza, que ya á lo ciato < y ya ú 
lo obscuro tratan de meternos en estas honduras. 

Nosotros sin embargo podenios salir de ellas por 
dos medíosé Jíl primeio el que acabo de apuntar. Dice 
el libríto que i * ta l pena perdutable se ha de dar á hs 
fnalai , parque no guardaron los santos tnardatnt entes, 
Ved pues vosotros si estos Señores que refunfuñan por 
la pena , los guardan, foco trabajo me parece a mi 
qtic os ha de costar averiguarlo; porque los señores 
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Jibcrqlcs no pustan de hipocresías. Si puci no los guar­
dan , como podran ver hasra los ciegos, creo que no tiai 
duda sobre que su filosofía acerca de i a pena perdu­
rable es la mhmisima que la de los ladrones acerca de 
las galeras, fa de Souit acerca de los insurgentes y 
brigands * y la de los redactores , conciso , semanario t 
mercantil y comunicantes acerca de Ja inquisición. Pues 
ya tenéis en vista de esto el juicio que debéis for­
mar de la doctrina j tomado del carácter de sus auto­
res, bi fuese un ángel, no de los de Gallardo , sino 
de los del cielo , el que viniese a disuádaos del Credo^ 
deberíais enviarlo enhoramala. Pues haceos cargo de que 
estos angelitos que os disuaden , no son de los del 
cielo , ni de los de Cr-illardo tampoco , sino de otios 
que no me atrevo á manifestar por su propio nombre. 
Contentémonos con citar el de su padre. Vos ex patre 
atiabólo cstis. 

Sirva de segundo medio una reflexión, cuyo au­
tor creo que ha sido el celebre Blas Paschal , y que 
cito en obsequio de los Si t i . jansenistas. Supongamos 
que aquello de la pena perdurable sea lio de algún traile, 
que sin saber quando ni como , le haya puesto al cre­
do este pegote. Pero como esto no lo sabemos 
mas que porque lo piensan 6 lo sospechan, ó sin 
pensarlo ni sospecharlo , lo dicen nuestros sabios filóso­
fos i supongamos también que ellos han podido equivo­
carse en asegurarlo asi con toda la buena té que les 
es propia. ¿ Qué nos hacemos pues en medio de esta 
incertidumbre ? Vaya : que no» echemos el alma atrás , 
para pensar como ŝtos bres. nos mandan que pcnícmos: 
pregunto: sí cU>>s son los que yerran en este su manda­
to , y si es verdad que hai pena perdurable t qué será 
entonces de nosotros i ¿ Nos sacarán sus mercedes de 
este cenagal donde nos hayan metido ? ¿ Nos ira bien con 
esta pena , en que ha de agravarse sobie nosotros la mano 
del verdadero Omnipotente? ¿Será un consuelo bastan­
te aquella horrorosa expresión que en boca de ios impíos 
pone el libro de la sabiduría : ergo errdvtmus á vía veri-* 
t'atis ? Mejor será sin duda , españoles míos , que de-



xemos esta prueba para que la haga este apottohdo de 
Iscariotes. que se nos ha entrado por la puerta. £ a 
pues : supongamos , como estos caballeros pretende/i , 
que no bai tai inmortalidad , ni tal vida , ni pena eter­
na; y que todas estas son Invenciones de clérigos y frai­
les ¿ que habremos perdido en creerlas ? Cosa ninguna 
por cierto : antes bien estas esperanzas nos habrían aya-
dado á vivir del mismo modo que nos han ayudado á 
no morirnos las que teníamos » de que alpun dia habiaa 
de irse los franceses. ¿ Qué daño se nos habrá seguido 
por vivir según las máximas que previenen de esta creen­
cia? Ninguno: antes bien por el contrarío nos libraremos 
de muchísimos males y daños. Porque todo lo que nos 
puede resultar es que guardemos los santos rn andamie Ti­
tos: es decir , que seamos hombres de bien, Y hecho el 
cotejo entre lo que hai que pa ar para ser hombre de 
bien , y los sustos é inconvenientes que trae el ser tu* 
oante , ao es menester mas que el amor propio, para 
abominar el segundo , y abrazar el primero de los dos 
partidos» S i vis ad vitam tngredt , serva maniata* ; Y 
qué mandamientos son estos qué han de conducirnos a 
Ja vida? ¿ Por ventura que nos echemos de cabeza en 
algún pozo ? ¿ Que emprendamos algún viage al cielo de 
la luna.' Qué vayamos á descubrir el polo austral, ó 
alguna otra cosa semejante ? No £r. Todos estos man­
damientos se reducen á dos: amar á Dios sobre todas 
las coiaS « y á los próximos como á nosotros mismos : obli­
gaciones que tenemos estampadas en el corazón desde 
mucho antes que se etampasen en las tablas ni los l i ­
bros : obligaciones que la filosofía tiene consagradas 
en aquellos sus primeros principios / de que el bien de­
be conseguirse, y el mal evitarse y que no debemos 
hacer con otros lo que no.quisíeramos que alguno h)cie~ 
se con nosotros mismos: obligaciones que hasta ios poe­
tas gentiles nos inculcan como indispensables , dtscitc jut~ 
Itciam monifi , et non temnere divos: obligaciones en tin 
con las quales nos hemos de encontrar dnnde quiera que 
vayamos, aunque sea al país de los cafres^ porque 
donde quiera se adora algún Dios , y se cuida de qae 

B 



los ciúdidanos ño 'se ofeíiaán ítt\paricm%fitc. C'óft'qbc sá* 
cainos qu¿ toda lá leí y los profetas »c encierran en -
tas dos obligaciones : Áw^ar <? Z Í̂O/ jo irf todas las cosdt 
y a tu próximo torno á ú ftíiifrto^ qüc fué lo cjúc apren­
dimos deide que empezamos á balbucir en esrcttlundo. 
Pcegaoto pues otra vez, ¿Que habremos perdido por ha­
ber llenado estas obligaciones , aün quarido después de 
Ja mtterte nada hay^ que esperar ? i Dcxaran ellas de 
ser obligaciones, ni de estar estampadas como tales en 
la naturaleza j aiin quandó nos constase qüc nO habia 
infierno ni gloria ? ¿ t nó seria el iYias ventajoso de Ids ! 
pajitidos prestarnos á ellas , quando no por otra cáUsa , / 
siquiera peí aherrarnos del odio , tropiezos y desgracias 1 
eij que mas tajdé ó mas tempranó caen infaUblcmcntc [ 
los picaros ? Conque el fraile ó el clérigo primero qüc ^ 
inventó estas especies ( qUc scgúrainentc seria algTau"' 
clérigo u íraile mas viejo que Adán ) ningún perjuicio , 
yí muchisimo aúxilio nos ha traído con esta sü invención, 
Veis a q u í , espáñoles mio's , la feconvención á que ni 
han respondido, ni responderán en roda ta eternidad' 

| | | | . quantos charlatanes lia habido, y ha de haber. Ved aquí 
el argumento á que no $c lé encuentra mas sálida que la 
conviccio.i en qüc sin replica los envuelve , de qüe son 
unos embusteras, unos mentecatos , unos hombres sitl 
tener dé tales mas qüe la figura , y unas pestes de la 
sociedad , en cuyo exterminio debe interesarse"todo el 
genero humano. 

No nos contentemos con lo dicho, y sigaihbi1 i á 
retirada á estes ecbardes , que huyendo de Jas^lnceá de 
la » presumen de paíapctarsf en los atrincheramien­
tos de la razón. Queriendo Dios llegara el caso de 
que les muestre hasta la evidencia- especialmente a l 
br. Gallardito, que solas unas cabezas como la» suyas 
son capazes de la pretcnsión de sügetar á nuestra razón, 
la verdad de nuestros misterios y en sola una deivcr-
guenza como la suya cabe suponer contrario á Ja razort, 
lo que solamente esta sobre la esfera de süs alcances. Por 
ahora tratamos un punto, qüe aunque deba fundar la p e í r 
suasion de los misterios, no es misterio ¿n l i mismo 3 sióo 



m \ ytxñ&Q naiaral qise ^üifptmcmeftte nos cfcscubt^ ?Jlls 
lacc^ de U razo^ , y nos confirman y aseguran lat ¿<*$«| 
divina ícligioa. Co,n efecto,, cjuantos en el mundo hiu 
inerecido cí noi^bic dcfilpspfo*, otrps tantos han jua^a^Q 
tomo iadtíbitabic la ínm?>i:taUd.i<i de vnocstras ahuaí», 
fandandosc no solamente en aquel principio que uiíl^ 
como imposible el consentimíenro univetsal de l^í gen­
tes en una falicdad , mas también en las demosti^cio^i 
que tomada^ de las. bpcracie,nrs humanak muestra^ faa&a 
la eyidencia que lo que piensa, no puede ter, x u e ^ : 
que lo que rio es cuerpo , no puede tener partes-, y que 
to que no llene partes, no pt̂ ede mprrr^ porque la mutite 
t>o es otrai cosa que l a efholucion de las parles ^ y don­
de no las hai no pueden dnolverse. Vean los facbitiíti.-
vos estas dempstracionés en los inumerablcs que las traen.' 
Y o t como, que eícnfeo pata el puebf© , no. quiero envol-
yctlo en ideas metafísicas , de que no tiene uto j y aíic 
íiiniito á solas aquellas observaciones , para; las quaics sio, 
es menester mas es^ndip que el que todos tenemos en? el 
Sencillo cxcrcicio de nuestra raaon. A ios aigumcntps que 
yodemos llamat de derecho , lundados en las ideas píii-
inirivas de pensamiento y materta , se agicgap Jos ^e-fc^-
cho nacidos de !o que todcA experi^nchtanios 

La inclinación del hombre con ninpuna cosa se lle­
na de quañtas de-pre^cntc puede tener: tampoco se ptte-
4c llenar con ninguna de estas cpias poique todas: las 
que vemos , y las q̂ ue sabemos , y las que imaginamos, 
valen mucho uicnoi que el hombre y son infinitamente 
pequeñas en comparación del inmenso vacio que habian 
4e llenar. Riquezas, deleites s fionotcs, mandos, rcinpSj, 
imperios, como el de Bonapárte , o como el de Roma, 
b como el de todo el mundo,, si lo hubiera fiab^do , en­
tran en este vacio j y lo dexan tan vacío, como estaba ¿ 
a no scif que suceda lo, que sucede comunmente que mien­
tras mas se adquiere , mas se desea , asi como mientras 
mas bebe „ mas sed tiene el hidrópico, lis pues una yer-
dad experimentada por todos y por cada uno de los hom­
bres, que él corazón humano no se puede Henar. ínte­
rin no posea el bien univeual % que su cRtcndinnento ha 



Aprendido . y \ que te encamina «u deseo: es decir « 
que necesita para aquietarse de aquel bien en quien e&tán 
todos los bienes. ¿ Lo digo en latín f Vaya lo dire# 
Aquel bien qui replet in bonis dettdcrium \tuuni , acuya 
presencia replebuntur a t ubertatc domus tuae, et torren" 
fe voluptaiis tuae potaba tos. Basta con estos latines , 
dexando los demás para quien hable de esta digna ma­
teria con la debida extensión. Pues ahora : la misma ex­
periencia que por la parte de adentro nos convence de 
esta verdad , nos muestra también por la parte de afue­
ra , que el Criador á ninguna de sos criaturas le dio 
mas inclinación ni deseo . que aquellos que fácilmente po -
diá llenar. Extendamos los ojos a todas ellas. No hai una 
Jola que no tenga su inclinacioncita : y no hai inclina-
cioncita que no sea muí fácil sosegar , y que por mo­
mentos no este llegando á su sosiego. Ha bien, señores 
regeneradores, nuevos descubndorcs y magnifícos ponde-
radores de la dignidad del hombre y de su» imprcsciipti-
bles derechos , aquí tienen Vs. un tropiezo donde dar de 
hocicos , y de donde nunca se podrán levantar , como 
no se agarren á la inmortalidad del alma. £1 hombre , 
dicen Vs. , y dicen en ello una media verdad , es inde­
pendiente', libre , soberano todo lo que Vs. quisie­
ren , pero si no me lo ponen inmortal , quanto mas in­
dependiente , y libre , [7 soberano me lo pongan , tanto 
mas miserable me lo hacen, dt tantum tn hac vita ( de­
cía S. Pablo, hablando de una materia que tiene intimo 
parentesco con esta ) t i tantum tn hac vita in Cristo 
sperantes sumus , miserabilioreS suntui ommbus hom'tni-
bus. Y á semejanza suya puedo yo decir , que si toda Ja 
felicidad que hemos de tener , se reduce a lo que en la 
presente vida podemos lograr sernos los mas miserables 
de quantos seres existen en el mundo. Indcpendientct 
como Vs. nos llaman , dependemos de quien nos ha de 
sembrar, cultivar el tripo , y labrar el pan , de quien 
nos ha de condimentar los otros alimentos , de quién nos 
fia de texcr , coser y arreglar el vestido , de quien no» 
ha de labrar la cata , de cjulen nos ha de recetar y apli­
car las medicinas, y de otra íaterminablc sarta de qui«~ 
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o//. Pues de esa1 manera mai ífldepehdieñte que noso­
tros es qu.ilquicr gato. £t nace vestido y calzado , y 
de consiguiente no tiene que depender ni del sastre , ni 
del zapatero. Para él ios ratones y pon iones ctudos 
•on tan sabrosos como para [nosotros (las perdices mejor 
condimentadas, ya aquí se ahorra de brerar con las co­
cineras. ( Asi Us cocineras se pudiesen ahorrar de estar 
siempre alerta con el. j La casa ó se la labramo» noso­
tros , o se la encuentra labrada donde quiera que hai 
árboles, vallados, cuevas &c., y no tiene que gastar 
en albañiles. En tomando fuña ahitera, él mismo se re­
ceta ia dieta • y en abundandole fia bilis , se encuentra 
con toda su botica en la grama: y no tiene que esperar 
ni informar a mas médico ni cirujano. 

Pues vamos á la libertad. Todas las obligaciones que se 
la .limitan a un gato, se reducen á acechar los descuidos de 
las cocineras, de los paxatos y de los ratones: y a fe que 
no encontraremos entre los hombres uno tan desobliga­
do , que pueda contar por suyo tanto tiempo como el 
gato tiene para dormir y pasearse. Todas las pasiones 
que io perturban , pasan con la temporada de enero : 
pero ¿ y donde está el hombre que en enero y en ju­
lio , de noche , y de día , a las seis ó á las doce no 
tenga que servir ó que resistir á las pasiones ? Todos 
los tiranos que oprimen la libertad de un gato, están 
reducidos al perro que se encuentran en lo llano, á 
qoisn es fácil ó resistir quedándose plantado , ó burlar 
arañando por una puerta ó por un árbol arriba , y á 
algún otro gato con mas mérito personal que él , que 
hecho despota de ana manzana de casas, no le consien­
te que pasee ni atraviese por ella , y de cuyo despo­
tismo puede eximirse cediéndole el terreno. Pero : y 
nuestra libertad quanto» enemigos y tiranos tiene espe­
cialmente en aquellas épocas en que abundan fos libe­
rales ? Ultimamente ci gato tiene a su disposición la so­
beranía de qne usa quando le da gana , subiéndose á 
donde le parece. Pero , y nosotros ios miserables sobe­
ranos tilo so ticos . ¿'á donde intentaremos subirnos, que 
¡i nos hagan dar un batavazo ? ho que he dicho á d 
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* gato /puiiera repetiría íle ^así todcis lot" antrnalcs; . y 

mucíio mas bien de los otros seres, que no siendo, ca­
paces de desear por %i tnIsii\os , ni sienten , ni con-; 
sienten , rii gozan» «i sufren , si alguna YCZ padezca. 
No asi nosotros, siempre inquieto», síempie agitados^ 
siempre miserable» , y casi siempre miserables iporcjsic 
nos hacen tales nuestras pasiones y deseos,. Si pueíiTcl 
soberano autor que nos echo a cite mundo ( inferian loi 
antiguos filósofos , c inferirán todos los que yerdadeEa-

^lfi^tc ÍQ sean ) si el eriador pues no nos ha í'orm^iqi 
para háeernbs mlserábles« cosa que no cabe en su bon­
dad , esta misma experiencia de las muchas miseria^ 
que de presente nos abruman, de que ningún© en la tise­
ra ss libra, y que tan lejos nos ponen de nuê ra dc-
íeada felicidad y sosiego es un poderoso presagio d© 
Otra vida y otro estado , en que el benéfico autor 'ha 
de llenar este vacio de que nosottas s» TBÍA ̂ iUSftt^ 
obra nos estamos ahora resistiendo. Vei» aqui« espa­
ñoles , la persuasión que nadie ha podid© arianear'r al, 
genero humano . y en que este ba estado, tímto mas fír-
mc , quanto mas próximo se halló á SQ naciinicnt^ y 
principio. Veis aquí la verdad que ha confirmado*la 
divina revelación j mostrándonos que nuestro sobefSno 
autor ha de llenar por si mismo y peí su perfecta p r e ­
sión este vacio , que él tan solamente es capaz de lle­
nar; Ved aqui en fin la persuasión de donde han toma­
do su arranque todas las falsas religiones que ha ¡ha-

•bído y hal en el mundo , para fiagir ios campos elisios, 
los paraísos , y que sé yo que ©tros sueños , donde 

: Por el mismo orden debemos filosofar á cercas de 
la resurrección de los cuerpos. La divina revelación «nos 
la dá a creer j pero la naturaleza nos-íprepara de ante-
máho para esta creencia. Ningún viviente toma ptecau-

- cioncs para quando se disuelva su cuerpo ,-ni trata de 
/lo que sé ha de hacer con él en faltando i ma» el hom-

í '"bi tí en todo tiempo, en todo lu?at y en toda gente ha 
X ^sl<lo s'ollcito de su sepultura Mucre un animal: sus pa-

^ «tííif^ ftfjos , sMos tíciíe^'io único "-de ^ c cuidarí a los 



q»« lo cúíáah , es ecíi^r fücfa d o i m i d o v é t ^ ^ ^ ^ H í : 
Va aquel estorbo. No asi los bombreis , qu? jiamas jiail : 
mirado bax© el solo aspecto de cstorvcís Jos cucjrpt^ )• 
dé los suyoi, y siciftpre han sido solicitos de lionrar 
las yertas céniza^s de las petionas a quienes aDiaron. Es*» 
t^ i x-tjmó digo 6 se ha Irécho en rodas partei , en todos v 
tiempos , y por todas gentes. Éste de consiguiente inspi­
ra al hombre su naturaleza según la sabia regía de Cí« 
c c í o n , qUe dcspücs y antes de tcl han sancionado todas 
lis escudas , enselvando que m Dios ni la naturaliza 
obr̂ an jatnüi e& vant. Sobreviene después la religión y 
nós dice qlle lttJistroi cSicrpos han de resucitar : y 
es para nosotíOí'^n g^eré-deodeinfístracion la que tô -
iniamos de aqíiclla soUcitud , que en orden á nuestros 
cuerpos .ios inspira la rnaturaleza. No be leído mas que 
algún otro retazo del libro de S. Agustia , intitulado 
2)e cura prt ¡mrttíis g t r t ñ d a . h t i ü o todo católico que 
lo tenga á mano , y allí efteontratá este lar̂ uinento coa . 
t(Sda la-fúerza qíie yo no sé darle. Xealoc," y vaya en- , 
tendido en qué vá á Iceí á un hoflabre de'bien y á ua 
fiíosoío , no como Jos que se estilan ahora » sino uno 
de los extraordinario^ fenómenos que en- ambos puutos 
ha admirado el mundo. 

Concluyamos » eipañolcs mío» » con una demos-
tracioM moral la mas sencilla .y fácil de todas, y 
íi que ningún hombre que medio picase siquiera, se 
puede i resistir» JDios íes - justo ¿ porque i si oaoti^pfifir: 
ra , no sériai Dios Como • justo que es , ama el 
orden que él mismo estableció, y sin el qnal , es 
imposible concebir siquiera-la justicia. Asi Vemos que 
«u omnipotente providencia , conserva en las cosas na­
turales cite orden , y reduce á hasta Jos misi|if>s *U-
cesos que parcelan encaminarse a ; ĵ exíjftdbarlo. Solo., 
cu ci hombre el 'donde padece?e^íefCijon ^fa regla. 
Nradie tan oaípazrtde cooootí iyjiA*«>nt*,r» cV, Q í d e r i ^ ? ^ 
mo el hombre, y nadie poiRisibíSomenc^aib 4^s<tfíUwai|%# 
eomo: él. Porqac soi racionad veo ío qiie .deí?o ? ŷ PWfc 
fao soi libre ^¿iago lo que flo d4:fe<* cafjjUbQ n ^ ^ ^ i : : 
y me decido por el mal: aborrezcp -el mâ  v-y;,poi q/ac;^ 



lo qaier#, permanezco en él. De aquí el trastorno de, 
todas las cosas fmmanas : la prosperidad del malo y 
fas angustias dd hombre de bien : la penecucion del 
inocente, y el triunfo del culpado: la depresión del 
monto, y el engradecimiceto de la fullería: el impe­
rio de un Napoleón, y la csclavitnd de un Pió VII: 
el almirantazgo de un ü o d o i , y el desprecio de un Fr* 
Diego de Cádiz. £tro ha sucedido desde que el mundo 
es mundo , esto sucede ahora , y esto ha de seguir su­
cediendo , y tanto mas quanto mas cacaree la fullera 
fílosofta, Dios lo ve y muchísimas veces calla , aunque 
alguna otra lo remedia. Pero ¿que componen los pocos 
escarmientos que vemos con el casi infinito número de 
los que debíamos ver y nunca vemos i ¿ Protcxerá pues 
el, justo á los inicuos? < bera verdad lo que Napoleón 
grava en sus monedas Dios protege á ¡a F ranaa ? ¿ E i 
sumo bien podra aprobar tanto mal ' ¿ £1 bueno por 
esencia preferirá en sus favores á los picaros ' Hsto no 
•puede ser ni seiá responden uniformemente los divinos 
oráculos: esto no puede ser gritan de común acuerdo 
quantos sin noticia de la divina revelación ban con­
sultado solamente las nociones que la naturaleza ha es-
tampado en nuestra razón y corazón. Otro tribunal , 
dicen mas incotiupto que el humano: otro juicio me­
nos pervertido y falible i otra sentencia mas confor­
me con el mérito de los autos : otras providencias que 
vindiquen un orden que debe ser eterno. Nada de esto 
fe verifica de presente segon que es digno de que 
se verifique. Luego infaliblemente debe verificarse de 
futuro. Luego hai un futuro en que todos nosotros 
nos debemos presentar á un tribunal en que cada uno 
responda de lo que hubiere hecho durante su mansión 
0n Ja vida presente. 

Gran parte de nuestros regeneradores la echan de 
poetas. JNo quiero meterme en si lo son. En lo que si 
me meto es en ponerles delante de los ojos el uso que 
de la pocsia hicieron los que verdaderamente lo eran en­
tre nosottes. Escribiendo la reflexión que acabo de es-
tampift entió tía ácnigo , y recitó en confirmación de 



ella el siguiente soneto que me dlxo te'r de uno de los dos 
hcrmímo* Argcmolai , y tj.uc yo cjcsdp lypgo pojpiéjpa-
ra dar ,c»tp méiito á flii carta# 

Pinje, padre común, pues creí justp; 
¿ Portjuc iiA ,dc peunitir tu providencia 
'Que ánastrando pri»ioncs Ja inocencia 
buba la fraude á tribunal augusto? 

< Quitín da fuerzas al brazo t̂ uc robusto 
Hace a (us leyes titme resistencia? 
Í X ^U6 d zelo ûc mas la rcvcicncia 
pipía á los pies del vencedor ioiustp,' 

Venios <juc vjibían victoriosas palmas 
MjlnQS jni<juas j j la virtud gimiendo 
Del triunfo $n el yicto regocijo | 

Éstp decía yo : guando riendo 
Celestial ninfa apareció , y me djxo ; 
-Ciego , j es I4 tierra el centro de la$ ato? ? 

J îcnt̂ a^ lo he poDÍadq he f stado rcflc?(ionand» 
qü» li el fpnetp c» de ggrtolomé no puede darse ma­
yor dntanci? q»c Ja qup |?axo de estp nomí>re ponen 
ips do> apellidos Arppnsola y Pallardo. Ma§ ̂ gamo*. 
la* picardia? que vemos en el m n̂do baxo de Un l)ios 
incapaz dc ^prohaila? , y poderoso para castigarlas nos 
convenc îi irr^'^Mcmcntfi 4$ Ja vprdad epu que la 
religión nos pnsepa "0 »p|o que somos inmortales ijuañ-
to al alma , mas fambicn quc todas nuestras acciones 
han de ser juzgada? fn revuta- Y ?qui ts donde entra 
la gloxip <tern# á sue nu«stto5 filósofos np ponen ma­
la cara , y ¡4 pena pc}dufable , ijue f s el bpcado que 
se íes atiav¡csa y ios ahoga, 

Pero aíióguensc o revienten : ahoia y entonect 
fian de pasar por esta pena perUui.ible: ahma apre­
hendiéndola y temiéndola mas ( mientras mas la nie­
guen I y entonces experimentándola. Filosofemos un 
poquito y salgan á la palestra para hacerlo con Sip. 
Tomas y cpnmigo toda esa cáfila de doctores repen­
tinos que de las comadurias. oficina^, estudios de 
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abogados, casas ds juef r>, teatros, tertulias, academias 
de música y cafce han venido á ser maestro* de 
Ja religión , á enseñarnos la fe de Jcsucrlsro , á pre­
dicar contra lo que k ellos les da gana de llamar 
superstición y fanatismo « y á hacer en punto de nues­
tra eterna salud todas las habilidades 4ue hacen. Sean 
V*. muí bien venidos señores pozos de ciencia , y ab­
solutos modelos de conciencia, pues, ¿que ta l ba i lé 
anoche ta dnnzariná ? ¿ 5r. G-ailard& como eua 
aquella pertonita* ¿ Vd V, ya entrAtido engfnciái V , , 
señor , el otro no hubo de estar esta mañana mas 
que dos horas a l espejo porque los pliegues del corva-
i i n no han salido iguales in número, pondere et men­
sura., „,V, t amb ién , señor abate brabió , trae el be­
coquín un poquito torcido , y es lástima... . . ' t Pues se­
ñor Conciso , y aquel guitarrón que le ocupa á V. ¡» 
mitad del retrete y baxo del qual duerme como S* 
Ale'xo b*xo su escalera, hd much* que no sirve ¿Se­
ñor Mercantils como estamos de la metcañeta de co­
municantes ? Y Vs. tenores Redattates quando pien­
san llevarse con el Conciso cerno hermanos ? ¿ Dón­
de anda et amigo Santurio} Donde,», , , . Perdonadme 
españoles que me enagené , pensando que con estas 
gentes iba á tratar de estas materias , y no acordán­
dome de que nuestra disputa se versaba sobre Ja pe­
na perdurable, Vamos pues señores, ¿ que tienen Vs. con­
tra ella ?=Quc por una friolera que pasa en un ins­
tante haya de haber una eternidad de miserias , fue­
go , infelicidad y demás cosas que nos dice el fana­
tismo de los frailes ( murmulló de aprovacion. ) —Lo 
primero en que Vs. yerran es en ûe ios frailes ha. 
yan encendido ese fuego. ¿Creen Vs. el evangelio ? = 
; Cómo si lo creemos ? Siendo españoles y tan espa­
ñoles como el Miguel de Molinos que ha citado aquí 
nuestro amigo Gallardo, y como el mismo Gallardo 
que está presente , es una injuria preguntarlo =rYo me 
alegro, j Dichosa nación f Semejante en su dicha a los 
hermitaños que habitan en ios desiertos, que el que 
9c salva st salva i y el que nó te v d a l infinno. Tucs 
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caballeros míos ese fuego eterno esta cft tantísimas pa« 
gmas del Evangelio que yo no necesito citarlas todas 
c i\'o &c acuerdan V«. del $tt maíedtcti in ignem aeter~ 
ftum? ssEi que los frailes nos hacen de este fuego unas 
pinturas tan horribles == Pues por eso no hemos de 
reñir, olvídense Vs, de los frailes, y quédense nada 
mas que con el ignem aeternum 9 y si así lo quie­
ren , tigtjrcnse que d fé tal fuego no es de azufre ni 
pez que hieden y se pegan , sino de romero que hue-
Jé como el que en Portugal se quema en las noches 
de luminarias , u de estopa que tiene poca fuerza co­
do el que se osa para las ventosas, ¿ Estamcs con­
velidos ? =̂ Jo scñpr j porque nosotros como filósofos no 
gustamos de cosa que hacia á chamusquina.—Yo creo 
que tampopo fyau gustado d^ la tal chamusquina los 
muchos que han pasado , y tienen que pasar por ella, 
ferp Vs. todos no me negarán que el pasarla ó no, 
no depende del reo que Ja fia merecido sino del juez 
que lo ha de sentenciar, y de la pública opinión que 
aprueba la sentencia, y a fe que la pública opinión 
4« los poetas y Jllósotos , y demás gente non sancta 
que fia habido y bai en el mundo ha halJado muí 
conforme con la obligación del juez la tal chamus­
quina ó cosa que se le parezca tal como la piedra 
de Sisifo, el buitre del otro, la hambre y sed de 
Tantalo&c.^Pcro no le parece ^ Y. muí duro espt 
señor Raacip .''r-No tratemos de lo duro ni de lo ticr^ 
no. Como ello sea ( y es preciso que sea) sera duro 
para el que lo pasare ; no lo sera para el que no 
puede dexar de ser equitativo en sus. sentencia» , ni 
para aquellos sus tielcs amigos de quienes habla el pe­
núltimo de los Psalmos con aquello de exaltaciones Pe% 
in guture eorum ? ef gladii ancípite i in ntantbut eorum, 
ad faCtemdatJi yindictatn in natiomhus eorum y todo 
lo demás que se sigue hasta acabar eon gloria fyaec 
t a ómnibus samis ejut, ¿Pues que .? ¿No Ivai mas que 
por que puedo , á 'es tc robo , al otro calumnio, á 
aquel persigo, de estotro me vengo? ¿No hai mas que 
andar a caza de mugeres agenas y de bienes agenosf 
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f áé blasfcmiis contra Dloi ; y de la p h í i de inr 
jglcsiai y del1 honor de tus ministros y de todas cías 
coticoya* ? No1 scñwé» ^ m quaerdt n judicti i y 
^uicn íapt Iî o qfte ta'l pa^ue.^Pció' yaf Vi ĉ ¿ seflor 
Kaácíio-,- t̂f̂  todo el pfóveclio qutf de e<ai rravestl^í-, 
lias ¿c saca, no pasa de los labios (> y apenas nace quan> 
4o éeíüfiLtééti pbío tíf 6utfgó.. .•. La? eterAidad..'...Pak-" 
raí íiei^r^.víárScaí Vs1. jaeoeí señorea fiilówfo? tu d 
siguiente caso. Un fraile se ha declarado por Napo-
íe6ft....=Mu'i?inuílo. Que lo íjucihen vivo , qu^ lú' friart̂  

borraiisEa put* íhí tichen Vs. ya por su propia? 
íeiliencia1 isa clvamu^ina y ese fuego que atitcs repug­
naban. Ma> han de saber Vs. qüc me equivoqttó en 
decir cjuc era fraile el tal que se fué con Napoleón ¿ 
pd^qW Napoleón cita- en punco d t fraílerde la? opi^ 
nixki de Vi . Era; u* filóíOto.^MurmuíIo j> pobrecito!^ 
Hombr:e! como eílfrc: treinta y quarenta atios o algo me-' 
átfertoí =:MtirmuIlO': ¡ qué lavtim* dt-mttzo !=G!ran estu­
diante f como' que estudió5 en donde" «e apearon4 la»1 lu-
écs ti^a'nffpirenaicas.sM'úrmullo : ift? condiscípulo....Quan-
ías» vece* bailamos )ijntos,= ^ Ea' pués qhe aos hacemos 
con este desdichado ? Kl* Conciso Ik»-tiene ya dicho por 
doV veces qixc yü sepa . comenzando seg'ün la» reglas 
de la- sapientísima filósofo por hablar muí mal de los 
traidores . poniendo luígo mas (Mrciiabtaicias para qut 
uno sea reñido por ral que las que antes se requerían, pa­
ra ser agraciado con el ábitu de Caiatraba , exóitan-
do desputs á la clemencia ^ y ponderando el mucho fru* 
to que podrán dar estos pestilentes si se le» tnuda et 
corazón , y tientfn' el arrepentimiento de que el Con­
ciso y la demás tainiíia terán abonados íiadores. 
Otro' tanto- aunque con términos mui diferentes nos 
promete el' nuevo gacetero de Mudrid en el* primer 
t̂ ponazo) que se sirvió de dar para honra y gloria 
d«c Dios- y d̂ esiionor de nación',- y que %é yo quO' niai. 
¡ Uuenor hermanos quá se íyudan- en lo que pueden ! j Ze-
losos económicos de la familia que no quieren que le 
entre el coco ! Sea pues eomo'eití>$ se-ñore*' ptetendtn: 
limera el traidor que no sea fílosoto , y que tai vez ha 

«MU 



t iéo tráírfer porgüc el filóíofo oficial trat.ítidoW eóitfo 
beŝ iar, crfíiároto proveedor trayéndolo desnudo , é̂  ñl:ó-
$ofo contralor é t hospital ntítáadofar de ftambté ta 
abarríéron y prccipicaron f y v i i t puta la felicidad1 
y híz de la patfi'a el4 ríaidof fílasofo' cjirc ó' por cjuc citó 
el- calculo , 6" |i>or que íuiTó t í á t Napoíéon cónt'onne con 
jtt» filosófla, o pór que estaba'deseoío d'cpóherla ¿n prac­
tican ha litcho íotó itízi daño que un é-xcréito* de Ochenta 
mií hombres. Pero c i ét evio íeñore» nrios que cite fit 
titotofo nó quiete la"clemencia ûe Vs.'le ofreben, =Mur-
inudo ; pires que ie le otrezca aunque no la quiera, i : Se 
le ofrece se le in>ta, se ic apc/crbc/y él dúto qoeneso que 
nó quiere mas que «ó' Napólein.r: Müittiüllo : vúeíva V.' a; 
i « t i i l e . = Ya* esta esto' hecho setenta' veces y dice .t todo 
que Napoleón y Napoleón MUC pata* eso es libic , pafa 
hacer lo que le de la gana : que no lo machaquen mas j-
que a bien qüc si le sucediere mal, n'adfíc lia de pagarlo por 
éUJ Les parece á V». señores sapicrtthimos? que dexemoí 
ya a e»te hombre pata qtie alia se las ha^a con su Napo­
león ? Ve no sé si aquV habrá murmulló de aprobación 
de Vs, : lo que si sé t i que ha de haber aprobacioh'<fe 
todo aquel1 qüc raciocine. 

ha pues vamos á nuertro caso. Dios me crió a mt 
como a todo» Vi. y me crió para si, y yo en todo íen-
tidosoi una propiedad de Dio», Entre lo> bienes naturalcc 
de que este mi autor y padrt me dotó', el' mas precióte' 
fué la libertad5 por la qual düeño d'e mis'accionct puedo 
éltgír 10 ĉ üc me parezca1. ?tic« yó én uso de ésta íatnl -
tad en Vez de elegirlo ;V él v ¿legí poí Objeto de rhr ali-" 
eíOiv y terrlura a ütta g t m i i perstnita ync ni él ni 
iglesia me habian dado,y que todavía sfc conrenía en aqtic-' 
llüs bienes aterios áqu^la naturaleza no me da licencia de 
llegar. Lle?rue: sift'ejrtbargo, se me dieron infinitos avisos 
pava que desistiese , y no quise desistir: se me ¿unena-
zu, y me rei de las amenazas : se me predicó y dixe que 
It)s predicadores eran la'peste de Ji república , y nos iíc-
babah las limosnas por incomodarnos y engañarnos, l̂ or 
fín iric apretaron por todos modos hasta qiie me enfade y 
dixc que no entendía de mas gracia ( fuera fta. la at 
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Dios ) oí de consiguiente quería mas gloria cjuft la tal 
f m ó n i t a , ni mas compañía de ángeles que la de 
aquellos de la prisión. ¿ No se está viniendo á loe 
©jos la sentencia que á esto debe darse f Te apartas­
te de mí 5 yo me apartaré de tí: me pospusiste á ana 
criatura 9 la criarura será tu suerte y tu castigo: sc-
¿an la preparación de tu ánimo sí eternamente hubie­
se» vivido» eternamente me hubieras abandonado, yo 
pues que eternamente vivo, eternamente te abandono. 
Muerto que ya eres no te puedes ya motLu ácia m í , 
como antes podías y yo te avisaba: meneó lo puedo yo 
que soi por esencia inmutable. En toda la eternidad 
he de ser un objeto de odio para t í ; y quarita§ veces 
fixe yo sobre ti mis infalibles ojos he de despubtír un 
enemigo y un traidor en ti. Digan Vs. * señores sabi­
hondos , ¿hai aqui alguna cosa que no se ajuste perfec­
tamente con las verdades primerai de que está penetra­
da la razón ? ! Españoles míos ! Nada nos enseña nues­
tra divina religión que no sea sumamente conforme con 
ella, que no la ilustre/que no la ennoblezca , y que no sea 
digno del Dios que la revela y del hpmbre a quien se lia 
revelado. 

Me diréis vosotros, y con razón. ¿ Pues cómo unos 
hombres que se precian de labios no ven esto que c&tan 
viendo hasta los ciegos y lagañoso? ? \¿ Cómo unos hom­
bres tan llenos de si mismos, y tan empeñados en que 
nos llenemos nosotros « desconocen estas verdades las mas 
dignas de llenamos ¿ y cifran su decantada ciencia en 
persuadirnos ó querernos persuadir á que somos Jicsf/^UMX 
et mulus quibus non est tntellectui? Ya creo que lo di-
xe en mi segunda carra: mas np tengo inconveniente en 
repetirlo. La causa de esto es que nuestros sapientisi-
mps regeneradores cambian los registros, y hacen que /a 
voluntad nacida para que el entendimiento la rija , se su­
be á mayores , y rije i palos al entendimiento. Yo me 
esplicare como pudiere. 

Mientras el hombre permanece ivtegir vitae scele-* 
tinque purus , quiero decir hombre de bien , nada halla 
tan conforme con su razón como ia innata dignidad de sa 
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naturaleza que It misma razón le hace sentir. Estiende 
sus miradas a toda la máquina visible , y nada encuen­
tra en toda ella que sea comparable con lo que es él. 
Ni los cietos con toda su hermosura, ni el Sol y astros 
con sbs luces , ni ser alguno de todos los demás valen 
para él Jo que él solo conoce que vale. Sin que filosofo 
alguno se lo diga , ni venga a predicárselo alguno de los 
apostóles de Gíncbia se tiene por soberano ( supongo que 
subalterno) del mundo • conoce que el mundo se ha ctía-
do para el» que los ciclo» ruedan para su beneficio, que 
la tierra, produce para su sustento , que las bestia» na­
cieron para su oso. que..... Lastima es que ao echemos 
aqni ün cacho de erudición del tamaño que el asunto 
lo pide > pero es menester abreviar. Bien ve el que su 
cuerpo al paso que por su estructura es una obra tan 
admirable que ella sota probaría hasta la evidencia la 
infinita providencia del soberano autor; por su materia 
es de lo mas miserable que puede concebirse , y aun 
por sus propiedades es excedido por el de muchos ani­
males, pues ni corre tanto como las liebres, ni ve tan 
de lexos como el lince , ni tiene las fuerzas del toro &c. 
Mas á pesar de esto echa de ver que en esta bainá tan 
débil se encierra una espada tan penetrante que divide 
hasta lo mas intimo de las cosas presentes , pasadas y 
futuras ( no sé si por esta metáfora explicaré bien loque 
es el entendimiento) y que en esta casa de barro vive 
un señor irbitro de sí mismo , independiente de todo lo 
criado, dueño de casi toda la naturaleza ( que en parte 
se sugeta á su disposición 9 en parte se humilla á su 
inspección f y en parre se presta a sus usos. 

Enterado pues que está en esto , y persuadido al 
rnismo tiempo por una diaria y nunca interrumpida « ex-, 
periencía , de que el palacio donde de presente habita « 
no es correspondiente a la inmensidad de su grandeza , 
extiende sus miradas mas alia de la esfera de sus ojos» 
y de los términos del tiempo, y sale a buscar fuera 
de la maquina visible otro país , otra duración , y otra 
felicidad de que su Intimo presentimiento le asegura, 
y. de «¿ue su píeseme ettado solo le pernu'tc ana ceafc-
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ia idea: y de consiguiente empieza á mirar con ana 
sabia |ndítercñcia íodaf esta» coias ¡que ic Ifgĵ ty) de 
pre»cntc j y 4.11 e por ventajosas que >can no son cápate» 
por sí íij.ísmas de llenarlo. La situación en que U prpy^-
dencia Ip pone , ŝa es la que el mira como su propia 
situacipn. Nace pqr excmplp cidavcj mas sabe ai mis­
ino .tiefnpc? qî e como el quiera puede ser fpa* ducî Q jic 
ôdp Iq que su amo ó su tirano io desean ser de ja 

persona. Nace reí . ú emperador « o monarca de la» 
quatro partes del mundo j mas lo que el echa de ver es 
que ni el mundo con sus quatro partas lo llpna , ni f l 
^mpep'o y lá pqrpura ir »cn mas que pena? y cuidados. 
Se cambia el viento de la fortuna que ÍUfta dcteti^jina-
<da época le ha soplado , y piudada la faj def orizpnfe 
rio ve mas que nubes , no oye mas que truenos , no espe­
ra mas que rayos , Y que tenemos con eso f St $Qtus 
dilabqiur 9Tb\f t tmpavidtifif fenent tuinac* Llega por 
nrí )a muerte : ec|icmo> a |a amaigura de est̂  quanto de 
amargo qífcpa en sus circunstancia», Sef un bocrates 
Injustamente condenado ? sea un Anaxágor^f ( ó el que 
fuere ) majado en un mortero, ff;> efj el hombre 
mas benemérito y ipas jf\()fgnamcntc trata^' el qfle ya 
á dexar nuestra región : quanto' pías moceóte y j[iqjn|)rc 
de bien sea, tanto ipa» ' f̂ aiiquilo lo ycfemof ínorir. 
¿ N# es esto lo que los señores Jibcrales nos quieren decir 
jnucha» veces f ¿ No c» e|to de lo que nuestro Gallariio 
pfetende hacer en su articulo MUERTE de que tra­
taremos , un execrable abüso ? ¿ P̂ o es estp en fin 
lo que enseñan por escrito los filósofo; , lo cuentan ios 
liistbriadorcs , y lo que todos ios dias presencian fio 
todos los países del mando quantos observan 'a vida , 
jos sentitnienlos y la muerte de ios que spn hombres de 
bien 5 Pues á fe que aunque atestiguo con umcifos , c« 
en una materia que todos ios dias tienen a la vista los 
vivos. Podrá ser que los scñqrcs liberales nunca se ha­
yan hallado en la ultima fiesta que cité de la muerte , 
aígo ma» d¿i^gr|dablc para ellos que aquel a otra a que 
después de muertos ásistimo^ en la iglesia , y de que 
jiucstto Gallardo huye con tanto zciq: pero creante . 
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y tío pi^ñien qne todos los hombres ton como ellos que 
no conocen mas razón de bien que la utilidad y el de-* 
leíte. Hai muchísimos hombres aun hasta entre nuestros 
verdugos los franceses (que es la última ponderación) 
que todabía respetan la honestidad por el piimero de 
los bienes: y para esto ni los trabajos valen cosa algu­
na t ni la muerte tiene tan mala cara como a sus 
mercedes les parece. 

Asi vive y muere el hombre de bien por el ,$010 
presentimiento de un otro mundo donde ha de reme­
diarse lo que se desordena , y donde ha de conseguirse 
lo que nunca se consigue en este. Es verdad y debemos 
confesarlo , que gran parte de ellos seguros de este eter­
no principio de derecho yerra la aplicación que de el 
debe hacerse al hecho, y después de muertos se hallan 
icos de una muí culpable ignorancia , y de una volun­
taria obcecación de conciencia: pero al fin el testimo­
nio de esta que los hizo felices en la vida y tranquilos 
en la muerte, hasta después de ella contribuye á ha­
cerles mas tolerable la sentencia. Vengamos pues ahora 
al que ademas de la natural providad que constituye ai 
hombre de bien ha logrado por la divina misericordia 
aquella luz que ilumina 4 todo el que quiere recibirla 
para desterrar de su entendimiento los errores , y aque­
lla gracia que quita las dificultades y allana el cami­
no de las buenas obras que nos ha venido á tiaer nues­
tro Señor Jesucristo. Lo primero de que este soberano 
autor de la verdad lo insmiye es dé que no es vano 
sino legítimo el pensamiento que experimentaba en su 
naturaleza t y de que lo convencía su tazón: de que 
su alma era inmortal j de que el mundo no era m 
patria , de que so felrcidad no estaba aquí ¿ y de que 
el deseo de ella que continuamente lo agitaba no po<-
dia ser frustrado. Luego, tomándolo de la mano» y 
llevándolo por. las pruebas que victoriosamente demues­
tran Ja necesidad y existencia de la revelación , y la 
iixan en la santa iglesia católica apostólica romana , lo 
entrega al magisterio de esta piadosa madre para que 
como columna y firmamento de la verdad, le ensene 
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como por entre enigmas los rudimehtoi de aqnellas 
CJUÍ hm iíe constituir su felicidad de futuro , le señale 
el camino' que debe sepuir para llcgat á ellas , y lo 
Jimpic" por los Sacramentos que contie/ien todo el 
tatt'no He 'su sanare de quaritos obstáculo» opongan 
k ta 'consecución 'de este 'bien la flaqueza de la natura­
leza 6 el desorden de la voluntad. ¥ el en el entretanto 
'estando a "su divina 'palabra 'derrama continuarncntc 
sobre "su corazón acuella "unción divina que 'de duro 
2o convierte en Mando , de débil en fuerte , y podejoso, 
y de enfermo Sen-robusto'c invencible , y por donde el 
yugo de la lei ^an/¿uro para 'ti hombre carnai ê hace 
para el Vaav* ̂  cldeítabic j y 'la 'carga de las obli­
gaciones 'tan pesada para los liberales ^ mucho mar 
llevadera para el que lo que lo es para el águila lot 
carga de sus píuma». 

No quiero , españoles 'míos que ios chariataner 
que «e 'empeñan *en seducirnos raigan- diciendo que es­
to es pintar como querer. Todos los días estamos vien '̂ 
do la realidad de estas pinturas en todos los 'sexos> 
estados y condiciones del cristianismo que es donde líní.^ 
camente abundan en su debida perfección: pero piies-
la tenemos tan reciente y tan notoria t'ixcmosnos áo-
lamcnte en la de Fr» Diego José de Cádiz. ¿ Q a é os 
pareció este hombre? ¿Üsrc capuchino roto «pobre, des­
nudo , cargado siempre de miserias y de trabados, y 
que en lo que pertenecía al trabajo corporal no pode­
mos comprchender cómo pudo on cuerpo "humano sufrir 
tanto ? ¿Que os pareció vuelvo á preguntar ? ¿ Como; 
quien quisierais ser en este momento , como este mi­
serable fraile r ó como el grande almirante -de Castilla 
Manolito G o d o y ¿ Como madama Tudó que se Ucbaba 
( según dicen ) todo nuestro inciensô  y nuestras ado­
raciones, y plata, o como este desdichado a quien el 
que quería insultaba , qualquier abogadillo miraba con 
desprecio , no pocos de nuestros filósofos trataron de 
desacreditar , y cuyo caudal todo consistió siempre en 
un garrote j unas arguenas * e A quien de loi dos oiríais 
con mas respeto , al famoso bibliotecario nacional que 



í ^ i ^ m a hj^ laks. y. io* cl^stci ftasta dpfidt «o, es 
.ncstcr , ó a aquel, predicador que hasta con su picscn-J 
"cia predicab^ , y deiante. de quien, se acobardaron, c W 

unos chiquillo^ aijn loŝ  mismos qnc tabian mantcnct-
»c flrme^ entr« lasi bayoncias y las balas ?, ¿ Quién c% pare¿ 
cft que os amabji ma^ esos señprci. mio^'que .o^ están. 
fandanC1?^0^ ¿on ío* dereciios impi^scriptiljí^ y ^e^as 
-zarandajas .3̂  ó aquel otro qû . de continua ô  i^spi^aba 
la,' vida y la ĉn?» perdurable?! man9, dej q ,̂icn| 
^xper.imentisteH mayores consuelos ? ¿ la ác¡. 
cabancro?. que en teniendo ciento quieren mil , y «a 
teniendo mil uft, njillpn., ó de la de aquel que natja tu-

n¡, quiso tener , y que siempr^ nos rráxo en su cora-
izon ?. Pcro ye m^ VÜ¿ extraviando y aiarĝ ndô  mucho ^ 
'•vp̂ yamos á nuestrp asunto y quedemos ¿n que un hom-* 
bre de bieiv, aua\quando, no. scá̂  taa extraordinario 
como, el Pv Cádiz * al pasp que df âiv cosas de ê tc 
mpndo baca muí poco, casp , halla una felicidad inex-
plipabla en ser y llamarse hl)0 ,adoptlvos de Dios., 
herederp del ci.c'O » ^'^da^n^ de los santos . destilado" 
á vivir y gô ar eternamente d$ DJO^ con incido 10 dcma.s 
que nos dice el, libri^o d̂  1̂  doctrina christi^á , sin 
qpe en esto halle cosa que se oponp^ v » V razón ! y ha­
llando, en todp, ello xosai^ y ma\ cosa^ dianas d^ la. 

«bondad y omnipotencia de su í) io$, y muí, conformes 
coi los, presentiavicntos que advierta en su naturaleza,. v 

Mas, este mistno hombre íuvo) la elesgracia de 
pecar. Ya desde el n̂ omento cix qac cometió ^l yeno 
desapâ repe de delante de su.*' ojos toda!, ^ta grandeza 
de que acabo de hablar. n?i»ma razón que ante.» lo 
png.ran̂ eĉ a de botones adentrp , egipiezá :í reconvenirlo 

ajarlo ¿De que t̂  sirvp yp le dice ella , si/ has de 
portaric y te haŝ  portado, comp las bestias que care­

cen'de mi?. < Es para yivit como elias para lo que me 
tienes á tu l a d p < K», parat excederla» pn un i?rytal 
desorden para lo que tp sirves de nú? ¿Fué con, este 
dc îgnip con el qu^ la. primera d^ lass causad te dió 
este cnre.ndimiento en qiie le asemejas ? !Ífué para deci-
dute tan insensatamente pata lo que te doto de esa l i -

u D a 
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bcrtad que te cftgraftdecc * El buei coftoce h m posee­
dor, y e( asno el pesebre de su dueño', ¿ y tú solo habrás 
de ser el que ni conozca ni reflexione lo que te debes á ti 
mismo y lo que debes ,á tu criador i1 Lean , lean los señoree 
ülósofo» quanto sobre este punto representan con la mayor 
viveza la ici y los protetas: lean si quieren libros mas 
de su gusto , quanto acerca del mismo han dicho un 
CjVeron, un Séneca» un Virgilio , un Juvenal , y tantos 
otros filósofos, oradores y poetas: y si nada qumeren 
leer , léanse á sí mismos , y dígannos de buena fe si hai 
en todo lo criado cosa mas pesada , mas cruel , y mas 
digna de ser temida , sin que jamas pueda ser evitada, 
(¿ue el testimonio perenne, y gusano inmortal de una 
conciencia rea, 

¿ Pues que dirémos quando á este torcedor natural 
c|uc cft todas partes atormenta al culpado se junta el de 
Ja sobrenatural revelación que le detalla a para explicarme 
asi , uno por uno los objetos de aquel horror que cenfu-
samente le recuerda la naturaleza , y sobre la disonan­
cia que él pecado tiene con la tazón , y las funestas con-
seqüencias que la razón alcanza , le va representando la 
enorme ingratitud que el envuelve y la pena perdurable 
cjuc infaliblemente ha de seguirle , aun quando la for­
tuna lo libre de los castigos temporales ? Aquí es donde 
el hombre que en el momento que antecedió al delito no 
cabia en el mundo, quisiera caber en el mas pequeño 
liormigucro : aqui donde toda Ja grandeza de que ante­
riormente se gloriaba desaparece de delante de sus ojos 
como el humo , aquí en fin donde todo lo que hasta 
aquel entonces lo alentaba y lo distinguía empieza á 
acobardarlo y á abatirlo. Lo que debía ser, contrapuesto 
con lo que es : lo que ha perdido, con lo que ha gana­
do j lo que pudo esperar , cen lo que debe temer; la 
gloria eterna á que perdió el derecho , V la pena perdu­
rable a que lo ha adquirido; he aqui pueblo mío lo que 
ocupa al culpado mucho mas que lo que el culpado qui­
siera. 

Dichoso di sin embargo, si por una penitencia 
legítima desanda el mal paso que dio y vuelve á la ino-
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cencía perdida. Como su arrepentimiento sea tal que me­
rezca este nombre , mui en breve obtendrá por el i«l 
remisión de su crimen , mui en breve experimentara de 
nuevo la» dulzuras de un padre que no quiere la muerte 
sino la emienda de su hi)o , mui en bteve volverá á 
aparecer delante de sus ojos la confianza á cuya preten-
cia cesará el temor mui en breve...... No nos cansemos» 
La religión lo entera en que la omnipotencia de su Dios 
sabe sacar los mayores bienes de los mayores males , y 
hacer el mas ilustre santo del mas escandaloso pecador. 

¿ Pero y quando este ó se obstina en repetir el 
pecado > o no pierde de vista el otueto en que trope­
zó v, g, la gentil personita ó los ao% ángtlgs de que 
habla Gallardo , y añadiendo desorden a desorden entabla 
una vida contraria á las leyes de la razón , y disonante 
á la profesión de la religión ? Cito por testigos de lo que 
voi á decir á todos los que son ó han sido pecadores. 
Elfo es verdad que hacen lo que Ies da la gana: pero 
también lo es que no pueden con la conciencia que in-
cciancemente los persigue. Apenas los pilla solos esta 
vecina antes amable y ahora regañona quando les co­
mienza con estas letanías, lia bien caballeros Vs. son 
hombres, es decir una cosa algo mas decente que las 
bestias : ¿ cómo pues se han abatido hasta d extremo de 
parecer bestias , y olvidarse de qué son hombres ? Tie­
nen esta alma cuyo destino es dirigir al cuerpo , y un 
cuerpo que ha nacido para servir á las direcciones del 
alma. ¿ Me querrán pues decir que género de mascara 
es esta en que lo que tienen de hombre va debaxo de 
la que tienen de borricos , y lo que tienen de borricos 
se ha. montado sobre lo que tienen de hombres ? Vs . 
también, son cristianos, cosa que no han logrado tantos 
otros que acaso lo apreciarían mas que Vs, ¿ No me di­
rán pues que cuenta darán a Dios de esa vocación que 
los privilegia , de esas luces que los ilustran , de esa 
gracia que desprecian, de ese inmenso cúmulo de bene-
ücios de que con tanta |frescuta se olvidan? Son cristia­
nos repito , y como tales h¡]os de Dios , herederos del 
ciclo» acreedores á las promesas eternas, y tudo lo 
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demás qüe Vs. íabeft i todo cito lo hm pospueito á eia» 
gentil persomta, y á esas dos mindoñas que fuera mcj«r 
que se caiáran aunque fuese con el pregonero que no 
que ic liasen con filósofos. Ea pues bien : V». no pue­
den ignorar que para los que se lian en «emeiantes co­
sas hai cierta filosofia experimental que se llama la pena 
perdurable , dontic han de hacer con ellos mas operacio-
mes que las que ven en las oficinas de U quimica. Estis 
y otras mas poderosas reconvenciones que sin cesar ator­
mentan al miserable qué se obstina son las, que han 
producido dos clases de fcnóineuos que se ven en el mutv 
do , uno de ellos ordinario > el otro extraordinario y re* 
servado para unos siglos semejantes al nuestro. 

El ordinario es el empeño que ios hombres cul­
pables toman en distraerse por huir de ¡este 'enemiga 
que siempre ios acompaña, siempre los roe y muerde , 
y nunca dexa de aprovechar el momento rn que los pilla 
solos. Ellos pues para evitarlo emplean quanros misera­
bles arbitrios Ies sugiere eite miedo. Por no quedarse so­
los con su conciencia se andan todo el dia de personita 
en pSrioñira y de dngéles en angeles á tenes anas (ton* 
venaciones en que se emplean quañtas metafísicas d© 
amor enseñó Calderón con sus comedias y quantos en­
sayos fisicos hacen en la misma materia las cómicas. 
Ellos en los ratos que esta importantísima ocupación los 
dexa ociosos , no piensan en otra cosa que en lo que 
los prepara para ella > en los opíparos refrescos , en las 
academias de música y de bails, en l̂a indispensable 
asistencia al teatro , en la lección de libritoa que des­
pierten nuevamente el apetito, y hagan cesa? la nausea, 
en los paseos , en las cazerias, en los cafees, en las 
mesas de inc?o , en todo aquello que es- capa^ de ha­
cerlos olvidar de si mismos y facerlos continuamente 
huespedes en sus casas. Ellos en fin • para explicarme 
como lo hizo un celebre filósofo cristiano á fuerza de 
tanto como se empeñan cn: holgarse y divertirse consi­
guen llegar á un cieito estado en que por el fastidio ni 
fíuel^an ya ni se divierten. A pesar de esto no pueden 
sacudir la mosca que sin cesar los incomoda, ni matar 



«IJgQtano que íiitcn'ormertte los devera j quiero decir, 
evitar los fcstimuíos y reconvenciones de la concicmciaj 
que en lo tiia* ílorídito de sus diversioues te Ies prĉ * 
«cnta con iiü'semblante au»tcro . y ic» echa á perder efl* 
un momento quanto han trabaiado en distraerse una sê . 
mana, ínüerte'de un amigo que los acompañaba , Ja 
mutación tic la personita en quien tenían toda su con*, 
fianza , -la traición del lujeto con cuyo favor contaban, 
el contratiempo que quañdo menos pensaban Ies. sobre­
vino , la» penitencia», corporales que Íes traxo el peca^ 
do corpolrtl, 'el descrédito en que se vieron, la atrcn-i 

'ta ên que alguna sorpresx ibs puso , ofi milion5 de acon^ 
tccimicntos que desconciertan sus planes , turban su ale­
gría y hacen desapargeer *u falsa paz, dan mas que 
cobrado lugar 4 iz conciencia reai pará que sobre lau 
otras reconvenciones de que ya hice mención Íes anti­
cipe las siguientes en que han de ocuparse; toda la 
eternidad. Ambulavimut. v i a l dificiles.... lassat* sutnuf 
i n viat imquitatis. A "veces vence este saludable mentor, 
y nact que los hombres cansador -de »cn malos tíatcni 
de buscar en fas pacificas y útiles obligaciones su so-
»icgo que es lo que fegularmentc. sucede. A veccir ncb 
puede vencer , ni consigue otra cosa que engendran priO-* 
pósitos estériles y esperanzas vanas, que; ván á cumplirte.-
y verificarse en los abismos i pero> ai íin estas vanas 
esperanzas de que algún día serán otros, suele templar 
en eiios Ja amargura que el horror del delito;» y la. pe^ 
na perdurable derraman «in cesar «n sus conciencias,. 
Este como dixe ai principio suele: ser el fenómeno* or»; 
dinario que descubrimos en todos aquellos que a su con­
ciencia anteponen sus antojos; 

El extraordinario , el que pocas veces sci vé#J yricJ qne> 
exige una corrección mucho mas profunda que la comuAi 
es el de aquelles espíritus totalmente frenéticos que pos-*, 
que sienten » y para no sentir tos estímulos de una cuU 
pable conciencia se empeñan temerariamente en dar co­
ces contra el aguijón:, quiera decir en olvidar quanto la 
religión y la razón les inspira acerca, de la dignidad 
y^randeza d« au oa tu rale 2 a r 6» renunciar a todas es* 
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tas sus admirables vcfuajii , y cerno el profeta se ex­
plica , en compararte y asemejarse a ios jumentu* : com~ 
paratut est jumentis tnsipíenttbus et simtlis factus est 
Hits. Dios : ese Dios tjue los distinguió con tantas 
ventajas sobre los demás seres de la naturaleza empie­
za á »er para ellos un ti«ano que pretenden sacudir 
con mas empeño que el que nosotros hemos tomado en 
rechazar á Napoleón, l a divina revelación , ese prin­
cipio sacrosanto de nuestra verdadera felicidad , ese 
digno objeto de nuestra esperanza, ese fortitimo consue­
lo como le ha llamado S. Pablo de nuestras presentes 
miserias, es un genero de conocimiento a que ellos obs­
tinadamente renuncian igualmente que al Dios que se lo 
enseña : Recede d nobi* , setenttam viarum tuarum no-
iumuí . Nuestra alma en cuya inmortalidad se interesa 
la natüralezat y en cuya dignidad conviene gustoso to­
do el genero humano en masa comienza á ser para ellos 
cualquiera cosa , v. g. el rebultado de unas afinidades, 
la combinación de unos átomos, la modificación de una 
materia , ó con perdón del Sr. Gallaido , un cuerno, 
con tal que ella no sea espiritual, ni tenga que com­
parecer á dar cuenta de sus picardías. Nuestra natu-
taleza en fin , esta naturaleza por donde somos poquito 
menos que los angeles vale para ellos tanto ó menos 
que la de las bestias. Hai filósofo de los que no se caen 
de la mano de nuestros filósofos que enseña que toda U 
diferencia que hai entre ei hombte y el buei consiste 
en que las manos y los pies del hombre acaban en de­
dos , y los del buei en pezuñas , y en que la piel de 
este es mas dura y escabrosa que la del hombre. Hai 
filósofo.,.¿; Peto qué digo filosofo? Si hablo del fa­
moso Juan Jacobo .Rousseau oráculo y libio maestro de 
nuestros liberales , que nos hace et favor de suponernos 
en nuestro origen tan animalitos como los osos , andan­
do uno en quatto , otro en dos pies , bramando aquel, 
maullando este , y ladrando cscotto t pegándola con la 
baca ó con la cabra , ó con la primera hembra que se trope­
zaba y disponiéndonos por estas y otras iguales habilídadci 
pata ese pacto social que de repente nos ha convertido en 
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(sludadanoi, soberañ«s y «tras muchas cosas. Hai fílojoi 
( poique nopieida otto , Voltaíre el pretótipo de Gallat > 
¿o) que havicodo leído esta petcpiina invención hizo el pío ' 
pósito que nunca cumplió de ecbaise en quatto pies 
y saiiisé por esos montes en busca de esta felicidad 
primitiva, fía si yo íiuvicra dé decir todo lo que 
sobre esta u^teria ha'i v no podriaii píenos españoles 
mios t que aturdiros de ver íia»ta dond? se degrada 
Un hombre que ha roto el yugo de |a rcl/gíon por 
dexarse llevar fie su? antojos. ¿ V todo e»ío porque ? 
Porque temen a la pena perdurable, ¿ Y | para que ? 
Para apagar hasta las centellas de aquel intimo con­
vencimiento que Ies recuerda sin cesar Ja pena perdw 
raMe. ' ' V 

De aquí aquella sabiduría de l a cam? de que 
tantas veces' se hace mención en las divinas letras, de 
cuya existencia y propiedades se ha hablado desde que 
el mundo es mundo > cuyos piofesoies catamos viendo 
cada dia j y de cuyo nombre quiso «1 mentecato del 
Redactor hacer burla en yo no se qué numerp. Sabi­
duría de la carne , señor Redactor pedante , no quie­
re decir opa cosa sino aquella sabiduría que discurre 
y que obra como si en el hombre no hubiese mas que car­
ne » ni huviese el hombre nacido mas que para comer, 
beber, dormir, holgarse, y andarse tras de las persomtas; 
así como sabiduría del fspírhu §e llama aquella por 1̂  
qual hecho el hombre cargo de que su espíritu es in­
mortal , dirige sus piimcras miras al logro de es­
ta inmortalidad y hace sirvan t y no e?totv?n a este 
Objeto los torcidos deseos de su carne. La sabiduría 
pues de esta que por otrps epítetos se llama terrena, 
animal, diabólica és la que ha tomado á tu cargo des­
terrar de cntr̂  los hombres la idea fie «n Dios jui>tp ¿ la 
de una vida y muerte pcrduyablcs y todas la» demás que 
median y reúnen estas dos ideas extremas. Quisiera si 
pudiese componerlo 4 ftierza de charlar , persuadirnos 
a que no nos morimos ; mas como no hai charlatane­
ría que alcance á persuadir esto, su empeño se con­
vierte á hacernos creer que después de la mucite lat*; 



Dito como se explica el ctiisíosísímo Gallardo, que no 
iiai tai inmoitalidad, tal juicio t cal gloria, tal in-
fiemo, ni son estas cosas mas que invenciones.con que en­
gordan ios clérigos y frailes. Quisicia que para sofo­
car el escrupulillo que nos q̂ueda de todo lo contra­
rio nos liásemos el capote á la cabeza, cumo dice ea 
términos equivalentes Miguel de Montaña , chistoso tam­
bién como Giflardo , y nos zampásemos en eí caos de 
la eternidad á Salga lo que saliere. Quisiera que qui­
táramos del medio tanto» tropiezos como para excitar 
este cicrüpulo encuentran continuamente nuestros sen­
tidos. Los frailes cuyos faábílo» recuerdan la úl t ima gala 
do la función de iglesia con que está Gallardo reñido ; 
ios clérigos que sabemos han de ser convidados^ ios 

'predicadores que quando menos pensamos nos la anun­
cian ; las miias cuyo estipendio pudiera empicarse en 
dotar cómicas , las campanas que nos avhan siempre 
y quando alguno te muere: las iglesias donde las fun­
ciones sobre dichas te hacen, los ceméntenos que de­
ben desterrarse donde nunca veamos huesos ni calave­
ras ; api eternos algo mas , los sacramentos que nts pre­
paran para esa inmortalidad que incomoda, ia reli­
gión que los ordena , ia te cuyos signos son , los libros 
todos en que de esta materia se nata, en una pala­
bra , todo lo que no huele á fandango , abundancia , 
riqueza, decoiacion, libertad, Ulicidad borrical, con 
toda la demás caterva de palabrones sin signiicado, ó 
con un significado como el que ios franceses les han 
dado hasta aquí , y quieren darle de hoi en adelante 
nuestros regeneradores Quiniana , Gallaido y compañía. 
£ n una palabra, españoles honrados , toda la gr.;n filo* 
soña que estos caballeros nos predican consiütc en que 
en lugar de discurrir con el entendimiento discunaiaos 
con los anto)os, en que nos cambiemos de hombre» en bes­
tias , y en que como hasta aquí el orden ha sido que 
el ginente vaya sobf; el burro, hagamos mundo nue­
vo poniendo al burro sobre el gincte. 

\M kM:Mas si dc»pucs tíc todo, estos sapientísimos ju­
mentos se contentasen con tc&cr esta su fílosofíla para ii,t 
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poco tendríamos perdido # y Ies diríamos, hujtanrio , co­
mo Jo hizo el Conciso la, íentcneja. H î uicn supo apU-
carla mejor ; tu lo quiuste tu te h ten, i\to el dia­
blo es t|uc csios diablos no contente» ello^ con serlo, 
quieren también cjuc noiorro* lo seamos j y han tomado 
un empeño furioso en que nos graduemos de bueyes 
y de mulos tomando la misma borla que han toma­
do ello», j Maldito» ! Dexarannos en paz y comiéransc 
ellos solos esc plato de felicidad, derechos imprescrip­
tible» y demás rc5*alitos que nos traen, Pero Dios es 
Dio» que también nos lohai de meter á no»oír©s en el 
buche i y que á scmcianza de las vicia» que porque no 
teman pelo hicieron que las que lo tenian se pelasen , 
por que ellos no quieren alma ni resurrección de ia cav-
ne' ni vida perdurable , que nosotros tampoco las que­
ramos, i Insensatos! buponed que nos seducis y que to­
dos nos ponemos de vuestro partido. ePor ventura es­
te genero de guerra c» como aquel que tenemos con 
Napoleón , que »c hace a fuerza de gente ? Y sí todos los 
hombre» presentes , pasados y futuros lo díxestmí)» . y ío 
sanclonascjios , ¿ dexana por ello de lubci un Dios fe-
munerádor. una vida perdurable, un infierno sin fin, un jui­
cio indeclinable , y una providencia que se ñurlará de to­
do» los impio» '? ¡ Mal baya vucstio pelo ! Antes que to-
di» e>as cosas' es la muerte : quitadnos esta y os cree-
icmos algún tanto. Ma» si esta ha de venir, y si. no sois 
poderoso» p!ira cstorhaila jque consuelo no» dcxáís para 
una vida en la qual ni uno siquiera ha habido que pue­
da llamarse dichos© scpün ia única felicidad que voso­
tros conocéis? e IjOr ventura el patet exltus de Wcisljaup? 
¿ Es decir . el. coidcl de indas, la eicopeta de Gaudinor, 
las pistolas de otros cofrade», y el â ua tofana de toda 
la coíradia ? Sea mui en buen hora.... Id vosotios to­
mando esa vuestra receta, y no»otios cuidaremos de lle­
var af estercolero vuestros inmundos cuerpos mientras te­
nemos y esperamos la pena y la vida perdurable. 

Tales, españole» mios , el intcime que sefun 
mis libres y mr leal saber y entender he debido haceros 
dp resulta» de la prímcia revista que he hecho a este Bar-
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tolo, y de los primeros síntomas que le ne notado* Me 
alegrara ciertamente de haberme engañado en este mí 
juicio: pejro nada me debe pesar tanto como que si el 
es tan seguro como yo lo juzgo i y tomó sucesivamen­
te ir¿ mostrando , os dexels seducir vosotros del dicta­
men de qnatro mentecatos cmfMíicos que ol digan nb te­
ner el enfermo cosa de cuidado. í-1 tiene tn mi concep­
to y muí la tiene , y es el angelito müi capaz de apes­
tar a toda la juventud , y aün parte de la Vejez española 
sino sé preservan de su contagio. Ni solo el fcl que la 
tiene: son muchos los que igtialniéntc que el csiari conta­
giados : íntetifl pües me llega la ocasión dé Instruiros en 
las demás señales infalibles por donde debéis conocar es­
te genero de enfermedad , o» encargo que no perdáis de 
vista la siguiente receta que es muí aproposito pata l i ­
brarse de ella. Atendedtlie pues . 

Llega á voáotfos txn filosofo echándo borbotones de 
filosofia y hablandoos de felicidades y mas felicidades. 
JRespondedle. Esta bieft todo eso : ¿ peto V. ¿retí la tesur~ 
reccion de l a CAtne y Id vida perdurable ? Émpezafá qui­
zas á dar vueltas y revueltas sin responderos catrgófica-
mente, Volved vosotros á instarle ¿ Cf/^ K qué nuetiró 
Señor' Jesucristo ha de venir d juzgar á lós vtnOi y d 
los muertos ? ¿ Cree que hai una ¿iotia fteffia para los 
buenos que ¿uardaton sus santos mandamientos ¿ ^ una 
pena perdurable para ¿os malos porque no los ¿uardéttOni 
Si para responderos & esto «s salen diciendo que los 
frailes son aficionados al clloColáfe délas beataŝ  que los 
cléiígos se llevan lo» diezmos j que el fanatismo e» un 
duende muí malo; que la superstición y todas esas cosas 
se deben reformar; embiadlos hijos míos á la casa de 
estos reformadores, que es aquella donde esta el inven­
tor de este terminito Lutero^. dicicndoles de camino 
que las respuestas deben venir con las preguntas» y lo 
que vosotros 1c preguntabais era acerca de lo» articulo» 
de la fe, y no de la vidá y milagros de nadie . Aun n» 
estamos en tiempo de que la cofradía haga publica pro­
fesión de su te como la hizo el mozito de la triple 
alianza, y el otro de las afinidades químicas por escrito: 



r 4 l 
pero privadamente no faltarán devotos que sin ponerse 
colorados os digan qus la muerte no es mas que un sue­
ño eterno, ó como í dicen los franceses la J M » dorma; 
¡uc después de ella no hai que esperar ní que temer , y 
î uc por lo tanto os apresuréis á gozar de los bienes pre­
sentes , a retozar como los cabritos , á revolearos por los 
prados ; coronaros de rosas y soltar la tienda á aque­
lla propentidi qúe Gállárdo muestra hacia las peno*, 
nitas. No faltar .i, digo, quien se explique de esta ma­
nera. t Y que es Id que debéis hacer vosotros ? Sin que 
yo os lo dixese solíais romper la cabeza entes de aho­
ra á quatquicía que os trataba de bestias. Mal hecho 
era , porque para hacerlo os faltaba la autoridad f pe-
re mui bien hecho, porqiíe eso y mücho mas merecía 
el insulto, Compongamos pues las dos eosas. No dc-
xeis á sol ni sombra al atrevido qüe de este modo 
insulta á vüestfa naturaleza y religión hasta que quien 
pueda y .deba le laque del cuerpo esta horrible filo­
sofía. 

Si. eŝ anotes niioS , hofribíc ei esfa filosofía y tan 
horrible ^ que no hai debaxo del cielo plaga tan temi­
ble coino elUé Aprovechemos para demostrarlo la into­
lerable maledicencia de Gallardo. Tomad su diccio­
nario entre manos : presto echareis de veí que esta 
grande obra aplaudida de sus semejantes es una pelota 
que este laborioso y asqueroso escarabajo ha ido asa­
car de todos los estercoleros de la iglesia de donde ha 
recojido quanto ha podido encontrar de hediondo , y 
quanto sin serlo ha querido el que lo sea. Vosotros que 
sin que el os lo dixeíe sabíais que en la casa de Dios 
hai también lettínas, 6 para explicarme con la frase 
del Evangelio en la grande red de la iglesia se encier­
ran peses buenos y malot, conoGcis ser verdad en parte 
mucho de lo qué clabanza nniversalmente f sabéis que hai 
malos frailes, ó no muí buenos clérigo»: que entre unosy 
otros los haijtan enamorados como el mismo Gallardo, 
tan codiciosos como el Redactor y.'el Conciso tan hipócri­
ta? como los señores de la notoria providadt tan ambició-
sos comô todos leí liberales , tan trampullantes y embuste* 
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ios como Io« que se dicen nuestros icfomadorcs, tan,...^ 
No nos cansemoí: excluid solamcatc el ateísmo, y de 
todos los demás vicios cncontiareii algo ó mucho entre 
ios hijos de Adán tjuc ó poique Dio» los Mamó o por­
que se metieron ellos , están en el ministerio sagrado» 
Y sin cmbArco todos ellos , aunque malos son católi­
cos , todos confiesan la miroualidad del alma, todos 
creen la venida del eterno IUCZ , todos esperan la futu­
ra rcsmrcccíon , y todos temen esa pena pcrduiablc cjue 
en dictamen de la Triple alianza, del mismo Gallardo, 
y de toda la cofradía es capaz de amilanar ai soldado 
mas bravo quanto mab a ios Irailes y clérigos , Pcnrc 
togada y regularmente cobarde. Si puc» estos a P¿s*t de. 
saber, creer , esperar y uraci todo esto, todavía sue­
len sacar los pies del plato y cometer no pocas picar­
días,; tjue es lo que podremos y debetemos aguardar de 
nucsttos sapientísimos filósofos, que se han dexado de 
creer , esperar y temer para tomarse la licencia de co­
meterlas ó para sufocar los remordimientos de concien­
cia que lo» incomodan porque se la tomaron,? 

Atengámosnos a la experiencia, Los mismos pala­
brones de felicidad , libertad , igualdad c independen­
cia que ha poco están sonando entre nosotros sonaron 
en la Francia quando la revolución , y continúan en so­
nar todavía DJXO el imperio de Bonaparte, ]3uscad vo­
sotros la correspondencia de estos palabrones en los he­
chos , y sí encontráis un solo bien que desde Mírabeau' 
hasta NapoL-on se haya hecho en algún rincón de la Eu­
ropa , venid y clavádmelo en la frente. Las mismas pa-
Jabras que nuestros liberales t no» han proclamado por 
escrito los Mariscales franceses. Vosotros haveis expe­
rimentado ya los bienes que os han traído los tales ma-
rircales. Rogad a Dios por salud para que os libre de 
que puedan algún día comunicaros ios que intentan esos 
zelosísimos liberales. RcJlcxíonad sobre la opresión que 
unos sufren todavía , y otros por la misericordia de 
Dios i hemos acabado de sufrir. ¿ Quién era en ella 
mas temible? * ki francés que arrastrado de la fuerza 
feoia á Jucct lo (̂ uc la í'uctza ic mandiba , ó el cspa« 
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gol cpe arrastrado de so mal corazón $c convertía ca 
iníttumcnto de los franceses ? Eran estes por la mayor 
parte sacrilegos porque en la Francia ha mas de vein­
te añes que ve cvtá haciendo una costumbre del sacri-
Jcgio y pero vosotros visteis a muchísimos de los que 
debían ser nuestros especialmente abogadillos « ckri£u¡~ 
Hos y oficiales tan sacrilegos y libertinos , como M lle­
vasen veinte siglos de estar aprendiendo la irrcUgion 
y la blasfemia. £ran los franceses ladrones por profe­
sión 9 por mandato y por necesidad: mas todos ellos 
no hacían la mitad del daño que el que solia uno solo 
de nuestros filoiofitos que se hacía ladrón por pura 
afición. Omito las demás atrocidades de que vosotros 
sois mayores testigos que yo , y solo os llamo la aten­
ción a que aquellos que la cometían hablaban del alma, 
de la muerte . de la gloria y del infierno en los mismi-
simoi términos que los que todavía permanecen entre no-
sotios. bi pues llega alguna vez el caso ( no llegará con 
el favor de Dio» ) de que ellos puedan lo que quieren, 
ya tenéis la n uestra de lo que están queriendo y de 
lo que infaliblemente han de hicer. 

Dixe infaliblemente j porque así se esta dieVend<? 
por todos los hombics de bien desde <¡ue comenzaron á 
aparecer las primeras semillas de la presente filosotia , 
porque asi lo anunciaron antes y lo executaron después 
todos los que se iíaman filósofos , dc!>de que han podi­
do exccutaiío , y porque asi están obligados á hacerlo en 
tuerza de su sistema , y según el plan de sus maestros y 

•patriarca». Benito Espinosa el primero ( sino en tiempo 
en dignidad al menos} de todos los materialistas , esta­
bleció cuno principio universal del moral que el estado 
de los hombres era el mismo que el de los peces , don­
de el mas grande dchia mantenerse del mas flaco. To­
mas Hobbcs el mas eclehre de sus discípulos nos cors-
titoyo en el estado de una guerra perpetua de cada uno 
Contra todos nosotros. Sistemas honiblcs cici táñ ente j 

•pero enteramente conformes con lo que obscrvatr.os en 
casi toda la naturaleza , st como estos indignos preten­
den* ca el homínc no luí o:ra cosa mas que lo que en 
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el resto de Tos animaleiV Asi pues todo aquel que se 
tenga por bestia mirará como una obligación conducirse 
como las bestias siempre que su interés se atraviese. Se 
comerá al ma» ñaco como el lobo se come al cordero : 
romperá por ^ualqnicra cstorvo como pl toro sucl̂  rom­
per las bailas: peleará como ei gallo ingles hasta (lexar 
la vida ó quitarla al otio sicpiprc que le (dificulten la 
posesión de la hembra: ladrará y morderá come el perro 
á todo, e} qî e se 1c ponga por delante, y no conservara 
sociedad sino en quanto pueda abusar dp la sociedad 
misma y de los socios Un hombre que no es mas que 
bestia no tiene otro objeto a que atender que el mismo 
á qqe atiende toda bestia ¿ á saber su existencia y anto­
jos : pero con esta enorme diferencia: qjie los antojos 
lie las bestias tienen término , y los del hombre no : 
porque en el hombre caben la avaricia y {a ambición. 
Vicios insaciables á que î o están sugecai las bestias: 
y pprque en aquellos que les spn comunes con ellas , 
v. g. en los del vientre se extiende mucho mas allá de 
los limites que la naturaleza les puso ci desorden de 
su imaginación. Haga p í o s , españoles, qvic estas ver-? 
dades que prácticamente hemos observado en Jos fran­
ceses nq vuelvan á presentarse á nuestros ojo* renova­
das ppr los afrancesados : pero para que ello no su­
ceda es menester que nosotros no lo dexemos todo á 
Dios y pongamos de nuestra parte. No pir» ni comu­
nicar , ni apreciar , nisaludar siquiera á estps per-
dulario;: aborrepetlos , no fiarnos de clips, delatarlos, 
desengañar á IOJ que quieran seducir , mientras no ten­
gamos autoridad, Mas si alguna vez 1$ tenemos la 
pr?ncipí|l mci|icina y c| gran secreto de curar a es-? 
ta gente >e encuentra en el f anomütano dclj galle­
go, ¿ Sabéis vosotrps qual era este Pamrtnitano l Pues 
para que lo sepáis mejor oíd el siguiente exemplo con 
que acabQ. Sftvía á un afeogad© un ga|le|o recien ve­
nido. Necesitó el abogado no sé para que cosa al 
Panornntano que es un libro de derecho , y envió al 
gallego á su casa paraque una sobrina se lo diera. 
Volvió el salicgo dentro de breve traytndoic a » _ d c -



'4Í 
ccnte garrote, = Mi amo aqnl está lo que V, me pi-
d-ió = Pucs ven acá hombre. ¿Qué fue lo que yo t t 
pcdi?:=Ah mi señor, lo que vucsa merced me pidió 
ttxé lo que he traído, el palo del herrnitaño \ Gran me­
dicina! Yo la fio «.pues aunque a ios enfermos a quie­
nes se aplica se llaman espíritus fuertes es familia mui 
blanda de carnes. 

Concluí amigo con parte del sermón que tenia 
que predicar al pueblo , quedándoseme otra parte de el 
en el buche. Se acabará con el favor de Dios mi via-
ge y todo irá saliendo a la colada. 

£ / Fitóiofo Rancio, 
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.1 amigo muí estimado: V . estará esperan­
do que en continnacíoo de mi plan siguiese con la 
anatomía de nuestro incomparable Gallardo» Yo tam­
bién no sólo lo esperaba, sino que firmemente lo pro­
ponía» Pero, amigo • eJ hombre pone , y Dios dispone. 
Contra toda mi voluntad cjuan extensa es, rengo que 
suspender eite plan» igualmente que tantos otros, para 
acudir á cierta anatomía que de mi y de ínumerables 
otros quiere hacer la filosofía liberal. El cuento es 
interesante (al menos para m í ) conque si vaca t , t i 
p l á a d t rattonem admitít is , tdntn. 

Para comenzarlo es necesario decir por lo claro, 
lo que no he dexado de insinuar en obscuro : a saber» 
que soi fraile. Fraile , si señor y tan fraile • que sí 
hot me viese suelto, antepondría este destino al do 
regente del reino y presidente de las Cortes , que creo 
ser In mas que por ahora tenemos. Frayle, y pobre» 
y enfermo, y no de los mejor librados entre los frailes, 
pero tan contento de serlo, que como sepa de un rin­
cón , aunque sea el último del mundo , donde la fuerza 
no lo impida, fraile he de ser, fraile he de vivir , fraile 
y entre frailes he de morir , bendiciendo á Dios, por­
que me hizo fraile , y pidiéndole misericordia por las 
machas faltas que he tenido en llenar dignamente las obli­
gaciones de fraile. 

Esto supuesto, qokro que sepa V. , como lue­
go que supimos la libertad de Sevilla, el amor de es­
ta dulce patria , el fastidio de nuestro largo destierro , 
y el exemplo de los otros sevilla.ius y españoles ( como 
los portugueses nos llaman) hicieron que olvidando otras 
reñexíónes, tratásemos inmediatamente de restituimos 
á nuestros hogares j como creo que ya lo han venfiea-
do quantos me acompañaban en aquel deitierro. Con 
este designio un compañero mío tan fraile como yo , 
Acates de mi confianza, Cirenéo de mis trabados ,y su­
cesor que ya es de mi odio a las ideat llamadas hbe~ 

A a 
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tales , fué I avitarte con DI» honrado español, con qoíed 
nos convenía hacer nuestro viage , como coa efecto lo 
iiicimos. Habiendo pues entrado a tratar de erre asen­
to en tu casa , encostró en ella á un joven de veinte 
y nn años ( pues por decirlo lodo * dixo hasta la edaá 
que tenia ) mozo aseado , fino de los del dia ^ y de 
tan calta educación como V. cebará de ver por /oque 
sigue. Apenas el reterído joven te impuro en qae Íba­
mos a Sevilla , y que los víageros eramos frailes , quan~* 
do con un tonito entre camastrón y burlesco pre-* 
guntó á mí compañero, ¿ Y qué ? ? Piensa V. padre, 
que con esos hábitos lo bm de dexar entrar en bevi* 
lia? ¿ Espeta V . que le convientan volver a su conven-* 
to ?=r¿ Pucspot qué no ? le rcpficd mi compañero. =¿ por 
qué no? repuso el¿ Pocs no sabe V. que los frailes son 
el oprobio de la religión católica ? A esta urbana y 
piadosa reconvención mi compañero que tiene malas pal-
gas , creyó no haber respuesta mas a propósito que aque« 
Ha que Aristóteles señala comxa pxmctpia ne¿antevi ¿ 
pero las circunstancias de la casa donde se hallaba , 
no consintieron mas sino qoc se la anuncíase » y tras 
de ella le hiciese parte de fas mochas reconvenciones 
que algún dia pienso yo hacer á los señores libera­
les. £1 pobre mozuelo que probablemente no habla 
tratado con fraile alguno basta entonces, queriendo en 
lo posible sincerarse» destapó la alberca donde se con-
teuian las idea» y secretos de la cofradía , é inundo k 
la asambla con la exposición de sos abordos * con la 
relación de sus proyectos y con la vida y milagtos de 
fas primeros gefes, ¡ Que de cosas curiosas no hizo pú­
blicas aquel angelito* i Qué esperanzas tan lisongeras no 
mostró para la nación t ¿Que de marabíllas no dixo 
de peisonas que nos importarla mucho fuesen menos 
aiarabillosas! Por fin comenzando por quien puso el hue­
vo , y acabando por quien se lo comió , inclnso un mag­
nifico elogio del magnífícentisimo Gallardo . de todo 
díó puntual y ex£cta noticia. Disimúleme V. si yo 
no se ia dor con el nombre y parentela del sogeto , des­
tino (jae tiene e compañero que cito r protectoics de 



que te gloriaba; orácalf» que ?nfent * y píáñ que 
nos vacio. La imprenta á donde cata mí carta ha de 
ir no puede con toda esta caiga: a) menos yo ao pícoio 
que se la debo echar. 

Volvió á ca*a mí compañero f y apenas me en­
teró en el lance f me vi casi tnvolantariamente obligado 
á exclamar, j O siglo de lace»! ¡j Bien hayan las madree 
qac se lun quedado sin parir basta que ta has venido? Hasta 
esta feliz época todas ó casi tedas las mogeres parían 
á oscuras : ahora pata el parto te alambra el candil 9 
ó tal vez paren candiles hechos y derechos, i Nora-
mala para aqueüos tiempos en qoe tu» mnciiaclios 
hacían coro á parte de la* hombres , como me predicaba 
a mi el padre que Dios me dio! ; Preocnpac iones . i 
futra ! La filosofía liberal mete en su capilla toda clase 
de músicos , y enseña á los muchachos á cantar con Jos 
hombre», y á ¿es hombres hacerles el contrabaxo á los 
muchachos. 

No estrañe V . , amigo i esta mí exclamación. Ella 
ha sido efecto de un cierto bochorno en que sobre este 
punto me vi quando joven , que todavía tengo clavado en 
mi vergüenza, y que k pesar de ella fe voi á referir. 
Mientra» me crie, tni padre como iba diciendo r me re­
petía á veces de palabra y á veces de obra los mño% no 
*c meten en las conversaciones y coste <te los hombre* t 
7 famas me permitid que acabase de decir algunas que 
se me venían á las mientes t y á mi me patecian enton­
ces sentencias , y ahora me parecen tonterías, A los quin­
ce años y pocos mc«cs, quiso Dios , ó quise yo, ó qui­
simos ambos que me entrase iiaile : y entonces se du­
plicaron mis trabaros. Porque ti en mí casa no me per­
mitía» que hablase entre los hombres » me dexaban si­
quiera que chirlase con los muchacho», pero metido frai­
le . tii con muchachos > ni con hombres , ni con nadie 
manque con el breviario r con los libros de coro » con 
el Goudm r y algunos otros que llevaban muchos años 
de muertos. Siete poco menos, me llevé callando» á 
excepción de media horilla que un día con otio se nos 
coaoedta de parlatorio % y que CA vea de sosegar 



reiría mas qac de irritar mi apetito de fiablar, y ai-
fuaos ocros rattlíot qne á deshora y de contrabando nos 
tom.ibamos algunos compañeros á naestra cuenta y rks. 
go , y que mas de una vez me costaron muí caro» j pues 
ademas de la pena tasada contra los infractores del si­
lencio» «c seguían quince, veinte , treinta ó mas días de 
absoluta privación de parlatorio. Llego por fin el tiempo 
en que quedándome la misma obligación de callar , cm-
pezc á estar fuera de la disciplina del zelador para qut 
callase: se dexó a mi discreción la observancia de este 
deber ¿ y aparecí por la primera vez hasiendo papel en« 
tre los hombres. Mi edad era algo mas adelantada que 
la del joven mencionado arriba: y el primer lance que 
me ocurrió , fué la asistencia a un entierro > con per-
don del Sr. Gallardo. Enterado pues en que habia de 
entrar á dar el pésame á presencia de muchos hambres, 
me creí en el mismo conflicto, que quaodo tenia que 
predicar algún sermón en refectorio , ó defender públi­
camente conclusiones^ Pregunté una y muchas teces que 
era lo que se hacia : tomé de memoria lo que debía de­
cirte : me puse mi habito limpio: me peiné el cerquillo 
contra confuttudinem: vertí aguas dos veces antes de sa­
lir de casa : volví á lo mismo antes de entrar en la mor­
tuoria : y previas estas diligencia», me creí ya capaz de 
dar un pésame al mismo lacero del alva. Pero he aquí 
que entro en la sala donde estaban los dolientcsj y ape­
nas veo en ella mas de una docena de hombres, me 
corto , me enageno, se me va el santo al cielo , la lec­
ción que llevaba estudiada se me olvida, y en vez de 
ella dirijo entre dientes a los que hacían cabeza del 
duelo la siguiente arenga: nte alegraré que no sea cosa 
de cuidado^ y hecho este cumplimiento en que no reca­
pacite sino hora y media después, salgo de la sala he­
dió un pato con el sudor que me habia ocasionado la 
fatiga. En esto para , dixe cntoncef á un fraile viejo 

3ue me acompañaba , tanto callar j mas ca l l a r , como 
es de niñot nos eméñan, ¿ Hubiera yo cortádome de esta 

maneta , x» me hubieran ensenado desde chiquito d mt~ 
tet m i tuthdrada entre- los hombres* V, vio d aquei cao-
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zuelo sin pelo dt barba , que st ha entrado y ial idú en 
l a tala del duelo como por tu cafa, haciendo mas arta%~ 
tret de piet que %t estubtese matando chinchet, dándole 
d l a cabeza y cintura mas meneos que si tuvietd el cuetm 
po desgonzado , echando una arenga t amaña como las de 
Tito Livto t y presentando una sonrisa , que t i tomo e% 
bonita viniera a l caso , no temarnos mas que pedir? Oyó­
me con mucha paz el vicio que me acompañaba | y luego 
que cecé en mí retaila me respondió con estas ó seme­
jantes palabras. Tenia Isocratct abierta escuela de elo­
cuencia. Liego á él un joven solicitando ser su discípu­
lo ( y pidiéndole señalase el estipendio que debia darle 
por su trabajo. El orador se lo pidió doble dei que 
llevaba á los demás jóvenes. ¿ Pues cómo ? replicó el 
pretendiente. No tiendo yo más que uno ¿ quiete V, que 
ie pague como dos ? Es el cato, respondió Isocrates, que 
uno como eres t tengo que hacer contigo algo mas que com 
dos, A los otros dstcipulos no let enseño ma% que d h a ­
blar*, pero d t i antes de esto tengo que enseñarte d c a ­
l l a r . Hablar bien no es cosa tan dif íc i l , que ú l t ima­
mente no pueda lograrte ¿ pero que calle un hablador 
acostumbrado d terio, aqui s í que ettd l a verdadera d i ­

ficultad. Conténtate pues , me añadió mi fraile , con no 
tener que aprender de estás dos cosas mas que la pri­
mera , pues nos veríamos en la necesidad de andar rc-
curriendo á milagros de aquellos que pocas veces suce­
den | si necesitases de la segunda. ? Que tal ? amigo 
mió. Tengo yo razón para bendecir este siglo de lu­
ces i en que está emendada no solamente aquella anti­
gualla que corría quando me criaron, mas también 
la pesadez de la naturaleza que dio ocasión a ella? 
¡ O siglo diez y nueve! Antes que tú vinieras, no 
podia filosofar ninguno que no contase con muchos años 
de barbas; Viniste tu » y ya qualquVer rapaz ( como 
los portugueses los llaman) echa borbotones la filóte-
fia por la boca como por la» narices ios mocos. 

Pues á f é , amigo, que á mí me costaba difi­
cultad persuadirme á que la cosa fuese como babia 
coatado el muchacho: mas me sucedió lo ^uc al qug 



ftt» qaerla crécr en U olla, y tuvo contra su volun­
tad «|uc creer en los cascoi. ¿Cómo ct pmih\c , decía 
yo , ÍJBC sea verdad*'lo que ha dicho c»tc chaíalmti^», 
por mas iniciado que se suponga él , y lo «upong¿m<jS no-
»orros en lo» misterios libcraics^ Habl6 ya el Congreso na­
ca mal, y dixo «obre la rclirfoo lo que sicm}>fc ha sido, y 
tiempre debe ser: que la católica apostólica, reinar a es la 
única de Ja nación. Y qo^lijuiera que reflexione, halla ea 
c¿ia leí la mas interesante de todas , la necesidad y 
existencia de lot frailes i porque aunque aquel hombre 
de notoria prohidad que se tapó de ojo con el nombre 
de Fr, Antonio de Cristo , díxc»e, y dixese cen verdad, 
que los frailes no son la religión • ni la religión los lrai~ 
Ics aunque otros tanto 6 mas pedantes que el 9 se ha­
yan puesto a disparatar; señalando los tiempos en que 
hubo religión y no hubo frailes j el Congreso tiene 
de estas cosas las nociones que debe tener, y no se 
conduce ni puede conducirse por ideas y raciocinios 
abstraidos: tratando como trata, de dar leyes, no para 
una repuhUca platónica , sino para una sociedad exis­
tente. Existente es pues nuestra sociedad» y existente 
baxo la precisa obligación de no conocer mas religión 
que la católica: y una vez supuesta esta obligación, 
existente con sus frailes debe ser j porque desde Cris­
to acá jamas ha existido sin ftatles ó monges , ó co­
sa que $e les parezcas porque hablando determinadamente 
de los frailes como los tiene ta presente disciplina, no 
hai pait católico donde no haya frailes, y los hni no 
católicos donde todavía darán á pesar de la persecu­
ción que ha tratado de abolir los j y porque la perse­
cución contra los fzailes ha sido, es y será la prccuisora 
infalible de la persecución contra la relipion. ¿Que risa­
das, y que toiUcnas darán, y dirán amigo mió,, los libe­
rales > luego que lean esto que acabo de escribir! Mas 
no teogart sus mercedes cuidado j pues queriendo Dios , 
yo íes ^meteré la risa para dentro # y les sacaie la 
tontería para afuera. Sigamos, 

Con estas y otras cuentas que venía haciendo,me 
^Qse iLlúmamentc en camino, agitado del deseo de pisar el 
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$0c!o español. "El primero que tuve la dicha de pisar , 
fue ci de un pueblo harto numeroso, y anterioimente 
so poco opulento, Tuvunos mi compañero y yo que atra-
Tcsario. Nuestra figura y perreño eran mas a propó­
sito para interesar la rjsa , que la admiración y la ale* 
¿ría ; mas no labré explicar lo mucho que excitó estas 
glumas quê tra presencia. Hubiera V. visto convocarse las 
gentp» para vernoi pH»ar por las caUcs, como pudie­
ra para el paso de la cosa mas deseada: los hubiera 
Y|sf9 atrojarse á besar nuestros humildes hábitos , po­
nerse de rodillas no pocos para hacerlo , derramar la­
grimas que mas de quaprp vcecs provocaron U$ nuestras, 
y hacer otras demostraciones de afecto y de ternura, 
de aquellas que tan profundamente hieren lai filantró­
picas ' entrañas de los regeneradores, {.os ftubietil oido 
bendecir á Dios, aclamar la reljgion v expresar su con­
suelo por quanta» palabias suele el corazón enviara 
la boca quando yacía por ella sus puros sentimientos, 
j O ! 4ixc yg pntónecs volviéndome a mi compañero v 
ésta si uue es y puede llamarse la verdadera volun­
tad ¿eneiaf. Vpremo§ pues si estap 4 4U*c3careo ioi 
que para todo la cacarean. Veremos que traza «e dan pa­
ra que creanios que en aniquilarnos y deshonrarnos no 
hacen mas que seguir la opinión de ios pueblos. 

JVo tardamos mucho en empezar á vpr estas tra­
zas , y á notar que c) joven profpta de quien hize men» 
eion arriba, sabia mui bien lo que profetizaba. Lo 
primero que liego á nuestro; Qidof fus un cierto run 
tun de que había orden para que a ninguna comuni­
dad de frailes se le permitiere recuperar lo suyo , ni 
volver a *M convento. Coniirmaron ĉ te rymor algunos qu$ 
mandado^ salir de les que Jubian ocupado y á donde 
te habun acogido ? me bicieron entender que el tal ru­
mor había pagado á sef un hecho. Llegaron después no­
ticias de Sevilla: y el primer papel que se t me puso 
entre las manos 4 fue un impreso que baxo el título 
de Preocupación** religiosas , estaba dando al publico 
un cieito cura que V . y yo conocemos ( j a$i se co­
nociera el! ) y que cyeyo que el mejor camino qi|f 
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había de imitar á Judas Macabeo efi renovar y lim­
piar el santuario ijuc habian profanado ios «acnlegoi, era 
so»rcncr uno de sus primeros sacrilegios. Tire el tal papel, 
luegoquc Ici sus primetos renglones destinado;» a graduar na­
da menos que ác$t4icion la acción de muchos frailes que lia-
bian resumido su hábito, al entrar nuestras tropas en Sevilla ; 
y lo tire con todo el desprecio que merecían el carácter perso­
nal del autor y lo csaforado del desatino: mas no tar­
de en entender que este desatino no era parto pcculiar-
inente suyo , sino fruto de la medicación e industria libe* 
ral. Supe que un cierto magistrado de lo> que durante la 
opresión del enemigo permanecieron y no sé «i actuaron 
en la misma ciudad, amenazo con la horca porque se ha­
bía puesto sus hábitos , a un fraile de tanto mérito y 
respeto , que fuera muí de desear paia lá nación que se 
le pareciesen sus mas beneméritos magistrado». Supe que 
en otras ciudades y villas populares habían salido por ct 
miMno registro que el cura y magistrado de Sevilla, va­
rios otros personages de aquellos anfibios . de quienes se 
dudaba'»! pertenecian al agua, al aire 6 a la tierra, 
bupe en fin que ya que la indignación y aun las amena­
zas del pueblo contuvieron los conatos relativos ai trage, 
la» demoras y dilatorias relativas a nuestra restitución á 
los conventos coutinuabaa teniendo pleno electo. Eché 
pues de ver que el mozito de los veinte y un años supo 
muí bien lo que se dixo quando nos deihaucio de há­
bitos y conventos. 

£tte desengaño á que no era posible resistirme , 
me hizo suspender mí viage • por que quiero , amigo mió, 
que V, sepa que en medio de esta inundación de sedi­
ciosos que lia descubierto ( por no decir creado ) la filo­
sofía liberal, es tanto mi cuidado en que no se me gradüc 
de tal por algún hecho , quanto ninguno es en que se me 
proclame , como mil veces , se me ha proclamado, por los 
csciitos. De los escritos juzga la nación, y puede juzgar el 
mundo, y la presente y futura genciacionj y por lo mismo no 
tengo que temer : pero del hecho juzgara quien Dios qui­
siere , y como Dios quisiere ó permitiere. £n el juicio 
de ios escritos el escnbauo es la imprenta ^ mas en el de 
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los hechos es oft verdadíro escribano. En aqnel yo scic 
mí ahupado y mi procurador j en ene tendre; que alqui­
lar quien lo sea, 6 lo que es peor , tend-e que pasar por 
los que me señalen , en suposición de que no cuento con 
que pagarlos. En aquel.... mas no salgamos del asunto del 
dia , para meternos en este laberinto de Creta, iillo es 
que yo me hize csia cuenta. Pasar por sedicioso , ni es 
razón , ni Dios me lo manda. Soltar el hábito para no 
pasar por reo de este crimen , es faltar á la promesa que 
iuzc a Dios , a su madre , á mi santo patriarca , y á la 
iglesia: es quebrantar al fin de mi vida una obligación 
que ha quarenta y un años que cstoHIenando sin tiabijo¿ 
y es malograr los muchos que he pasado fugándome á 
Portugal , con el fin entre otros de conservar esta mor-
ta|a que tanto aprecio , y a la que debo tamo. Mientras 
pues haya un país , aunque sea el tic los cafres , donde 
me sea licito traerla, iré á el a piesentar esta poco de 
máscara , que dixeron Calvino y Beza, repitieron Voltai-
re y compañia , y por la vez primera han estampado en 
Üspaña Gallardo y esotro señor cura , que no lo fuera . 
sino fuera por esta clase de trages, que mientras lo man­
tuvieron y auparon eran buenos, y añora son lo que su 
merced dice ; porque no quiero copiarlo, ni leerlo. 

Con esta resolución , y esperando ulteriores noti­
cias para resolver definitivamente , me quedé en un lugar 
pobrft , y al 'abiigo de un fraile pobre que a pesar de 
serlo , hizo conmigo , y ha hecho con otros lo que ios 
señores liberales nunca sabrán hacer ni con nosotros , ni 
consigo mismos : hasta quê habiendo llegado aili el Redac­
tor del 17 ó 18 de septiembre » vi por él que en el Con­
greso se habia discutido acaloradamenre nuestra existen­
cia , y que á pesar de cincuenta y quatro votos ( yo no 
esperaba que pasasen de treinta ) se habia nsuclto que 
permaneciésemos. Creí pues en virtud de estoque ya po­
dría venirme á Sevilla con mi trage de máscara ; y quft 
ya me sería libre entrar en el que anteriormente fué con­
vento , y la religión francesa habia transformado en ca­
balleriza. Vine pues ; me presente con mis hábitos , á que 
cicitamctitc no han hecho a»co mas que el referido cu-

B2 
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ra de laí Pteócüjraciones, y ótféi dos ó tres de su laya 
( ellos sab:n por que ) y á que par el contrario mil per-
cona» desconocidas basta ahora de mi , han tributado los 
ma» puros respeto*. Pero en drden á cónifentos a tus 
hicne» y renta», tan lejos cirubc de hallar el p a i é fran­
co ^ que por el contrario estamos presenciando la venta 
de los frutos pendícntcí , los arrendamiento^ de lá$ pose­
siones , la intervención de lo» precioá , y no ié qnc ma» 
cosas i tin que yo pudicstí cOiflbinaí todas ettai ges­
tiones ni con loá principios ^¡ne en el día riféri i ni con 
la Constiíüciofi rceientc<iíente sanciónada f ni cOn íós de­
cretos de las Cortes , ni con coia ning¡üná¿ que no fuese 
la profecia de aquel amignito de los veinte y un años, 
de qjue di noticia en el principió. 

lAc dedique! pues a ver si jiodíá avetíguáí esté 
raistcrjo . qOe no siendo de los de la fe , esta sUge-
to á las humanas averiguaciones: J pata poder conse­
guirlo consulte con varios amigos tan ftaíles co­
mo yo , y mucho mías hábiles qtíé y<í en la cóm-» 
prehensiotf de citas cosas. Expuse en estos términos 
mí dificultad. Bu todo pais dónde bai hombfes ^ el que 
cae en poder de salteadores, luego que esto» $e retiran ^ 
tiene un deretlo que nadie le disputa, pira recoget io 
poco ó mucho de lo suyo que le hubjereri dexade ¿ Co­
mo pues retirados nUestfos salteadores los ftaucff-
ses, se nos disputa á nosotros el t derecho de íecoper 
lo que es uusstro», y fot saíreadores tfatatOrt de qui­
tarnos f Apeiía* comen^aton ello* á haccf esta cía>c de' 
habilidades entre nosotros, quando ía pritfic^a Regencia 
dió el decretó qOe debía i deelarartdó nulas qoantas ena-
genaciones y despoio# hiciesen en cf #aeió español la 
vicl-ncia y rapiña franetsas. El Congreso nacional tepro-
duxo. no me acuerdo con que fecha , la misma declara­
ción r y sanciona nuevamente esta leí , tan conforme con 
los primeros «entimíenros de la probidad y lust'icia. eCó-
mo pocs observándose refigiosamente estos decretos a í'a-
•or de quanto» defraudo y robó el enemigo t aun no se 
verifican con nosotros que somos por antonomasia lof 
defraudados, pues hasta el estado nos quitaron? 
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A etrai dificultades roe respondieron los amigos 

citándome el articulo 7 del decreto de las Cortes de 
17 de Junio de este año . Oigalo V. 7.0 También 
tendrá lugar el secuestro y la aplicación de frutos á be­
neficio del estado guando los bienes, de quálqtliera dase 
cjue sean , pertenezcan á establecimiento» públicos , cuer­
pos seculares , eclesiásticos 6 religiosos de ambos sexos, 
dbueltos , extinguidos 6 reformado* por resultas de Ja 
inva»ion ctícmigJi , ó pof piOvidcncias deí gobierno ín-
trusô  entendiéndole lo dicho coa calidad de reintegrar­
los en la posesión de las fincas y capitales que se tet 
ocupen, siempre <\tic llegue el caáo de su resteblecimicn-
tOj y CÓÍI calidad de señalar tot>re el producto desús rentas 
los alimentos precisos á aquellos individuos de dichas 
corporaciones^ que dcbicrtdo ser mantenidos poí las mis­
mas, se hítyan refugiado á lás provincias libres, ptofesen 
en ellas su instituto, y carezcan de otro* medios de sub­
sistencia. ** Mas yo noi labre dcÉríf a V* qoanta fue mi 
sorpresa al oír citar contra ñoíoíros este íírticolo , cjue 
yo encontraba el mas benéfico y decisivo por nosotros. 
£ l decreto todo iio conspira a otra cosa que á combi­
nar la Seguridad de toda pcftcncncía española sanciona­
da por la Constitución, coa las precauciones que el Con­
greso había tomado y debía tomar, para que no ic cín-
píeasen poí el enemigo contra ía nación sti» mismas per­
tenencias: y a extinguir lx$ contestaciones suscitadas, y 
yerfoí? cometidos con motivo dei reglamento de la junta 
de ccmfiscos de ai de mayo del año anterior. Habiendo» 
pue* cesádo el peligfo de que nuestras pertenencias 
puedan ser eri trertefício de los francese/ , nada restaba 
de las disposiciones tontadas para evitar aquel peJipro * 
y quedaba en todo su vigor la regia general por donde 
á todos se no* mandahra> dcvoífer lo que hubiese queda­
do de lo ntrestro. Volvieron a citarme Una circutar deí 
ministerio de hacienda estampada en Ja gaceta de Re­
gencia num» 114 , y fecha en Cádiz á n de agosto de 
este año . £ i ta nueva cita , en vez de aclarar , aumentó 
mis dudas; y mucho mas quando icílcxionc que por el 
uso ó abuso 4¡uc comenzó A liaccrsc de csu ciicular y 
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del 2f de sus artículos, se recurrió al Conpfcso, so dit-
cutió ( haita csre punto Hegó la necesidad ) ti Labia ó 
no de h.ibcr frajlc* en España, y ÍC decidió por el raii-
mb orden que todo lo dcinas, que si , que ii , y que ii . 
¿ Coma pues, volvi a preguntar , rciucito esto ya por el 
soberano Congreso, todavía J>C insiste en que no , y cri 
que no; ó al meno» se procede como si previos nnot 
formales autos, hubiésemos aparecido indignos del bene­
ficio de la leí? 

Ah verá V. , dixo ertrónce» uno de lo» quatro 
amigos que discutiamot el punto , y labia estado hasta 
aquella hora callado, / ihi vexa V. Y para que iodos, 
añadió, comprendan la fuerza de esta mi respuesta, voi 
a contarles el origen de donde la traigo. Púsose á refe­
rir las grandezas de su casamiento uno de los muchisimof 
embusteros que andan por ese mundo. Dixo que la fun­
ción se habla celebrado en una «ala que tendría doce 
varas de larso y ocho de ancho , en la qual se había 
puesto una mesa de treinta varas de largo Interrum­
pióle uno de lo* que oian preguntándole ¿ como era po­
sible que en una sala de doce varas cupiese una mesa 
de treinta? Ahí vera, V. , respondió el de la historia « 
y siguió. Se pusieron quarenta cubiertos, y nos senta­
mos mas de ochenta peisonas. Volvieron á replicarle coa 
la dificultad de que .tiendo ochenta las personas, no les 
bastaba los quarenta cubiertos» Ahí vern V. , respon­
dió nuev-imcntc, Y sin tomar resuello , continuó refi­
riendo que en un plato se sacó una ternera asada en 
cazuela. Nueva dificultad para el auditorio; que una 
ternera cupiese en una cazuela y en un plato. Nue­
va respuesta de nuestro embustero con su Ahí ve» 
r á V, , que centinuó siendo la solución de quan-
tos argumentos le pusieron. Por el mismo orden , aña­
dió el amigo , nuestras cosas. El pueblo español na­
da tiene contra los frailes y ó si tiene algo , nada es 
de (o que los señores liberales pretenden : pero Aht verá 
V . el Congreso , queiro decir , su mas numerosa y sana 
parte jamas ha intentado abolirlos, como están pro-
Opiíjcaado desde su instalación el Conciso , el Goncison, 



la TCarta y la Pataca al Concho , con no se que otro« 
papclitos liberales , como novisimamente dá por hecho 
el bibliotecario de Cortes , colgando el milagro de 
habernos despojado hasta de las esperanza* las" razo­
nes de los de la cofradía ^ y como esperaba firmemen­
te nuestro buen cura el de las preocupacionet; que para 
sacarnos reos de sedición por que resuminos los hábitos, 
á íaita de leyes existentes recurrió á leyer posibles : 
pero Aht verá V, Las leyes natural y civil , y j0s re­
petidos decretos del Congreso no» restituían a la po­
sesión de lo nuestro , ( quiero decir , de Dios su culto 
y sus ministros ) por el mbmo dtdcn que á todo espa­
ñol que no constase culpado , comenzando por el pri­
mero de los grandes , y acabando por el último de 
los regatones , y sin haber hecho , ni existir motivo 
para qne hiciese alguna excepción contra los frailes: 
pero Ahí v i t a V, Se comenzaron las vejaciones contra los 
cuerpns religiosos , se entablaron recursos ai Congreso: 
de la proposición sencilla de «i debía ó no entregár­
tenos lo que era nuestro , se paso a la de si debiamos 
subiistir y todo lo demás: pero Aht vera V, De ma­
nera que por lo que pertenece al derecho, existimos, debe­
mos comer y beber , podemos y aun estamos obligados 
a usar nuestros uniforme» de maleara , somos dueño» 
mctatisicos de todo lo que fué nuestro , y no no» 
queda cosa qüc desear. Pero en la parte que corres­
ponde al hecho, todo» son trabajos. Si vamos al con­
vento... tengase V. allá. Si traemos el hábito... »edí-
ciosos. Si no lo traemos, aunque sea por que no hai 
con que comprarlo.... tunantes: estaban rabiando por 
soltar la» opalandas* Si queremos que se nos dé lo nues­
tro... no ha lugar : acudan Vs. al gobierno. Si pedi­
mos limosna ó U tomamos.... ladrones públicos , y que 
•é yo que mas, según nos dice el cura bendito. ¿ Co­
mo componer cosas con cosas ? 

A mi me parece t continuo mi farile, que todo 
esto no conspira á otro fin • que a verificar la pro­
fecía liberal citada arriba , de qualquier manera que 
«ca. La anunciaron ios «¡ue cité , entre otras varias cosas« 



i6 
tales como la extinción del tribuna! de la ( é , la re­
forma de la Santa Itjlctia , y otroi muchos puntos 4 
este tenor, La procuraron por la vía de derecho varip* pa­
peleé escritos al intento, entre CÜQS el penúltimo nu­
mero del semanario patriótico # que hasta su filtima 
hora trabajo tif busfar el pan para sus 1ii\QS , come» 
aseguraba una gitana de su buen marido que en mcdiq 
de la agonía en que muriu , hurto el breviario al tiaiie 
que lo auxiliaba. No tuvo efecto la cosa comp nucí-
tra i-egeneradpra caterva había pensad .̂ L a yoJuntacf 
general estuvo y Por ôs íraUc» : í« íxprestotf 
en el congreso ha sido por los frailes; y de cpii!>i£viient£ 
los frailes debemos existir por la empresten ae la vo­
luntad general. Visto pues cerrado el camínp del de-r 
rcclio , se ha echado mano á jas vías de hecho. Abra 
V. esa gaceta de la regencia número 01 : inspeccione 
ese articulo de oficio que comprchcndc el decreto de 
las Corees de 17 de junio, ¿ p e qué trata ese d̂ P1 
to? De enmendar lot abusos, y corregir la* dispp-
sjcíoncs ycrificada§ hasta allí en materia de cpnfii-
cqs y secuestros, ¿Con quienes se entendían Ips con­
fiscos ? Con Ips francesef« y sus bienes. ¿Y les ser 
cuestfos ? Con ios bienes que se bailaban en Pro­
vincias Iibrc§ , y eran propips de empáñeles qric re­
sidían en país ocupado. KcPistrcnse uno por uno los 
articiilos tpdpf ; np baj n| tinp á excepción del 7.9 
donde la cpsa np aparezca mas clara que la luz de 
medio día. Llega cj caso de tratay en el 7,^^caqiie-' 
Jlos bienes qpc existían en país libre, y de que 
fraa dueños las corporaciones cautivaf en poder del 
enemigo. Nada nías raciona} y justp que lo deter-
minado por el Congfcso. ^os franceses habiendo ex­
tinguido Ips crietpps reljpiosos . sp Jiabian hecho asi 
mismoi los hcicdcros. Era pues ncce.sarip velar para 
que esta indigna i^uipacion ctínctida por el enemi­
go , no fuese extensiva á l̂oi pocos bienes que los 
frailes teman en los paises libre^. Como la disolu­
ción de estos cuerpos, y la ocupación de sus bienes 
babiaa sidp una violencia y »n despojo, coirespon-



á \ \ a la justicia de íai cortes rcslilulrnos y reinte­
grarnos en aquella parte á que por entonce» se ex­
tendía su dominio. Como los bienes íntci ve nidos no eran 
de ninguno de los particulares , sino todo de la cor­
poración j la restitución se reservó , crino era justo • 
para hacerla á la corporación entera quardo cstmicic 
reunida. Ultimamente como cada uno de sus indivi­
duos tenia derecho á que su coiporacion lo man­
tuviese , nada se pudo determinar mas' equitati­
vo , que lo que efectivamente se determinó á favor 
de los lelig'iosos, que por su buena conducta , y su 
urPcntc necendad se hicicicn acreedores a esta con­
sideración. Este me parece á mí que es el espititu 
<iel articulo 7. 0 que tanto raido nos ha dado j y que mas 
claramente explica el artículo siguiente en cuyo contexto 
te añade *' sr al gobierno constase que alguno de dichos 
}, cuerpos ( existentes en país ecupado ) subsiste en la 
t| miseria y es acreedor por su conducta a que sea 

auxiliado i le propoicíonará los socorros que crea 
oportunos por los medios que juzgue mas propios. 

Este , repito , me parece á mi , y debe parecer á todo 
el mundo , el espíritu del articulo, este infaliblemen­
te fue también el del soberano congreso , y este el na­
tural que presenta la letra á quien la lea de buena té : 
pero no es este el que se encuentra en ella misma 
con toda aquella claridid y distinción , con que se cx«« 
plican toda» la» resoluciones del congreso , y con que 
toda lei debe explicarse. La piueba de esto la rére­
mos en el articulo u de la instrucción para los inten­
dentes de provincia fecho en Cádiz en 11 de Agos­
to, Asegurarán ( dice y cerrarán todos los convertos 

que hayan sido dísuelto» t extinguidos, o rcfoimados 
»,por el gobierno intruso» inventariando del propio modo 
tt los efectos que se hallen en ellos ¡ tomando razón de 
«i todas las fincas» rentas , bienes 6 fiutos pertenecientes 

á los mismos» conformándose puntualmente al citado 
decreto de las cortes en ei articulo 7 . ° . * ' Cotégcmc 

V . articulo con .articulo, £1 del decreto de regencia habla 
del secuestro de frutos : el de la instrucción manda ase» 

C 
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gurar yocrrar los conventos » Inventariando los efeetes que 
se liaUcni en elloi r y tomando razón de todas las fincas 
ícc. ; Que tienen que ver los convento» y tus efectos con 
los frutosV Por el decreto de las cortes los cuerpos re­
ligiosos deben ser reintegrados en la posesión de la» fia-
cas y capitales que se les ocupen, en el caso de que ha­
bla el mismo decreto j a saber j de que las fincas estu­
viesen ca país libre , y los cuerpos religiosos ó sus con­
ventos baxo la opresión del enemigo. £n la instiuccion 
se manda comenzar con la medida de secuestro en el 
mismo momento en que según el decreto debe acabar la 
que se haya tomado ¿ á saber , quando ya ni la finca , 
ni la corporación á que pertenece están baxo la opresión 
del tirano > y quando libres por la misericordia de Dios 
era ya tiempo de verificar el reintegro , que la justicia 
del 'decreto tenia determinado , y de que sin la menor 
demora comenzaron luego luego á gozar todos los agra­
viados. ¿ Se necesita de mas prueba para descubrir 6 la 
obscuridad del decreto , 6 la mala fé de la instrucción ? 

Por si se necesitare , alta vi la demostración en 
/os hechos. Se van los franceses , c inmediatamente todo 
el fraile que pudo salió al público con sus hábitos , co­
mo debía hacerlo en fuerza de las severas leyes que se 
los mandan vestir , ínterin no ic impida la fuerza. Y ve-
me V. aquí que de casi todas las capitales salen al mis* 
mo tiempo los mis odiosos y pueriles periódicos burlan* 
do , acriminando y calumniando esta gestión la mas acep­
ta á los ojos del católico y piadoso pueblo , y la mas 
incomoda e Insufrible para los d̂e quatro pelagatos sin 
honor , sin reputación, sin conducta , que yo no sé por 
que llaman liberalei. Llega la hora de que les frailes 
traten unos rte entrar , y entren efectivamente otros en 
sus conventos. A estos últimos se les arroja de ellos j á 
los otros se les impide la entrada. Acuden muchos á pre­
sentar sus quexas al mismo Congreso de quien en parte 
han experimentado , y en parte esperan toda la protec­
ción á que como españoles tienen un sagrado derecho t 
y como eclesiásticos mucho mas £1 Sr. Conde de To-
reno ( a quien Dios de lo que todos los católicos le de-



seamos) se Incomoda coft nuestro recurso. Vatios otro» 
^eñore» diputados se acaloran: la cuestión i]uc á lo que 
parece debía ceñirse, á si según el decreto de las Córtc» 
debíamos ser reintegrados en lo nuestro , se amplia hasta 
la discusión de si debíamos existir. ^Quién 3 vhta del de­
creto afirmativo había de esperar cjuc a ia hora esta toda­
vía no exístiesemos,todavía anduviéaemos enantes, todavía 
nos viésemos en la misma ó mas miserable situación que 
quando Soult y Montarco conspiraban contra nosofros, sin 
otra causa que haber antepuesto y estar anteponiendo el 
partido de U religión y de la patria, al miedo y cxc:u-
cion de JUS amenazas, y al alhago de sus promesas ¿ Vuesj 
a pesar de esto que nadie creería, aun nos hallamos asi: 
y como la parte sana del Congreso no haga un esfucr-. 
20 extraordinario , sus decretos, quedaran frustrados , y 
nuestra existencia sancionada por tantp* derecho?, ven-* 

.̂rá a «abarse por la vía del hecho. 
Vaya V. observando conmigo. Nada había mas 

fácil que expresar en términos que no admitiesen equi­
vocaciones ni dudai, lo que a favor de los frailes decre­
to en 17 de junio el Congreso:! saber, su reintcgracionj, 
luego que los cuerpo» a que pertenecían , s& reuniesen, 
^as el secretario que primero firma , y á quien pnme--
raiuente correspondía revisar el decreto , era el br. D. 
Joaquín Diaz Cancja. Qué este caballero no cita de pre­
sente, ni estará de futuro ( como Dios no haga un mi­
lagro) por los frailes, es cosa que no dudará el que como 
yo, haya leido algunos Diarios de Corte», Quando ía discu-
»iondcl famoso emparedado de mayo de J^II se scpaiñ del 
uniforme dictamen del Congreso, que amo como unjatio-
pellamiento de las leyes eclesiásticas , civiles y natu-a-
les , todo lo obrado y publicado con y contra el con­
vento de Sto. Domingo, su pobre prcladp j el roas pobre 

êligiô o á quien se supuso cn el emparedamiento , iodo 
el cuerpo regular que nada ganó con este ruidp, y la 
jurisdicíon eclesiástica con quien no se contó hasta qv^ 
el Congrego tuvo a bien comisionarle, como era reĝ *-
lar , este conocimiento. Vituperaban casi todas lo» dipu* 
tados cita tropelía;, executada puntualmente casi cu 

9 ^ 
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mismos días en que con el mayor calor se sostuvo en el 
Congreso que ninpuna casa de español, debía ser alla^ 
nada , hasta tanto que constase solemnemente qoe había 
Hícrfto para ello. Mas el hr, Caneji tuvo por mérito» 
sutlcientcs el cerramiento de la ventana por donde el loco 
hablaba con los que pasaban, y los que pasaban lo vol­
vían mas loco, las telarañas de la celda en que io te­
nían, como si alguna de las celdas de los que lo tenían, 
estuviese libre de telarañas, 6 no fuesen ellas casi 
de ordenanza en donde quiera que liai comunidad de 
hombres ^ y la humedad ocasionada de los excreto» que 
el loco vertía fuera del tiesto > como tí en Hipóctates 6 
Galeno , hubiese alguna receta para preservar de esta 
mala maña á los locos . que la comuen. TarnMcn por 
julio del mismo año , hahic'ndosc presentado en el Con­
greso la solicitud de naos religiosos agustinos que in-» 
tentaban restituir extiamuros de Valencia un su conven­
to , que havía arruinado Moncei , lúe de opinión no solo 
de que se les negase la solicitud ( en lo que no me me­
to ^ por que no »é si el editicio podra pcijudicar 5 la 
defensa de la ciudad como parece que se decía ) mas 
también de que á los frailes se les exigiese el dinero 
que havian juntado para ello , como pudiera mandarse si 
el tal dinero fuese mal habido, listoí muí Icios de creer 
que el br. Caneja abusase de su empleo de Secretario» 
derramatdo 6 mandando derramar de intento aipunas 
sombras de su particular opinión sobre el decreto dil 
Congreso que se extendía : peio no me negaré á persua­
dirme á que alguno de los subalternos á cuyo cargo cor­
riese la extensión, echase de intento las semillas de 
esta equivocación con que creería no desacrad.ir mucho 
á su xe c. Todo estaba remediado con que quanrío se 
d/xo duuclros , extinguidos 6 reformados , se huvicra 
añadido injusta , ó ¡ « pia , ó sacrilegamente , como se 
dcbU decir , v de este modo el minisc r/o <Jc hacienda 
no habría tomado esta disolución , extinción ó relormas 
hechas por el tirano y ateo t como sí lo hubiesen sido 
por el acuerdo de Pío y Fernando séptimos : igualmente 
si en vez de la palabra restablecimiento, se hubiese pues-
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ta Ta de retmioft ; y el) vez de siempre que lligoe, la 
de luego que JICPUC > »c huvieran evitado muchas veja­
ciones , muchas tjuexa» t mucho escándalo , y no pocos 
atentaJos. 

Vamo» al ministerio de Hacienda. Algún gran lin­
ce liberal de los muchos que según el joven piot'cta \uc-
lan por el ciclo de Cádiz , se ciiaton en los nidos de 
Godoi y Espinosa , comen de lo que cae ó hacen caer # 
y esperan ser con cltavor de su economia nuestros amos f 
descubrió en las citadas palabras del articulo de que 
hablamos el misterio que no habíamos sospechado noso­
tros. Dice el decreto J^Mr//fojr de frutes. Pues vaya allá, 
dixo : el secuestro de conventos : por qnc para lo de 
Dios mientias mas mejor. Añade aquel'* con calidad de 
«, reintegrarlos en la posesión de las fincas y capitales 
•> que se les ocupen siempre que llegue el caso de su 
•i restablecimiento. Pues lo q»c ahora toca hacer por 
nuestra parte es que este caso de su restablecimiento 
nunca llegue 7 y que pues las fincas en que en este caso 
deben ser reintegrados , son aquellos que »c les ocupan j 
ei ocupándolas todas aunque estemos ya fuera del caso 
de la lei , mientras no se restablezcan los cuerpos , no 
hai que reintegrarlo* en las fincas. Y cáteme V. aqui el 
decreto del Congreso en la parte que es en beneficio de 
los frailes cambiado á las mil maravillas en cumplimiento 
de las profecías liberales. 

Pero digamc V. pregunte yo al amigo que así filo­
sofaba. t Quién fue ese señor que hizo esa instrucción 
de intendentes tan ignominiosa y pelegrina ? ¿ Quien ha­
bía de ser? El ministerio de hacienda 7 y adivina quien 
te dio. Porque ha de saber V. que de quando en quan-
do aparecen algunos milagros sin que sea posible descu­
brir quién ha sido el santo que los hizo. Si como yo es­
pero, el Congreso trata de averiguar el autor para recon­
venirlo ó caitigarlo j el tal tmniitcrio vendrá A quedar 
en un ente de tazón f porque ninguno será el que tenga 
ia culpa , asi como ninguno la tuvo en que «e perdiese 
la 

convocación de Cortes hecha por la junta Central , y 
fué necesario formar autos pata avcri?uar de donde §5-
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lió no se que decreto relativo al libre comercio de las 
Amcricas concedido k nuestros aliados. Mas si por el 
courrario sucediese que acabásemos los frailes , y lo» des­
pojos de esta guerra liberal hubiesen de repartirse entre 
los que ganasen la batajla , entonce! serian tantos los 
que saliesen alegando méritos , y los que resultasen 
autores de la tal instruccien , que acaso podrían com­
petir por su numero con los que trabajaron en las con­
cordancias de la biblia que según se dice llegaron a 
tres mil. Ello es que el Congreso jamas te ha negado 
á igualamos en lo que es justo, con el resto del "pue­
blo i y á su nombre se nos ha desigualado: que el Con­
greso nunca ha pencado en oprimirnos, y á su nombie 
se nos está oprimiendo: que el Congreso lejos de que­
rer que acabemos , quiere que nuestros cuerpos rcligio^ 
sos continúen ,' y no obstante se trata de borrar hasta 
nuestra memoria á la sombra de sus decretos. 

Observe V . , observe , y vaya aprendiendo polí­
tica por si lo tentare el diablo por poner algún suple­
mento i la de Machíavclo. Si a casi todos los indivi­
duos del Congreso se íes hubiese preguntado eñ el prin­
cipio , si imaginaban siquiera poner en problema y dis­
cusión la existencia y permanencia de ios frailes ¿ hu­
bieran ciertamente respondido que ni su convocación ni 
•u misión se ordenaban á esto. De lance en lance se 
ba venido últimamente 3 la discusión de este punto así 
como de cantos otros de que la mayor parte de los di­
putados estabin mui ágenos ¿ por que era necesario que 
las profecías se cumpliesen y los dos grandes profetas 
del liberalismo el Semanario patriótico y D. J C. A. 
igualmente que algunos otros profetas menores, hablan 
anunciado entre sombras n© solo la discusión, mas tam­
bién la relación de este misterio. Se discutió por fin, 
vencieron la iu»ticia , la religión, la verdadera polí­
tica , la conveniencia manifiesta ¿ declaro el Congreso 
^jue las órdenes y cuerpos religiosos debian subsistir ; 
y por este su decreto desmintió los oráculos de los men­
cionados profetas. Pues aquV4cí ingenio y de la indus­
tria para que las profecías se cumplan. La razen, la 
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justicia y el número están cnntra ellas i estén pues por 
ellas todas las delicadezas del arte. Hablé a favor de 
los religiosos y distíngase entre todos los que hablan 
esc bien aventurado , cuya perene profesión c» el pro 
y el contra de todas las cosas Su declaración por los 
regulare» cogerá de sorpresa a todos aquellos que co­
nociendo sus verdaderos principios , ciperan que sea el 
mas tenaz impugnador de su existencia, be decidirá 
esta, como se ha decidido sin este nuevo auxilio t y 
decidida que sea. el mismo que se lu presentado como 
el mas interesado en decidirla , salga inmediatamente 
á entorpecerla , proponiendo para mejor cumplir lo de* 
crctado quatro proposiciones, cuya discusión dure al" 
gunos mas días que los que sufre el actual estado de 
los frailes, y cuya execucion ( en caso de que alguna 
de l is proposiciones ó todas se decreten ) necesitara de 
mas tiempo que el que los frailes puederx prometerse 
de vida. Hágase pues en esta materia lo que íreneo 
Nistactes en la de quitar equivocaciones y procurar a 
la nación un Justo desengaño en materia de jansenis­
mo ; lo que. el autor de las Angélicas fuentes en pro-
In'iar á Sto. lomas todas las ideas liberales o para 
poner un exemplo mas sensible , lo que el cleriPo Cal­
vo canónigo de S. Isidro en Valencia , para facilitar 
á los franceses la conquista de esta ciudad á pretex­
to de salvarla de ellos . Por este medio abogando 
por los frailes, predicando su utilidad, pretextando su 
bien, y suponiendo que no se trata de otra cosa * sino 
de hacerlos mas útiles y regulares, nos desharemos de 
esta buena gente , y se verificaran los oráculos de nues­
tros inspirados profetas. 

Atónito escuché . amigo mió , toda esta relación 
que aquel buen compañero nos hizo j y ya me prepa­
raba á objetarle alguna de las machas dificultades que 
se me ofrecían de tropel j quando levantándose é l . y 
despidiéndose me entregó unos quantos papeles, y me 
dixo. lea V . , lea esos documentos con un poquito de 
cuidado i y ahí se encontrará con lo que Ic he dicho 
y con macho mas. Pongamos nueitt) causa en las ma-
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nog efe Dios. Y sí V. quisiere 6 pudiere , llame hacía 
tanta l'ullería é injiutícia, y no á¿ ii diga algo was, la 
ateteion del Congreso y d pueblo: y dicho que hubo 
cito »c marchó. 

Vengóme á mi rincón ; empiezo á registrar ios 
papeles j bien lo decía yo ! Él trueno mas gordo 
se guarda para lo úl imo del castillo. Quando el camas­
trón que me los entregó me encargó <1 cuidado ¿1 leer-
Jos j sabia él muí bien lo que entregaba y encargaba. 
Puc» señor mió , el primer papel que se presentó á 
mi exámen fue el Conciso de 1 . ° de octubre de este 
año de doce: cu cuya pág. ¿a. se extracta una ex­
posición ( que la sabiduría conciial gradúa de excelente) 
del «r. secretario del despacho de gracia y justicia so­
bre c! aiunto de que estamos tratando añade luego 
la solicitud del «r. Argücllcs que quedó apiobada , de 
que las comisiones á donde se mandó pasar la tal exce­
lente exposición , se entendiese con su excelent'uímo 
autor , y este asisiícic á su discusión en el Congreso. 
Y concluye anunciando que el sr. Villanueva retiraba 
•us proposiciones en vista de estar embebidas en las ta­
les ideas, de la tal excelente exposición ; ahí es nada sí 
están embedidas. 

Me vinicton^pues ganas de leer una cosa tan excelente, y 
guando creía que todo habia de quedárseme en puras ganas , 
me encontré con un pedazo de ella, en que se contiene todo 
d fruto que S. E. el Sr. ministro intenta sacar de su 
trabajo ^ quiero decir las diez y nueve reglas , en fuer­
za de las qualcs que deberán verificarse previamente, se 
nos deberán restituir nuestros conventos y parte de nues­
tros bienes , a mas tardar paia fines del siglo treinta » 
y ( llevando la cosa con un poquito de ardor ) para 
antes que se acabe el veinte y nueve. Me acuerdo ha­
ber leído en una de las florestas españolas que un virrei 
de México había «cntcnciado á destierro á un no sfc 
quien « por qué sé yo que causa. Cargaron sobre el 
vírrei empeños y recomendaciones para que levantase al 
reo el destierro : mas él no queriendo revocar la pro-
videneia que una vez habia dado, halló modo de com-
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placer á los empeños y componerlo todo , dando ochen­
ta años de renuino al reo para que dispa&iese sus co­
sas. Ait aucstios insignes» bienhechores. Congreso y na­
ción están decidid0* Por íoi Raíles , sin que haya bas­
tado arbitrio pata desquiciarlos de esta predilección que 
de nuestros padics heredamos y á que han renunciado so­
lamente nueitios liberales en fuerza de «a inmensa sabi­
duría, pues bien, dixeron estos, ya que no se pndo im­
pedir el decreto , impídase su execucion, poniendo para 
ella tantas diligencias previaf , que quando ella llegue 
á verificarse, ya So» hucips de los frailes estén sir­
viendo de abono en los jardines convertidos en tierra. 
2So fue ro^l plan el que para este admirable designio 
propuso el Sr, Vülanucva^ mas como al proponerse no 
estaba perfect̂ mense digerido » v como por otra parte 
este Srs diputado no tiene hoi la mtsq̂ a' representacioti 
que antes ^ merced á sus vatios escritos ) y esto de un 
ministro de gracia y justicia es nombre que impone^ 
cncáfgqcsf a' estf S r t q̂ c amplié el proyecto , exten­
diéndolo desde quatro a diez y nueve artículos, pucf 
por mal que se »alja, y aunque el Congreso no aprue­
be mas que un par de ellos, ya tendrán los frailes que 
Ir ^ rascarse contra una pita* 

Pues, amigo mío» ci Sr. ministro habiendo de­
sempeñado tan puntualmente este proyecto, no deber^ 
licvai a mal que yo eche mano a quaotos medios me 
presenta una ]Uata defensa: y mucho menos quando Ja 
libertad de imprenta que el Congreso nos ha sancionado, 
va principalmente encaminada á contener 1̂  arbitrariedad 
de to§ que gobiernan, y á ilustrar á la nación sobre lo 
que le impórta). be servirá pues S E . de meditar mis 
icilexioncs, por si aca§o hubiere sucedido que sean 
agenas 6 equivocadas las que ha hecho. Y (fado caso 
que este caballero no tenga lugar para detenerse á me­
ditar, me honrará el pueblo español en considerarlas^ y 
tendré el consuelo de anticipar las que empero de ta sa= 
biduria del Congreso* Se ttata de xni futura suette : y 
como quiera que ( aunque delante de Dios soi reo po? 
muchos capítulos ] delante de los hombres por ninguno 



lo soi; me creo con todo el derecho que tiene para rc-
cümar, qaalquier inocente a quien se le castiga con ma­
no pesada. Se trata ademas de mi suerte, de la de 
5)9466 personas según el cálculo del mhmo Sr. que co­
pia el Conciso, y sobre que tenemos que hablar quando 
Dios quiera. Y ya se ve que la suerte de tantas perso­
nas nacidas en el sucio español, no es algún grano de 
áuls , para que acerca de ella se promueva ó se tome al­
guna providencia despótica , ó se haga valer alguna idea 
siniestra. Pero sobre todo , se trata de si han de quedar 
6 no en la .España monjas y frailes , que es un equiva­
lente« como en paite he mostrado y en parte mostrare, 
Á si hemos de ser católicos ó no : y ya se ve que si en 
alguna cosa nos importa la ilustración , en ninguna tan­
to como en esta. Veré pues si la puedo dar. Mostrare 
ante todas cosas que el proyecto con sus diez y nueve 
artículos va a extinguir de hecho a los frailes y monjas. 
Un segundo lugar citaré los planes de extinción indirec­
ta , de donde se han tomado , ó con quienes por la ma­
yor parte concuerdan los articulo» del proyecto. Y eva­
cuado esto , considerare cada uno de los artículos por 
ti : ex&minate la relación ó disonancia que ellos tengan 
con la reforma que se pretexta j y de camino insinuare 
los medios que alcance para una verdadera y legitima 
reforma. de cuya necesidad estoi intimamente persua­
dido. Mucho tengo que hablar sobre todo esto; pero a 
bien que detras de ana carta puede ir otra. ̂ Comenze-
mos. 

Viniendo al proyecto y sus artículos, aquel exi­
ge una visita, \ estos comienzan por esta que es la pri­
mera regla. ,« Que mientras se realiza este plan ( el de 
„ la visita , continúen ios intendentes exerciendo lasía-
#, cultades que se le concedieron por el soberano dc-

creto de 17 de junio , e instrucción de 21 de agosto 
por lo respectivo a los bienes que tenian en país libre.^ 

Entró un capitán general en una plaza de ar­
mas sin que esta le hiciese salva : llamó al goberna­
dor para reconvenirlo sobre la falta. =. Porque no ha 
nía-dado V. que se me haga la salva de estilo ?= be-
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ñor , por treinta motivos. £1 primero porque ño hai 
pólvora: el segundo Basta, basta , dixo el gene­
ral - por ese primer motivo dispenso los otros veinte y 
nueve. Hc^traido esta anécdota para significar que ba 
sido una lástima que el Señor Cano Manuel se calen­
tase la cabeza en discurrir las otras diez y ocho re­
glas. Con esta primera bal mas que sobrado para 
que nuestra restitueion dure tanto como la vida per­
durable. Detallemos. 

Mientras Je realiza la visita seguirán los i n ­
tendentes exerciendo ¡as facultades que luego se citan. 
I Y quáles son estas facultades ? La primera asegurar 
los conventos. Pues ya no es menester mas , si por 
visita hemos de entender lo que significa esta palabra 
que es que el visitador vaya a la casa del visitan­
do, en dexando á el visitando sin casa durará éter* 
ñámente la vitita* Debiendo pues los intendentes asegu­
rar y ocupar las casas de los visitandos ínterin no se 
realize la v i s i t a , está ya visto que los frailes ten­
drán que esperar su restitución hasta el día de la re­
surrección de la carne« 

Supongamos, para que el señor ministro no me 
tenga por demasiado materjál, que la visita que S. E . 
pide haya de ser como no ha sido hasta ahora j es 
decir , por pasiva ; ó mas claro , que en lugar de que 
el visitador venga á la casa de los visitandos ¿ los v i ­
sitandos sean los que vayan á la casa del visitador. 
Nos hallamos con la misma vida perdurable, Esclei-
dos de los conventos, cada fraile se ha acogido adon­
de pudo. Portugal ha estado y está empedrado de ellos. 
Dentro de la Üspaña hai catalán que se ha venido a 
la Andalucía , y andaluz que ha ido á ponerse el 
fiato á Tlascála : no hai ciudad , ni villa , ni aldea 
donde; alguno ó algunos no asistan 3 por que alli y 
no en otra parte han encontrado abrigo. Fugado el 
enemigo, hemos comenzado á reunimos algunos pocos; 
y de estos pocos, casi todos nos hallamos arrepen­
tidos , por haber abandonado el poquito de bien que 
tcniamos en basca de las esperanzas con que conta-
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tamos, y fiemos hallado ténvertidas én humo Llegar» 
la visita ¿quién da la nota de Jos que deben ser ci­
tados ? ¿ Quién dice c3 paradero de cada uno ? D é ­
me» que se convequen por la gaceta. ¿Quién les co«-
téa el vi age hâ ta el paraje de la convocación ? 
? Quien los mantiene miéntrál la visita dura? T ó ­
mense providencia» para eáro, y aparezcan todos en 
el lugar y tiempos señalado» , y tengan que comer 
mientras se visitan. ¿Y comcí le hacen las averipua-
ciones ^ ¿ Seremos eada ünO testigo de su propia con­
ducta f Ya se ve qtt: fío. Con que será ítierteíter que 
con nosotros vengan taffibteii todos aquellos que pue­
dan Informar en pro y cfl comta , tn suposición de que 
noiotios una vez dispersos ni aun sabcííios por la ma­
yor parte los Unos de los Otros* í o qúisíera Ver el 
plan que el señor ministro en reunión con todas las 
covachuelas hayan de trazar pára salvar estas dificul­
tades y porque mí imaginación no lo alcanza, Él tínico 
<)ue se me obiera es que el visitador ptincipal dele­
gue en mas y mas visitadores á propoteion de la dis­
persión en que no» hallamos, pero me parece qüe en 
este cas© el número de visitadores tendrá casi que 
igualar al de los visitados; y luego para extractar el 
resoltado general de la visita, el número de escribien­
tes tendrá que exceder al de todas las oficinas de! 
gobierno. ¿Y qué tiempo será: menester para esto? D í ­
galo el que tubicre paciencia para calcularlo» 

l o peor de todo es que para esta medida se 
cita ademas de la inatroccion de intendentes el so­
berano decreto de 17 de jamo; a saber el decreto 
rfr.do por el Congreso eii beneficio de los frailes ¿ y la 
instrucción revocada en este artículo por la soberana 
determinación del Congreso de 19 de septiembre. Si 
de esta manera se supone fo que no haí , y se hace 
valer lo que no debe ser y se echa mano k toda» las 
que los abogados llaman trampa» legales , y la gente 
de bien tmrigat , bien podra el Congreso dar todos los 
días un decreto para que se nos restituya : los interprc-
tefr glosadores á eada deeicto le buicarán piimeto ^ua-
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tro y luego diez y nueve eallejuelas f Y «o» sucederá 
á loi frailes de hoi ea adelante lo mismo 40« duran­
te la duminacioa francesa; cjac á cada uno señaló seis 
reales rellon j á saber ( contar no mas que con él 
señalamiento , y entretanto morirse de hambre. 

Es cosa que me admira que á un ministro que 
ha llegado á este empico por la carrera de la magis­
tratura , no se le ocurriese c|ue para la dispersión 
de ios frailes no hubo de parte de elfos culpa t no 
bnvo decreto del gobiefno legitimo, y bttbo atentado 
y violencia de paite del tirano y qüe de consiguiente 
si desde que el (ftütfdo es mundo ha habido una cosa 
que merezca íiamarsc desaojo , esta ceáa ha sido, lá 
dispersión extinción 6 temo qdiera llamarse de los frai­
les* ¿ Y qtté es lo ptiiticro que se hace en un jui­
cio del despoioi* Medítelo por Dios el sf, ministro^ 

<* Artktílo 2. á Los intendentê  ó jaeces de prí-
t* fifeM instancia fío pcfiükiraii qde lo» religiosos oca-
t, pen los conventos en qüe fesidian sin que acredi-
tt ten haber observado ürta condticta patriótica, y cor-
, f respondiente á su vocación en el tiempo de stt emi-
„ gracion ó exdüsiofl de los convento* , y sin que preceda! 

el decreto del gobierno para ef re^tábiccimicnt© de ios 
,s concentos que debafl conservafse*" 

Hasta ahora estábamos creídos en que no había 
maf que un purgaiofio. y ese en la otra vida* Ya gra­
cias a Dios fui tres en este* y todos tres para los 
fraile*. El qac Ies hicieron pasar los ftanceses, uno.s 
el que deben pasar en visita del anretror artVcufo, dosj; 
y el que $c les previene aqOt ante los ineces & in­
tendentes, tres. Y esfo por ahora, Dotando pores para 
en adelante el juicio que sobre cita regla formará toda 
la Europa al ver sentenciado* á dos purificaciones á 
Jo* que en ía opinión dé toda eíía (y mucho ma* en 
la del titano} han sido fos príncí|7afe* autotos de la re­
sistencia que este ira expetimentado en fa España: de« 
xando también a la discreción de los buenos españole* 
el de si hai tazón pata que de todo estado regular se 
exija una purificación iwivcfsAlf que no «c tía exigido ff 
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ni' es razón que se cxífa de ninguna otra corporación, 
ni estado; voWamos á nuestra cuenta. La viiita ecle­
siástica deberá durar poco mas ó menos el tiempo que 
he dicho. Supongamos que un milagro la abrevie. En­
tremos con la purificación ante los intendentes ó Juccet 
de primera initancta ( seguramente según el santo con­
cilio de trento ) y comienza de nuevo cristo á padecerá 
¿ Quántos somos los 'purificablcs ? Por la cuenta del Sr. 
ministro no deberemos bajar de cincuenta y dos mil , 
doscientos noventa y siete. Ahí esta el Conciso que no 
me dexará mentir: y esto perdonando la fumigación 
á las monjas, á los donados, monaguillos, galopines 
y demás familia de nuestros conventos, si es que los 
tales han de ser perdonados. ¿ if quánto tiempo se ne­
cesita para esta fiesta de purificación ? Yo no soi escri­
bano ni profeta j pero creo firmemente que bastará con 
las setenta y dos semanas de Daniel. Pues vamos a 
otra cosa. ¿Y quién paga los derechos que ex ig i iá , 
quando no los jueces, los escribanos ? Uno de ellos á 
quien lo pregunté me aseguró que los tales derechos 
reducidos ad minimum no baxaban de veinte duros : y 
aunque yo á ningún fraile le he contado los duros que 
tiene, me atrevo á afirmar que ni la milésima parte de 
ellos tienen los veinte duros , ni esperanzas de ello. Será 
pues necesario ó que el Sr. ministro provea á estos 
gastos , lo que no es muí fácil j ó que mande que los 
escribanos nos purifiquen gratts» como quando se con­
ceden las indulgencias: y entonces no habrá mas ape­
lación que á la vida eterna, que es donde las indulgen­
cias corren. 

Veamos ahora como ha de ser esta purificación» 
Acreditando una conducta patriótica, y correspondiente 
á su vocación. Si no la acreditan ; los jueces e inten­
dentes no permitirán que ocupen sus conventos. Hasta 
aquí toda legislación suponía bueno a todo aquel á quien 
algún indicio ó infamia no tachaba de malo. Ahora por 
la gracia y justicia del Sr. ministro deberá acreditar 
que no es malo todo fraile , aun quando nadie diga 
que no es bueno» Hasta aquí quando alguno debia ser 
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empleado en algo de importancia, la Información de 
su aptitud coma por cuenta del que había de emplear­
lo , que secreta ó públicamente la hacía. Ahora para el 
gravísimo objeto de que los frailes se metan en sus ca­
sas i es menester que los mismos frailes sean ios que 
costeen nuevas intormaciones. En fin hasta aquí todas 
las leyes abominaban una petquisa universal: ahora el 
Sr, ministro no solo no la abomina, mas también la 
CXÍPC ¿ y no solo la exige , mas también quiere que los 
mismos pacientes la hagamos, Pero veamos como. ¿Bas­
tará que nos purifiquemos como paiece que dix© el Sr, 
Villanucva ? No Sr. por que el que se purifica sabe qual 
es ó qual se dice que es su mancha J y en alegando 
las excepciones que contra ella tenga ¿ ya tiene hecho 
quanto debe khacer. Pero a los frailes se Ies debe pedir 
un pleno lavatorio . Pregunto otra vez. ¿ Y bastara un 
lavatorio civil delante de un tribunal civil en que acre­
dite una conducta patriótica, 6 uno eclesiástico para hacer 
constar la religión ó uno soto en que consten ambas? Tam­
poco. Ha ambas partes se Ies debe expurgar hasta las costu­
ras de la ropa, (A ia cuenta por el concilio de Trento se debe 
hacer así . ) Conque sacamos que deben probar en dos tribu­
nales que han sido buenos patriotas, y buenos religiosos «s 
decir, deben probar que han'tenido todas las virtudes mora­
les, civiles yjeristiana». ¿ Y quánto tiempo , y qué diligen­
cias serán necesarias para esta probanza ? Como el juez 
sea un poquito exacto , bastará con unos autos como 
los que se forman para la canonización de los santos, 
con sola la diferencia de que para esta hai que pro­
bar las virtudes en grado heroico, y para aquella de 
que tratamos se nos dispensa lo heroico y se nos pi­
den las virtudes. 

Pero aun hai mas: las circunstancias en que ha 
estado ia patria han dado ocasión a que muchos que 
han sido patriotas , no hayan parecido religioios, y 
otros que han sido religiosos, no se hayan acreditado 
de patriotas. Me explicaré reduciendo las cosas á la 
práctica. Supóngame V. un juez ó un intendente libe­
ral, be le presenta un fraile á acreditarse^ y Ic muestra que 



fta andado en ana partida batiéndose coft los enemígoi. 
y te ha bailado en tantas refriegas: 6 que ha catado 
sirviendo de espía á nuestros generales y xetcs. Si e| 
liberal cf tan ingeniólo como debemos suponerlo , le 
preguntará» Y bien P.: ¿ rezaba V, el ofif tp divino i ¿Traía 
tus hábitos clericales ? Y ti como es natural , re»ulta 
de U respuesta <}ue el tai fraile no tenia mas brevianq 
que la escopeta, ni mas b̂ b̂ tos que Igs de arriero Q 
ganadero ü otro con que disfrazaba , fallará el se­
ñor liberal » y fallara a4 mentcm del ŝ nor mínisiro. 
V. padre ha probado s? conducta patrioitca : mas ríe les, 
pe ligios a , y según la (ei debf acreditarlas antas, t r n 
que vade foras no hai comento'. Schese a l contrabando 
6 4 lo que mejor le parezca. Pof el contrario viene otro 
á quien el miedo de (o» soplones , y el escarmiento de 
las vejaciones t prisiones y suplicios han tenido metido 
en un rincón. Probará este su conducta religiosa : pre­
guntado sobre la patriótica, no tendr^ otra cesa que 
alegar, que los buenos deseos y continuas oraciones por 
nuestra salvación fu q̂ c se lia ocupado: se ic pedirá 
la prueba : cu^r^ á pigs que es único testigo que de 
estas cosas sude baber * y como este testigo no puede 
8c. cx îninado porque acaso el §cñor liberal np sabe si 
lo haí , ó porque aunque lo luya , no ha podido hacerlo 
comparecer , la sentencia que constando ae l a con­
ducta religto$a no fonsta 4* h ^ff?0'!^? Jf P?1. *on*h 
$meiw no ha faga* a{ beneficio^ 

Ea pues, demos que por un encantamento resul­
ten mas flancos que una nieye todos Jos fiailes de un 
convento, todavía el ingenig del Sr. ministro encuentra 
un remedio para que el convento no se le§ entregue , en 
aquellas iucq>erablcs palabiaf sin que preceda d decre-
to del gobierno (?f. Y qomo cftc decreto haya de prece­
der , y ¿1 l)aya d? andar por las tnanps de ciertos cova­
chuelos | ya pueden los frailes fcbaige á dormir, 

Dexemos el articulo 111. para quando le llegue su 
vez. En el IV. el Sf. ministro compadecido sin duda de 
la mbefia en que los frailes nos hallamos, y que fuera 
busao^uc b. Iu cxpcíiwcntase con ncsoitos # dice ûe 
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mientra* m f i virtffque el 9e*ta9Uctmietilo $e aa»á unm 
pensión dtatta a lo% religiosos que se presenten , justi~ 
ficada su conducta , aP'tgLida a las rentas que rindan 
tas posc<ionc% de ¡os mismos conventos, Picpunto yo aho-
fa : ¿y de»<ic qiic Scvjlla poi excmpio te conquistó qne 
ya va para dô  meses , de que viven estos pobres frai-
lei ? j Y de que viven mientras su restitución $e entor­
pece , mientra» el Sr. ministfo expone , mientras las co­
mí ¡uncí, exáminan , y mientras el Congieso decréta á 
Cerca de su exposición ' ¿ Y con que comen mientras des­
pués de decretada la cosa se despacha en la covachuela , 
•e circula por las provincias » se liquidan las rentas y 
demás eircunstancias que el Sr, ministro exige? c Habrá 
bascante con el encargo que hace el articulo VI. do 
que todo esto sea .i la mavor brevedad ? ¿ Y para exe-
Cucarío habrá diligencia por brevísima que sea que na* 
tuialinente no deba ser muí larga i* Si el Sr. ministro so 
hubiese puesto de intento á inventar el medio mas S pro­
posito para desacreditar y hacer odioso al gobierno , no 
pudiera heber encontrado otro mas oportuno. Lo que mat 
exaspero contra el gobierno intruso los ánimos de los ca­
tólicos ( es decir, de toda la nación ¿ por que ios no 
católicos de ella apenas hacen bulto ) fue ver tanto 
templo canviado en pajar, caballeriza, y aun letrina j 
tantos monasterios transformados en quartcles y lupana­
res , y tantos frailes , cuya honradez y servicios conocía 
mejor que todos los filósofos , reducidos á la miseria , 
envilecidos y dedicados para subsistir , á cosas sumamen­
te disonantes á su mérito , estado y carácter. Esperaba 
pues todo el pueblo el momento de nuestra libertad t 
como aquel en que debía cesar tanto cxpcctacuio de 
horror. Teman muchos hechos sus votos para quando este 
momento llegase s unos de arrodillarse delante de ios 
primeros hábitos que viesen : otros de destinar esta ó la 
otra suma para reedificar tal ó tal convento, templo 
ú altar, y ansiaban todos por la hora de que todo esto 
»c veníkasc. Mas fué conquistada Sevilla: (digo loinii-
mo con relación a los demás pueblos ) á excepción de. 
ios hábitos scbie aue se nos ha dado no poco que sea? 
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al Sr. ministro de hacienda). £ 1 templo de S. Fran­
cisco sigue siendo la letrina de todo aquel que quierej 
el de U Merced por una parte sacan , y por la otra si¿ 
guen metiendo paja ^ y n i de ios demás en el mismo 
destino que los franceses les dieron. De ios conventos 
el que puede servir sigue de quartcl j del qiie está to­
talmente arruinado cada uno se lleva lo que le parece, 
Y por lo que respeta á los frailes su miseria crece por 
d ías , y mucho mas habiendo crecido la carestía , dis« 
¿nínuido&e las limosnas , y aumentádose el numero de 
resultas dt haver regresado muchos que salimos huyendo % 
y hallarse ahora sin tener con que comer ni con qué 
costear otro viage. ¿ Le parece al Sr. Cano Manuel que 
todo esto que vemos recomienda al gobierno '? ¿ 
parece que nos inspirará hácía él la debida confianza? 
Pues vea aquí el servicio que le está haciendo con la 
inconsiderada exposición que los mentecatos del consisc 
gradúan de excelente: y vea la recomendación que se es­
tá ganando para si mismo por prestarse áj las ideas 
liberales. 

Los liberales del gobierno intruso Aranza , Sote-
lo , Montarco , y demás satélites españoles del tirano, 
para aquietar al pueblo español sobre la suerte de los 
frailes señalaron á cada uno de ellos una pensión que ni 
pagaron, ni pensaron pagar. ¿Creerá el pueblo al Sr. mi­
nistro quando dice ahora que se dará la tal pensión? ¿ Lo 
creerá ? 

£1 gobierno intruso igualó á todos los frailes en 
el señalamiento de la tal pensión que para cadajuno há­
bil de ser de 6 rs. vn. £ 1 Sr. ministro hecho caigo de 
nuestro gobierno podrá prestarse á esta justicia , no en­
tra por igualarlas. La pensión se dará arreglándose á lat 
rentas que rindan las posesiones.1 Con que en primc'r 
lugar á Dios pobres frailes ¿ ios que no teñíais po­
sesiones! j Y en segundo , á Dios infelices que las teníais! 
Vuestra pensión deberá ser á proporción de lo que r i n ­
dan l a r xent.ts Í\\XG nunca rendirán para llenar la ham­
bre de ios administradores. Doi por testigos á las tem-
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poralídadcs de loi jc^uim V Y * ôs bíeftei que les f»^a-
cese» Jlamaron nacionales , y puestos en administración 
sol© sirvieron para engordar á l o i cjue los adniinmiaion. 
Aceleremos nuestra dcmo$tr.icipn> amigo mió, y dexanv 
do para en adelante lo demás • parémosnos puramente en 
la supresión de frailes y monjas que la exposición de 
este caballero trata indirecta pero precipitadaî catc 
verificar Pov el articulo y i l . no, j< est t t íeceuá $ovy(it* 
to o cata alguna de ambes sexos s«n que se componga a 
h menos de ekott. teligioios con su ptelado. Y por el VIII* 
se supttmitdn los que tengan menos número de individuos* 
Ya tiene V. aquí suprimidos mas 0e la m t̂ad de los con­
ventos de ia España que seguramente no se puede llenar 
con doce individuos cada uno: porque aunque el St. iniv 
ni tro para llamar la atención de la nación trae el cáicu« 
fo del año de Sy en que ios frailes, pasaban de cincuen­
ta y ^PS mil^ desde el â o 4e hâ ta ahora Î ai q^e 
feaccr mu-ñas rebajas: la primera qw|e en n̂ ngfln conven-̂  
to ia entrada de novicios ha llenado el vacio que {ian íáe-
xado los muertos : la segunda que el núm«ro de estos 
últimos en la epidemia de Boo fî é á proporciion de veinf? 
te y cinco, poi ciento en Sevilla y poep. mas o î cnps, ea 
los demás países que la padecieron * y eq donde repitíq: 
Ja tercera que desde nuestra gloriosa insurrección ha cesa­
do totalmente la entrada , y se ña alimentado enorme­
mente la salida por las innumerables victimas que los 
franceses han sacrificado, por los mochos que se han lle­
vado á Francia ( v. g. mil y seiscientos enrsolo el reino 
de Valencia) por los mui pocos que l¡a miseria hfi 
consumido , por los que Una muerte natural se ha lleva­
do , y por IQI que I;an emigrado a las America*» Resul­
tará 4c aqui que por mas que l«s que gestan se distribuyan 
no bastaran á llenar ni aun la mitad de los conventos • 
y Ja otra mitad quedarán suprimidos en beneficio espiri­
tual de los pueblos , dpnde necesitándose por cxcmplo 
doce operarios mas , no habiendo estos {U>ce , se quiten 
los seis cjue pudiera haber. ¡ Admirable pensamiento de 
un politico que busca á su nación el suitido competen-

¿c ministros de la religión! j Mas admirable inve^ 
E-a 
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eion de nn católico romano que convierte éfi extinción 
del estado regular lo que los pontífices romanos estable-
eieron para su permanencia y mefora .' Pero de esto ba-
foíarcmos á su tiempo. 

Otra circunstancia pide e! mismo artículo VII. reí* 
peto a las casas destruidas que IOCPO el IX hace exten­
siva á las que han escapado de la desolación : á saber: 
i a manutención de los rtligtotos ha de ser proveyendo^ 
los de quanto sea necesario en Salud y enfermedad stn 
auxilio alguno de fuera. No es menester mas que esta 
circunstancia por si acaso no valieren para la total ex­
tinción las que anteriormente van pedidas. Según ella de­
berán suprimirse todas las familias que mendigan y no 
cieñen mas subsistencia que los auxilios de fuera. Debe» 
tan suprimirse de las que siendo mendicantes de profe­
sión no mendigan por que la iglesia Ies ha permitido ó 
les ha mandado que posean raices; todas aquellas cuya» 
taices y posesiones no basten á no necesitar He á fuera 
aquellos auxilios conque, se ayudan los que sirviendo al 
altar tienen derecho á mantenetsc de él. Deberán en fin 
suprimir e aun los mas opulentos monasterios casi aniqui­
lados en el día por las depredaciones económicas de Go-
doi , Espinosa y compañia , por la devastación fiancesa, 
por los donativos hechos antes de ella a la patria, y por 
ios secuestros de sus ganados , frutos muebles y demás 
que durante día han hecho nuestras tropas. No era mas 
barato decir que pues estábamos caídos no nos dexasen 
levantar ¿ o como dicen que dixo el señor Conde de To-
teno: que esta era i a ocasión de darnos el golpe ? 

Lo mas admirable es que el articulo nueve comprebende 
también en el mismo âvor a las minjas que deberá ex­
tenderse á ellas como sus respectivos conventos no pue­
dan mantenerlas en la forma prevenida s;n auxilio a lgu­
no de fuera y cesando el A B U S O de exigir dotes á ¡ a i 
que hayan de ser admitidas» -Antes de Godoi , los 
franceses y la guerra , pocos conventos habia que con 
el citado abuio pudiesen sostener á sus montas s tnaux t» 
l io alguno de fuera, £ n las actuales circunstancias , 
ninguno . Finjámoslos á todos en la mayor opulencia» 7 
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qultémoifes el qna el señor ministro llama por sd pro­
pia autoridad , abuso. Antes de cincuenta años no de­
berá quedar monja uí convento. Si en el día los ha! , so 
permanencia se debe á este que el señor Cano Manuel 
gradúa de abuso. La iglesia con mas madurez , sabi-
duria y experiencia ha conocido que sin el debería 
faltar esta porción ia mas gloriosa del rebaño de Je­
sucristo. Mas de esto hiblaremos. Por ahora baste coa 
•aber que sin los auxilios de fuera y el tal dichoso 
Abuso es imposible que subsista un caudal en ma­
nos de mugeies. 

£1 articulo X dice : en ningún pueblo por nu­
meroso que sea habrá mas que un solo convento de 
una, misma ótacn. No son muchos los conventos que 
por esta regia deben caer: pero son algunos. Puede 
haber en los pueblos numerosos muchas tiendas de za­
pateros y barberos : puede h bci muchas escribanías : 
puede haber..»., muchas casas de comedia como suce­
de ó sucedía en Madrid : pero conventos de una mis­
ma orden nada mas que uno por las razones de 
alta política que no se extienden á las casas de ]uc-
go y tabernas. Vamos adelante » y saltemos al arti­
culo X V , 

Mientras que duren, dice» la* trines circunstancia» 
i n que se Italia la patria cuya salvación debe l lama* 
toda la atencton ( y principalmente la de un ministro de 
gracia y de justicia , que nunca menos que ahora debe 
gastar el tiempo en planes de reforma de frailes) note 
podrán admitir novicio% de uno ni otro sexo. Que del 
masculino no se admitiesen disparate era, peto vaya 
¿ Mas del femenino ? ¿ Qué nos hemos de hacer coa 
tantas mugeres en una época en que cada día tienen mas 
consumo ios hombres ? ¿ Deberán estas tomar tam • 
bien el fusil i9 ¿Para exterminar las mon)3s no eran mas 
que sobrados los artículos de arriba ? ¡ Válgate Dios 
por aficcion del señor ministro al estado * 

Vengamos a los hombres : ¿ no permitirá el se* 
ñor ministro que militen para Dios siquiera aquellos 
^uo icaa taunlas para militar contra los ftantesc»? 



¿ No permitirá qnc recojamos' pira darles ctiartcl de 
inválidos a aquclloi i quienes la guerra inutilize^para 
leguir en ella3 ¿ £11 las tristes circunstancian de 
la patria no merece entrar la revolución filosófica que 
iian suscitado los eriolíos de America i j X para gjU 
conservación de las Américas no deberá contarse con 
las misiones que allanaron , conservan y continúan su 
conquista? Pero no señor. La guerra durará lo que 
Dios quisiere. Porque haya guerra los frailes no dexa-
rán de morirse quando les toque. No entrado otros 
que los substituyan , irá menguando el numero: men­
guado que sea en este convento hasta que DO queden 
mas que once; convento á baxo. Mañana muere otro 
que hace iguil falta, á baxo otro convento: y co­
mo la guerra dure , y Dios ayude no quedara titetc 
con cabeza. Hago alusión al cuento del que iuutaha 

Í>aIos con la inddstria de formarlos en cruz y Llevar­
os k cuestas en tono de penitente ; á quien uno dixo 

Vio t te ayude \ y di respondió: pues 6omo Dios mfi 
dyude no quedará palo en la rtvera. 

En resumen, amigo m i ó . la guerra que los 
señores liberales hacen al estado religioso asemeja ¿mu­
cho á la que nosotros hemos hecho hasta aquí contra 
los fr anceses. Nos dieron la batalla de Mcdcllin & 
de Ocaña en que creyeron que ya era llegada la ho­
ra de exterminarnos. Tal fue la discusión de ahora 
iih mes en el Congreso. Perdieron la acción nuestros re-
fórmadores como los españoles aquellas dos batallas; 
tiiás no por eso han caldo de ánimo ni desistido lo 
que ño se pudo conseguir por una batalla campal, 
íé'prctcíidc lograr por las guerrillas, lo que es impo» 
ble verificar en masa, se trata de emprender en de­
tallé : lo que no pudo el ntimero , se intenta por la 
Industria , lo que no ha logrado la fuerza . se ha con­
fiado á la táctica y á la maña. | Dichosos por cierto y 
dignos de nuestro reconocimiento , si como saben ma­
niobrar dontra los frailes hubiesen maniobrado contra 
jos franceses ! Dichosos pero dexemos esto, 

JLila t i q-ue el señor ministro de gracia y jus. 
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ticla ¿ perfeccionando el plac 'del señor Villanueva ha 
presentado uno de donde no podemos escapar como el 
Congreso apruebe un solo ait'iculo, porque todos lo» 
arícalos están puestos con tal industria que si esca­
pamos de anos tendremos que venir a fenecer en otros.' 
i Y esto para que ? Para mirar por el bien de la na­
ción : pata asegurar ( son palabras dd señor mi­
nistro ) l a existencia de unas asociactones que tzn~ 
to lustre han dado d l a igleita : para cumplir 
la soberana voluntad y decisión del Congreso, y 
para otras mil cosas que me fastidio de repetir. Señorea 
liberales, menos borlas y mas limosna*. Los frailes nos 
contcntatnos con que se nos dexe recuperar lo uuestio co­
mo se ha dexado & los marcmeies y á los verdugos , 4 
Jos grandes y á los gitanos. Todo lo demás lo perdona­
mos de todo corazón. Y si Vs. tienen alguna cosa que 
pedirnos : / no sera bueno que sepan donde nos deben 
encontrar > y áe que cosas deberán hacemos el embargo ? 
¿ No tratan de ganarse el corazón de la nación ? ¿ Y que 
modo de ganarlo es t comenzando la felicidad prome-
tldi por dar á la nación una pesadumbre? ; Ignoran que 
apenas hai en ella un individuo que no tenga enlace do 
sangre» de beneficios o de amistad con los frailes ? 
¿ Creen que la incivil , inhumana y sacrilega maledi­
cencia de Gallardo y otros tales , ha borrado ya la 
memoria de lo que hemos servido , y la persuasión de 
lo que podemos servir ? $ Se persuaden á que este nego­
cio ha de ser tan llano en la práctica como se lo han 
figurado en los deseos ? ¿ Donde está , no diré Ja filo­
sofía , sino siquiera lo que se llama astucia ? ¿ Qué se 
ha hecho 9 

Pero . amigo mió , no prediquemos en desierto» 
Vaya esta anécdota con que acabo. Cayó en la cárcel de 
corte de Granada un ladrón maestro de aquellos que ro­
ban sin titulo. Su derecho a la horca era evidente, 
como grande su deseo de evitarla. Para conseguir esto 
úlriruo pe-i-ó este señor maestro de robar que seria me­
dio muí oportuno multiplicar citas sobre citas que eter­
nizasen, si pudiere ser, los autos. Los jaeces le en; 
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feritferoft la maufa ¿ y Tae?o qoe rediltaron probados 
Oí par de miUgros , pusieron Ja sentencia mandándolo 
aíjoicat por CAOÍ dos delitos que constaban. , y perdo­
nándote todos los demás que resultasen. Haga Dios que 
en el Conprcfto aparezcan unos jueces cerno estos. Que 
bebemos volver á lo nuestro, cosa en que todos con­
vienen. Hágase pues asi ¿ y perdónese ó déxese para 
guando se quiera la excelente exposición del señor mi­
nistro, 

i £ 4 excelente exposición* V. ira viendo lo exee-
tente que es, pues esto no ha sido mas que comenzar» 
Algo tardará U continuación porque en punto de libros» 
los franceses ó los españoles cugaron con ellos , y los 
liberales aun no me nan permiiido ir á ver el lugar 
donde estubieron: y necesito de tales y tales donde el 
pian del señor Cano Manuel se contiene , y donde to­
do su mérito se explica. Pida V. á Dios que los en­
cuentre , ínterin yo le pido que lo guarde. 

# # * 14, de octabxe( cumple años del deseado Fcr-
•ando l de ifca. 

§1 Filósofo Ramio 
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M i I citímado amípo : mucho y mui bueno va lle­
gando por días á mis "manoi. He Icido el ^apcl in-
litulado . Proyectos de los impíci contra ¿os r e g u í a f e S , 
y bicne% de la J g l e ú c t , cuyo traductor ha hecho á 
ía Iglesia y a la Nación publicando c»tc e«criio el 
mas importante servicio. He le ído , aunque apresura­
damente y ganando horas, el Preservativo contra l a 
m í r e d u l i U a a que con tanto tino, religión, )UJCIO , sa­
biduría , dignidad y elocuencia ha dado á luz el P. 
Fr. Rafael Veles , capuchino. He leído otro papel de 
poquísimo volumen, pero de muchísimo peso, en que 
un anónimo hace cotejo entre los antiguos y nuevos l i ­
berales sobre el punto de la persecución de los frailes. 
He leído otro que acaba con la cifra Y., en que se 
exponen algunas de las muchas gracias y señaladas jus­
ticias de que con nosotros usa ese Sr. Ministro, que 
respecto de los frailes no es de justicia ni de gracia. 
He leído vanos números del nuevo periódico intitulado 
Procurador de la Nación y del Rey , que gracias á Dios 
nos restituirá para con los extrangeros el crédito que 
nos han quitado el Conciso, el Redactor, el Mercan­
til , el Semanario . y novísimamente una Abeja, que tie­
ne el jqicio , la religión y la sabiduría donde las ab'is-
pa», He leído..., ¿ Peto quien ha de contarlo todo? jBcn-
diro iea Dios , que ya se multiplican lo» papeles no 
Jibeialcs ! Y a fe que no se multiplican ellos , poique 
sus autores ganen en escribiilos; pues se multiplican, 
quando una cofradía peifcctamcntc organizada de re­
generadores trabaja en proveer de elogios, distinciones, 
empleos, y que sé yo que mas lia.ta a sus miserables 
aprendices, hasta á los que les traen la despensa de la plaza, 
hasta a los que Con memos sueldo del que tiran , pudie­
ran estar competentemente dotados en qualquler ca*a 
de locos. No cxSgcro. Derechos tiene á ella , y niuí 
antiguos cierto tuerto estremeño , según la uniforme opi-
nion^ de los que lo conocen: y quando los antiguos 1c 
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íaltascnr derecho íitalienablcí , & ífripfescfíptibíc e íftñc-
gablc le adquiriría para ser el decano de ía tai casa, una 
carra miscelánea de toda clase de ideas liberales, ciiya 
copia me ha enviado un amiptf, y en cu a contenido 
se bailan iitá« locuras que letras. Sin crnbafgo, este 
cabaHcro tiene colado un crnplciÉo de aquellos que exi­
gen de primera necesidad # sea hombre de peso y de 
juicio el que lo obtenga* 

Volviendo pues á io qüe decía , be íeído todos 
los citados papeles en que la verdad $c asoma con toda 
su hermosura y agradable desnudez á la pucita de todos 
sus periodos : ma» no be leído , ni cspcio íecf , ni na­
die leerá escrito alguno de los infinitos que aborta ca­
da dia la fecundidad de nuestros sabios regeneradores, 
que pueda tenerse de hcíite contra ellos. ¿ Dónde esta, 
pues, esc Quintana, Apolo de la» musas españolas, 
que con su rabel estaba antaño demoliendo el A lcá ­
zar que a l error fundaron (ye, y cuyos oráculos oiati 
con respeto todos los peones de albañil que contribu­
yen A la buena obra? ¿Dónde aquel Santuno del Con-
cison , abogado nato del gremio , que tan ingeniosamert-
tc lo defendió contra el Imparcial de marras , y fan 
campanudamente quiso recomendarlo al Congreso1 en la 
memorable JReprgscntacion , de que hice memoria en mi 
carta XVII. ? Donde el arquitecto mayor de la cofra­
día J. C . A., cuyas Kejiixíones sociales son el Ví-
trubío de todo el masonismo. Que dicen , qué respon­
den it tanto como se les está diciendo? Un cuento se 
me ba venido , y no puedo menos que censarlo 

Se presentó en una catedral un pelaírustran so­
licitando' plaza de músico. Fué admitido a exámen, 
l e pusieron en la mano un papel para que lo canta-
tase j pero éí dixo que no entendía de aquellos gara^ 
varos > que parecían palillos de pasas. Tues bien : can­
te V- lo que sepa. Le tocaron cí bajón, el orgaao ; 
el víolin y los demás instrumentos paia darle tono, 
pero él ni tomaba la cuerda , ni se ajustaba a ellos , 
ni )ainis los habíi oído. Ea vaya r hombre r cante V. 
sin cuerda, sin ajaste y por donde le dé la gana. Hizo 
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para clío varias tentativas á qual peof cada ana , hasta qnc 
sótocado prorrumpió: señores , Vds. sepan que Ja mú­
sica que yo se, es d tomillo y tinaja* Era el caso , 
que t\ tal pretendiente de íinisico se habla movido ¿ 
esta solicitud de resaltas de haberse oído á si mismo 
pocos dtas ánres en la ocasión de estar limpiando con 
un manojo de tomillo una gran tinaja. V iiioíc gana de can­
tar , retumbó la vez; en la tinaja en cuyo fondo estaba J 
y admirado y prendado de su sonido, creyó que ella se­
ria fuera, lo mismo que a el había sonado dentro de la tí* 
naia* Vaya la explicación. Mrentras liucstroá grande* héroe» 
IOÍ) s e ñ o r e s regeneradores cantart dentro de la tinaja y al son 
de su manojo de tomillo, saben cantar qn« rabian» y 
se h illan capaces de atronar a l mundo; pero saquclos 
V. de la tinaja : quieío decif , de l a s fonda» „ de los 
catees , de las concurrencias con las personita* # de que 
habla el devoto Gallardo, de las teftnlras de los cofra­
des , taí como aquella donde la sodomía »c ajustaba aí 
metro : quíteles el mano|a de tomillo , conviene x saber, 
el chicote que están chupando« la actitud filosófica en 
que siempre se ponen , la» risadas de orros tan fatuos 
c o m o ellos &c. y »e encontrará con unos músico» de fo-
millo f tinaja y nada mas. llame V. a estos PBapos á 
ía religión : no la saben. Llévelo* af tribunal de una jui­
ciosa filósofia: en t ienden menos de ella, qtíc mi músi­
co de los palillos de pasas, Háblelcs de lógica, dccrjttca, 
de reglas de juzgar y de calificar con madurez y con tino: 
mas barato será enseñarlo» a rebuznar. Toqacícs finaí-
mente en todo aquello que deben y se precian de saber: 
de nida entienden, come» v̂ . Tos saque ác\tomillo y tinaja. 
La arrogancia , la pedantería , la insolencia , /os desa­
tinos de grueso calibre , ios despropositcs de marca ma­
yor.,., eso sí Í pero razón , exactitud , justicia de idea».,,, 
digo mucho j sofismas siquiera qoc llamen la atención, 
repetición al mertos de lo» que leyeron en su EñcÍGfopc-
dia con alguna poca de la apariencia cjüe tienen donde 
Jos leyeron... eso no. Tomillo y tinaja y nada mas, ¡ J o ­
dian ir á regenerar una bodega? 

Pero pac» ellos« amados compañcios míos, lo* 
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<juc nuevamente habéis salido, y los muchos mas quo 
espetm salgáis , no filosofan sino d tomillo y tmaja , filo­
sofemos nosotros .i nuestro rancio modo ¿ y no cesemos 
de hablar y de escribir hasta vjué el pueblo español se 
entere en ijuc esto» rePcneradorcs de rmestros pecados no 
ion mas que unos pobres hombres en lo fisico , y en lo 
moral ( quando no otra cosa j unos verdaderos fanáti­
cos. Soltarán ellos contra nesotros su acostumbrada tara­
billa de barbaros , ignorantes , supersticiosos , que come­
mos á costa del vecino, que promovemos el despotismo, 
y toda la demás letanía. Todo esto nada vale. Como 
para creerlos es menester tener la cabeza al revés como 
ellos ! y como la nación por la misericordia de Dios ia 
tiene , y la ha de tener en su logar , no hay miedo de 
que sean creídos: y aun presumo que todo hombre ra­
cional al leer los epictetos con que esto» caballcios nos 
faonran , encuentre en ellos los nombics y apellidos de 
sus beneméritos autores. Podra ser que tomen medidas 
mas serias, o por decir mejor , que quieran hacer valer 
las que ya han tomado , tratándonos de sediciosos, por­
que no subscribimos á la sedición j de traidotes, porque 
estamos con nuestro Dios y con nuestro Rey ; de que 
dividimos la nación, porque no nos ponemos de acuerdo 
con los que la dividen; y dei otras iguales cositas de 
aquellas , que todos los tunantes han usado desde que 
el mundo es mundo. Pero ¿qué hemos de hacer ? bcrá 
bueno] que por no incomodarnos , ó porque no nos inco­
moden , los dexemos blasfemar y seducir? ¿Consentiré-
mus que envuelvan a la nación en la sangre , en la 
anarquía y el ateismo? No lo permita Dios. Rcvuelt© 
como esta el mundo , es un disparate , pretender en me­
dio de sus revolaciones el sosiego ¿ y quien lo pretende, 
tendrá que llorar su descuido quando se vea con el ga­
to colgado de las barbas. Estar tranquilos , decían los 
franceses quando venían á regenerarnos : que estemos 
tranquilo» , predican los españoles que han pujado ia 
regeneración a ios franceses. Que no queremos t debemos 
nosotros responder qut tocio el que nos quieta tegene-* 
Tdí i vaya á regeneiar a Mahoma, Ya veo qu« no es 
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apetccI5Ie % ninguno vene traidío y Ifcvado en papeluchos 
perseguido y calaoiniado por malipnos y expuesto á Jo 
demás que los señores filósofos saben , y a nosotros no 
se nos oculta. Pero tampoco es apcticible presentarse a 
cuetpo descubierto en una batalla , oír siivar las balas 
y estallar el canon , exponerse pasar al mro mundo por 
momento» , ó lo ĉ ue acaso será peor , caer en manos de 
los franceses: y con torio eso, nuestros honrados herma­
nos los militares pasan por todo esto , porque asi lo 
exige la condición del siglo en que vivirnos , y la salud 
de la patria á que pertenecemos. Pues á fé que aunque 
Ja milicia de estos es infinitamente mas incómoda , dur<| 
y peligrosa que la nuestra j la nuestra en mi concepto 
se ordena á librar á la patria de un mayor y mas de­
sastroso peligro. Pelean ellos contra los franceses, que 
ya en el dia de hoy son ateos , y todo lo demás que son 
por mera educación y desgracia. Pero nosotros las habe­
rnos con los afranecíados que son ateos , y quieren ser 
otras muchas mas cosas por elección; y de un ateo por 
desgracia á otro que lo es porque quiere , hay toda 
la diferencia que los nuestros han notado, comparando 
franceses con tranceses , y franceses con españoles afran­
cesados, mientras unos y otros nos oprimían, France* que 
no fuera de los compañeros y predilectos de Na­
poleón , solia acordarse muy a menudo de que era 
hombre, y de que vejaba injustamente á otros hom­
bres. Francés que fuera de la confianza de su emperador, 
gustaba de par«cérscle en lo peifido, cruel , despota y 
demás : pero solia suceder que en no habiendo necesidad 
de lucir estas artes, ^i hacer de ellas ostentación y mé­
rito, cuidaba menos de cxercitarlas. Mas un e»pañol 
afrancesado siempre creía que estaba en la necesidad de 
practicarlas: siempre las practicaba del modo mas cruel: 
siempre juzgaba que su obligación consistía en ser un 
demonio para todos nosotros. No hay pueblo de tspaña 
que no haya visto mucho de esto. Á Sevilla nada le han 
dexado que desear un Aguado con roda ŝu oficialidad 
en la clase de la tropa , «n Aceíjas y un Morales en la 
de eclesiásticos , un Sotelo y un Momaico en la de los 
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togados. ¡Líbrenos Dios por «u fníserieordía! pero ni 
nuestras culpa; liici«s&> que mas de cuatro de cips fi-
ianrropos que anda por Cádiz , lograsen el poder que de­
sean , tcndijia la Espafta q ĉ contar maravillas a todos 
los siglos futiros, y á las mas remotas generaciones. Jm 
poitaj , pués, que ahorremos, si es posible, á la histo­
ria estas t'uncstisimafi dcscripcionc». Menos malo es que 
nosotros suframos algunos palos , que el qiic toda la na» 
cion tenga que pasar por lo que lian pasado ía Francia r 
la glandes, la Holanda , la Suiza . mas de la mitad de 
Ja Alemania , toda la extensión de la llorida Italia. 
Conque compañeros mió*> peclip ancho: Saftíiago y d 
ellos, ( térra Bfpañfl-

Volviendo ahora al asunto de los frailes , quiero 
que sepa V. como ha llegado á mis manos integra y de 
una brillante letra la Espoucion del señor ministro de 
gracia y justicia que los guitarristas del Conciso gra­
dúan 4c excelente, y que si he de decir la verdad, a" mí 
me ha parecido, y esta pareciendo algo menos, jTanto 
como estos suelen distar unas de otras las opiniones 
de los hombres ! £1 Conciso funda la spya en su auto­
ridad y su guitana Yo pienso fundar la mia en mis ot)-
servaciones , que creo valdrán ma? delante del augusto 
Congreso . (Je la screnisima .Regencia, y de todo cí pue­
blo español , que la guitarra y buena voluptad del Con­
ciso. ii|lo dirá. Tomémonos en el entretanto tiempo . pa 
ya que se vaya refrescando la sangre , porque las habe­
rnos , no con el Concjso con quien ya he contraído sa» 
tisfaccion . sino con un ministro 4c la autoridad supte-
ma t á quien no se puede tratar como ai Concho ^ y poy 
ptra parte haji negocios y a-untos en lô  quaics i» natum 
ra negat, facit indtgnatio venus, 

Avancé en im carta anterior la proposícicn de que 
l a religión católica no pp4Í0 sutfafit: stn fraile* o morí" 
ges, o co%(t que se \((% pareciese ^ y prometí a Jos seño­
res liberales d r̂ las pruebas de esta proposición. Cum­
plámoslo s y sea la primera laque tomé en la misma car­
ta , de un hecho el mas constante y autentico en la 
Iglesia. Lean mu irtisores, y detractores del estado des-



de d v; 32 del cap. 4 liaita el 17 del cap* 5 de los he­
chos apostólico» » y se encontrarán con ûe la Iglesia en 
su principio era ana comunidad de frailes con un solo co­
razón y una sola alma : con comunidad pciíccta de bic-
ocs , que formaban una masa común, de ĉ ue disponian 
los apostóles i y de que á cada qual te le daba lo que 
le era necesario tegun el grado de su necebidad. Lean 
aquello de que ninpuno llamaba suyo á lo que anterior-» 
mente lo era : de que entre ellos no había ni un indi* 
gente: de que Bernabé vendió el campo que tenía t y pu­
so su precio á los pies de los apostóles: de que S. Pe­
dro castigo de muerte á Ananías y Safira, porque min­
tieron defraudando parte del que acababan de tomar por 
su campo vendido: de que este exemp ar lleno de temor 
saludable á la Iglesia,: de que ro se atrevían á juntarse 
con los fieles los que no eran de su comunión ; y de que 
el restante pueblo los admiraba y magnificaba. Lean 
tltímamcnte en los mismos hechos apostólicos, y en las 
cartas de los apostóles el tratamiento que los fieles mu­
tuamente se daban , llamándose y siendo llamados por 
los apostóles ,/r^iírfJ , que quiere decir frailcs^y ckarit— 
ttmi , de donde ba venido aquello de vuesa candad y 
su caridad. Estamos pues viendo desde la venida del £ s -
piritu Santo a su Iglesia haber comenzado en ella la áftx-
cipltna que en los siglos posteriores se ha llamado reli­
giosa ó monástica , y la forma y modelo que se ha pro­
puesto imitar todo instituto posterior de frailes. 

Mientras en la Iglesia se observó riporosamcnfc este 
género de disciplina, hubiera sido superilua la institución 
de regulares , supuesto que todos vivían como estos son 
obligados a vivir, Pero apenas comenzó a resfriarse aquel 
primér fervor, y el mundo siendo ya cristiano, a intro­
ducir en la Iglesia su relaxacinn y sus escándales j quando 
ya se dexaron ver hombres qqe tocados del espíritu de 
Dios , hicieron rancho aparte j y no como los heteges , 
para ser enemigos de la Iglesia , sino cono amantes 
hí|os que han aspirado á conservar en particular aque­
lla dignidad y perfección que su santa madre tu­
vo, y ya no pedia tener en común. Póngase todo lo tar« 



de que se quisiere U primera initltucíon de los mon* 
ges : elU debe coincidir con los primeros'á¡teUxaniícntos 
del aruiguo fervor , y ella tu tratado de suplir, y etccti-
vamcitc ha su; lido por el Fervor primitivo que lenta­
mente se entibiabi. Cito á los señores liberales un tis-
ti?o de esta verdad nada sospechoso , en el apóstata 
juliano , que en sus exhortaciones á los sacerdotes de los 
ídolos Ies preponía á nuestros monges como modelos que 
deberían imitar. 

Establecidos estos , ya su historia t sus servicios, 
sus destinos , sus promociones , su aumento , sus persecu­
ciones , sus casi iimumerables reproducciones , y aun su 
relaxacion , decadencia y reformas ocupan constantemen­
te una considerable paite de los anales y fastos de ía 
Iglesia. Es un hecho de que nadie duda : y si nadie 
Jo duda, es mui dî na de admiración la ignorancia , ó 
tal vez la malicia de aquellos, que al cabo de diez 
y nueve siglos en que la Iglesia ha existido con frailes, 
ó coi lo que los frailes tratan de renovar y conservar, 
pretenden que la Iglesia pueda subsistir sin estos, quan-
do la corrupción del siglo hi hecho que apenas resten 
vestigios del fervor primitivo, no solo en el siglo «pe­
ro aun entre los mismos frailes. 

Tomemos la cosa por su raíz, á pesar de la reso­
lución que hs formado, de no envolverme en metafisícas. 
Entre las ventajas que el nuevo testamento , esto es , d 
evangelio u la religión é Iglesia de Jesucristo hace al 
antiguo y á la sinagoga, una de las mas principales son 
los consejoŝ  que la nueva ley ha añadido a los precep­
tos de la antigua j para qué el hombre dice Sto, Tomas 
i.** a», q. rotf ait. 4) con mas vcntaia y mas facilidad 
( míl ius , et exp£dttni¡ ) pueda con. ?u¡r su ultimo fin , 
que es la eterna bienaventuranza. Donde quiera pues que 
haya de existir esta divina religión es necesario que 
exista, ad.mas de la de los preceptos, la observancia y 
profesión de estos consejos ¿ porque como dixo el após­
tol , en una grande casa debe haber no solo loi vasos 
de bario y de madera , que sirven a los destinos comu-
siesj mas también de plata y de oro , que conducen a 



U grandeza y B\3gnificeneia de la casa. Vea el que cjui-
$ieíe á el mismo Stn. Tomas en la ra. 2X. q, 1̂ 3. art. 
2. , en que prueba la conducencia que tiene para el cr-« 
den, dignidad y necesidades de la Iglesia, la di\c!S5^a^ 

en ella hay d? oficios y de estado». Pues ahora, sino 
puede existir la religión cató l ica , sin que en ella ó por 
toda ella se oluserven los consejas; ya que la condición, 
del siglo impidq que toda los observe, es necesaria qUQ 
5e cncqcntrcn en ella corporaciones c individuos que ha* 
^an pecqliaijfcrofesion de observarlos, 

ExpoPfamos esta inisn^a razón en otro aspecto t 
valiéndonos de la doctrina de Sto: Xomas en la qüestion 
siguiente á la últimamente citada, Toda la petteccion 
que e* esencial %\ cristianismo , Consiste en amar á Dios 
por si mismo, y â  próximos póy D^o^; y aquel en tpdQ 
sentida será, mas, pcríectq , que mas am^ a su Pios y 
á su próximo^ êa frail? , monja , soldado Q cpti\ercian-? 
te así coma aquel es mas benemérito de la patria en 
el día de hoi ? qne ma« da.̂ o haga á sus enem¡POS los 
franceses,, sea mUi^t á partidario- Pero $ ú como de 
que Ftancisqucte , tose Rocoeio, T^dro Pineda y otros 
que Dios tenga en sil gloria, ( porque no quiero citar á 
ni^uu vivo ) sin atte militar batieron y mataron a ipu-
chos enemigos , seiia Hn, disparata íntcrU q\ie np nece­
sitamos de escudas donde ê enseñe este arte j así 
también de que qi^alquií^a pueda Megar a la perfec­
ción de la caridad en todos y cada uno de les estados 
del SÍPIO , no »9 infiere n̂  se pued .̂ infeiír > q ê np. 
deba hab:r en la cristiana república e»c\iclas, donde 
Se haga un particular e»t\idio de los medios , qqe ĉ  
mismo Jcsqcristo venólo como los ma« conducentes para 
llegar á la perfección de la caridad) y que sp iglesia 
despides del mismo Dios llama estado de perfección;. E s ­
tos medios son los consejpi evangélicos : este estado de 
pfrfeccion, las corpotacione* que los profesan. Con quq 
a^í conio no es posible que subsista república civil, don­
de no haya escuelas destinadas á enseñar el arte de ¡a 
guerra ^ así tampaco puede haber república cristiana, 
donde no haya instituciones ordenadas á la observancia 
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éc los consejos, que son las ordenes religiosas. 

Añádanlos á esta demostración fundada en fos 
principios , otra que presentan los hechos. Bn varios 
rcyroi de la Europa han sido abolidos los institutos mo­
násticos. La religión católica ha experimentado Juego 
luego la miitna suertê  y donde no la ha experimentado 
del todo , ha sido pori]ue á pesar de la abolición que­
daron alguno» restos de estos sagrados instituios. Hilos , 
Cs verdad, no han sido ni son la misma rcluiort, cerno 
ínsu sa é ignorantemente nos objetan los libefpics ¿ pero 
son las obras abanzadas de esta ciudad de Dios. 
tomadas las qualcs ya es fácil al enemigo el Asalto: son 
el vallado de esta viña que plantó el Dio» de S2baoth, di­
sipado el tjual ya las bestias la pisan y destrozan : son ia 
vanguardia de esta milicia del crucificado , derrotada 
Ja qual ya es cierta la derrota del centro y de la re­
serva : son la piel de este cuerpo místico, artancada 
la qual ya el cuerpo debe scutir todas las malas im­
presiones del ambiente: son... señores liberales, lo que 
Vds. mas abominan , y por consiguiente lo mas necesario 
de quanto hay para ia conservación de la Iglesia , y 
por Jo mismo el primer punto que según la táctica an­
tigua y moderna _dc Vds, ha sido y debido ser 
atacado. 

Ruego á todo fiel cristiano que lea las tona-* 
merablcs persecuciones que ha tolerado la Iglesia des­
de que ha habido monges y frailes j y si encuentra 
una siquiera en que el primero ó nno de los prime­
ros objetos del odio y del encono no hayan sido los 
frailes ó los monges , téngame por un solemne embus­
tero. Los hereges , contra les monges : los paganos, 
contra los monges : los mahometanos , contra los mon-
f es: quantos diablos han salido i contra los monges. 
Sea monge el heresiarca , como lo fué Eutlches : tus 
sectarios especialmente en el Egipto no dexáran ni un 
monge católico. Sea fraile , como lo ha sido el fu­
rioso Latero t desde el pulpito donde le agitaban to­
das las furias infernales , lo vetemos ir comandando a 
su infatuado auditorio para dar al tiavcs con los fiai-



i . . . 
l a , y para llevar cautiva consigo scgqtt sacrilega­
mente se explicó) la cautividad de las monjas. beZ 
jansenista, devoto, zeloso, de notoria providad, y 
todo lo demás t]Uc de si se atreven á decir, lo mismo 
podra ver a los frailes ( excluyo a los prosélitos ) que 
al diablo: lo mismo tratará de auyentarlos (y no á 
fuerza de agua bendita ) que al diablo. Sea finalmen­
te filosofo , amador de la humanidad , defensor de 
los hombres. protector de los presidarios , amparo de 
todos los reos, consuelo de los malhechores « en una 
palabra , filántropo con todos sus ribetes y colga­
jos , en tocando en los frailes » de filántropos se vud-
veníenerpúmenos , ó por decir mas bien , fieras y dia­
blos. Nada se piensa , nada se escucha . nada se re­
flexiona , nada se respeta. La sola palabra fraile equi­
vale a todos los crímenes , á todos los peligros; á to­
das Jas pestes. 

Mas entre ostos últimos caballeros y tos anti­
guos perseguidores de los frailes luy una diferencia 
que nunca deberemos perder de vista. Los antiguos 
picaros lo solían ler de todos modos , menos en es­
to que se llama formalidad , por medio de la qual 
el hombre explica las cosas por la vanda de afue­
ra , según las entiende y siente por la de adentro. Asi 
pues, enemigos que etan de los frailes , se gloriaban 
públicamente de serlo , decian de ellos todas las picar­
días que su encono les* figuraba , hacían a las cla­
ras en daño de ellos quanto estaba a sus alcances . 
y á ninguno dexaban razón para que dudase de la exis­
tencia de un partido contra ellos* Mas no así nues­
tros devotos jansenistas, y nuestros sapientísimos filó­
sofos , qufc habiendo consagrado en notoria probtdad , 

y alta política la mentira , encuentran un singular mé­
rito en vendernos á todos por el mismo orden que Ju­
das á Jesucristo , besándonos y honrándonos mientras 
nos venden. Ave Rabbt , et oscolatus est cum. Oiga­
mos á los primeroi. Las religiones son santas, son 
titiles , son dignas de estimarse y conservarse: pero 
es menester que sean restituidas a su fervor primi-
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tUo, y que tt les quiten ciertos abusos • porque en. 
«Has Igualmente que en la ípíesía católica se lia espar­
cido un general obscurecí n.iento sobxe las verdades 
de m.i% grave fromento i jc. que dixo el famoso »ínodo de 
Pístoya, y condenó el Sto. Pío VI. en su bala Auc~ 
lorem /irfa. JEstá bien, Sr. Pedro Tambnrini , alma 
de aquel concilio , cojo de un pie del cuerpo , y tu­
llido de todas las potencias del alma: está bien. 
Diganos V. pues ¿ Cómo hemos de poner á ios 
frailes , para que 'estén en todo y por todo á pedir 
de boca? = ; Como * Vayan Vds. Acia el fin de la ex­
presada bula, donde baxo el níuncro 84 se estampan 
S.^artículos , en fuerza de los cjuales apenas deberá 
quedar convento ó fraile á vida j y los que queden, 
quedaran con la oblipacion de remedar el instituto de 
Port-royal ; es decir de aquellos santos solitarios , co* 
mo Ies llaman ellos , ó de aquellos entusiastas frenéti­
cos , comqi les llamo yo j que si hubiesen hecho por 
Dios la mitad de lo que hicieron por la heregia y »u par­
tido , pudieran pasar por otros tantos héroes. Pero y bitti 
¿ UQ sistema de vida como el que estos solitarios 
emprehendieron en obsequio del diablo s 6 como el 
que los mondes de la Trapa emprenden por Dios, es 
adaptable a todo aquel que movido de la vocación di­
vina trata de ase2urarsc contra el siglo ? ¿ Podrá el 
siglo esperar , podrá recibir de este género de instí-, 
tutos todos los servicios y ventajas que ha recibi­
do, y continua recibiendo de todos los otros qu© 
lia consagrado la Iglctia ! Por cxcmplo : na monge 
que está cabando todo el d í a , y rezando gran parte 
de la noche ¿ tendrá lugar para hacer el estudio nece­
sario de las verdades de la religión , qne el pueblo quie­

re escuchar de su boca ?< Hay alguna promesa de Jesu­
cristo por la qual citemos asegurados de que ha de dár­
tele la misma ciencia infusa que i aquel otro Stilita , 
que puesto en lo alio de su columna , supo todo io 
que debía siber , y las necesidades dé la Iglesia exi­
gían que sipiesc5 Ignoran Vds., señores doctores los 

notoria providad p lo gue su grande amigóte el Flcu-
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ri les ha dicho: que es un error querer formar regla 
general de [tos milagros extraordinarios, que Dios; de 
quando en qnando demuestra para obstentacíon y gio-
rii de «u poder ? No hagamos mas reconvenciones 4 
cstoj caballeros. Lo que ellos pretenden es que los fj-aiícs 
se acaben: y uno de los modos masfseguros dc»aca-
birlos, es pedirles tantos requisitos , que sean >uina-
mente pocos ó ningunos ios que se determinen á pres-» 
tarse á ellos. 

Entremos ahora con los señores filósofos, estos nos 
aman como los jansenistas ^ pero no iratan de nuestro ex­
terminio por el mismo [orden. Su gran padre y patriarca 
Volt.iírc creyó que debía embestirnos por cí mismo rum­
bo que á todo lo demás 4ue tuviese relación con el 
infame ( asi llamó constante y sacrilegamente a nuc»-
tro Silvador Jesucristo: ectafsez l* {infame repetía en 
muchas de sus cartas ) y de consiguiente para él lo 
miimo era el fraile, que el católico, el jansenista, 
el proteitante , y todo aquel que se llamase cristiano. 
Mas d' Alembert su intimo discípulo, con menos ta­
lento y mas malicia que el , echó de ver que expli­
carse como sn maestro se explicaba , era errar el tiro; 
que de las otras sectas que se llaman cristianas al 
ateismo que era el que ÍU maestro deseaba , no ha­
bla tanta distancia como este suponía ; y que de los 
jansenistas que por aquel entonces eran sus mas ardien­
tes enemigos, podía esperarse que fuesen raüi en breve , 
como en efecto son , sus mas zelosos amigos y coopc-
pcradorei. La verdadera dificultad estaba en los cató-
iicos que abominaban á Voltaire , á su parentela pasa­
da y presente , á sus costumbres y á su filosofía» Ocur­
rió a esta dificultad el Rey de Prusia , atribuyendo 
y con razón la causa de ella á los frailes, aconse­
jando la ruina de estos , y abriendo el admirable plan 
de la secularización de sus bienes para sufragar á las 
necesidades del estado. Vea todo este el que quisiere 
enterarse á fondo en la obra Proyectos de los incr6~ 
dulot, que esta traducida, y en las Memorias del Bar" 
ru í l que ojalá, se traduzcan. Tanto en una como cg 



otra obra se citan los docatnefttos •riginale». Se adop­
to pues el plan del Rey de Pruiia, se perfeccionó, 
se llamó en su auxilio ía economía y la política , se 
eonvído para qae ayudase , al partido de la notoria pre~ 
tfidad i y reunidas de este modo las fuerzas» se tra­
tó de quitar del mundo a los frailes: según los jan* 
sentstas , exigiendo de ellos disparates para mayor hon­
ra ¡i ¿loria de Dios : y según los filósofos , sacándo­
les quanto tenían para mayor provecho del próximo Lue­
go dirán algunos que esta gente es lega! Pues á té 
que solo ellos hubieran tratado de echar por tierra el 
decálogo, por estos dos grandes fines que se propone 
y que encierra en si todo ei decálogo. 

Con mucha amor gura lo digo. La exposición del 
Sr. ministro promueve en casi todas sus líneas este plan,' 
No me erca V. a mi : crea solamente á sus ojos , que 
se lo pondrán mas claro que la luz de un medio día 
de verano en el siguiente cotejo. 

Dice la Exposición pág, Q '«Debo hacer presen, 
te á V. A. que aunque el espíritu de todos esto» con­
cilio» fue disminuir el número de institutos religiosos, 
el de sus monasterios y el de sus individuos « nada se 
consiguió... Se siguieron luego muchas reformas de las 
órdenes antiguas, las quales no por eso se extinguie­
ron , como era de esperar , y por una consecuencia na­
tural se aumentaton infinitamente los monasterios... io 
que de algún modo parece que constituye otra* tan-
tas igíesias en medio de la T¿lesia universal, cuya con­
fusión prohibió el IV. concilio Lateranense &c.*f 

Eche V. ahor* mano á la bula de condenación 
del sínodo de Pistoya , y al mim. 82 encontrará el si­
guiente artículo , según la versión hecha de orden del 
consejo. " L a regla segunda : que la multiplicación de 
órdenes religiosas y su diversidad naturalmente intro­
duce la perturbación y confusión.*» Aquí tiene Vd. ya 
la misma doctrina de Pistoya usurpada por el ^r. mi-

. nistro con respecto á la multiplicación de las órdenes. 
Salte del número 8¿ al 83 y hallara las sipuien-

tet palabras. <(Xa regla tercera en la qual después de 



4gcír qvc nft pequeño cuerpo que existe vivo, habita 
dentro de la sociedad civil »¡n ser casi parte de ella, 
y tjuc forma una pequeña mpraiquía, es siempre pc-
ligioio en el estado; culpa inmediatamente baxo este 
nombre á los particulareí monasterios , que pon el lazo 
de un instituto común, se unen baxo una cabeza , co­
mo si fueran otras tantas monarquías pel>¿ipsas y da­
ño ¡.as al estado civiLí1 Ya ticfie aquí la» otras tan­
ta» iglesias en ptedio 4e la iglesia universal t que dixo 
el Sr. ministro, con spla la diferencia de decir efte 
donde los pistoyafpos dixeron tnonarquíASI mz* esta diferen­
cia se debe a la de los tiempos. Quando Pedro Tamburini y 
consortes celebraban su sínodo , vivían baxo un gobierno 
monárquico qual era el del Duque de Florencia j y el sis­
tema de los lansenista? y filósofos en aquel entonces 
era hacer ssspecbosos á los frailes para con lol princi­
pe» corno cuerpos separados 9 que en medio de so 
república civil dependían de un monarca extraño, qual 
era el î apa , eran sus soldados , hacían sus negocios, y 
prompyian sus intereses contra los de su propio princi­
pe . y demás imposturas que no han cesado de decirse 
en toda la üaropa, y aun en nuestra España desde la 
expulsión de los jesuítas, y desde que yierpn la luz 
pública el Febronio y el Pereyra. Ahora estos señores 
todos han tenido que mudar de sistema , sacándonos dei 
servicio del Papa en que nos suponian , y poniéndonos 
al de ios despotas y glandes , y haciéndonos promotores 
del despotisî io y í'eudalismo, y todo lo demás que ya 
sabemos de memoria. Mas siendo lástima que una inven­
ción tan peregrina y que tan malos ratos ocasionó a los 
frailes , quede sin uso con la presente novedad , el au­
tor de la exposición ya ha encontrado arbitrio para aco­
modarla , diciendo ahora que multip¿teaptos las iglesias 
tn meato ele la iglcua , asi cerno se decía antes , que 
multipiicabamo} fas monarquías en medio de las monar­
quías. , Lo que pueoe un buen ingenio! 

Después de todo , el Sr. Ministro nos ha hecho 
el favor de no usar del suyo en toda la extensión que 
pudicta ; porque si la multitud de ordenes parece cons-

C 
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fituir otrat tantas iglesias en medio de igletia un i ­
versal ^ y este es un inconveniente , inconveniente seria 
también y muy grave» 211040« no fiuvicse mas que una 
sola orden, que es lo que permiten los padres pistoya-
nos en el articulo 84.: porque creyendo nosotros unatn 
Sanftam ecclesiam , con dos solas que haya, es bastan­
te para que no se verifique esta anidad , ni se deba per­
mitir lo que la destruye f ó parece destruirla, bin em­
bargo el señor ministro 110 se extiende como se pudiera 
extender , á que todo este escándalo se quite : al me­
nos enrre las reglas que presenta , ninguna hay que pida 
que no quede ni una ( esto debe buscarse por otros me­
dios ) ninguna tampoco que las reduzca a aquella uaidad 
que desean los padres de Pinoya. 

Dice el mismo Sr. ministro en el párrafo mismo 
de que estoy hablando: " llegando a tanto ( el aumento 
de conventos , monastenos c individuos ) que nuestra 
Iglesia católica ( no sabemos si la española , si la uni­
versal ) se cuentan mas de ciento cincuenta ordenes reli­
giosas, con habito» , reglas , rezo y modo de vivir dife­
rentes entre si •? Este parece que es á sus ojos un incon­
veniente: también lo fué para los tamburinos , quiero de­
cir, pistoyanos que cumo be citado , todas las religiones 
quieren reducirlas a la sola de í>. Benito. Véase el ait. 
¿4 de la citada bula. 

Vamos á la página 11. Dice cí Sr. Ministro. '«Sin 
embargo los monasterios y convento» continuaron aumen­
tando sus posesiones y riquezas creciendo tanto elnutne~ 
ro de sus individuos , que eran ya una pesada carga de 
la nación, que se resentía de estos maiei, *' Las mismas 
expresiones de mj l y males , aplicadas unas veces a ta 
sobra , y otras a la falra de bienes de ios monasterios, 
repite varias veces el Sr. minmio con poca recomenda­
ción de su buena memoria. ¿Quiere Vd. ver la causa'? 
Pues vaya a buscarla á la secunda paite del citado art. 
ii¿. de la misma bula. También en lo que dice antes 
$ 4 . ° que los fundadores de los regulares que florecie­
ron después de los institutos monásticos , alimentando 
órdenes sobre ordenes , reformas sobre reformas, no ha-
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bian hecho otra cosa que extender mas y mas la cataa 
del mal, " Hsta cau â del mal se 1c pegó á ia Í ITUPÍ-
nación al br. mioisttu, para estarla tozando [ or mo­
mentos. 

Desde que la santa Sede condenó al jansenismo , 
no ha cesado este de darle tarascadas. A fuerza de ellas 
guando llegó el sínodo de Pntoya , ya el lJapa no era 
mas que una cabeza mtntstcrtal de ía Igletia , es decir t 
un Obispo como otro qualquiera , luego que la Iglesia, 
esto es« los jansenistas , tengan á bien que no haga de 
eabeza. Antes de llegar á este extremo en el modo de 
expresarse , ya hablan llegado al del cisma contra la 
Iglesia romana en el modo de manejarse. Léanse las no­
ticias que del jansenismo y sus progresos han dado innu­
merables autores : véanse las actas de los mismos janse­
nistas : tenganse presentes las bulas pontificias que cite 
en mi carta XII : y sobre todo regístrense las que han 
emanado de resultas del cisma de Utrech 3 y se vera 
constantemente» que en medio de reconocer al succesor 
de S. Pedro por cabeza de la Iglesia católica, y de citar 
y fingir respecto á sus decretos, no se ha tratado de otra 
cosa que de desobedecerlo , burlar su autoridad , abusar 
de su nombre &c. &c. 

Con harto dolor mío me parece descubrir mucho 
de esto ultimo en la Exposición del Sr. ministio. En la 
pag, 34 se cita el breve despachado por la santa Sede 
de resultas del concordato de 1737: en la 2) el de 
nuestro Smo. P. Fio VI. de 10 de setiembre de 1802 
a nuestro Eminentísimo prelado el Señor. Catdenal de 
Uorbon. No he vitto ni tenido noticia hasta ahora 
de aquel primer breve: tampoco tengo donde buscar 
el segundo ¿ pero me acuerdo de haberlo leídot y 
tengo a la vista el de 15 de mâ o de 1804, que empie­
za Jnttr ¿ rav tous , en que jsê  hace mención y relación 
de él por las palabras siguientes según la versión lucha 
de ô den del consejo. *' Le concedimos, dice » que pro­
curase enmendar y corregir lo que acaso hallase digno de 
enmendarse y corregirse t pero que pusiese en nuestra no­
ticia , y solicitase la asistencia de nuestra autoridad» 

C a 
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si llégate h entender alfuna cósa oiás grave , t̂ tít nete* 
sitase de una oportuna providencia , a efecto de cjuc por 
nos se suminlitrascn los remedió» para su reparación. £ a t 
puc» , léanse la» reglas que el Sr ministro proj)©nc ál Sr. 
conoísionado de S. S. , y ítí veremos haciendo íás vece» 
de algo mas qüe Papá. £1 Papa , sin enmen ui&nificito 
ó scmí-plcna probanza dé él , ftocondenátia al ihas mise­
rable de ios conventos al secuestro de su» bienes: cJ 
Sr.- ministro coinicn¿a pot continuar un seqücsíro que 
el Emo. br, J'orbon no ha mandado , y que se extiende 
á toda» las religiones y conventos. 

El Papa y lo mismo noestró £mo. visjtadoir, en 
caso de ñaliar méritos para ün seqüestro, qualquiera 
que fuese , de bienes de la IplcSia , jama» encatgaríari 
los bienes sequestrados a íos intendentes. El Stj ministro 
ha hecho esto , que ni S. 5. ni S. Emcia. harían. 

El Papa y el Sr. Cardenal luego qüc llegasen á 
entender que algún fraile liabia faltado a lo que debe 
á su Dios , á su religión 6 á su patria, la primera p í o -
videncia que tomarían , infaliblemente seria ponerlo re­
cluso en su convento , asi como también lo suelen hacer 
según los cañones con los cíctígos que Jhatt cometido de­
lito. El Sr. ministro tan lejos está de esta medida, que á 
trueque de que los frailes culpados no vayan al convento 
(que sería para ellos la mayorde las penitencias ) no quiere 
que ni ios ¡nocentes vuelvan •, sin crnbatgo de que para 
estos es el mayor y el mas barato de todos los con&ocloi. 
Esto es por to que pertenece á la regla primera. 

En quanto á la segunda y tercera el Papa y el Sr. 
visitador saben que deben castigar , y como deben ha­
cerlo , a (os eclesiásticos dignos de castigo. La iglesia 
tiene señaladas las penas que á estos deben imponerle , 
y designados los tribunales que han de sentenciarlos j de 
manera que la relaxacion al brazo secular es el último 
de sus recursos f y el mayor de sus castigos temporales. 
El Sr . ministro no te explica bien en las dos citadas re­
glas que dá acerca de esta delicada materia , y no se 
explica, quando el sistema sostenido durante la opresión 
de un tirano que ce Uama católico por éscamio, ha adop-
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tado en cua paite, y ha practicado inviclablcmcntc el 
plin del jansenitmo f que todo iojlcva a ios magistrados 
civiles. 

l a santa Sede ha establecido varías reglas sobre 
el número de individuos que debe tener cada convento , 
qu.indo »c cri)a por la primera vez ; sobre la autoridad 
de los obispos en aquellos donde no haya tal 6 tal numeroj 
y sobre otros puntos de disciplina concernientes al buen 
servicio del pueblo fiel , y buena conducta de los religio­
sos. Pero en materia de extioguir y arruinar , tan lejos 
ha estado y está de cometer á sus legados este asunto , 
que por el contrarío sabe decirles t y alguna vez les ha 
dicho, que no eos envía a deuruir t tino d edificar. £1 Sr. 
ministro por süs reglas 73« y 8a. va á dcstiiiir mas de 
la mitad de los conventos baxo el nombre de la silla 
apostólica « y por el ministerio de sa comisionado, aplia 
cando á una cosa /01 remedios que se establecieron para 
otra . y usando de las buUs pontificias por el mismo 
orden con que Usaría de la botica un mal medico , que 
recetase para curar la enfermedad nacida del fr ío , los 
medicamentos dcstinade» para las provenientes de calor. 

La Iglesia toda aprobando la mendicidad volunta­
ría de los que ía abtazan en imitación de su divino au­
tor , qui cum esset dives , propter nos egenus factus e%t: 
la silla apostólica condenando á Guillermo de Santo A -
morc , impugnador de esta pobreza, y el concilio de 
Trcntó en los mismos decretos que el Sr, rsinistro nos 
cita , suponen que las religiones mendicantes pueden y 
deben vivir de los auxilios de á fuera. El Sr. miuísrio a 
nombre de la Iglesia y de sus concilios quiere que sean 
abolidos quantos conventos necesiten de estos auxilios. 

La Iglesia , única legisladora en materia de la si­
monía que se llama de derecho eclesiástico . ha apro­
bado, y aun sancionado por su congregación del concilio 
el dote que para subsistencia y reposición de los conven­
tos de sagradas vírgenes ha convencido de indispensable 
una constante experiencia. £) Sr. ministro llama á este 
dote un abuso : acaso por que lo ha leido así en el jan-
«enista W9n»£*penj y dispone con autoridad mayor que 
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la pontificia, que te quite este abuso." 

Jtíi transito de una á otra corporación religiosa trae con­
sigo tantos y tan graves inconvenientes, que ia ânta Sede ha 
juzgado no deber verificarse sin su conocimiento y con-
sc timiento. Fara el Sr. ministio este negocio es tan 
llano, como el de pasar á un soldado de un regimiento 
á otro. 

Córrase en fin toda la Exposición del Sr, minis­
tro , porque ya yo e»toí cansado, y con lo expuesto 
basta : cotégese con la legislación de la Iglesia y sus prin­
cipios: pónganse sus reglas de frente con los sagrados 
cañones que rigen en la presente disciplina , y no tarda­
ra en aparecer el espíritu del )ansincsmo , que baxo lot 
nombres de disciplina antigua y de fefortna , se ha pro­
puesto trastornar la iglesia , hacer del Papa un meto 
obispo, igualar á los obispos con los curas, transfor­
mar en cura á qualquier clérigo t y desterrar á los fraig 
les "á los espacios imaginarios. 

Vengamos ahora á la que la desgracia de nuestro 
siglo llama filosofía. y el ienguage legitimo de todos 
ios que le precedieron , ha llamado ateísmo é irreli­
gión. Ya toda la nación habrá leído los designios y ma­
niobras de este en los Proiectoi de los incrédulos , y en 
el Preservativo contra ellos del P. Velcz. Será muí con­
veniente que también lea el primer tomo del abate Bar-
ruet que trata expresamente de la conspiración de los 
filósofos contra el crstianismo # y de los medios que 
adoptaron para salir, como en mucha paite han salido» 
con este plan , citando por el tercero de estos medios 
la extinción de les cuerpos religiosos, y exponiendo 
ias artes por donde el ateo arzobispo de Tolosa lirienne, 
de acuerdo con el ministro de Luis XVI. , y baxo la 
dirección de td* Alcmbert , adelantó esta obra de ti­
nieblas que ia asamblea nacional consumo. Quisiera , si 
pudiese, traducir toda esta importante obra« ó al 
menos este capítulo j pero faltándome para ello el tiem­
po y la salud que empleo en cosas que urgen , y que­
dándome la esperanza de que no ha de faltar quien la 
traduzca , ruego a todo el que lea í iancct , que haga 
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por pasar loi ojos por el capitulo que fie citado , y 
cotejarlo con la Exposición del Sr. ministro, con lot 
sarcasmos de los señores periodistas f y sobre todo con 
las Reflexiones de D. J . C. A. que pareoe »on el texto 
¿ordo de la reforma proyectada. Yo para desempeñar el 
plan que me he propuesto , creo tener bastante con una 
reílexion general demasiado clara y sencilla. 

Comienza el Sr. ministiu su Exposición asegurán­
donos ser una de las atribuciones de su encargo enten­
der en todo» los negocios que tengan relación con la 
AJLTAPOL1CIA ECLESIASTICA: llama ía atención en 
casi toda» sus páginas á la PROTECCION que la na­
ción debe exercer a favor de la Iglesia y de sus leyes: 
enlaza en las pag. 3 y 4. con el icligioío , sabio y ins­
to decreto de las Cortes de 17 de junio el inenlazable 
art, 21 de la instrucción del 'ministerio de hacienda , 
que prohija a la Regencia del Reyno; y luego á la 
pag. 5 se explica de este modo , aludiendo á ambat 
providencias , como si tuviesen ni aun el mas remoto 
parentesco. Por ellas se ba cxcrcido una TUTORÍA, o 
inspección general «obre dichos establecimientos reli­
gioso» y personas que los constituyen &. ** Fixcmonos 
en esta tutoría que dice el Sr. ministro se ha cxercido# 
y propone que continué exerciendose como efecto de )t 
protección d i l a Iglesia y sus leyes , que tiene y de­
sea desempeñar el Congreso , y que efectivamente dcs-
émpeñu en su citado decreto , que quiere que la Re­
gencia adopte como suya > y que mira como usa de 
las atribuciones de su encargo bato el nombte de a l ­
ta poiieta eclesiástica. No l)ai mejor regla para tuzgar 
He una t u to r í a , que el estado en que se hallan, y cu 
que se trata de poner á los pupilos. Veamos pues qué 
es lo que síicedc , y lo que se pretende que suceda con 
ios pupilos de que habla el Sr. ministro , y vcndiemos 
iníaliblcmente a inferir el carácter de la tutoría. 

Comencemos por las (Iglesias que ton el princi­
pal patrimonio de los pupilos. Dos meses y ma» de me­
dio lian conido desde que los franceses fueron anoiado* 
de Sevilla , hasta la hora en que escribo esto. < En que 
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•»rado se halla esta adorable porción de los bienes de 
los pupilos ? En el mismo ijne se hallaban quando los 
franceses las dexaron» ¿ Que uso tjenen ? La tjué de 
pajar, de pajar: la que de almacén, de aiinacen: ia 
la que deettabto, de establo : la que de letrina, de letrina, 
No »e ha hecho novedad, á pesar fie que los pupilos querían 
fueran purificada» después de su profanación , y restitui­
das a su propio destino de celebrar en ellas los sagrados 
misterios. Primer beneficio de la (moría. 

Vamos a las alhajas y demás perteneciente al cul­
to. De estos y otros bienes manda el señor ministro 
de hacienda que se hagan los correspondientes inventarios. 
Antes de este mandato estaban notoriamente hechos, hra 
fácil reducirlos a estos dos renglpncs de car^p y data. 
Cargo : todo. Data : nada 4t lo que lia t i a. Nos saquea­
ron los franceses, y nos saquearon los españoles: vino 
el pulgón , y se comió lo que había dexado la langosta. Va­
ya' un hecho entre mil que pudieran citarse. Con peligro in­
minente de su vida algunos capuchinos de ücija sustiaxcron 
de la rapacidad sacrilega del enemigo solo tres cálices de los 
pocos que ftabja en su convento , y que fuer on presa 
de los franceies. Remados estos se empezó á hacer uso 
de aquellos vasos sagrados , hasta que el comisarip 
español encargado en los inventarios arrebato los ties 
cálices , y con la plata restante de los demás conven­
tos los remiró á Cádiz , en cuya casa de moneda 
me consta est.̂ n para derretirse Si les pupilos , eoino 
depositarios que eran de las alhajitas del culto . y de 
lo, muebles y utencilios de sus conventos, hubiesen 
podido lo misMio que han podido quantos fueron toba­
dos , inclusos e| pregonero y el verdugo , ellos hubie­
ran tomado el rastró desde la hora en que ios iran-
CeM se fueron , y hubieran dado con paite de la 
presa t como dieron mucho* españoles reintegrándole 
de lo suyo. Pero no señor: el señor uuniitfo de hacienda ha 
tomado á sq cargo la tuíort* : ha mandadp forfliar in­
ventarios de subjecto non Jup(>nen/e , y que en el entre­
tanto lus pupilos fe diviertan» viendo las medidas 
(jui se toman pata 4f%*fMtm. \9 Ŝ c ha quedado. 
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No atcstígo con mucrtoi Í pero no digo bien ; pues 
tenjo á los muertos por testigos : y cierto empanda." 
miento i]ue en cierta parte ha aparecido tn cierto modo, 
piodacido a noticia de ciertos devotos per cicito» su-
getos , á quienes se tiene por infalible que hai mu­
cho que pedirle» y preguntarles en ote género , no de-
xu razón de dudar. ítem : ciertas pintmas de los pri-
nicios maestros del arte ( que quando Dios queiia estaban» 
donde estaban y que ios frailes no quisieron vender pos 
precio alguio , estarm iahora donde Dios haya per-* 
ñutido. Y plegué á su bondad que los que para tapar es­
tos milagros se valen de lamaña y de la pluma ,no con­
sigan lo que pretenden : a saber , que después de apa­
leados se nos mande bailar. También este râ go de 
tutoría es filosófico. 

Vamos á los conventos. ¿ Qnc se ha hecho de 
ellos? Los que mejor han escapado. quaue)c> : ios que 
peor, ruinas. Pues bien , Sr, tutor de mi corazón # 
permita Vd, á estos pobres pupilos que se vayan a vi­
vir con los soldados, 6 que se acojan a esas misetá-
bles ruinas. No señor: que la cosa se debe hacer coa 
método. ¿ Pues que ? ¿No hay gobierno que inaade ? 
Pensábamos nosotros que pata meterse cada uno en su 
casa, no era menester mandato de nadie: pensábamos 
que la cosa se habia mandado dos veces: pensábamos 
que podíamos loque qualquier hijo de vecino: pen­
s á b a m o s * . i Quien sabe lo que pensábamos, espe­
cialmente los que no tenían noticias de las ideas l i ­
berales como yo , y solo contaban con ei decálogo de 
antaño.' Pero esta bien. £» pecado el que han cometido 
ios que sin decir o\te m mostt , *e mcticion: y Dios 
se lo pague al Señor ministto de gracia y justicia ? 
que al rebes de como pensó Liicrecia mplnto hbfrat, 
<t s i peccato non ahoivat. Llegamos , pcdiirps , rega­
m o s . . M e acuerdo ahora que en el quadcrnillo de co­
pia que estudie, decia : nano ntrrf i t , contar zzfab}**' 
íam iurdo. Los sordos con quienes nosotros nos hz* 
mos entendido , Jo son mas que una tapia. ; Pcio val<r 
game Dios! Los paxanllos tienen nido y las rapo* 

U 
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sas cficvás ; ¿ solamente íoí ptipilos dd1 sieñor tninis-
tro de hacienda deberán &er como U$ liebres , que 
hacen la rósea dortde el idl se les pone ? Sí Señor 
s Y Ibs conventos Wcdio aírrainadoi qüe nú pueden 
»cmt ni aun p.lra «juartél ? Que sirvan ¡para que 
todu el qüe necesite ladrillo» , vcrtga v »6 lül Uevê  
pues las maderas y rejas ya votarom De este modo 
es como con toda v¿rdad f prbpiedad se llaman bie~ 
He* nacionales , poKjue están á la disposición de toda 
la nación. Item i el que. necesité de un lupanar c ó -
Irtodo, podrá citar á su fttturo cómplice á lo que es­
te cubierto aunque sea la íplesia j como sucede aquí, 
con horrible escándalo en la de S. Francisco. Dios 
lo ha de ver de todos modos : conque , ¿ que íncohvehicn-
te hay en hacerlo én su misma casa ? Fücs á te que 
no c$ nueVo este genero de tutoria, Venerunt gentes 
in hte*tdita,tem tuam, polluerunt tentpium Sa*ctum tuum. 
Ninguno á t estos horrorosos sacrilegios hubiera suce­
dido y si los conventos se hubieran entregado á los ûe 
Se les favorece con el nombre de pupilos. 

Ka bien, sr. tutor ó padie de menores, es­
tos tales menores que se llamaban en tiempos antiguos 
frailes y ciudadanos , tenían ciertos predios urbanos 
y rústicos adquiridos por títulos tan justos y legí­
timos , como lo son los que tienen quantos en España 
y en tod* tierra donde hay leyes , poseen debidamente 
algo : amen de otros bienes y derechos. Todos ellos 
están baxo de tutoría y pero quiero que sepa V. que 
la tutoría en que están, es la de la nación-, no de 
aquella a quien representa * el Congreso , sino de otra 
que no tiene quien ta represente , y se toma la licen­
cia de representarse á sí misma. Los frutos pendientes 
primero que á su madure? , llegan á las manos de un 
dueño postizo. Los árboles caen baxo del hacha de 
todo el que halla mas barato cortarlos que comprar­
los : las arboledas suelen servir de luminarias , sin que 
haya razón nr motivo para ellas r y multiplicándose ahora 
mas que nunca las luminarias de dos y de tres leguas: 
á ios caseríos acude todo el que necesita algo de quacto en 
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?Ilô  h^yp^rdon^r las teja»; y aonq ê l̂gvina de ĉ tas 
PQÍCSÍQU^? |c lian puesto gí^arclai , coirio qv»icta e|t<)§ 
»Q t̂ cncu de ^Viicn gijar̂ aTSC , harrp hacc^ con £>v»aT-
4aj para *"i lp qv>e pvicd?n. ^icna» y dornas qo^ 
rp poiiblc t̂ ansfer̂ r á lc)mo , ni llevarse en la f^l-
tritj^ra, van caliendo succcsiva^cnt? á s^ajta. X v i 
feombre? ^u^ círa§ veces llaitiaban de i>i?a. y a^-? 
ra suelen decirse fanátieps y nipcfiíicipsps t îâ ra 
Iiorroiizan de pensar en los tales ancndaipicntos. Pcrq 
aquellos qq? ^ ̂ er^a d? codictojo* se van eonvUtienfiQ 
en UberaUf, aicn la ocasión ppr las grecas, y arrien* 
dan por ^iiatrp lo qqc debía gana? cuarenta 9 cua­
trocientos. e Que me díqc V . $!. á c$tp, Sr. ^iinistip 
de gracia y de instjcia ? Ya \v Vcp : q̂ .e 1Q$ bi^ncf 
íatnííien cst'an n̂ tHíoría% Ŝ a todo ppra^P? pipí. 

^ucs vamos á las peispna^ d}e los pupiioi. 
no 1̂  si será verdad |p, ijqe dic?n d^ lo^ lagarto ,̂ cq, 
lehra^ y salainanq\ie»as, q\ie pasan sijí comer todq 
e| invierno, que Ĵ I $c , y p̂ns?a , y í̂c Ip 
pyedo poî cr muchlsimpí t ^ t í p o i , es que Ips fra'il?* 90-
memo» en todps quatro tiempos del aíio , y ^uc sij pa«. 
»amoí en av̂ inas qnos pocos de día? » 'PJ^P* app^-
íatar de este mvmdp pai§. «i oítp. Fu?! Sr. tvitpr % 
dĉ dp el 27 ie agô tq cntraî o^ e11 \$ t^tpí^a lp* de 
Sevilla, Si no Imvícse habido la tal tutoría ^ nosotrp^ 
ya nps íiqvicramp» jngpníadp , ppiqqc aqnqqe pupilpŝ  
pasainos casi tpdps de 2̂  año?- V^ro la (ivibp ¿Y don­
de ba an4ado npcstrp tqtor 1 Páfvu(i perterunt f anffn^ 
et non Qrat qui frdngfiet ¿is. ^lícntia5 íitj^vjcrcn lo| 
franceses, icñalaron.y prc^utaron ración á m\icb]sinip^ 
de nuestro» inválidos , que tciiian quarícl de tales eî  
UH convento, Pe lo» m's»np» enemigo* había no ppcos, 
á quines un corazón naturahuentc compasivo impplfcab^ 
á sq$í?ner á est05 inocente» necesitado» , cuya iuocen-
pia y nece»¡dad conocían. ííntre los afranccsadps pojp 
cálculo y no por inclinación , no faltaban alPuno» que 
creían podtr forrar »q p ĉadp , hurtando cj pucrc* y 
dándonos los pjef por Dios* ¿os bueno» cípañoles que 
nos franquearon en la bpra ds nuestra expuísion SQ 



cordial afecto , su casa, »oi liabcres, y mocho mas 
«juc quanto nosotros nos arrevicramo* á c»pciar, cx-
baustoi unos por la rapacidad del cnemípo, sin facul­
tades otros por la suspensión en sus empleos , no puc-
cien ya .íyudarnos mas qtic a sentir. ¿ Donde Cita pues 
esa tutoría que el Sr. ministro nos ota, acaso des­
pués de bien cenado/ VerPiiínza es «̂ uc te diga, pcio 
pues se dice , justo es que se sepa. Nuestra soetic en 
ia tutoría esta siosdo infinitamente peor que en el des­
pojo y la persecución. No sabia yo que de un nom­
bre tan dulce íubiamos de sacar experiencias tan amar­
gas. 

Verdad es que cí Sr, ministro trata de endul­
zárnoslas con unas espcianzas , que aunque en ia cer­
tidumbre no se parecen á las de la te , las remedan al 
menos en esto de haberse de cumplir en la vida (utn-
ra, Senos dará una dicta, ¿Y que comemos mientras 
no se nos dá ? Si se Comiera por los oíos , podríamos 
buscar el pan nuestro de cada día leyendo d papel 
de la promesa. .Se not dará a proporción de lo que rin­
dan las tincai, Pero , ¿ rendirán estas lo necesario para 
lo» guapos y valientes que las administren j ó tendre­
mos que admitir esta herencia con beneficio de inven­
tario ¿ no sea que los señores administradores nos al­
cancen en cuentas , y nos embarguen los bicviarios l 
5c pagará, bastará, no hará falta. He aqui un mila­
gro el mayor que podrá verse en estos dias. A mi cier­
tamente no me alcanza para creerlo teda la fe que 
«e necesita para que »e obren los milagros. La del 
Sr. ministro será sin duda mas viva y mas grai.de que 
la mia. Mas no quisiera que compiometiese mi exis­
tencia y la de tantos hombies de bien á la exiraor-
diñaría providencia de un milagro. /U menos no pue­
de negarse que esta será ia primera vez que el mila­
gro entre en parte de la tutoría. 

Pasemos de la» parte» al todo: quiero decir, 
de los Irailc» v conventos á todo d estado regular. El 
mas precioso de quar.tos bienes ba tenido hasta aqui t 
consiste en el buco nombre que ha gomado entre ios 
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cipañolcí, y la buena repnfacion qnc el pBcbío cr í t -
tiano lo tiene ¿ qué lia continuado mas y ma» con «a 
persecución el tirano , que han acreditado sus agentes 
por sus repetidos esfuerzos á fin de panarsc por todot 
medios á. quantos frailes de mentó descubrían, y lo 
que es mas , que han defendido, aunque a sq modo 
despótico , «as mariscales y tribunales. Pero entramos 
en la tutoría que nos dice el br. ministro, en la mis­
ma semana en que nuestras tropas han ocupado ias ciu« 
dades populosas, infaliblemente han ido á ocupar sos 
prensas quantos aprendices de liberales quisieron seguir 
la carrera del Conciso y Redactor , que es ta mas segura : 
y las han ocupado con unes papelitos contia el estado 
regular tan bonicos y moderados, que pueden hacer bue* 
no al famoso Diccionario de Gallardo. Salamanca , Ivíá-
dnd , Sevilla , Cordova , Granada vieron casi á un mis­
mo tiempo todos estos abortos i tan parecidos entre: si 
como las monedas que estampan un mismo cuño y un mis­
mo troquel. ¡O próvido libeiaíiimoí 'O filosofía picvisora! 
Si todos los encargados en arrojar á los franceses, hubie­
sen sido ó fuesen tan activos y exactos como sus 
comisionados en i ius fa t la pública optniín acerca de los 
frailes , es decir en buen castellano * en infamarlos coa 
las mas groseras imposturas j ya no habría franceses en 
el mondo. Por aquel ingenioso principio del pecado de 
los ratones % lo que hizo un fraile, se le atribuye a todos; 
lo que se fingió de Otro se di por verdadero j con la 
falta de un iidividuo se viste á toda una corporación ¿ 
y se habla del estado en genetal , como si se hablase 
de la comunidad que habita la casa de las quano tor­
res en la Carraca. Es ingeniosa )a respuesta que fun­
dada en esto, me dicen lulxr dado para sincerarse 
nuestio cuta el de las Preocupaciones , que reconvenido 
sobre lo mal que hablaba , se dhcolpó con que él no lo 
hacia con particular alguno , sino con el estado. , Tan­
tos progresos como indica esta respuesta , ha hecho en 
la moral cristiana que poi oficio debe enseñar á sus fe­
ligreses ! ; Tan grande como este es el mérito de sus co­
nocimientos I Y coídado que sé muy bien lo que me d i -
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£o. Pero »ainot al CIID ; Y nucitro tqtor? ¿Y como con­
siente que asi ican ajadQ.s pupiloi ? Y ti $1 m¡-
ní»tro está ( como ftos precisa creer ) en todo lo qiic dicp 
relativo al mcrito, crvicios, coíici^ccnQia y nepciidad de 
los frailes, y cu la protección que defee <l¡»pen^r'es ê  
gobierno, ¿como no averigua de donde viene esta plaza 
de Egipto > que cayendo sobre los frailes va á dar 
través con la ley fundamental * que declara la reügiou 
católica por la única del estado ? Pedia al menos tomar 
á estos tunantes escritoras baxo la tutoría que nos está 
dispensando a nosotros.. Yo §c lo suplico. 

Mas llegara tiempo ( y el Sr, min«sUo lo promete } 
en.que cvaqiiados ciertos puntos , se nos restituyan á to­
dos nuestros derechos, como al pupilo que llega a la 
edad de la ley, Pero pregunto yo: lo que se ha de ha­
cer entonces , porqué no &e hace desde ahora f Porque 
hay algunos frailes que han seguido el partido francés. 
Ve Vd* aqui lo que es no entender la cosa. f»íinguq 
castigo temen estos tanto como e] de verse de nuevo en­
tre sus frailes : y ciertamente que saben ellos muy bien 
lo que se temen. Mas déxemos al gobierno que los cas­
tigue según juzgue mas conveniente. Porque haya qu? 
castigar quatro picaros , f deberán andar hechos alma; 
en pena tantos millares de hombres de bien, cuya pro­
bidad es pública hasta el punto de no poder ni aun du­
darse de ella sin manifiesta injuria i* Herodes por matar 
á un niño que le csrorvaba , hizo morir á todos ios chi­
quillos de un cantón : y ya se sabe la gloria que adqui­
rió Hcrodcs con esta fechoría* Ella sin embargo no se 
llamó entonces , ni se llama ahora tutoría. Vea pues 
el £>r. ministro que otro nombre filosófico puede darle 
á la suya. 

Para que mejor acierte con $1 hagamos la siguien­
te suposición. Figurémonos que el autor del dicciona­
rio crítico burlesco se le presenta con toda la reco­
mendación que ha merecido y conseguido de los que se 
llaman liberales. Señor , le dice » tengo ya comprometí, 
da mi palabra , que importa á los míos que se acredite 
de infalible, Jiaxo ciertos cálculos que tuve por seguros. 
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le empeñé dos veces en mi diccionario, aimncíando la 
total extinción de los frailes Hn la pagina Vi l . de mi 
prologo por las palabras siguientes. <* La ( cucaña ) que 
r, eiios tale» tenían en España , ya la ven perdida, y 

hasta la e»peTan¿a pierden de restituirse á su pristi-
„!io estado de holganza: de la posesión los despojan 
«Jas bayonetas francesas, de las esperanzas las tazones 
Í̂ JÍC los políticos { ó seansc Fiíosofo» ) liberales, De aquí 

es ûc franceses y liberales para elle» son todos unoi.^ 
Luego en ifti articulo frailes pagina 51 haciendo men­
ción de un cierto líbro qüc yo llamo apreciable { con !• 
qual ya tiene hechas la» informaciones ) y anunciando la 
traducción que de el se csrá haciendo , añado estas me­
morables : mas ya quando »alga á luz , si de salir tic-

ne 1 lo considero inútil é impertinente en no saliendo 
luego luego: porque al paso que llevan { se supone-

t»que los frailes.) todas estas castas de alimañas van á 
•1 perecer a sin ̂ juc quede piante ni mamaftte : por la ra-
,»zon sin replica de que ie» van quitando el cebo , y 
,* todo animal, sea el que fuere , vive de lo que come : 

irem : les van también quitando las guaridas : de suer 
/ , te que se van quedando como gazapos en soto quema-
r,do. ¡ Animaliros de Dios! £ s cosa de quebrar corazo-
m nes el verlos andar arrastrando soltando la camisa co-
„ m o la culebra, atortelados , y sin saber donde abn­
egarse, j O témpora í»«Hasta aqui Ies profeticé yo coa 
mi acostumbrada piedad , protunda filosofía y corte­
sana educación. Pues Sr. Excmo. , contra todo lo que 
mis compañeros y yo creyamos , y según lo que toda la 
nación esperaba , el augusto Congreso me ha sacado pro­
feta falso , y plegué á Dios que se contente con cstoJ 
Acudí en busca de ciertos amigos que a fuerza de es-
trujones hicieron que se dixese que el Congreso decía 
lo contrario de lo que dixo. Volvió la cosa al Congreso, 
y volvió mi profecía á llevar en la cabeza, no obstante 
que ya se estaba verificando. £ncoinendeme a un santo 
de los de mi calendario , y por un milagro que hizo , 
de aquellos que derriengan la mano, se ka continuado 
su cumplimiento , mas este y mi crédito ptofético pen-



den del ayre. si V , E ; no Interpone tu podcroia 
inrerceiion • Huevóle pues por todos los respetos que 
debe merecerle un extremeño , salamanquino , pro­
nta, filósofo escritor publico, bibliotecario de Cor­
tes y demás méritos que sabemos, que me saque 
con lucimiento, y verifique en tedas sus partes es» 
ta mi importante profecú. Repito, que ir el buen Ga­
llardo se hubiese presentado con la dicha arenpa ; su 
mismo padre no hubiera hecho por este hijo , gioria de 
su familia, lo que con tanta puntualidad ha executado 
y está executando por medio de excelente JSxpo%tcion 
el Sr. minUtro, Pero no me maravilla que lo exeeute » 
sino que á esto le llame tutoría. Todo depende de que 
Gallardo no nos definió en- su Diccionario esta palabra, 
51 lo hubiera hecho, quizas yo ta entendería en su actual 
«ignifteado. No lo hizo tampoco con la de Protección*, 
pero ya la inteligencia de esta la tenemos, desde que 
Napoleón se intitulo Protector de la confederación del 
K h i n j y desde que Caballero , UrquI)o y otros que re­
servo tn pictore > mandaron muchas cosas muy curiosas 
á título de la protección que el rey debia exercer á fa­
vor del concilio de Trente, 

Mas si el buen Gallardo ( como sí dixétamos Gnz-
tnan el bueno ) no nos quiso dar en su Diccionario el 
significado de estas dos palabras , nos dio el de la otra, 
que en la Exposición del Sr. Cano Manuel le es sinónima, 
% saber, la de ALTA POLICIA. Oiganse sus mismas pa­
labras espeeialmenre en este solo "articulo, donde se 
olvido de su destrnio. " Los mismos galiparlistas que 
9, dicen alt* política , dicen también alta policía \ lo-
M cucion del" mismo cuño (do Bonapartc ) que están em-
f, peñados en hacer moneda corriente. Hablando pues 

su geriponza , dicen , que tal o tal medida se ha to-
tj mado por alta policía • como en tiempo de Godoy 
aj se decía que tal o tal empleo se había dado por alto. " 
Había Sdicho poco ántts este mismo oráculo, que en 
estas materias esmas infalible que el de Delfos:«'qne 
„ en boca de cierros pohticos la alta política no es mas 
t$ c[Tíe un comodín para saltar por lo mas alto de la ra-
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f-,zoft y la justicia, llcvafido las leyes do quícreft reyes: 
,, paia que citos ó sus ministros loaren las mas chocantes 
»> pretcnsiones " Hasta a^uíel gran peiito de la cofradía» 
y singular defensor del estado eclesiástico y de la Jgleia. 

Ahora ruego yo con todo el debido respeto alSr; 
miniitro de gracia y justicia , que deponiendo la predi­
lección que la naturaleza inspira acia los hijos , y la pa­
sión á lo» filósofos acerca de sus piopias ideas, y olvi­
dándose de cjuc la Exposición ha salido autorizada con 
su firma > me diga baxo palabra de honor lo que su leal 
saber y entender le dicten sobre las siguientes preguntas-, 
Si un jansenista ó un fik soto que en ci dia es lo mismo, 

•se hubiese propuesto el designio de trastornar sordamen­
te torio el estado icgular ¿ podria haber presentado un 
plan mas á propósito que el que la Exposición contiene? 
bí un fiscal que tuviese menos de concienzudo que de ma­
ligno, hubiere tomado a su cargo dar á los derectos del 
estado el cuerpo que no tienen, ¿ pudiera haberlo hecho 
con mas industria que como la Exposición lo hace? ¿En 
un pais católico y decididamente írailcio , había otro 
camino que tomar que ci que ella tema ? 

No puedo reducirme a creer que el Sr. ministro sea 
el autor de este escrito , no obstante que leo al fin de 
el su nombre. De un Conciso, de un Redactor , de un 
Gallardo ,y de tanto» otros fulleros ya sabemos que no 
aspiran mas que ^ seducirnos, Pero de un secretario de 
gracia y justicia » depositario que como tal es del pri­
mer interés de la nación , no cUbeujos ni saberlo , ni 
creerlo. Como persona pr'rvada podra b. E , pensar y cs-
cilbir lo que su conciencia o ciencia le dictaren: á 

• bien que sino fuere bueno , alia se lo dirán de mi­
sas: pero como persona publica , como órgano de la Re­
gencia i como encargado en la exccucitn de los deeictos 
del Congreso, como zeladot casi en xéfc de la Comtitucion 
del estado , como elegido por la soberanía para la tjue 
S. £ . llama alta policía eclesiástica, y nucstios rnayo-
TCS llamaban soberana protección de la Iglesia, de sus 
institutos, de su» minisuos , de sus bienes &c, • que ha­
ya hecho lo quq vemos , leemos y tocaiáos en su üxpo-



5* 
sic íon, ycft lai resultas que ftos está trayendo,... cicalo 
quien pudiere , á mí se me resme : y ti Hcga el caso 
de que me lo fiagan creer , creeré al mismo tiempo que 
Dios todavía extiende sobre nosotros su mano vengadora 
de un modo mucho mas terrible que quando no» entregó 
á la ferocidad de los franceses. 

¿ Pues que hemos de pentar en vista del nombre y 
subscripción ' Que se yo Pero pregunto : e andan todavía 
en contorno dei gobierno los de la escuela de Godoy ? 
¿ Andan las buenas almas que á nombre de Carlos IV". 
mintieron al romano Pontífice Pió V i l * , pintándole á los 
frailes de España como imbuidos en errores , y como 
promotores de ellos ? ¿ Andan los que compusieron la ta» 
milia de Soler, el senado de Urqui)o y Cílvallero, 
los confidentes y agentes de Sixto Espinosa , y los pa­
dre* y maestros de todos estos i Como haya algunos de 
esta buena gente , y como por su mano hayan de pasar 
las coias... j Desdichada España ' Tu religión sera co­
mo la piden O. J . C . A * y Portalis . tu gobierno como io 
soñaron este y Rousseau: tus costuiubres como las quieren 
Gallardo , el Redactor el Conciso, el Diario y la Abeja, y 
tu suerte como la desea Bonaparte. , Desmienta Dios estos 
mis temores y anuncios ! ¡ Inspire al gobierno la roolurion 
de arrancar hasta la ultima raiz de su causa I 

Entretanto mi juicio es que de allá salió la Expo­
sición , y que ella no ha podido salir de otra parte que 
de algún nido de murciélagos. No hay remedio ; mur­
ciélago es, ó mas bien tnutciiiaga , porque he oiJo de­
cir a los muchacho:. , que mientras estas crian , siempre 
que salen volar , llevan colgando de las ubres sus po-
Jluelos. Murciélaga pues es pata mi la Exposición , y lo 
será para torio el que observe el modo cou que vuela '9 
y murciélaguillos son el jansenismo de Pistoya que por 
una parte le quelga, y l>i política reformadora d* Alem-
bert, que le viene mamando por la otia. Abra los ojos 
todo el que hubiere de firmar , y vea y reflexione lo que 
fírmi. Para entender á fondo la metáfora del murciéla-
igo i véase lo que digo de él en mi Carta XI. 

Ms parece, amigo mío, que con lo que en esta 
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he reflexionado', tengo ya desempeñada la segunda par­
te del plan tjuc me piopmc en la anterior , indicando 
la» íuentcs de donde se ha derivado la excelente Expo­
sición del Sr, ministro de P r a c í a y ) i m i c i a : á s a b e r , 
la misma de donde ha salido la extinción del estado re­
gular en la Francia , en la Baviera , en una gran parte 
de la Alemania , en la Italia , l a Flandcs y demás paí­
ses rionmados por las a rmas fianccsas: las mismai, en 
una palabra . de donde salió esa polici* eclestaifica , 
que en casi toda la Huropa oprime a la [ p k s i a de Jesu-
c u s t O j y trata de convcrtiiia en sinagoga de Satanás, 
b a x o de su adorable nombre , <.}uc auu no es tiempo to-
davia de acabar de borrar. 

Me resta pues la última parte de lo que me pro-
pus; , que es discurrir sobre la m i s m a Exposición , tra­
tando de ella en detalle, bi esto hubiese de hacerse 
con toda la extensión que la materia exige , seria nece­
sario reproducir quamo desde la existencia del cristia­
nismo se ha escrito victoriosamente contra lo» míbeiablcs 
«otumas que nuestro siglo está desenterriindo con el sin­
gular mentó de haber ido á buscarlos en los apologistas 
que los combaren, y no hacer mención ni aun remota 
de las respuestas que los confunden. Convido pues á lo­
dos los católicos a que la* lean , señaladamente en los 
lantos Tomas y Buenavcnima contra los antiguos antinio-
naeo» , renacidos en ios pistoyanos , y en el abate No­
guera , los dos abogados de i'arís , y casi todos los de-
tensores que en el último siglo ha tenido la religión 
contra los íilosófos y políticos. Veo ya á algunos de 
los nuestros que están reproduciendo estas apologías con 
teda la abundancia de noticias de que yo carezco, con 
todo el vigor de salud que a mí me f a l t a , y con todo 
el nervio y belleza á que no alcanza la pobreza de mi 
caudal é ingenio. Contando pues como debo con que es­
tes ñus dignes compañeios nada dexarán que desear , 
me ceñiré en la Carta proM'ma á decir algo acerca de 
la rcfoima que el br. ministro y todos los buenos desea­
mos , insinuando per suma c á p u a la mucha distancia que 
ha; entre Jos medios que este señor piopone , y los ^uc 

£ a 
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nosotros no solo proponemos , mas también reconocemos 
y asepuramos ser los iinicos. Espéreme V. con cire tra-
bajo ,̂ t|ue queriendo Dios, evaquaré antes de muchos 
das: y entretanto mándeme con toda la centianza que 
debe inspirar la rancia estimación con que queda taa 
suyo como siempre, • * * 

aü de octubre de 1S12, 

£1 Filósofo Rancio, 

P; D. La santidad de ía causa que defendemos me 
ha adquirido por amigos á muchos hombres de bien , 
algo mas instruidos que lo que presumen nuestros re^e-
jieradores. Estos mis apasionados me h.m surtido de n ui 
preciosos libros que iré succcsivamcntc citando, y que la 
inundación de franceses y afrancesados no ha permitido 
que transciendan hasta nosotros sino en muí corro nii» 
mero. Entre ellos me han dado á conocer uno en ita­
liano con d sigu/cntc título. Nuovo vocabolario filoso* 

Jico-democtático mdispensahile per ognuno che brama i n -
tendere l a nuova lingua rtvoluzionarta. Venecia preso 
Francesco Androela con privilegio: ijpy. Es decir . que 
el citado Vocabulario se impumió en el corto espacio 
en que la-Italia restituida a su libertad antes de la in­
vasión ultima , había aprendido mui bien y por una ex­
periencia muy costosa , lo que era la filosofía que ha-
bia estado regenerándola. No es de mucho volumen , 
pero sí de mucha importancia esra obra 3 de la qual ci­
taré algunos articulo» según se presente la ocasión. Poí 
ahora vaya allá el de frailes traducido según mi -corta 
instrucción en el italiano. 

«' FRAILES. Los filósofos y democráticos sícn-
ten tanto disgusto al oir el vocablo fraile , quanto es 
el que experimenta todo hombre de bien al escuchar 
el á t filósofo: y este es acaso el mayor elogio que 

se puede hacer de los frailes, Quantos cerebros debi-
les han procurado por médío de bajezas y calumnias rc-

„ bajar la estimación de los frailes , otros tantos no han 
conseguido mas que acarrearse el odio y desprecio de ios 
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buenos: habiéndole precipitado algunos al extremo de 
la iniquidad por solo desfogar este odio, igualmcn-
te ciego cjuc injusto. En vano se buicara un moti-. 
vo que pueda patar por razonable en política, en 

f, moral 6 en religión que justifique de algún modo 
a estos energúmenos frattifugos Porque ¿qué mal 
es aquel de que se pueda acusar á los frailes como 
írailes5 ¿ Y pueden dudarse siquiera tantos y tan 

j, sólidos bienes como la sociedad , inclusos los mis-
mos enemigos de lo» frailes , reciben de estos mar-
tires de ella? ¿Que hai en Europa de ventajoso 

,» y útil , de que ella no sea por la mayor paite 
deudora á los regulares? Agricultura , industria i 

(. ciencias, bellas arte», historia, discubrimientos do 
todos géneros... todo es debido á ellos: hasta Vol-
tayrc y el Helvecio se vieron forzados á confesarlo 
así. ¿Tantas naciones barbaras civilizadas, tantos sal-
vages reducidor a sociedad , y tantas ventaja» co-

•i mo de esto se han derivado al comercio, á la in-
dusttia , y a la dilatación de las luces «Obre nucs-
tro globo , no ha sido obra de ellos ? e Quien 

y. ic sacrifica en beneficio público con mas vivos exem-
píos de humanidad en el socorro y consuelo del po-

i i br e , del enfermo , del oprimido, del mcnbundo ? 
n ¿ Qnsén afana como ellos por restablecer la paz en 

las familias, reconciliar los enemistados, atajar las 
$, venganzas , y educar la juventud en la virtud y 

ciencias ? ¿ Lo haríais vosotros, enemigos de estos 
incansables operarios ? ¿ Y lo haríais por igual pre-
ció al que reciben ellos? Una miserable celda, 
un hábito tosco , un sustento mezquino es todo lo 

M que el fraile saca de sus fatiga», y; lo que reu-
», saria admitir en recompensa de la» suya» el mas 
, despreciable artesano. Aun esto mismo poco de que 

goza . no es carga de la sociedad : *c» beneficen* 
cía de nuestros mayores , que juzgaron que en nin-
guna otra cosa podían emplearla mejor. Y aun eso 
poco que de su mezquino trato les sobra ¿ no re* 
dunda en provecho de la sgeiedad r ¿ No es todo 



t, del pobre» del necesitado , del medico i del Icgla-
¡j, ta , del artesano , del bracero ( X ) ? ¿Y -.juien es 
„ el que no come bien sobre la miseria dej fraile f 

¿ Hai en la sociedad un Individuo solo tjuc mas 
trabaje , con menos' se contente , y le sea menos 
gravoso que él ? 

••Pero ¿y quienes son últimamente estos tnons-
4, truos imaginarios? ¿De donde han venido , Del 
„ Afnca ? ¿De la Gtoclandia/ ¿ D e los Patagones ? 

tNo son vue»tios h¡)Os , vuestros nietos, vuestros her-
9t manos, y pariente!. ? ¿ No son. los que sacrificándose 

en ventaia vuestra y del común, os han dexado 
#J doblemente ricos en bienes y tenenos , os lian í a -
M cilitado por su voluntaria pobreza con que poder 

dotar vuestras hijas ; y viviendo de la agena be« 
neficcncia os han descargado de la manutención do 
un hijo , de un nieto , de un heimano? Qué cau-
sa es pues la que concita vuestra rabia contra cs-
tes ciudadanos de paz y de moderación? 

<* Jín las acusaciones mismas contra los frai-
Ies con que pretenden disfrazar su ánimo maiva-

„ do , no se ve otra cosa que ía viva pintura de 
„ una razón dislocada , qual c» la de todos es-

tos fanáticos razonadores modernos, faltos irual« 
$i mente d¿ lógica que de pudor : lo que t'orzosamen-
f, te sucede á todo el que se pone a raciocinar con-

ducido de una vil pasión. Comienzan por querer 
probar que /os frailes son intífitet ; y toda la pruc-

„ ba que traen de esta inutilidad se reduce casi 
f, siempre á que no trabajan la íterra, Pero y csrc 
f argumento de que quien no trabaja la tierra es 

M inttttl ¿ no están ridiculo como ingenioso ' Y si c 
M valiese ¿ no deberian graduarse de inútiles los jue-

ees , abogados , oficinistas „ soldados t literatos , 
comerciantes artesanos &c. ¿s¿c. ? ¿No deberán ser 
tenidos por inútiles los mismos dcuacures de ios 

lt frailes , que ciertamente no son de los que trabajan 
tt la tierra? ( 2) Que los trabajadores reclamasen con-
4> tr% los que sin trabadla > disí'iutan sus sudores y 



« fa t í g i s , podría tener alguna apariencia de justicia i 
pero que uno que no trabaja la tierra juzpue inu-
til a otro porque tampoco la trabaja » he aqm en lo 
que no podrá dcteimi i3r$c , si hay mas de impu-
dcncla ó de locura. En todo caso las quejas de los aprí̂ -

« cultorc» mucho mas deben recaer sobre los enemigos de 
M ios frailes que sobre estos ; puesto que de estos re-
« ciben al menos consuelo y asistencia , en vez que el 
»mayor elogio que podran hacer de los f r a t r t f u g o s , 
« sera el que no los opriman y desuellen mientras se 
»> fati?an por ellos. 

»» Pero lo% frailes son unos ociosos..,, Mentiís.,., 
« ¿ Es ocioso el que estudia , predica , instruye , ad-
»»ministra los sacramentos, conserva la religión, p ío-
»» mueve las costumbres , educa á la juventud , consuc-
» ía y ayuda á los pobres y enfermos, asiste á los cn-
»> careciados y moribundos anuncia á Dios , y dá al 
»» pueblo excmplos de probidad , moderación y paciéncia? 
n t Es ocioso el que civihza á las naciones báibaras, las 
«cult iva, instruya y hace morigeradas? Si hemos de 
«tener á estos por ociosos, ¿quáles son vuestros glo-
»» riosos trabajos para excluir de vusstras personas esta 
»> nota , señores detractores ? Ya no puede dudarse que 
w todos vuestros sudores jon'por la irreligión , el ateis-
•> mo y el libertínage ,* y que si los frailes trabajasen 
»con vosotros y tomo vosotros en esta infame viña y 
« los elogiaríais como a utilislmoi operarios, 

« .Queréis saber quién es el ocioso? Aquel y 
n aquella que pasan todo el día en la cama , y no ve-
« lan de noche , si no para jug.U y embiiagarsc • que 
»> han recibido como dones inútiles de la naturaleza , no 
«solo los bra/os, mas también las piernas, y lo que 
»> es peor, las cabezas. Y aun en este sentido seria un 
« elogio vuestro poder graduaros de ociosos: porque cicr-
»> tamente menos malo es no hacer nada , que hacer 
» mal j y el empleo de los ateos, filósofos y revo-
f> iucionarios enemigos de les frailes nunca es hacer 
« algo de bueno. 

n Pero los fraile si no se casan. Ved el vocablo 
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» Celibato. ( A sn tiempo lo insertaré )J 

» Hay muchos frailes ducolos , malos; escanda* 
diosos que no viven según su tnitituto.zzL,* primera men-
»> tira es la de tnuchotx y si en esto* tiempos han tido 
o algunos mas de lo acostumbrado , es porgue se Iiicic-
* ron semejantes á vosotros y les entró en la cabeza 
»> vuestra democracia {3). ¡ Plugicse al cíelo que los 
» malos fuesen en las demás corporaciones a proporción 
«que en la de los fraile»! ¡ Quanto ma» feliz seria la 

sociedad! Pero ai fin ¿ qué es lo cjuc $c pretende 
,, inferir de que hay frailes malos? ¿Que todos 

deben ser extinguido*/ Si esta absurda jlasion se apli-
case á lo» cuerpo» de nobles , de legistas, de artis-
tas ó agricultorc», y demoswando (como es fácil) que 

»1 hay malos entre ello* , y en mucho mayor numero 
mí que entre los trailes , se quisicie de aqttr inferir su 

destrucción , la respuesta que á esto se diera ¿ no. se-
r/a la de sois un bestta* Esto es querer dcstiuir to­

adas las corporaciones: por que < qual es la que no 
tiene algunos malos? ¿Son buenos por ventura todos 
los padre» de familia ? ¿ Y «c habrán de extinguir , 
porque algunos ó mucho» no lo sean? Pues ahora un 

Í,argumento absurdo en sí mismo, y que qualquicra s« 
avergonzaría de adoptar contra alguna otra corpoia-

,,cion, se adopta sin vergüenza por los filósofos con-
tra la de lo» frailes. Pero ya esta visto que quando 
un hombre es atacado de la frat ifagia (4) se tace 

ti un delirante para quien basta decir mal,/por maia-
#,mente que lo diga. 

Mas todo* los frailes deban ser buenos .ss Amen. 
Pero se desea saber ¿de dónde los males de las otras 

^corporaciones tienen el privilegio de serlo? El que 
#Jliaya buenos y malos en las corporaciones, proviene 
OT de que esta* se componen de hombres. No se sabe de 
„qué cosa creen ios ^«/írw^w^coj que estén compuestas 

las de los fraile». Por si la ignoran, es bueno ad-
vcrtiiles que se componen de hombres: que mientras 

, ,»6 compongan de estos , ha de haber ea ellas buenos 
y malos, como en toda* las etras j y que lo mas que 
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puede exigirle, es q̂ e sea ajayor el númer* de los 

„ buenos qae el de los malos, como, gracias a Dio» , 
,9 sucede por lo coimqn. 

„ Si un cuerpo se corrompiese hasta el punto de 
M infestarse toda su masa , y en vez de Ser en el pocos 
,,los malos, fuesen pocos los buenos, serla de desear 
4«quo la sociedad se purgase de scmcjaorc corporación. 
s. Pac» abara; esto que es difícil de verificarse en las 

otras corporaciones, lo es mucho mar en la de los 
}, frailes. La prueba la tenemos baxo de los ojos. HI 
t, que prefiere la perdida de todo. U cárcel > el destier-
„ ro y aun la muerte, al manchar su conciencia con 

blasfemias, rebelión, perjurios , apostasia c impic-
dad , no es ni puede ser cuerpo corrompido. < Y quan-

tf,tos millares de sacerdotes y de frailes no ban dado en 
Jteste tiempo de irreligión y libertinaje tan gloriosos 
t. excmplos? La multitud ha sido tal , que casi no se ha 
!, encontrado rincón en el mondo v á donde no hayan ido 
„ a refugiarse , y á pasar con alegría ios trabajos de 
„ una vida inocente • Sfu perjudicar por ello á estas 

Corporaciones , podría muy bien preguntarse ^ qoantos 
„ legistas , químico* y banqueros se han visto despo)a-
„ dos , encarcelados y perseguido» por conservar su con» 
#,cicncia y su religión ? Al menos comparados con los rc£u«* 
„ lates, son en tan corto numero , ipc casi no se ven ( 5 ) • 
$¡ Si hay pues corporaciones corrompidas , 110 c§ ciertamente 

la de los regulares. ¿ Y esta que lo está ménos que las dc-
Mmas, es la que se pretende que se extinga? /fcc itf 
vvixidi ¿ in ande qutd fief i Si al̂ un cuerpp partjcUí-
„ lar de la universal corporación de los regularf* |ia ||e-
„ gado á mucha coirupcion , como parece haberse visro 
. , ( gracias a filesofia y democracia ) de este cf de 
„ quien justamente se puede desea; la destrucción: la 
„ ]usticía y vigilancia de la Iglesia no dexará de quitar 
t3 de enmedio este escándalo ( 6 ) 

>, Los argumentos pues de nuestros rabiosos, an-
,,timónacos no son mas qu# patentas â ^ufdos* ipiiepeías, 
«« embustes y ridícnlezes. Lo que c» realidad de verdad 
jiíflPl í " i U contra íc» íiailss^, y que ellos se guardan 



4« 
„ muy bien ác íosinuár , ts tina infame codicia ñe apo-
(, dcrarse de sus bicie» , e$ ui ateísmo rabioso c|ae odia 

quaruo pertenece á Dios y á <u religión , y e$ uña cn-
,»vidia devoradora que los roe. Estas si que son ias 
t, razones coherentes , demostrativas y que vienen al 
,,ca*o » ( 7 ) Los que desean enriquecerse por medio 
,,de injustas rapiña», que »c exterminen la religión y 
„ la moral, y que no haya en .el mundo mas que esclavos 
>, que suden para sus placeres , son los que tienen pode-
>, rosa razón para gritar contra los frailes y asegurar su 
p, ruina y exterminio. Es una felicidad que las causas que 
„ asisten á los txXa frntri fugos , sean de calidad que no 
t, sirvan para mas que para mostrar su envidia , su ava-
,j ricia y su rabia ateística, para hacer público el mal 
4, carácter de los malvados, adquirirse el coman desprc-
i».'c»0 > Y hacer el elogio de los frailes, f* 

Hasta aqui el articulo. Sentiré en el alma no ha« 
ber podido presentarlo en el castellano con toda la vive­
za que tiene en su original : mas podra recurrir á este , 
el que tanto en él presente como en otros impoftantísi­
mos artículos quiera encontrar muchos desengaños que 
necesitamos. Por ahora me contento con que Vd. y el pú-
hlico vean que nuesrros regeneradores y yo estamos he­
chos reloxes de repetición: sus mercedes ( de bulto ) re­
pitiendo los mismos desatinos , con que la ñlosofia fran­
cesa ha puesto en combustión la Europa: y yo reprodu­
ciendo lo que la verdad y la justicia han inspirado á las-
lenguas y plumas de todos los hombres de bien. Nueva­
mente me han llegado otros jpapeles que baxo este, y el 
otro aspecto hacen del estado regular la apología que es, 
y no debiera ser necesaria. Remítomc á ellos j y a los 
que es muy de esperar íes vayan siguiendo^ por que ya bas­
ta para P. D. 

£ 1 Rancio? 

OTRA P. D. Hoy 1a de noviembre he sabido y vis­
to qac nuestras Iglesias se cierran;, y que en nuestros 



conventos se toman precauciones para que cese el saqueo 
de materiales. Haro Ja justicíamele decirlo, para hacer-
cela á (juícn hubiera t<jni<l<¿ i% de man<latlo% Del n¡iaJ el 
menos. 

Citasl 
( i ) En medio de la mortandad que fñ este in­

vierno y primavera ocasionó la carestía i la queia ma% 
repetida de ios, pobres ei?a qu^ no tentad (onyfntos 4 
donde recurrir» Hablaban coi\ conocimiento experimcu,-
tal. En la calamidad del año de 1800 ninguno que se­
pamos, pereció de hambre. La Cartuja para socorrerlo^ 
$c adeudó en muchoss nvU*. ^CSQSÍ t quq acaso, hahií\ 
acabado de saxis.fac?^ 

( 2 ) No por eso dexaft d© trabaja» nuestros re­
generadores: trabajan la paciencia de Dios y la nuestra: 
trabajan á la nación con disparates : y s¿ DÍQS no po­
ne remedio, trabajarán f^ta quo \\\ cllf^ ni npsofto| 
podamos con ÍQ% m%Q̂ o.s trabâ oŝ  

3̂) No a í̂ en nuestra Espina, Ningî na corpora­
ción regular se ha declarado demócrata á la francesa. 
Tampoco lo he oído do alguno de sus ^ndiyldiios. Lâ  
rebxacíon s«n embargo que en alguno^ de ellos se nota% 
tiene su principal origen en la rtlosofU francesa. Des­
de que esta trastornó ía educación con los sofisma» d© 
Rousseau y su Emilio, dexamos de \ c \ aq̂ el̂ a seve-, 
ridad de disciplina en que nuestros padres nos criaban A 
y por la que los niños aprendían á ceder de su antoio. 
Se educan pues ahora en la posesión de hacer en trdq 
y por todo su no santa voluntad : de consiguiente , quan-
do llega el caso de haber de sugetarse á la agena , 
sea en un convento, sea en un regimiento, sea en un ma-» 
trimonio sea en cualquier otro dĉ t̂ nQ 4 5,qn las, di-
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ficultades , los trabajos y los escándalos. Mientras oos 
eduquen como soberanos en exerctcio, nada habrá <jue 
esperar bueno. 

(4) £1 autor usa a menudo de esta palabra, á 
la que nu hejno» encontrado en nuestro idioma otra 
c¡ne Ic coresponda exactamente. Hemos solido traducir 

f tatr ífugos por la analogía k los febrífugos de lo;» mé­
dicos. Creo que equivale á perseguidores t o exeteran* 
nadores de frailes, 

( 5 ) Hl Sr. ministro Cano Manad debilita esta piona 
del cuerpo de regulares de España. Según lo» decretos 
del tirano nadie en la peftinsula mas enemigo suyo y 
digno de. sus iras y venganzas . que este cuerpo. Scgtm 
el S»f. Cano Manuel . pág. 20: e% bien ciefto que ' -MU­
C H O S religiosos detpues que fuetenti echados de %us con­
ventos 9 no ha quedado picardía en contra de la patria , 
que no hiciesen. Debe presumirse que quando este caballe­
ro dixo ntuebor, tal vez no atenderla sino á lo que los 
religiosos debemos : y en este sentido dos solos traidores 
que huviesc havido frailes, serian muchos; y mas indig­
nos de perdón y mas acreedores al castigo , que qual-
quiera otro ciudadano que huvúse cometido igual deií-
tu. Pero si por muchos entiende b. B. lo que hemos en­
tendido hasta aqui , a saber un crecido numero , es muy 
de temer que el pueblo, testigo ocular y auricular no 
se preste a este calculo. Algunos mas de mil eran ios 
frailes de Sevilla : de todos ellos uno solo , fraile bravio 
hombre de ningún momento dentro y fuera de su reli­
gión c$ el que ha marchado con Soult: los demás por atjui 
nos andamos esperando el santo advenimiento V cuidado 
que para que un fraile no tema á la purificación que en 
esta materia deben hacer y harán los frailes, ei menes­
ter que tenga la conciencia mas limpia que una patena. 
De Valcncfa sabemos q.uc salieron ensartados para Fran­
cia 1600 frailes ; es decir , algunos mas que los que 
debían haber quedado en el rcyno, después de tantos y 
tantos que han perecido y emigrado, Jfor ci mismo 01 deja 



en las demás provincias que yo sepa. De to4ai las cla­
ses especialmente de la de abogados, sacó el reí Pepe 
«¡uanro necesitaba para los empleos que se crearon . y 
para el lleno de los <|ue vacaron. No huvo en Sevilla 
fraile de algún crédito, y son algunos los centenares de 
Jos que lo tienen a quién no se exhortase , y aun se tra­
tase de compeler a que admitiera ó solicitara beneficio, 
y que no se viera en la necesidad de cscondeisc , fin­
girse enfermo , 6 buscar protectores para que no lo hi­
ciesen canónigo contra so voluntad. Y después de todo 
ette empeño empleado por todos Jos satélites el único 
fraile que obtuvo canonpia , tue ano forastero que de lego 
se hizo presbítero, de picsbitcro clérigo, de eletigo ca­
nónigo : hombre de tanto mérito y literatura, que can­
tando una lección de difuntos, donde el bteviano dice: 
sculpantur i n tiUct • dixo el : sculpantux in F c l i f e . y 
por este orden todo lo demás. e Dónde pues e»ran esos 
muchos "i Acaso el Sr. ministro meterá en la quema de 
los frailes á los monagutllos y crta<fos t de que reiiena el 
caicuío de la pág. 16. Pero ni tampoco. Por que Jos mo­
naguillos como muchachos que son, no entienden de estas 
cosas : y los criados de frailes y de monjas son « como 
es notorio, unos muebles que solo pueden servir» 6 pa­
ra llevar una talega de ropa sucia a donde ha de lavar­
se t ó para ponerse á mantener una esquina pidiendo /<-
mosna por Dios y por los santos de todo el calendario, 
Es pues muy de esperar que el Sr. ministro tirando en 
justicia reduzca aquel mudlm á un guarismo mas to­
lerable. 

(6 ) Parece que en la Italia bufeo alpon cuerpo xclí-
gioso que comcozandü por Qucsnel, acabó en Rouseau : 
ó para disanular su adhesión á Rousseau, se acogió al 
devotísimo Quesncl. E« nuestta España por la m/scrí-
cordia de Dios no es asi. Algún otro fraile ha sido cate­
quizado por la familia de la notoria probtcCaá : pudién­
dose sospechar con fundamenio.'qnc la t&l provídad estu­
diadamente notoria impidió que se eonociese según todo 
su mérito esta familia. Ahoxa i>aes que ñau salido á vo-
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lar ettoi y estotros paxaros, podran las petrstadei cele-
siáitica y secular descubrirles los nidos4 y tomar las de­
bidas precauciones para que cesen de sacar nuevos po­
llos , que crecidos crien espolones ó garras que* rodo lo 
desgarren. 

( 7 ) Estas son las que el famoso Gallardo llama 
razones de los poliitcos ó séanxe filósofos liberales j y las 
cjuc la nación de hoi en adelante podrá llamar Ga l l a r -
amas : pues se ha hecho^digno a que asi se perpetué su 
nombre» 
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i amigo dueño y señor t dixe á V. en 
mis dos anteriores sobie el designio, ( ai rnenos apa­
rente ) y las fuentes del plan contenido en la Esposi-
cioa del señor ministro Cmo Manuel. Tiempo es ya 
de cjue tratemos de la reforma que propone. Y cier­
tamente sí en todas las ,otras materias sobre que he­
mos tenido y tendremos que discurrir , nos ha si­
do necesario comenzar fixando las ideas y determi­
nando el significado de la voz puesta en cuestión , 
en c»ia es da tan absoluta necesidad , que con per-
don de ios delicados gramáticos lo podemos Uamar 
neceiarísimo. Reforma mxxchos años que están re­
pitiendo en España Jos buenos y los malos ; reforma lla­
man a las suyas nuestros famosos escritores, quando no nos 
quieren dexar títere con cabeza : reforma piden quantos 
hoinbrcs de bien desean ia seguridad, la paz, ia liber­
tad y la prosperidad de la patria Reforma también 
quantos pretenden para engordar rodo lo contrario: 
y Jo que e» mas maravilloso , reforma queremos yo 
que me he dado á conocer á quantos me cono­
cen , por el nombre y profesión de Rancio , y otros 
muchos muchísimos que en esto de rancio son 
mis compañeros , modelos y maestros. ¿ Qué quisicosa 
pues sera esta reforma, que todos decimos y nadie 
ha definido , qae ninguno quiere por su casa á excep­
ción de los rancios , y que la mayor parte de los 
que la proponen, ia quieren llevar por todas las age-
nas ? Pero ¿ que ha de ser ? Una de las muchas pa«< 
labras de que mas torpemente se abusa : y si las 
congeturas y experiencias no nos engañan , uno de 
aquellos pretextos que se toman ( sea por ignorancia, 
sea por Inconsideración, sea por malicia j pues no 
quiero meterme en estas honduras ) para hacer cada 
uno lo que bien 6 mal se le antoja. Importa pues 
que averigüemos con el mayor escrúpulo la significa­
ción y acepciones de e»tc termino no sea que bns-

A a 
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cando liebre nos encontremos fato , y aspirando a la 
paz , vayamos á dar con la turbación. Ya V, habrá 
entendido que aludo a aquello de quxiívifnus paetm-y 
et ecce tur bat í o, üa pues : manos á la obra , y vea­
mos qai cosa es e&ta reforma que tanto ruido nos es­
tá da ido 

balpa mi Vocabulario italiano á definirla. E / se 
escribió en el año de 99» y nosotros estamos en el 
de 12 del siguiente siglo: ¿1 se dfé á luz, quando 
Ja Italia acababa de ser filo óficunentc reformada ¿ 
y entre nosotros apenas habia quien se atreviese* á 
tratar de reforma» filosóficas: el habla de cosa ex­
perimentada, y á presencia de muchos millones de testi­
gos que h.ibian servido á esta prueba experimental) 
y nosotros vamos á hacer nuestras observaciones entre 
dos medias reformas : una por la que los franceses 
decían que nos iban reformando , y otra por la que 
algunos de nuestros españole» parece que aspiran á con­
tinuar y aun consumar lo que comenzaron lo* trán­
celes. Hable JHJes , repito, mi Vocabuiario , y demot 
Iü2 para s a l i r "de nuestras confusiones. Dice asi, 

" Reforma. Vocablo delicioso y amable para 
quantos intentan trastornar al mundo y destruir quan-

, , to existe en e l de bueno. Si se exceptúa ta sota 
rchpion de 3e!'UL'r*»tí>» nada hai de lo demás que 
pueda estar libre de defectos. Gobierno», costum-

,, bres, rentas, leyes, comercio... • quanto »c vé sobre 
la tierra ha sido , es y será defectuoso- Mas sí el 
serlo bastase para abrir ta puerta a tas reforma», 

9, estas serían eternas ^ y ni por ello se quitarían lo» 
defectos. Üe estos io$ solamente excesivos son lo» que 

,. exigen reforma < y lo» que pueden admuirla. Y r c -
,1 formar de otro modo la» leyes y gobierno» e» ío 
». mismo que quitarles la solidez y ía influencia civil : 

que viene á ser un equivalente á destruirlos, ifl ob-
jeto de los nuevos reformadores por lo común es des-

9$ truir m í o s defectos, sino la substancia : y de este 
»» modo los herege» han reformado siempre ta irrefor-
*, mablc religión católica , y k)s tebeldcs a los go-
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n biernos. 

** Si en los pasadoi tiempos se fu abusado de 
la reforma , en el presente ha venido a ser una 
verdadera manía hi)a de un espíritu vertiginoso de 

,# dcitrucciony La nueva democracia destructora» c]uc 
es la iíi>rca ijuc merece rctorma de ûs excesivos 
defectos , y c|ue ií de dios fuese reformada, ape-
ñas le quedaría el nombre , es la que tiene ia ma-
nía de reformar ios demás gobierno» , para por úl-

ft timo destruirlos. El ateo quiere reformar la religión , 
el libertino las costumbres « el disipador las reatas, 

¿y el prepotente y ambicioso al gobierno , el lego ai 
sacerdote* el ignorante al sabio. No bal madores 

,# locos y malvados en general que los reformadores : 
y la democracia reformadora, loca y presuntuosa, con 
etimología mas justa debería llamarse d¿mentocracia* 
y se debería reformar a !o» dementocratieoí hasta 

y. hacerles entrar en juicio , que es un equivalente 
». a quitarles la existencia , porque no son compati-
j> bles inicio y democracia. Hasta aquí el Vocabolano. 

bacamos de él sí V. no lo ha por enojo, que hai dcscl.iscs 
de reformas: una ¿femó ó dcmentocráttcaf que trata de des­
truir, las cosaa á pretexto de »us defectos: otra que aspira a 
quitar lo» defectos dexando intacta la substancia de la 
cosa. El señor ministro Cano Manuel no trata de ve­
rificar la primera ; por que como b, E. di.ee, y á no­
sotros nos precisa creer sobre la fé piiblica de su pa­
labra , todo lo que se ha hecho con los frailes se re­
duce á una tutoría 6 inspección génera l sobre nuestros 
establecimientos y penonai, paraque en ningún tiempo Sí 
pudiese dudar del interet con que S. M . y S. A . mi~ 
raron nuestra sufrre, trataron de nuestro comutlo y de-
.nía» cosas que podrá ver el curioso lector en la p ĝ. 

5» y que yo por ahora no copio. Solo me testa que 
añadir, que aunque de las Cortes lo he visto y de la 
Regencia tinnementc lo creo, que aspiran a favorecer­
nos y consolarnos j me temo con tazón que los comi­
sionados en nuestro favor y coniuelo , se están comien­
do y han de acabar de cómase el maridado. Dejando pues 

http://di.ee
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esto a Dios y á la buefa vef t turaes tá visto por la 
confesión del señor ministro , cjuc ía reforma 411c pro­
pone , no es aquella que se lleva por delante la co»a 
á t'itu o de llevarse sus defectos, llesta pues que sea 
Ja otra que embiste con los últimos empeñada en con­
servar la primera i y que nspíra á perpetuar la cosa, 
quirandolc solamente los defectos que la debilitan y que 
úlciinamente son capaces de corromperla. Jisto es lo 
que en ícngnage rancio quieren decir reforma y tefor-
m i r : .i s iber , volver á la cosa %u f o t m a : o lo que es 
lo mismo, restituirla eí la f o r n t A perdida. ¡Qué lasti­
ma que no cstuvísjc yo escribiendo esto en el año de 12 
dei sî lo pasado! ¡Cosa de juego es la tela que tcn-
dua currada para .hablar dos semanas seguidas sobre 
las form iS substanciales y accidentales, sobre ,1a corrup­
ción y alteración, de qué modo se hacen, quándo se 
verifican , en que casos ía ultima dispone para la pri­
mera , y quándo esta debe ser per se quando per dc~ 
cidens í ¿ No es buen trabajo no poder un hombre lucir 
su caudal ? ¡ Peto anda con Dios í Sin lucir ni poseer 
el de las formas y actos se puede pasar. No del mis­
mo modo sin tener ni esperar cosa que llevemos á Ja 
boca , y apesar de ello ya presto se cumplirán tres me­
ses de estarlo pasando. Adelante. 

Sacamos de lo dicüu que la reforma del señor 
ministro es la misma de que habla mi Vocabulario , 
quando dice que solo* los aefectos excesivos son los que 
la exigen y admiten. Pero como quiera que esta limi­
tación vá á servirme de fundamento para muchas cosas, 
no tengo por conveniente liarme ni de la autoridad del 
Vocabulario, que hasta ahora no empieza a ser cono­
cido entre nosotros, ni del dicho del beñor Cano Manuel, 
a quien veo peleando con ios hechos y con los otros 
sus dichos , sni poder adivinar por qual de las dos par­
tes se declarará la victoria . Aténgcmc pues á mí Sto. 
Pomas , que aunque en otros¿ términos dice lo mismo 
que el Vocabulario , y lo dice á consecuencia de lo 
que pensaron quantos hombres de razón le precedieron, 
y precediendo el a quantos hombres de razón le han 
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sucedido. Para este gran doctor es na axioma que l a 
lei huittanz no puede ni debe empeñarte en guitar de 
l a suciedad todos lo* vicios o defectos j y que debe con­
tentarse con i r extinguiendo los mas graves» Demues­
tra. esta verdad ( i 2ce. Q. 96. art. 2) por el si­
guiente raciocinio cjne voi a traducir, dexando al cui­
dado de los cuiíosoi que lo vean en su original tatinb 
si gustan« y añidiendo por mi parte las reflexione» que 
pueden ayudar a hacerlo perceptible a los que no fian 
estudiado teología. 

,, Hemos dicho que la lei se pone como regía 
ó medida de las acciones humanas, y la medida co-

», mo se enseña en el lib. 16 de los metafisicos, debe 
ser del mismo género 6 de una misma proporción con 

9l la cosa que por ella se debe medir , pues vemos que 
t> a diversas cosis se aplica diversas medidas.(< ^Aqiu 
entro yo poniendo un par de exemplos: el azeite no se mi­
de por toesat, codos, ni palmos, ni las telas por al­
mudes, cahíces , ni arrobas. ¿ Porque? porque á propor­
ción de lo que ha de medirse es menester que sea la medida. 
„ De aquí se infiere, continua c( santo, que las leyes 
Jt que se imponen á los hombres como medida de sus 
„ acciones , deben ser según las exija la condición hu-
.,mani j por que como enseña S. Isidoro, la lei debe 

ser posible a aquellos á quienes se intima j en primer 
tl lugar , según la exigencia de su naturaleza, y en 
„ segundo según la costumbre de la patria. Pues ahora: 
„ esta potestad ó facultad de obrar que la lei se pro-
„ pone medir, y que procede de la disposición interior 
0de las personas, no es igual en todos , por que lo 

que es fácil al que ya es virtuoso por habito , no es 
4,ni aun posible al que solo trata de hacerse virrno-
« f S o : así como muchas cosas son posibles a los hoin-

bres ya hechos, que son imposibles á los niños. \ 
o por esto la lei que se pone para los adultos , no «e 

impone para los muchachos j pues á estos se les per-
,. mite muchas cosas, que la lei castiga ó vitupera c* 
»,loi adultos : y por el mismo óiden muchas deben pcrml-
»tirse a los hombres que no han llegado á la perícecionde 
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ft\z virtud (v. g. A casi todos los seglares) qne ño debeft 

tolerarse en los hombres virtuosos „ (como los obispos, el 
cícro, los monges y demis ĉ uc tienen la perfección por inití-
tuto,),, Es asi, añade, que la Ici humana se pone siempre a 

una multitud de hombres, cuya mayor parte aun no ha Uc-
gado í la períeccitm de la virtud. Por esto pues la 
dicha Ici no ptohibe todos los vicios de que se abstic-

,^ncn los virtuosos, sino solamente aqucUos mas praves, 
t, de que es posible que la mayor parte de ia muebe-

dumbre se abstenga , y principalmente los que fon en 
daño de tercero , »ín cuya prohibición no podría con-

„ servarse la sociedad; como ion los homicidios , hur-
,í tos &c. que las leyes ĥumanas prohiben. M Hasta 
aqui Sto, Tomas. Yo ruego á, todo hombre de conoci­
mientos que coteje este solo artículo de su precipsísimo 
tratado de leyes , con toda la barabúnda de pactos, 
derechos y disparates que traen Rousseau. Montesquicu, 
PuíFcndorf y demás tmba multa de filósofos y publicis­
tas, y me diga sj habia necesidad de que tantos pedan* 
te? viniesen a embromarnos, teniendo nosotros de ante­
mano en tan pocas palabras una tan solida , tan exacta 
y tan juiciosa doctrina. Pero vamos al caso. La qi*e 
he citado es tan indudable para el santo , que antes de 
demostrarla , como lo hace en este lugar, ya »e habia 
servido de ella como de una de las causas que exigían, 
que Dios nos intimase una lei que supliese las muchas 
reglas del bien . y las mnchas prohibiciones del pial 4 
que la Ici humana np podía entenderse, $in acarrear 
mas daño que provecho , y s|h disipar la misma socie* 
dad en cuya conservación trabaja. Véalo quien quisie­
re ( y ojalá que todos quieran J fcn el art. 4. de ia 
cuest. gt. 

Convenidos que citamos ó debemo? cftar . en que 
ia reforma no tiene cabida sino quando son exgestvof 
lof defectos , entremes á examinar qué clase de defec­
tos son I01 que el señor ministro encuentra en la corpo­
ración de los frailes, qué reforma Ies pretende poner, 
y por que orden trata de execurarlo. Y para que nada 
«e nos quede atrás, consideremos al referido cuerpo ba-
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xo los tres aspectos que tiene de ciudadanos de echsiás~ 
Heos y de frailes; cu saposicion de que todos los que 
lo componemos , primero fuimos ciudadanos , luego sin 
dexar de serlo . pagamos á la iglesia y tormamos parte 
del cuerpo de eclesiásticos ( y en este mismo hacemos 
una corporación separada por particulares obM^acions e 
institutos. Creo pues que examinando á los frailes baxo 
estas tres consideraciones , los dcxaiemos tan dcsoliina-
dos que no habrá vista por perspicaz que sea » que Ies 
encuentre polvo ó telarañas. Vamos pues en el nombre 
de Dios. 

Y comenzando por el nombe de ciudadanos , no 
quisiera yo que ningún señor liberal me llevase á mal 
que lo haya usurpado tratando de frailes. Lo he hecho 
a imitación del Conciso , que se lo da á los cómicos p 
añadiéndoles el epíteto de digno* ( dignos ciudadanos) 
y lo he hecho con canta moderación, que contentándome 
con el substantivo , me lie dexado el ad/ctivo en el tin­
tero. Esto no obstante , si esta mi apelación dcsagiada-» 
re , yo la revoco desde ahora , y quiero que sea nula y 
de ningún valor , y que en vez de ciudadanos se pon­
ga lo que sus mercedes , 'nuestros señores los regenera­
dores quisieren» Ello es que nacimos en España , de pa­
dres y ascendientes españoles : que en España hemos vi­
vido y comido hasta ahora poco que Napoleón nos dio 
vacaciones de refectorio , y el señor D. Bartolomé Gal­
lardo f y luego los señores ministro de hacienda y mi* 
nistro de gracia y justicia vacaciones hasta de tas es­
peranza* : que en la España hemos trabajado j ó si esta 
palabra no es exacta,, hemos hecho como quien ttabaja : 
que en la España y a la España lumos contribuido has­
ta ahota que Napoleón por la parte ante , y los xticm 
ridos mis sres, por la de retro nos han descargado de 
esc cuidado j y últimamente que en la España hemos 
pasado durante d gobierno antiguo el sarampión , baxo 
el poder de Napoleón las viruelas , y de presente el 
garrotillo con que parece quieren dar íin de nosotros los 
percodistas poniéndonos la argolla , y ios señores minis­
tros dándole vueltas al tornillo. En SUDOSÍCÍCU pnes do 
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que acá citamos y acá padecemos, sino gttítarc el nom­
bre de ciudadanos , póní»asc siquiera el de subdito» , 
que creo que significi algo de estar debaxo : y si lo sirai-
fica, nos toca por aitoaoinasia, poi (juenohai en todo lo 
que cubre ct!Sol , cjmcn tanta gente y tanto p€SO trai-
g.i encima. 

Puci bien : las oblígacionci de nn síibdiro para 
con m soberano se reducen á tres. L!a primera, la fide-
lidad que le debe para no tomar parce con sus enemigos. 
La seguida , la reverencia que esta obilgado á tributarle 
La tercera , el servicio que le debe prestar. No picnic 
V. que esta enumeración de obligaciones es mia : la 
trae Sto. Tomai ( i . a 2.0c Q. 100. art. 6. ) y ía trac 
para ¡fundar "todli aijiielias de que somos deudore» a 
Dio», que es ( según otras veces se decía ) el soberano 
de los soberanos á quien los hombres se lo deben todo 
y ac un iodo. 

Vamos pues á ver qué tal se han porgado los frai­
les con relación a la primera de estas obligaciones, que 
es la fidelidad. ; Fueron íicles a Cános IV ? Me pare­
ce que sí¿ y la prueba de bomba es , que habiendo la 
biiína familia «juc lo rodeaba , enviado jx Roma varios 
chismes contta los frailes , nunca les tocaron en este. 
¿ Lo han sido á Fernando VII? El lo dirá , luego que 
venga ( ¡y ojala que pueda decirlo antes que yo con­
cluya esta carta ! ) y mientras no viniere , podrá decir­
lo el pueblo español en todas sus provincias, ciudades 
y pagos. ¿ Lo han sido á las juntas provinciales ? Creo 
que no hubo una siquiera , no solo en las capitales ¿ pe­
ro ní en las poblaciones mas pequeñas , en que no hu­
biese , uno ó muchos fYailcs. Hasta el Filósofo Ran­
cio ( reios pcriodi»tas cascaruletas ) hasta el Rancio que 
en aquellos días se hallaba en una hacienda de camp», 
disputando coa la muerte si habia ó no de ser enton­
ces el viage , estuvo en peligro próximo de ser elegido 
padre conscripto en un pueblo inmediato , como vino 
a proponerle el íscribano , quando se creyó que podrid 
dar la fe de muerto. Danzaron pues los frailes en to­
das las juntas, bi en ellas hicieron algo de bueno , Jas 
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jantas lo labráfl j pero cjiie nada hicieron de maio,, 
infiero yo de que ninfun periódico lo cuenta ; y a fe qUQ 
si hubiera habido algo tjuc contar , ip contaiian y la 
cantarían por todos ocho jtonos los exáctisimos y benig'-
nisimos periodistas. Vamos á la Junta Central. ¿ Fué-
ron los frailo* ficlc« en su tiempo ? Si señor : y tan si 
señor , que <los áogcks ,de guarda que traia » y que 
dieron con ella al travési, y si Dios n̂ i lo icmcdia. da­
rán también ^on todos los gobiernos, que no los expr-
zicc con el confuro que yo acá me sé , siempr? contaron 
con la fidelidad de los frailes para todo lo que no fuese 
lomar pues este iamo estaba estancado para ellos Lo 
mismo y aigo mas sucedin en la primera Kegencia: lo 
jnismo y algo snpnofi en la segunda después de instala­
das las Cortes : lo mismo en los primeros días de U. 
presente j hasta que ahora /resqwito el señor Cano Ma-
jiucl , 'usando del mismo telescopio que descubrió man­
chas en el cuerpo de Saturno , las ha descubierto en 
el nuestro. Asi lo dice S, E. por doi veces: una 6n la 
pag, 8 por estas palabras ; M otros se han decidido por 

la (causa) del ítitiu"'© , llegando al extremo de tra-* 
tarse como verdaderamerte secularizados, admitiendo 
benciicios , prebendas y canonicatos, y aun empleos 

„ militares y civiles «• Otra en la pag. 20," üs bien eicr-
tl to que muchos religiosos después que fueron echados 
,,dc los coivcntos.... positivamente se han declarado cnp-

mig0* suyos ( de la Espiña ) ya icconociéndolo en actos 
positivos , ya ayudándole á consolidar su conquhta con 

„ su? consejos y doctrina. «• ^ Y que sacamos de todo 
esto , señor mmiitro ? Ya S. lí. ío dexa dicho en la pag, 
8 como base de todo lo que intenta. Vayan alia sus 
palabras. Esta verdadera dc-ciipcirn del l̂ stin cso esia-
f, do en que per punto general se hallan actualmente en 
#J España los regularest persuade la necesidad de proce-
M der al restablecimiento de las casas religiosas con el 

mayor pulso y circunspección. "Verdaderamente: que la 
lopica á ú Señor mini» ro no se parece a ninguna de 
quantas hasta ahora se han usado en el mundo. Según 
Ja que conoc ía los , de contxaviat cnuíaf fe ii¿uen con~ 

Vi 2 
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irariot efectos : y srgufl la que S. E. usa , de las mismas 
contrarias causas te sigue un efecto solo y uniforme. B n 
la verdadera descripción de que hace mérito S. E . t %t 
contiene no solo aquellos otros que se han decidido por 
i a cau^a del intruso y mas también aquellos «nos que han 
tomado partido en defensa de la j u i t a cauta , y aque­
llos muefios que por clía han petecido y %ido llevados 
prisioneros , de que S. E . habló en el primer micmbio del 
mismo periodo. Si el pecado de los otros pide pulso y 
circunspección , y tanto pulso, quanto no ha tomado des­
de su creación toda la familia del Protomcdicato , y tan̂ . 
ta circunspeaion , quanta no ha gastado un hombre de 
lo» que andan al contrabando de por vida ¿la persecu­
ción , la sangre , las prisiones de aquellos unos muchos , 
que hin sido aherrojados ó murieron, no deberá eligir 
otra cosa ? Que por los malos se nos tomen con cuidado 
ci pulso y las señas : esta bien. Peto ¿ por los muertos , 
conocidos por todos ? ¿ Por los prisioneros , cuvas arte­
rias oprimen las cadenas de allende ? Verdaderamente 
que no lo entiendo, bin embargo , por lo que de unos y 
otros resulta, los que no hemos sido fusilados , ni alior-
cados, ni llevados á Francia^ni idos eon boult por nu<sti» 
pie, llevamos ya ccica de tres meses en una dicta tan r i ­
gurosa, que como dure algún tiempo mas, ha de sacar de 
este cuidado de nosotros á nuestro benéfico facultativo* 

Dcxemos las metáforas para los que ine|or comidos 
que los frailes, tengan gana de divertirse con ellas, y 
vamos al por menor de los hechos que acumula el señoc 
ministro. Pregunto ¿ ha habido frailes que puedan y de­
ban llamarse á boca llena traidores ? Si señor. Pero 
¿ quántos han sido estos frailes traidores? Yo que he 
leído con el mismo cuidado quantos periódicos pude co­
lectar , no me acuerdo mas que de cinco ó seis. Uno 
que en la Navarra sirvió de espia contra el inmortal 
Mina , á quien este mandó fusilar : otro con quien me 
paicce l̂ izo lo mismo hacia Ciudad ilodiigo Don Carlos 
España : 'otro que llevó lí'ual camino en no sé qué otra 
parte de Castilla ; otro joven que cayó mientras medí-» 
taba el arrepentimiento . y que en ci suplicio sufrido en 



Ayamonte, supo resarcir parte del escándalo que había dado, 
con ios cxcmplos de religión ^uedio: otro quede Sevilla 
«c ha ido con Soulr, maldito hasta dcxarscJo de so­
bra, y cjue solo escapó de la partida que iba comandan­
do, porque la habilidad de nadar pudo librarlo de las 
manos de un paisano suyo , con quien he hablado hoi 
mismo. Seguramente que habrá habido otros de quienes 
yo no tengo , y el señor ministro habrá adquirido noti­
cia. Pero suplico a V. E . con quanto rendimiento puedo, 
que tomando la bfilanza de Astrca , poniendo á todos 
estos picaros en una parte y aun añadiéndoles los que 
á ojo de buen varón le parezca , por los no conocido» ¿ 
cuelgue de la orra tantos como han sido despedazados # 
ahorcados , fusilados , oprimidos , y llevados del modo 
mas inhumano a Jiayona : y me diga ¿ si en comparación 
de estos últimos puede hicerse mención , ni decirse que 
hacen bulto lo» primeros ? Quando Dios queria castigar 
á Sodomi • estuvo dispuesto á perdonar á toda su nume­
rosa población , como en ella se cnconnasen siquiera 
diez justos s ¿ y el señor ministro querrá que seamos cas»-
tigados tantos millares , quando apenas de entre nosotros 
se contarán diez reos , y podemos oponerle tantos cente­
nares de mártires? Averigüe el señor ministro qual era el 
modo de pensar de Napoleón. Constantemente hallará que 
culpa ( sin que nadie pueda apearlo de ello } á los trai-
les de la resistencia que España Ic hace y le esta hacien­
do. Lea ios escritos de Sarracín , y verá que este tiene 
por indudable el hecho de que tratamos. Escuche á ios 
ingleses , testigos impaiciales y oculares , y los verá con­
firmar lo mismo. Pregunte á roda la nación. . . , ¡Válga­
me Dios ! ¿ Y era este el premio que debia esperar el es­
tado religioso ' ¿Y es esta la gracia que por sus méritos 
y trabajos trata de alcanzarles el señor ministro ? e Y c* 
justicia vejar por quatro picaros que ya no existen, á un 
cuerpo tan respetable y numeroso, que ios ha abomina­
do y mirado como miembros podridos ? Dexcmo>>(csto • y 
vamos á otra cosa. 

Dice el señor ministro que muchos han hecho la causa 
del tirano, reconociéndolo ca aefe* positivos, Suvaíc S. JŜ  



de leer la gaceta de Madrid dc'8 de enero de e$te año, y 
vera de que fuente y con peligro de quien, citampo ĉ ro 
en la Exposición que hi íinnado el cobachucio que lo 
estampó, bea mui en buen hora que los acto* pouttvos , 
aunque forzados» aunque no impotten sino una sumtcion 
Pas iva , sean un delito nuevo, desconocido en el mun­
do iíastá ahora, E$te delito lo comcticion alpunos 
frailes scgun i el texto mismo de b . E . , despucs que 
fueron echados de lo% conventos j no pira que no lo» 
echasen , no para que lo» promoviesen , no para quedar 
á dos haces y jugar con dos barajas , como dicen. ¿ Y 
que dase ó corporación , ó persona visible del reino , 
tjüe ha caido en poder del enemigo , no ha hecho otro 
tanto por no ser echado ? ¿Y quantos de los que lo hi« 
cíerOn podrían haberlo escasado , como no pudieron los 
frailes ?¿ Y quantos acaso de lo$ que pudieron y debieron ^ 
y no quisieron escusarlo, viven hoi , y reinan , y moles­
tan'? Señor ministro , quando un conquistador entra con 
hiano armada pidiendo que 1c juren obediencia, se le pue­
de jurar una obediencia pasiva, que en sí misma lleva 
la condición de que durara mientras dure la íueza : y 
quando me agarran á un hombre de bien pa;a que vehs 
noíís vaya como diputado de un pueblo 6 provincia á 
cumplimentar y besar la mano a un rci borracho , es me­
nester que también esté mui bien bebido el que de esto 
quiera hcccrlc un crimen. Si señor ; mientras Napoleón no 
perdió del todo la esperanza • ni abandonó eí preyecto 
de jganar á los frailes españoles , luego que sus tropas en­
eraban en qualquier pueblo, me agarraban a un fraile, 
a un par de clérigos , y á otros tres ó quatro seglares , 
y los haciañ ir en dipü:ac¡on á Madrid i ó á donde re» 
sidia el rci de papelón.'Pero ¿ era este negoció tal, que 
exigiese una vana resistencia y un sacrificio inútil? ¿ Y 
traía c,sto á la causa del tirano mas venta/a que la del 
bdio , que por esta» pantomimas crecia ? ¿ Y si ha hecho, 
ni se puede hacer caso de esta clase de- gestiones noto­
riamente involuntarias ? Y caso de que merezcao censura 
'¿ no la merecerán igualmente tanto en los demás como 
|n los frailes? Y s¡ porque un fraile.peco pecamos todoi 
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como en Adán ¿porque no sucederá lo mismo en los clé­
rigos, magistrados, casados y demás seglares Fuera def 
que, este pecado, si lo fué , se cometió solamente pofj 
Jos frailes de las provincias ocupadas en los ocho mese» 
primeros: en /as demás que posteriormente inundó el 
cnemipo , no iban los frailes a hacer besamano al ti­
rano,"uno el tirano enviaba quien hiciese d último be­
samano á los frailes. Debió a mi pa eccr el señor minis­
tro haber detallado estos actos positivos, para que una 
acusación tan vaga no ofendiese , ni á ; la verdad debida 
al Congreso a quien se dirigía , ni á la Regencia á cuyo 
nombre hablaba j ni á ia justicia , á que son acreedores 
tantos hombres inocentes uacidoji c.n el seno de la patria., 
Acüiára 6 mandara ahorcar al culpado ó á los culpados 
si lo merecían. Un solo inocente que hubiese , exigía de 
jutticia una excepción expresa. 

Mas sigamos al señor ministro, que ya nos detalla los cri? 
menes por estas formales palabras: y a ayudándole d consoli~ 
dar tus conquistas con fus consejos y doctrina. Si hubiese á\~ 
cho por el eipionage, o con las armas, señz um verázd , 
que comprchendifia a muí pocos de quienes nadie duda. 
Pero ¿ con consejos y doctrina ? ¿ Dónde están ó dón­
de cstubieron ? Mas ya recapacito. Los consejos se­
rian los del infeliz Luís Gutiérrez , gacetero de Ba­
yona , que fué fraile, y apostató y en cuyo cartel 
que explicaba la causa del suplicio, no se puso la 
apostasla, y se cícribío: f/ fra i le ; porque ya los 
liberales andaban por el mundo , y un tal Estala que 
de fraile se hizo clérigo, de clérigo liberal , y de 
liberal afrancesado. Estos soñ ios consejeros de Na­
poleón y su bermano , que la nación conoce > y que 
lexos de degradar por ellos al estado regular á don­
de pertenecieron , cita advirtíendo que para cometer 
las infamias que han cometido , empezaron por la de 
abandonar el estado. De doctrina que haya ayudadf» 
á comolidat- la t i r a n í a , y .tjue , hava salido de lp,$ 
frailes, está es la primera noticia que tenemos , co­
mo no sea la segunda j porque parece ^ ú e ^ el 
Congreso no faltó quien nos hiciett cita acrimina* 



c íon , como tantas otras que por fortuna han salido 
equivocada». Tenemos pues los frailes un detecho in­
contestable á desmentirla ¿ y aunque pata ello no ne­
cesitamos de mas prueba que la posesión de nues­
tro büen nombre en qne por estos artículos nos ha­
llamos , todavía podemos alegar una muí decisiva 
en el silencio de los franceses. Publicaron estos con 
los mas desmedidos elogios los folletos infames de 
Xlorenrc , el i3apamoscas de no sé que otro cletigo 
perdulario , los desatinos de Accijas, y quanto otros 
gaceteros clérigos desbarrados, tales como el de be-
villa y el de Cordova , dixeron á su tavor. Ningún 
escrito de fraile publicaron. Abusaron sí de algunos 
sermones hijos de la violencia, en que los predica­
dores , sin desmentirse de lo que debían á ía ver­
dad ( ni desentenderse de los fusiles que los espe, 
raban , si decian quanto era digno de decirse , se 
explicaron por principios generales , no descendien­
do á la aplicación de estos principios. Los franceses 
que todo lo aprovechaban , se aprovecharon también 
de esto , mandando imprimir los tales sermones , y 
acaso intercalándolos. Ninguno de estos es de fraile. 
H i íinico que he visto citar por las picaidias fran­
cesas , y contra quien se han desatado nuestros ca­
ritativos periodistas antes de enterar&e en la verdadt 
es el Padte bamander. Mas este fraile y obispo en­
contró entre los extraños la justicia que ie han ne­
gado los propio». El Antimonitor ingles niega el he-
cbo; refiere la suplantación ; y desalía con fiimcza 
a quien dudare de lo que dice, dispuesto como es­
ta a darle con los documentos en los ojos. 

Señor ministro , la acusación que V. nos 
hace , es la mas odiosa, bomoi por el cálculo de 
V . E. algo mas de j iooo aquellos á quienes esta 
acusación está infiriendo enormes periuicíos. La prue­
ba ( si el derecho natural no se ha mudado como 
parece ) debe ser á cargo del actor. Pruebe pues V. 
E . la atroz acusación de que nos carga s y haga 
la prueba que le pido, no segua acuella igualdad' 
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que todos tenemos delante de t i leí , liño sê nn la des­
igualdad vjiic iiai- entre un ministro dé estado y un 
fraile. Yo tpe contento con que interponiendo su pa-
lafc)ta de í)onpr , pircynstanpie la acusación que nos 
.fuce , dando al p^blicq una lista de los frailes que 
l]An tpipado parte activa por el tirano, de los que 
han peleado ?n favor de si? causa , d$ los que lian 
dirigido sus proyectos , y de lo» que para consoli­
dar su npiesion han abusadq de su dcctiina. Un mi­
nistro qué ha subido á este emplcp por la escala 
de '.la nugi&tratuta. sabe mui bien que nada hai 
tan abominable a la juiticia como la^ acusaciones 
yagas, y ma§ quando son eontra un cuerpo nume­
roso qu? posee su reputación. Haga V. E . esta )us-
íicía ^ n îcntrâ  yo ruego al pueblo español que ave­
rigüe de qu$ profesión han síilido aquellos prefec­
tos , subprefectos , conieieros , cc|nisarips , íjanchof 
y propagandista? , que tuéton sus vcrdpgos y seducto­
res, durante la dominación de Boniparrc , ¡Igual­
dad cristiana; )Q$tjcia verdadera: qué cofa tan fá­
cil es touraro? ea bioca ! , Que empresa tan difícil 
fiaccr algo de provecho, sin tcncrĉ  en el corazón! 

Volvaipos atrás á la pág. 8. de la Exposición , 
que también nps presenta otro crimen de infidencia 
según el moderno Icnguagc. Lamentando c| señor mi­
nistro nuestra §uctte y íiacicndp mención de que sin ca­
sas , sin hábitos, sin auxilios heñios andado erranteŝ  
y de que alguno? de nosotros lian tvptaeCo partido tn 
defensa de la justa causa, por donde ranarpn unos la 
muerte y otros !a depoitacion á Francia , añad^ ; otrof 
se han deadiao por la del intruso, llegando a( extremq 
de tratd,TSf coipo verdaderafnente secuianzad0*» admi-? 
tiendo beneficios , prebenda* y canonicatos , y ayn em** 
pleo* latinares y aviles. ' Empleos militares por cj 
intruso, ya Î e dicho qu? no dudo, ni de tjue al­
gunos lô  tomasen ? ni de que lo* que los tomaron 
han sido veidadeios traidores. Empleos cntles es pa­
labra equivoca.. Puede significar un delito, un seivi^ 
c í o , 6 una necesidad, bi el empico lúe de Zílaaoy 
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como elloi le Ilamabao ó de soplón como le llama* 
mes nosotros ¿ ma» daño haeia uno de estos picaros que una 
división entera de ftance^cs. Si el empico fue en algo» 
na munisipalidad para frustrar proyectos del enemigo, 
poner a cubierto al pueblo en lo posible, interceder 
por los supuestos reos , ocultar lo que convenía que 
estuviese Oculto, pasar avisos secretos al gobierno le­
gitimo ó á los xefes. y hacer en fin algunas de las 
infinitas gestiones que muchos lian hecho en estos em­
pleos para bien de la patria ¿ el fraile que hubiese es­
tado en esto , si ha citado alguno , no es un reo , ni 
puede considerarse como tal, a no ser que trastornemos 
todas las ideas. Finalmente si el empleo h.. sido alguno 
de los muchos juc no tienen mas transcendencia que 
la de cuidar de alguno otro ra/no de la policía civil, 
v. g. limpieza ó alumbrado , y dar con que vivir al que 
lo exerec, qnando admitirlo no sea una virtud , no veo 
yo por donde pueda ser un vicio, y mucho menos una 
traición. Esto es por lo que respecta a empleos. 

Nos quedan ios otros crímenes que dice el se­
ñor ministro, entre los quales el primero es lubersc 
tratado lo> )uc quedaron por acá como verdaderamen­
te secularizadJ*. A S. E. según vemos le lu parecido 
una chanza la tal secularización. Pues por cierto que 
no lo fué. Arrojados del claustro, necesariamente de­
bían ir al siglo ( según que dimnguimos entre el siglo 
y el claustro] disucita tu corporación, debían reinci­
dir en la general , depuestos de sus funciones los pre­
lados regulares, ya era sabido que los diocesanos de­
bían exercer sus veces. Acaso el señor ministro por de­
cir legtftm.itnsnte dixo verdaderamente. Pero que sea de 
un modo ú de otro la sjculanzacion fue verdadera, 
asi como fue verdadera la i\enda de un torero , que se 
disculpaba de haberla sufrido por que el toto 120 le 
ai t ró en le i . 

Mas ya v.o donde encuentra el señor ministro 
el pecado en lo que añade ác admitiendo beneficios, 
p r fb inJ i J canonicatos, | Laudable zelo , si fuese sos-
ícnido de la rc;lc\ijn, y ayudado de la memoria! El 
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fraile no debe admitir beneficio eclesiástico"} por que 
los cañones se lo prohiben. ¿ No es verdad f Y los cá­
nones se lo prohiben , no por razón de ciudadano , oí 
de eclesiástico tampoco , sino por razón de fraile. ^Hs-
tamos convenidos ? Pues bien, ií! fraile no debe tomar 
las armai por que los cánones se lo prehíben como á 
fraile y como á eclesiástico, con unas miras mas san** 
tas y baxo de unas penas mayores, que las que se propo­
nen é imponen , quando prohiben que admita beneficios, Y X 
pesar de esto el tenor Cano Manuel nos acusa, por que mu» 
dios después que fueron echaáot de los conventot, ab andona-
ron a ta obltgacion de tomar las armas según el contesto 
de las pág. 19 y 20. Conque ¿como ha de ser este ni­
ñ o ' Si el fraile admite beneficio, malo; por que es 
contra los cánones* bi según los cañones huye de las 
armas, malo i porque el señor minhuo en fuerza do 
sji tutoría los quiere ver con un tusjl. 

Apela el dicho señor á que esta obligación de las 
arpias , t t t á bien marcada en nuestras antiguas tmt i -
tuciones. Yo también á su tiempo ápclaie á las mismas 
instituciones, y á hecho» que debe saber S. JE. j para 
demostrarle que los frailes no han faltado á ota obli­
gación. Por ahora le doi de barato que faltasen. ¿ Por 
dónde le ha venido la razón de culpa á esta observan­
cia de los cánones que prohiben á todo eclesiástico la 
pelea? Por nuestras anticuas instituciones i es decir , por 
ía leí civil ,ó mas bien, por el derecho de gentes, consigna­
do en nuestras partidas , que antepene la defensa de la pa­
tria á la observancia de unos cánones , que solo debe 
tener logar quando aquella no peligra. Ha pues, señor 
ministro: antes de las leyes de la iglesia que prohiten 
al fraile admitir beneficios , antes de todjs las in t̂ituclo* 
nes civiles , antes de lo que se llama dciecho de gen­
tes , antes en fin del establecimiento de las sociedades, 
exístia una leí csciita indeleblemente en el estómago 
de todo animalito que lo obliga á cerner t y que debe 
anteponerse en el conflicto, no soíamentc de tedas las 
leyes positivas, mas también de algunas de las natuia-
Ics. Son muchos, señor ministro, ios privilegios de la 
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hambre, Hapa Dio» n̂e V. E . jamas tcn?a que usar­
los , peto haga también que V. E . mire con ma» com­
pasión á los infelices que los usan* 

Vendamos ahora á la cuenta. ¿Y cjnántos sbn éfi 
toda España esos frailes que han admitido cafiongias 
y prebendas ? Yo no l o sé j pero ¿n Sevilla rto hubo 
jna* que Uno , que vino él tabrá de donde . ¿ Y de qüc 
mérito eran esos ins ignes canoniP.os y prebendados * Si 
por la muestra liemos de sacar la tela , Craft feeñtc á 
quien el latin Ies cíugia entre los dientes , y que tal 
vez de la cocina de un convento ó 4e los fuelles del 
órgano {matón al ícnado de nuestras iglesias. Pues vaya 
por el contrario ¿ Y qUantos se cuentan, y de qüc mérito 
eran los frailes que frustraron las ofertas, las seduc­
c iones las amenazas y el urgente r i cSgo , pot no temar 6 
no solicitar prebendas? Puedo hablar de Sevilla , donde 
comr» en centro de la Andalucía existía la mayor patte de 
los hombres de extraordinario mérito , que r i enen en la 
provincia los cuerpos religiosos, y donde el ser todos es­
tos muchachitos de mi tiempo , me proporciona la satis­
facción de su amistad y confianza. No h a l ni uno solo 
de los que han hecho b u í t o , que no haya s ido solicitado, 
instado, ¡n*ultado , y aun amenazado a fin de que admi­
tiese ó pretendiese canongia. No hai n i uno solo que 
no te haya escabullido por quantos medios é invencio­
nes es capaz de suge r i r un entendimiento apurado. Pues 
¡ Válgame Dios ! ¿ Que clase de ojos son e»tos del señor 
ministro , que descubren uno entre mil , y no reparan en 
lo» mil que desprecian y condenan al uno ? 

Entremos ahora con los beneficios. Los que se 
llaman simples fueron tan simplificados durante la domi­
nación francesa , que no quedó de ellos mas que el 
nombre í y la gente de cogote rapado no es tan lerda, 
que para desempeñar la obligación de comer , acudiese 
k un nombre vano. Los durados si que prometían algo , 
y á estos acudieron nó pocos frailes , aunque entre ellos 
muí pocos de aquellos á quienes en el coro se le echan 
tres humaredas con el incensario. Mas estos beneficios 
curados que pretendieron y consipuicron los frailes, lo» 
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conferían loi obispos y ño' los obispos ¡ntrusos; sino los 
legitiinos 6 sus vicarioi autorizados por ellos ó secreta 
ó publkamcnte. Conque ¿ qué pecado luí aquí en los frai­
les ? ¿ Qufe los recibiesen de ios obispos ? Pues a ié qud 
el señor ministro promueve este pecado al foüo 31 y art. 
19 de sü Exposición , disponiendo que tniéntras se ve r i ' 
fica el testablectmiento , podrán los ordinarios emplear 
interinamente d los regulát ts en ( l servicio de las igle~ 
sias : advlttiéndoles camino lo que los ordinarios lian 
hecho, hacen y harán , sin necesidad de que un ministro 
Civil les de las reglas. Conque si ahora nos pueden em­
plear» y podemos nosotros admitir j antes también pu­
dieron y pudimps. No señor, me dirán, pues hubo co^ 
lacion entonces ,y ahora no la hai .sLa colacicxn no al­
tera naturaleza de las cosas • ni las leyes que prece­
den de la iglesia. ^ Es que ahora el empleo es inteJtn 
se restablezcan log conventos =: Entonics también era res­
pecto de los obispos f Ínterin ¡pudiesen lo que mas con­
viniera i y respecto de los frailes. intetm había otro 
modo ó manera de comer.-= Pero las cédulas venían del 
gobierno intruso. =; También las monedas que son cosa 
de mas importancia, tenían el buyto del supuesto reí y 
de su hermano, y a; fe que con ellas, todo el mundo 
compraba y vendía. Mucha ciertamente es la delicadeza 
del señor ministro. Malísimo era para confesor , sino 
Olvidaba esa habilidad de descubrir pecados. 

Entretanto yo quisiera . que volviendo á nosotros 
unos ojos algo mas mesencordiosos que los que ha vuel­
to hasta aquí , fixase su atención en la verdadera %ecu~ 

' íarizacion y miseria en que á consecuencia de ella nos 
hallamos. A muchos las enfermedades y los años los tienen 
reducidos a la mas triste de las situaciones , incapaces 
de todo . y en disposición de no poder toleratse á sí 
mismos, y necesitar de una paciencia -heroiiía que los tn-
lere. ¿ No merecerán la atención de un gobierno de hom­
bres estos hombres . aunque no sea ihas sino por lo que 
son , y poique mal ó bien han servido mientras pudie­
ron ? A otros los bienhechores que hasra aquj lo» han 
aumentado, no solamente no pueden continuar, mas tam-



bisa cxigcü tácitaneflte la recompcnia de que el actual 
sitre.na de cosas les ha hecho una necesidad. ¿ No ten­
dría estos infelice» el coniucla de poder remunerar en 
algún modo a estos bienhechores el beneficio que han re­
cibido de elios? Otros pálidos, andiajosos , hambrientos 
piden de puerta en puerta una limosna , mientras se lo 
consienten sus vacilantes pasos. ¿ Será razón que el pue­
blo presencie por mas tiempo este espect.iculo doforoso ? 
c Lo será que se dexen andar de este modo hombres , 
que no se han hecho acreedores á ello , ni por d juego 
ni por la taberna i Otros sintiéndose robustos , han 
acudido al arado , á la azada . ó á algunos de aquellos 
exercicios que con mas facilidad se aprenden. No es 
ínteres de una nación católica revocar á estos operarios 
á la grande obra de su vocación ; Otros mas no nos 
empeñemos en un asiinto interminable. Supónganos a to­
dos el señor ministro incursos en el crimen de habernos 
trata io como verdaderamente secularizado*, ¿ Es dexar-
nos eu el mismo estado el modo de castigar este crimen ? 
Digo la verdad no lo entiendo. Pero estol persuadido á 
que todo el que entíendá y no entienda , echara de ver 
que el cuerpo de regulares no ha sido infiel á so pa­
tria : que de sus individuos rarísimo ha delinquido en 
este punto : que la justicia de Dios ha cuidado de en­
tregar en Jas manos de los hombres á casi todos estos 
criminales ; que el resto huye .con el enemigo para su­
frir el castigo por el mismo que los induxo aljpccado: 
en una palabra, que el cuerpo regular ha sido fiel , y 
ha sufrido por serlo , mas que todas las otra» corporo-
ciones ; y que el señor ministro se ha dexado seducir, 
quando en esta materia quiere poner en duda lo que no 
la tiene á los ojos de toda la Éuiopa. 

A la fidelidad se sigue la reverencia , que todo 
subdito debe tributar á las supremas potestades , y ba-
xo de la qual se comprehenden la piedad para con 
Ja patria , la observancia, el honor y la obedien­
cia para con los que gobiernan , sea qual fue­
re la forma dd gobierno adoptado. Pues beñor, los 
frailes tenemos desde muí antiguo nuestra eonstitu* 



cían política qne nos rige en este puftto * escrita poi 
uno de los mcjorci pab/icistas del evangelio. ¿ Si me 
habré explicado como corresponde» para que entienda 
el qne me leyere que cito á San Pablo' Pues ci san­
to apo>tol la trae tan completa en el cap. 13 de su 
Carta á los romanos , que no sé yo cómo dctpues de 
ella se haya podido desear otra. Dice Z ú por lo que 
respecta á este punto. " Toda alma viva supera a 

us potestades t̂ uc le son superiores - porque no haí 
potestad que no venga de Dios : y viniendo ordena-

j , do todo lo que viene de Dios , resistir a la po-
„ testad, es resistir á la ordenación de Dios. *' 
¿Ha oído V. S. Illma. , señor obispo, el de fas 
Futntes angélicat ? t Ha reparado en aquella propo-
slcioncita que dice: non est enim potestat, nisi <£ 
Dfo? ¿Se acuerda de que la lógica en&cña que las 
proposiciones exclusivas equivalen á dos , una afirma­
tiva y otra negativa ? Está viendo que las dos que" 
esta incluye son las siguientes. = La potestad viene de 
Dios:=:No hai otro de quien venga? Ea pues; guár­
deme V. S. Illma. c^a especie, pata quando haya 
lugar de exponérsela con la doctrina que Sto. Tomas 
trae para ello: y no pierda de vista que V. Pablo 
escribía asi baxo el impelió de Nerón j de aquel 
Nerón que en adelante lo hizo morir: de aquel Ne­
rón que decidido contra los cristianos , los puso por 
mechones, ut tn usum nocturm itímtnis dtstrvtrent, 
¿ Me entiende V. S, Illma. ? Este principio pues y 
las consecuencias que de él saca el apóstol , han sido 
la regla de que no han podido apartarse los frai­
les § sin cometer una atroz picardía 3 y de que por 
la misericordia de Dios aun no se han apartado. 

Kn fuerza de ellas han sufrido y llevado con 
resignación , ó con impaciencia , ó yo no se como , pe­
ro sin sedición una lluvia de palos , que está ca« 
yendo sobre ellos en la España desde la época en 
que yo entré a participar de la leña : á saber , desde 
que fueron extinguidos los Jesuítas. Me acuerdo de 
haber oído en el decreto de la extinción de estos, mu-



chos ergios de los ptroi cuerpos rcljgloios , y 
chas promoas de protección:, confianza fkc Vcio tOf 
do acuello era ratear al cerdo J para tjue se c»iW7 
biese quieto mientras le metian el cuchillo. Bjcn »¿ 
ío olio la gente de cogote rapado , t^uc a pe»ar 0? 
cjuantai apariencia! íe? pusieron por delante , H c g á r 
ron á conocer 4ae el linterna era el i n i s r a i i í ' n p qu$ 
después ííi declarado el tiempo. £1 reí de prusia n i c r 
tido á filoiofo, acredito á I05 tunantê  , cjuc halsia 
tomado este nombre para êducir y trañstornar al mun­
do. Las intrigas de estos y de madama l'ompadouf 
piísicron al iado de Luis XV" de Francia un m/nii-
tro corno de tales manos: y nuestra corte, cmulá 
con afrenta nuestra de la francesa , recibió de esta 
la peste de sus máximas,, filo tué que durante lo.| 
dos últimos reinados nunca nos dtxarop sosegar, cada 
dia habia una novedad contra lo» frailps cada día 
se propagaba mas y mas su aversión y su dt̂ precio^ 
y cada dia los iban cercando extraordinariamente 
por la hambre. Todo señor ministro miraba como un 
golpe de lucimiento tirarnos algún mordiscon , y î 
habia alsqno mas justo y moderado, dmaba poco 
en el cmplcq. Un tiscal que np royese la conducta,, 
los privilegios , las inmunidades y bienes de los frai­
les , no era fiscal de provecho : y á que hubo po­
cos que no trabajasen en serlo. Hasta los gaceteros 
estaban amañados para el caso , y trabajaban fegim 
su posibilidad en preparar contra nosotros Ja opinión 
y el odio publico. Vinp la cosa de padigi á hi)osf 
y de maestros á discípulo» r y una ciencia tan fácil 
como e» U de morder , charlar, decir y liaccr mal, 
con lo» crecido» premios cjue facilitaba , tuvo mui en 
breve un glaustio entero de bachilleres , licenciados 
y doctores. Todo abogado tjue no sabia leyes, an-
timonaco. Todo el que sabiéndolas quería distinguitsf 
por uña cosita que lo recomendase j antimónacp. To­
do el presbítero de notoria probidad que aspiraba 4 
colarse donde DO lo llamaban, ni hacia falta , an-
tjmónacoj Todo «1 que quería entrar en las cob^-
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chuelas, antimunaco.' Todo el que había entrado y 
deseaba adquirir fama j antimónaco. Todo oficialillo 
de tropa ûe no valia ni para pífano , antimónaco* 
Un fia todo pobre diablo , que nada sabia , y nin­
gún ínclito tenia y aspiraba á mandar y engordar̂  anti­
mónaco. No es poco prodigio que tanta gente hon­
rada no hiya destruido y dado mil vece* al través 
con todos les ftailes. Gana ba tenido Dios segura­
mente de que durásemos . pues nos ha sacado de tan­
ta tormenta , aunque hechos una sopa de agua. An­
geles por mi alma la* veces que 01 esperar el ulti­
mo golpe, a mucho frailes de razón que la estaban vien-* 
do venir. No olvidare jamas la exprction que con­
tinuamente repetia uno , capaz por si solo de hon­
rar una nación entera : aro se va á acabar, 

i Y nosotros mientras r Yo se lo diie á V . : que­
rer, y encomendar á Dios a los dos Carlos, cuyo 
buen corazón conocíamos , y de quienes era para no­
sotros indudable , que con un fraile al lado tal co­
mo Cisneros hubieran hecho feliz á nuestra España. 
Abominar las máximas y los abuso» de este y del otro 
ministro, sin olvidarnos de que de Dio* Ies venia para 
hacer con nosotros quanto hacian , la miuna autoridad 
que para lo que hizo con su adorable persona, reconoció 
Jesucristo en Pilaros. Non habefet potcstattm aáve t íum 
me ullam% datum msi ubi enet détu^er. Tiauipear, si po-
diamos , alguna de la* muchas velaciones que se nos ha­
cían ó intentaban, valiéndonos unas veces de inicrcesoicsi 
otras tic exposiciones , ó arbitrios semejantes : y quando 
nada de esto bastaba, y veíamos al comisionado tegio ir 
por lo que era de los difunto» , al escnbanillo ( que pa­
recían nacidos para el caso todos los que había ) ame­
nazándonos y ai rollándonos, al alcalde de montciilla ha­
biéndonos gordo e injuriaudonos, y a todo el que le da­
ba gana escupiéndonos á la cara j el recurso que tomá­
bamos era el único que restaba , a saber, tocarnos la ca­
pilla y decir: hac eu hora vestía, etpotestas tenebratum, 
Nada digo del tiempo de la [unta Central , cuque man­
daban á la sombra de ella la» pctütus c¡ue vinieren de 
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Madrid. Nada mis del ticttipo de la» ptasefttcs Córte i , 
tjuc lo que acrualoie/stc cita fiüccdicndó í qüc d Congre­
so ha ictuelto en común « en particular 5 y en una díscu« 
sion reaída solamente con este objeto , que se nos cn« 
rreguen nuestro» convento» y bienel : y que nosotros es­
tamos aun »¡n bienes ni conventos , y en una situación 
p-or que aquella , en que nos pusieron los franceses. 

Vaya una anécdota que no es mai importuna , y 
que acabi de sucederme. iba yo una de estas mañanas a 
decir misa , mirando con cuidado donde ponía ios pies , 
para que un resbalón ño diese conmigo en el lodo. Me 
encuentro con dos oficiales de no sé que cuerpo : y en­
carándose uno de ellos con mis hábitos dixo con toda 
la indignación de que ei capaz un oñcialito de esta 
laya ¿ Todavía anda por aquí e¡>to ? Yo calle mi pico y 
«cgui i pero refunfuñando entre tur. muchos franceses ma-' 
taráis tú : /os mismo* que todos los demás que se hacen 
guapos con lo* clérigos y lo$ frailes, ¡ Que como diste co~ 
migo , no hubictít% dado coH el fraile , que d otro tan 
guapo y militar como t u , le hizo administrar dot lavat i ­
vas en la casa qué sabemos tos sevillanos ! Pcrdonen-
ine los buenos oficiales, si me acaloro con estos miado-
ños , afrenta de su digna profesión. Mi calor procede de 
verlos romper la buena armonía que siempre ha reinado 
entre la profesión militar y la nuestra. La semejanza qac, 
entre las dos se versa , ha hecho que unos con otros ha­
yamos comido siempre buenas migas. Todos vivimos en 
comunidad ; todos militamos, cada qual para su cosa : 
todos estamos sugetos á ordenanza : todos en la necesi­
dad de depender de un superior , como Dios ó la suer­
te lo diere. Hasta en los motivos do qu«)a , desaires , 
preferencias injustas » y otras cosilias iguales á estas nos 
parecemos . Hasta convenimos en esto de tener unos mis­
mos enemigos * que por lo común lo son la gente de, 
pluma y parnacha. Tengo pues razón para extrañar que 
un soldado cambien insulte a un fraile. Volviendo pues 
al asunto de que hablaba ; ello es que los frailes en na­
da bem >s faltado al respeto que debemos a las autori­
dades superiores, y que en csras invariablemente hemos 
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«qnocldo la potestad de Dios, slenipre ordenada ñ nucí* 
tro bien J aun qw and o nos hayan maltratado, porque en­
tonces reconocemos . ó el castigo de nuestras culpas, ó 
Ja prueba de nuestra paciencia, 6 el tnemo 4c Mies-
«ta corona. 

Sin embargo de esto, sobre lo que a nadie 
puede ocurrir duda, nuestros buenos amigos € in­
signes bienhechores ios janscni-filosofo», ó los fílosofí-jan-
fcniitás no han dexado piedra por mover con el designio 
de hacernos odiosos , ó al menos sospechosos en una 
tan delicada materia. Desde la expulsión de Ips Jesuitas 
justa ahora cinco años , no había un señorito de estos 
<jue copiando al Febronio , al smodo de Pistoya , y a 
Otros tales doctores de Ja nueva iglesia buscaban su ven-
taioso acomodo, que no promoviese U tidicpla invención 
de las monarquias ptqu(ñas , sospechosas y temible» en el 
ícno de la publica monarquía: de la obediencia que prestaban 
«jos al Papa, y por lá qua] éramos ( lo debíamos icr , pues 
en estohai que rebaxar) en las manos de nuestros superiores 
como el bastón en las de qualquier hombre 4 c o n otra ca­
terva de pipardiciiclas que ex^gerabíin y pintaban sepun 
K)s ob|etos de su buen corazón. Mudóse la escena; y 
nuestros sabios cu un dos por tres , de realistas serviles 
se nos cambiaron en repubUcamos liberalés, l 'ucS señor: 
ya lo? frailes no spmoi los suidos d e l Pap^ t y de repen­
te nos hemos hallado alistados en las puaitHas walonas 
del despotismo de los reyes, NoM>tíos somos sus autores, 
sus pro iiotores, sus defeniores , sus . . . . y t o d o esto , 
porque :í 'a sombra d e l despotismo comemos y engorda­
mos. ¿ Y quien dice esto? los mismos que ahora seis años 
decian lo, contrario. ¿ Y quando lodiccn ? Quando Go-
doi por el ministerio de ellos no nos habia dexado cla­
vo en la pared , y quando estuvo en mu» ppco q̂ e cntie 
él y sus á láseres no fmbiesen acabado de cxtciminarnos, 
j Chismosos! t Quando guardareis en vuestras calumnias 
siquiera algún vis» de apariencia? 

lil señor ministro Cano jyianucl ros busca por otro orden 
7as cosquillas. Con el motivo que Cree hallar en vaijos 
hechos ^uc insinúa en la pág. 6 de que no cstoi tnte-

V a 



a8 
rado, emplea Cita misma y parte de la antecedente y 
siguiente en pintar como.jun atentado contra la autoridad 
soberana , que por nosotros tolos t y como sino tuvttstmot 
ninguna dependencia de ella , y privándola de uno de 
los atrtbutot mas Esenciales de su soberanía . hayamos 

Í tocsdjdo á nuestro restablecimiento. Seguramente que 
a nación tiene en el ssñor ministro el mas vigilante 

zelador de su sobrrania, pero es lástima que este zelo 
y vigilancia , que debiera empicarse en otras cosas se 
haya entretenido con esta. Porque tenewot dependencia 
de la sobcrania y por̂ ufc su mas esencial atributo es con­
servar y defender la propiedad de cada uno y de todos , 
y porque efectivamente la ha defendido y conservado , 
por eso quisimos volvernos a nuestios conventos v desde 
que por sus esfuerzos los abandonaron ios usurpadores. 
¿ No es esto lo que declaró la primera Regencia , qnan-
do anuló todas las cnagenaciooes hechas por el enemi­
go? ¿ No es esto lo que mil veces y por mil maneras ha 
vuelto a sancionar el Congreso? ¿El duque, el con­
de • c( comerciante, el labrador , el gitano que fué 
despojado , ó salió huyendo de su casa , no ha vuelto 
por sí mismo á ella? ¿ Los frailes que alcernativame&te 
abandonaoan y volvían á sus conventos en los pueblos 
donde entraba y salía el enemigo , necesitaron de otra 
cosa mas que de volverse, para que nadie se metiera con 
ellos? ¿Todos los dias no han estado, están y estarán 
las gentes saliendo de su casa para donde quieren, y 
volviéndose a ella quando les dá la gana ? Ultimamente 
¿no es esta la libertad que nos debe proporcionar el go­
bierno , y de que nos habían despojado , y trataban de 
continuar despojándonos inicuamente los franceses? ¿Que 
se dice á esto ? ¿ Que en ios conventos solia haber efec­
tos que pertenecieron al enemigo , y debían pertenecer 
al gobierno Esta bien t entráramos todos , cada uno 
por lo que fuese suyo: el gobierno por los efectos i no­
sotros por las casas , iglesias y todo lo que nos perte­
necía. Y en caso de necesitarse de qoarteies ó alma* 
cenes ¿no estábamos ya en la posesión de que con necesi­
dad ó sin ciU a* hnbicic mas cuarteles ni almacenes que 
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lot conventos? ¿ Dónde eifá puec ett leiioH ée la «obc-
ranin ó d$ sos atributo» , que el señor ministro expo­
ne con tanro misterio y circonloquios ? Vinieron a jui­
cio , dice U fhbuU f lot animales al tribunal de U 
zorra. A pesar de los muchos delitos que habían come­
tido , salieron bien despachados el león, el oto» el 
tigre, y el lobo. Pero llega el borrico.... Aquí te quie­
ro con el bueno del juez. Pues , vente despacio.... po­
quito á poco. ¿A ti te parece que no tenemos que ha­
cer otra cosa que aguardar tu pachorra ? Llegó en fin 
el pobre reo : se arrodilla y confiesa ingenuamente su 
delito. = 1LS verdad que un día que me llevaba muí 
cargado mi' amo. =¿ Aquí, dixo el juez» no se vie­
ne á decir las culpas de nadie . sino las tuyas. = Y 
yo iba mni fatigado y con mucha hambre. c= Eso no 
es perteneciente al cargo, y tu confesión no tiene que 
ver con ello. = Al pasar por junto a un trigo. =: ¿ V qué 
importa que fuese trigo ó cebada por donde pasases? 
= Alargue el hocico , y cogí una espiga y me la co-
im.^jQue horror! exclamó el juez. ¡Que delito! Ya se 
ve de donde vienen todos nuestros males; y es de ad­
mirar que no haya llovido fuego del cielo. ¡ Una espiga ! 
i Una espiga, donde se contiene el trigo de que te 
hace el principal alimento del hombre nuestro soberano ! 
j Qué horror! Por fin del juicio el pobre burro salió á 
cuestas con una sentencia , chispa mas ó menos igual á 
la que estamos sufriendo los frailes. 

De buena fé» Señor txemo. ¿ En qué estuvo el 
pecado de estos ? ¿ A que antoridad desobedecieron P No 
a la legislativa j pues esta en 19 de septiembre declaró 
que no habia dado tal leí. Tampoco a Ja execotiva; 
porque el decreto de 21 de agosto que V. E. cita, no 
es de la Regencia como le supone» sino del ministerio 
de Hacienda como te estampó en la gaceta. ¿ Y quien 
es el ministerio de hacienda ? Un abtracto • cuya auto­
ridad nunca ha sonado. Nos mandan las Cortes , la Re­
gencia • ó los Reyes por medio de sus ministros ; pero 
por medio de los ministtrto* nunca nos han mardado. Se 
Aft dicho ^ae tal 9 tal ncgocio^conespondc á este o 
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aquel minhtertoi qne es ¿cc¿t , qjae debe corrcf por la 
secretaría de tal miniítro. Sus dependientes ü »u coba-
cnu.fa en colección se Jlaraa el ministerioi\gnn3.i veces j 
pero quien debe intimarnos las ordenes es el ministro. No 
es la escribanía quien notifica * sino ci escribano. 

V. E. no extrañe que use de esta metafisica t 
que en otras circunstancias fuera importuna : peio pa­
rirá reflexionar que ni el supremo Conpreso , ni la Re­
gencia son Jos autores de los males que estamos pasafr* 
do j sino una caterva de caballeros liberales, empeña-» 
dos eu frustrar las disposiciones y decretos del Con­
greso , sorprender su buena fe y la de la Regencia, 
y abusar del nombre de ambas. Lo que sí es muí 
digno de atención , es que V. £ . cite como emana-
do del Congreso el articulo del 21 de agosto » origen 
de todas las vejaciones que sufrimos , después de ha­
ber declarado el Congreso que esas no fueron sus in­
tenciones. 

V. E . es legista y diplomático. Diganos por Dios 
en que se parecen el art, 21 de la instrucción y el 7 9 
del decreto de las Cortes que cita . y con el que quíe* 
re que se conforme. No habiendo de buscarla al sonso­
nete ¿cabe la tal conformidad ? No hai mas razón que 
dar de este artículo f si hemos de proceder como hom­
bres francos , «ino que las Curtes mandaron lo que no 
quería executap el que hizo este lio: y que este lio 
se hizo á ver si pasaba , si habia tiempo de intrigar en 
contra, ó al menos ti afuerza de vejaciones se logra­
ba apocarnos y aburrirnos. 

Mas yo quiero todavía que el tal fuese un de­
creto, y si así se quiere. una lei. ¿Hai una lei que 
«bliguc, sin haber &ido promulgada á los que deben 
obeacccrla ? Se me dirá que se promulgó en la gaceta. 
Pero ¿ i quien ? A los intendentes. Pregunto ¿ y los frai­
les somos intendentes ? Como no se invoque aquí la 
pericia de Gallardo , para que convenga que intenden­
tes quiere decir frailes , eon la misma sabiduría, coa 
qn« convenció que Introito en su escrito no era .un in-
faoif saciUc£io¿ nadie podrá lucernos cargo de que nos 
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Oalllrdo el Ofició diga alguno que tntendentfs quiere 
decir frailes« porgue estos dicen once Veces ai méuo» 
Cáda día: ÚeüS in adjutérium meum intende \ y de 
tanto intende y mas intende se nos puede iianiar *n~ 
tsndentes: asi como del cudr y mas cuctr «al/ légltí-
mámente el nombre del cuco. c Qué es eso.' /¿Haí al-
ñuicn que se ria ? Pnes a fe que el sapientísimo Gallar­
do defendió ó su Intróito con una razón algo mas de pie 
de banco que esta. No pecaron pues , señor ministro , 
no pecaron los frailes en querer volverse á lo que Dios # 
ía patria y tus leyes les dieron. No pecaron en extrañar 
una novedad que ni ellos ni los pueblos esperaban. No 
pecaron en disputar con los que se les oponían j porque 
ellos no están acostumbrados á ser mandados por los 
intendentes , y ya los franceses se liabian ido. No peca­
ron en ñn ni aun los mismos que por la via del hecho se 
restituyeron 6 entraron en sus conventoŝ  porque el senti­
miento de la justicia que les favorecía, los clamores del pue­
blo que lo deseaba , y aun el testimonio de ia mala 
conciencia de los executores de esta vejación 9 que no 
podia menos que darse .i conocer en tus semblamtes , no 
Ies dexáton lugar para presumir siquiera, que de esjeo 
se les podia hacer un crimen. 

Vaya por curiosidad una pregunta. Si ids frailes 
hechos cargo de lo que no se lo pudieron hacer, es 
decir, de que el pensamiento era despojarlos y se hu­
bieran estado pasivos ¿ que se estaría diciendo en el 
d¡a ? No es necesario mas que tener «idos para saber­
lo : pues los mismos que les han estorvado la entrada , 
les están murmurando porque no la procuran % porque no 
quieren encerrarse : porque le han tomado eí g u m l h d 
esto de andar fuera de campanilla : porque, .siem­
pre te prenden , Cristo mió , y los frailes aunque pinten 
santos, han de pintar diablos. 

Resulta pues de todo lo que hasta aquí lleva­
mos dicho, que los frailes en materia de fidelidad y 
de subordinación , que son las mas esenciales de las ebli* 
¿aciones del ciudadano, no splo no tienen defecto* ex* 
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cesivoi ¡ ^uc son I©« que exigen la reforma , pero iu 
aun defectos : que son patriotas, ó como decían nues­
tros viejos, leales á su patria y á su Rei , y sunmos á 
su gobierno. Pues ahora: véase lo que se ha hecho y 
está haciendo con ellos» y io que el señor ministro 
propone que ic continué en hacer por tu regla prime­
ra : y juzgúc qualquier hombre de razón , si fuera de 
matarlos, habria mas que executar con ellos, encaso 
de que fuesen notofflamente traidores ó rebeldes. Quan-
do uno incurre en estos delitos , de maneta que ó no 
hai méritos suficientes para la horca, ó ios méritos no 
son tan claros como se necesita, la confiieacton de bie­
nes y el destierro son la receta con que este desorden 
se reforma. Pues los frailes llevamos ya tres meses de 
estar usando esta receta. £s vetdad que en la instruc­
ción del señor ministro de Hacienda no se llama con­
fiscación sino sequeuto» Pero pregunto yo: si como se 
liam sequestro , se hubiese llamado confiscación ¿ podría 
^cr en el efecto pcot nuestra suerte ? ¿ Qué le importa 
al enfermo que la receta diga aqua mille florum, ó 
agua de antimonio j sí el agua que últimamente le dan 
á beber es agua de antimoniof Aun creo yo ( bien que 
de esto no entiendo ; que nos hubiera estado mejor 
la palabra confiscación por que presumo que al que le 
confiscan los bienes, el fisco le da de comer, siquiera 
mientras está en la cárcel j peto á nosotros se nos ha 
puesto el seqüestro, y eso de comer Dios lo de. Va un 
hombre á presidio por omicida ó por ladrón. El gobier­
no que lo castiga , se hace cargo de mantenerlo , y lo 
mantiene con ia ración de pan y menestras: peto el 
fraile sin ir á presidio, ni haber muerto ni robado á al­
guien , el día que tiene pan , no tiene menestras , y el 
día que come menestras , es porque no le ha alcanza­
do para comprar ,pan , y el día que no hai ni para lo 
Uno , ni para lo otro , que ayune al traspaso. No pinto 
quimeras: refiero If que pasa por muchos , á quienes ó 
la edad, ó la falta de trazas, ó ia inutilidad de las me­
dida» que toman , tienen reducidos á esta situación. No 
lo ha dado contra nosotras tampoco sentencia de dtstic-

£ 
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tro, porque esta serla una gran campanada, Tamppeo 
en Roma se acosíumbraba dar contra ciudadano aíguno. 
Lo qup se hacia era pro.h.biile xl pso del agua y del 
fuego ( aqua , et igni ínterdtc$xe ) y con solo esta frio­
lera ha!L)iá lo bastante para que no parasen ni un dia 
en ia ciudad. Es cierto que á nosotros lejos de echar­
nos de la patria . se nos ha levantado el entredicho que 
jiuestras leygs nes ponían acerca del tiempo y lugares 
pn que debíamos andar; es cierto que no se nos ha quie­
tado la licencia de usar del agua , del fuego , y <}c lo 
que se guisa con este « y se amasa . ó condimenta con 
aquella j pero se nos ha quitado lo que se come . lo que 
sirve para comprarlo, y la posibilidad de adquirirle* 
¿ Que mas se hubiera hecho con un manifiesto traidor? 
Aun á este sena meacstet alimentario mientras no lo 
ahorcasen. 

. Peto ?l señor ministro propone que se no? señale 
una dicta. Yo también propongo muchas vece» nunca. 
ma% pecar i y eo verdad que sobre esto de cumplirlo 
hai no pocos trabajos. ¿ Quien se ña hci de bueno* 
propósitos ? Yo al menos confio tan poco de este del 
señor ministro » que no tendré dificultad en beneficiarlo 
en la parte que me toque ¿ a noventa y nueve y trci 
quaitos por ciento. Pero mientras se cumple ó no se 
cumple ¿ que nos hemos de hacer ? Lo que no? esta­
mos haciendo. Unos morirsp, otros eníeimarsc , otro? 
volverse a Portugal, otros embarcarse para America, 

- Vendrá pues , t) viene « el socorro j y será con toda pro-» 
piedad ei socorro de España , y la zebada después del 
asno muerfo, be tratará de abrir los cenvento» •poniendo ? 
como dice el texto . doce írailes en cada uno. j Grande­
mente! Quccjara la iispaña poblada de íiailcs , como ios 
que pongan sean pintados. 

Aclaremos el misterio, pues no razón disimu­
lar las cosas: ni se trata de batir á los franceses , pa-» 
ra que importe ei secreto de los planes. Los impíos lía-! 
mados filosotos , francmasones , iluminsdcs , )anienisr̂ s } 
espíritus inertes &c- tienen por la primera 6 segúrela dtj 
sus reglai quitar oei mundo hasta ia memoria de lo» hai-
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les, como ya lo llevan hecho eft la mayor parte de la 
Europa. Esta rcgíita ha muchos año» que tratan de rea-
Jizaría en nuestra España, los que en ella han tenido 
el feliz pensamiento de hacerse prosélitos de la secta. 
El Kei , el pueblo , los buenos ministros ( tjue también 
los ha habido ) muchos de los magistrados que han com­
puesto los consejos, han sido un estorvo no fácil de ven­
cer. Llegó U hora de nuestra opresión : pues ta , Espa­
ña , que no puedes , llévame á cuestas: ahora et l a 
hora , como dixo una docta pluma , ahora es la hora 
de cjue no quede ritere con cabeza. Se acogen pues á 
Cádiz todos aquellos insignes patriotas , que en Madrid 
componían el gremio de los pretendientes , y en las va­
nas provincias el de los tunantes. Ea pues : ya estamos 
todos juntos: vamos á la buena obra : podrá ser que los 
que aquí entramos con el equipage del caracol , salga­
mos con ui ducado ó con una mariscalía á cuestas. D u ­
ro y tente perfo con los frailes , que en derribando á 
estos, ya cenemos el campo por seguro. Como lo pen­
saron , lo dieron por h.cho. Alai pocos días llevaban las 
Cortes de ii|Stala<las , quando ya sus mercedes los seño­
res de ios papeluchos, nos lo dieron como cosa segara 
en el Conciso, Concison, Peluca» Carta al Concito y 
no se qué mis. jLa profecía sin embargo no se verificó 
con la proaticud que quisieran sus ardientes autores. Ki 
señor ministro de Hacienda D. José Canga Arguelles, 
en uso de aquellos profundos conocimiento» económicos 
que lo distinguen , y de aquella piedad que siempre lo 
encamina á la iglesia , después de el plan que dió mo­
tivo á mi primera Carta , y que aun todavía parece que 
vive después de la desaprobación del Congreso, propuso 
el verano pasado ( según leímos en el Conciso ) el deli­
cado pensamiento de que se aplicasen para la guerra las 
rentas y bienes de ios coavenros arruinados , c« decir j do 
todot: mas esta palabra podia fdisonar , y aquella otra 
metia menos ruido. Tampoco prevaleció este plan: y di­
ga V. que es .tina lástima ^ porque Cl concuerda admira­
blemente coa el que baxo el nombre de Reflexiones yoda» 
U i hubo de esetibir el mismo caballero ( según las ¿ni* 
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cíales Indican ) que fpoesto ca práctica hubiera podido 
formar una república cipañola , ijue se dexara en maa-
tiilas á la francci.i y la cisalpina. Pero j ya J>C VC 1 co­
mo fué ministro , hubo de dexar amigo» en el ministerio 
encargados en que procurasen jan tan decidido bien a la 
naciun - y ios tales amigos con su mucha y buena traza 
se la lian dado para conseguirlo al pie de la letra en 
quanto al hecho , y para reducirlo á problema en quanto 
al derecho. Cito por testigo de estas mis congeturas al pri­
mer ó segundo patnaica de nucstios profetas ( porque no se 
si la primacía le conesponde a Quintana ó á Gallardo) 
peto este dá la cosa por tan secura , como si ya estu-
biesc pasada en autoridad de co&a juzgada. Cité sus orá­
culos en mi Carta anterior: vuelvo ahora á citarlos j 
porque lo bueno nunca cansí. De la poses ión, dice en 
su famoso introito , lo$ despojan las bayonetas franC(Sas'9 
de las esperanzas la% razones de los políticos ( u séanse 
filósofos ) liberales, Y luego ta su celebérrimo articulo 
«FRAILES»' al paso que llevan, todas estas castas de 
» alimáñas van á perecer , sin que quede piante ni ma~ 
» mánte ; por la razón sin réplica de que Ies van quitan-
»» do el cebo, y todo animal, »ea el que fuere vive do 
» lo que come: Item: íes van también quitando las gua-
«netas j de tuerte que se ván quedando como gazapos 
«, en soto quemado, •* Pregunto yo ahora ¿ entre las 
profecías que se citan por la divinidad de nuestra rcli-
gion, hai alguna que con mas propiedad que esta anun­
cie el futuro coñ tantas circunstancias ? Pues á fe que 
ella se hizo, quando lo que se está haciendo era todavía 
futuro y mui futuro, pues había de tardar un año, como 
te dexa ver por la techa de la impresión dé esta admi­
rable obra. La diferencia pues está en que Jsaias v, g; 
hablo de Ciro que habia de ser, porque Dios se lo 
lévelo : y /1 insigne Gallardo hablo de nuestro secuestro 
que habia de suceder, porque se lo dixo algún diablo. 
Como Diof es la causa universal de todo , y él que todo 
lo ha hecho, hace y ha de hacer, son los futuros en su 
presencia como en la nuestra lo presente . No asi el 
diablo que SOÍO puede acertar un ímuioi quando ya cs-

£ a 
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ta hecho, b.,et\ ú rtiísmó , o lál próxíniá prepatacioft 
de sus causas No permita Djos qtíc Gallardo ó el dia­
blo cjuc íc sugifió la proí'ecia j haya previsto ló que ños 
sucede en la preparación del señor rhirmtfo. 

Ya que la conexión de h materia tíos ha iráidó a 
Jas manos otra vez a Galíaidd , no cjüiero p e i ñ c t la oca­
sión de mostrar tanto a él Como a mis lectores , que no 
me he olvidado dé la píouiesa qtíc liicc , y íron sentimien­
to he interrumpido , de convencer ^üe e$ ün tiothbre sin 
sustancia . Agarrémonos de la exclamaciori que hace des­
pués de las palabras que he citado. L o que sobre ella 
voi á decir, no cstái por el orden de mi plan > pero ai 
fin Jo diré , y el lector podrá colocarlo en eí lupar qüc 
le corresponde. Excíama pues asi , compddccicndo á Jo 
burlesco nuestra suerte este digno estremeño bibliotecario 
« ! Animalitos de Dios j Jis cosa de quebrar coiazones 
»i el verlos andar arrastrando, soltando la camisa como 
»> la culebra, atortelados y sin saber .donde abfigarsc.' 
\ O h témpora*. « , 0 elocuencia' añado yo. Pero al caso. 
Opongamos a este filosofo , filántropo , promotor de Ja 
dulzura, mansedumbre y caridad , ün soldado defensor 
de Ja patria y vengador de suá injurias, explicándose 
en la ocasión en que acaba de vengar una de lás mas 
horrorosas y atroces. Es este soldado el barón de Hcro-
les, cuyo parte fecho en 2 de octubre copia la gaceta 
de la Regencia en 12 tic noviembre de este año, *% Aca-
« bo, dice, de vengar la muerte del batle y regidor de 
j> /3/os, victimas tte la barbarie de Hcnitod, con las ca-
»» bezas demás de 259 caribes de la guarnición de Le-
77 r ida. Hemos llevado la venganza Uasta que me ha f a l ~ 
91 taUo la reiolucion, J d las tropas l á có lera para ne-* 
n ¿ t r quartel á 175 franceses mas, que habían abando-
»» nado sus armas para implorar clemencia, u Venga V, 
acá, señor Bartolo , y aprenderá á ser^hombrej, de este 
león catalán, que en medio de la ocasión de destrozar $ 
despedazar y vendarse, se acordó de que era hombre, o 
no pudo resistir al corazón que se lo recordaba , Venga­
ba dos victimas inocentes . ambas hermanos suyos por la 
comunicación de Ja religión y de la patria, y ambas re-
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vestidas de la autoridad pública que tr\ su pueblo excr-
cian : las vengaba contra un asesinato cometido a estilo 
franecs por la barbarie de un general fotagido que lo íia-
bia mandado, y de unos soldados caribes que se hablan 
prestado a sü inhumana execuciort j y las vengaba sobre 
unos soldados que le íesístían con ias armas, que 1c di»-
putaban ia victoria, que le hcíian a los suyos , y que si 
hubiesen podido apoderarse de su persona, seguramente 
le imbieraa dado peor trato que al baile y regidor, cu­
yas muertes vengaba, Y con todo eso, luego que cien­
to | y setenta y ¿inco de estos süs feroces enemigos de­
pusieron las armas que ya leí eran inútiles , y comenza­
ron á implorar la clemencia j el general qüc hasta allí 
había sido león , no puede menos que ttansformarsc en 
«ordero, y los soldados que le asisten, no tienen ya alien­
to para continuar la matanza « Los tendidos cierta­
mente no cfan dignos , pero los vencedores ya no podían 
porque ai general lo desamparó la resolución , y a los 
toldados les faltó la coleta : y siil que de parte de los 
reos íiuvicse mas mudanza que la que la suette de las 
armas y su propio egoismo les sugería > ya á los o)os de 
los nuestros de caribes que eran , se convierten tn fran­
ceses , y de asesinos bafbaros en hombres. Ve V . aqui 
«ñor ¿artolo mió , lo que puede la naturaleza en un 
hombre que merece este nombre. Vea en esta acción 
)? en este modo de explicarla , el verdadero carácter 
de esa nación á que V- pertenece equivocación, 
como le ha dicho eí Razonado , y V. no ha sabi­
do desmentir. No he oído' ni he sabido de uno solo 
de nuestros gloriosos libertadores , á quien no suceda lo 
mismo que al citado héroe catalán , á saber , /aliarle la 
resolución y caérsele los brazos , luego que ven rendi­
do al enemigo. Como no están iniciados en ios miste­
rios de la reciente filosofía , creen y con razón, que el 
Verdadero heroísmo consiste en aquella famosa regla de 
la antigua : parcere %ubjecti% , et d íbe l lare superbos* 

Üa pues : vamos ahora á cuentas nosotros. ¿ Qué 
tiene V. contra los frailes? ¿Qué injuria ó que tuetto le 
lian hecho ? Yo no lo sé: pero picsnmo que todo el agrá-
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vio que como fraí'ís U habremos hecho . teri el mismo 
c)uc tan provocado tiene coatia nosotros el implacable 
odio de los señores liberales : á saber » que desde el pul­
pito ó por el confesonario les dctbaratainos las obras de 
sitio ó de defensa , por donde aspiran á obtener o con­
servar La gracia de aquellas gentilet personistas , de 
que V. hace tan devoto recuerdo tratando de la gracia 
de Dios. Lo diga , porque es cô a averiguada que e»te 
es el gran pecado filosófico de los fraile» y de los. clé-
tigos j / V . se tiene, y no sin razón, por filosofo ctl 
cita materia. JPero á pesar de ello , quisiera yo que V. 
oo se enojase ; y me parece que nó esta en la cuenta, 
si acaso por este motivo lo ha hecho. Oiga V. un suce­
dido , como le llaman en mi tierra . que no ha mu­
chos años que paso. Fué descubierto y preso en Por­
tugal un andaluz que se habia ido allá llevándose consi­
go una mueer agena. Tratábase de este acontecimiento, 
como habia de rratarse de otra cosa, en cierta tertulia 
de frailes j y uno de ellos algo camastrón salió con la 
especie de que aquel reo pertenecía al Santo Tribunal. 
Le contradixeron los otros , con que la Inquisición na­
da tenia que ver con su delito ¿ y el camastrón erre 
que erre con que aquel hombre era reo de Inquisición* 
í f m fin después de haber molido grandemente á los otros, 
y sacádoles la confesión de que quien negaba un articu­
lo de fe pertenecía al tribunal de ella , se explicó de 
este rnodo. É»e hombre cs .rco de fe , por que niega la 
providencia j pues si él la creyera como debía , no hu­
biera hecho lo que hizo. ¡ Pedazo de bárbaro ! ¡ Qué se 
va á llevar á una muger ! ¿ Pues qué ? ¿ No sabe que 
adonde quiera que fuese , habia de encontrarlas ? Algo 
•e.parece este chiste á lo» de V". , señor Gallardo, por 
que la providencia de Dios no cria á las mugeres para qué 
Ifts encuentre todo el que las busca de quilquier mane-
f̂  que sea ^ pero viene mui al caso en que V. se halla ; 
por .que de las mismas que ha criado la providencia de 
Dio» , saca abundante provisión para sus devoto» ía pro­
videncia del demonio. Que un filosofo se rc«inr¡cra de 
^ue It malogr^cA sus esfuerzos en aquellos tiempos eo 

• 
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qqe una de estas conquistas costaba infinito trabajo: 
í anda con el diablo ! e Pero ahora i ¡ Ahora que a fuer­
za de filosofía ya han puesto Vs. á la púdica España, 
como Platón quería poner á su Imaginada república con 
una casi universal comunidad de mugeres: ahora que ias 
plazas en vez de esperar á que las ihíen , se prestan 
ellas a la capitulación , y ahorran la molestia de sitiar-
lai ; ahora que qualquicr señora de las que debían ser 
decentes , tiene la Pcnerosidad de sacar de manifiesto t 
para que todos lo veamos de valdc , lo que nuestras 
abuelas tapaban tanto , y no permitían á otios ojos que 
a los de uno solo , y esto después de muhas l.ípnmas , 
pcrvigílios . billetes , pruebas y bendiciones de la iglesia: 
ahora que qualquícra de nosotros puede tomar la filia­
ción á casi todas las señoritas no solo por !a cata como 
los escribanos . sino también por las señales de muchos 
de los miembros, y por la figura y dimenciones de los 
otros: ahora, digo, sofocarse porque se escape tal 6 qual, 
y se de en vago este o el otro golpe ! Verdadera­
mente que tiene V. un ¡corazón mui apocado. Confie • 
confíe en su filosofía, pues mientra» ella exista , no ha 
de faltarle surtimiento. De lo que si convendrá que tenga 
cuidado de hacerlo a prevención , es de zarzapairilla y 
mercurio : ct de azufre y pez para en adelante , corre 
por cuenta de otro. 

Se nos enojan Vs. á causa de que una ú otra se 
les resabía por nuestra predicación ó ministerio. Pero 
¿que quieren que hagamos ? Nuestro oficio es predicar 
y confesar. Para eso nos mantiene ta patria, para eso 
nos designa la iglesia. ¿ Porque pues nos culpan de que 
cumplamos con nuestro oficio ? No se irritan con el san-
grandor que rompiendo con su cruel lanceta la de­
licada piel de la pet%onitat Ies rompe ( como es de creer, 
ó como Vs. dicen para que se les crea } las telas del 
corazón. No se enfurecen contra el sacamuclas, que vée-
ne a atrancarle de la preciosa boca las pciias orientales 
que formaban parte de su hermosura. ¿ Y $c írntan y c i -
furecen contra el pobre fraile, que sin lanceta ni gati­
llo nata de aliviarle los doicics de la conciencia ? ¿ Dófide 



4o 
luí justicia para esto? Note V. señor Gallardo, note §11 in*-
quidad para con nosotro». V dice, ácsta» personttas, (juc t¡§c-
nen cafa 4c ángel, cuerpo 4c ánrcl , ingenip de ángel, y 
que sé yo que ina§ cqsa? 4c án^el , p'\n embargo 4c 
que mucha? 4c estas cosas son de tjerra y mui de 
tierra. Nosotros sin meternos en esos dibujos , |cs d é ­
cimo?, y les decimos con ver4ad, a\jc lo que tienen ma§ 
parecido » y poquito menos que ele ángel, es una alma 
espiritual, inmortal, fofraada únicamente para gozar de 
Dios por toda la eternidad. Conque no hacemos mas 
que confirmar la id?a que V. tiene de cstof a n ¿ e ~ 
h f o t , por aquel capsulo ppr dpud? solamente puede 
confirmarse esta idea. No señof . no tenemos jioiorros 
la culpa , que atribuimos una alma 4c ángel á las 
que V§» dan p dexan 4e 4ar este npmbrcf JEI ver­
dadero yerro está cu Vs, que dándoles cuerpo de án­
geles, luego quieren que tenpau alfnas 4c gallinas...., y 
ya s? vé. . . . . . . 

Hadamos. señor Gallar4o , las am^tídes , pû s 
CS lástima que peleemos por tan poco, Cásese V. y 
ya no Ijabrá inconveniente n̂ que nosptros predique­
mos, y confcfcmo?, Cásese V. , y se le irá á Ips zan-
cajps gran parte 4c su colera , y su nipiofta. Cásese 
V....» No es lástima que esté defraudando á la pa­
tria de uu puñado d? Ga) lar4 í tos , qu? si sa'cu comp 
su padre, no nps deitarán que desear ? Le digo que 
se case, porque presumo que no estará casado: más 
si acaso lo está, 1c digo lo mismo: cásese de se-
gunda coa la misma con quien se caso- 4c primera. 
Haga esto f y me 4ar.v las gracia? ; prc4iquclp á &ui 
gompaúcro»» y Iiabiá mucI>o ménos 4c filpsotja. 

J'cro al fin V» está §np)ado ? suppngamOf que 
coq el mayof de los motivos , y. g. con que los fiai-
les en cuerpo tormado matamp? á si| bgncmentp pa­
dre per el mismo orden que Hcnriod al baile y re­
gidor 4c Alo?. Ya* estamos castigado? : las bayong* 
tas de IJapoUofi, como V. dice , nos han (ieSfojado 

la posesión : las tazones de los liberales, de ¡as 
''tip(Tanzas. Erramos sin ñogar ni auxilió:^ la hambre 
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produce en nosotros todos acjuclloi s/ntomas de que 
habla V. en su tamoio Introito. ¿íot ¡ u n quitado el 
cebo t andamos arrastrando : cUatnos como gazapos en 
¿oto quemado, sin saber donde «os abn^emos: va­
mos d perecer tin que quede piante ni mamante.'t No 
es este el estado en que Y . nos está viendo, pinta­
do por su misma pluma.' Ea bien, señor filosofo* 
rierno filántropo , hombre humano , ciudadano bené­
fico, católico ilnitrado , ilustrador de ia patria -y 
promotor de su Iciícidad : aejuí nc« tiene V. de hino-
jo$ á su presencia , sufriendo la pena de nuestro de­
lito* No pietendemos que á ftemejanza del barón de 
Hcrolcs, mitigue la cólera y revoque la sentencia. 
N̂os contentamos con que á imitación del mas inflexí-

b'e de los magistrados, muestre ilqüieia alpuna se­
ñal de compasión, qû ndo firma la sentencia del reo: 
con que á excmplo del verdugo que tiene por oficip 
matar a sangre fria , se inmute siquiera y tiemble 
mientras lo hace : con que sienta el horror mismo de 
que todos nos poseemos, quando en ios anuncios de 
las victorias que nos salvan consideramos las carni­
cerías executadas en los que no%. ofenden. ¿ No se 
acuerda V. de aquello de Tcrcncio : homo cum sim, 
nthil humanum á me alitnum puto i / E l i pues, 
siquiera una poquita de humanidad . como la fingen 
tantos otros de «us compañero? , que nos meten el 
pañal hasta el cabo á pretexto de consolarnos. 

Pero ¿qué ha de hacer V, pebre hombre? Pa­
ra V. la f i c c i ó n y miseria de otros hombres es co­
mo la matanza de cochinos en su trena , asunto de 
diversión, día de alegría; aun hay un poquito mas ¿ 
pues V. a (a diveision y la alegría junta la subsa-
nación, el insulto y los denuestos j y a scmcianza 
de los que crucificaron i Cristo, se burla de noso­
tros después de ciucifjcados. «Que otro estilo po­
dría emplear, si tuviese que referir Ja cosa mas dig« 
na de risa., que el que empela en anunciar la mas 
injusta é humana ? ¿ Y es V. , no diré ya el íjtó-
fioto humano , , sino el literato humanista/ Mas ¿lio 
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«ra , qiic V. ácbía jiiitifickr lá b()ióidri cómtn'quc 
lo tiene por hombre sin suftjncta , y no dexaría de 
tenerla , si estuviese póseidó de »en'tíinientos llámanos. 

Pacs sfcñor rhio , againtc V. ahora la mecha. 
Yo no se »1 pata V. Valdrá la aüroridad de Pa­
blo lo muehrt que Vile para nfoíotros. Por .lo-que valiere 
xjuiero qüc sepi el i|üicío que el Sto. apóstol formó, y quiso 
\]\xc íorniáísmos de los hombres sine affectione , es 
decir, sin eso que "se llama liUmanídad. Vayan allá 
dos telxtóí en que los plata por todos »us cabale». 
El primero íulila de los filósofos que le precedieron, 
de quienes "dice en ti primer capítulo de su Carra 
4 los romanos desde el f . ¿i. » Que tubíenáo Conocido 

á Üios . no lo glorificaron , ni le dieron gracias co-
st mo á tat̂  sino se evaporaron en disparados pensa» 
,% mientos , dieron lugar á que se osctiiccicsc su igno-

rante corazón , y llatnáftdose "sibias á sí mismos , 
„ se hiciesen verdadero's necios. Que muflaron la Plo-

ría de un Dios incorruptible ea la iínigen de hom-
t, bres corruptibles ( V. g, gentiles ptríonitas ) Que 

por esta cau>a lô  entrego Dios á los deseos de sus depra-
vados corazones, y á la inmundicia , hasta el extremo de 

„ llenar par $1 mismos de abominación y oprobio sus mis-
mos cuerpos, Que han conmutado en mentiras la verdad 

„ de Oio* , y hm dado culto y servido á la ctíatu^a ma» 
i , bien que al Criador , a quien deben bendecir y b:n-

dicen tod.)s los siglos. Que por esto los abandonó Dios 
a tod as las pasiones de ignominia... Que asi como 

9% ellos por su conducta probaron que no conocian á 
, , D ¡ o s , también Dios probó que no los conocía á ellos # 

y los entregó al reprobo sentido; para que . hieje-
sen }o que no conviene , llenos de todo genero de ini-

#,quídad, m tl;cia , fornicación , avaricia, maldad, cn-
vidia, h)inií idio, contención, dolo, malignidad : chis-, 

t> mosos , detractores, dignos^ del odio de Dios, con-
, , tumeliosos, soberbios, erguidos, artífices de males, 
t, dv*obedlcntes á sus padres, necios decididos, faltos 
„ de educación y compostura , sin humanidad {une afftc~ 
t,(ianc) sin' buena t é , sin nnscrícoidia. a Hasta aqov 
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el citado capitula á, Io% wmanps,, de que he omitido, 
algunax go«as, cjuq no será íjnalp oye Y . lca » señee 
Gallardo. Pijes v^mot ahora a la vgunda Carta di-^ 
rígida a Timoteo,, ci> la qu3L\ asi como en la de los 
romanos hablo <|l; apóstol d i 'os (íJósofos pasado5 > '̂Á 
noticia de otro^ cjne Rabian venir en lo futuip. *> Cá­
bete ( le dic^ después del primet; d^l cap. 5 P. ) cjue 
en los, últunos dias, sobĵ cvendrurj, i;iempo¿ pcUPa;os<?s, : apa-
«, reccr.áa li,ombícs amante* de si, tnis.mos, ( cq f̂̂ se mo.-; 
»» derna , egoistai ) codicioso^, altancios , sobcíhios a 
«r, blait 'cmo^rebeldes 4 slls Pa4ns , ingratos, spalva-i 
•» dos , sin huii>anidad , ( %in$ afijjcctiqffú ) sin paz , caj-
M lumniadores , incontinentes , e r í j a les ,s in benignidad ^ 
« raidores,, protervo^, I.lcnp) 4c hmchan^on , ma^ 3i>ian-
t> tes, dp /95 deleites que de Dios , haciendo 9,stcntacioi^ 
,^dc u.na apariencia de piedad ( ô o a ^ i los de ¡í\ 

notoria p/oi>itaad ) pC'O d¡ei,piníicndQ v negando si^ 
virrud,, ¿Qu 'é r^ V . iĵ as , ic^ot ^.rallaido de y1' a 'r 

m:i ?• ]?y\c% no tiene sino avisar^ pou]U^ todavía: que-
d-Ti mucho en el mismo aposto] , en su coinp,añ,cr.9 S. Fedr«s 
C" S. Jindas, y dcma% libios ^antps, Ate q;ontciitp coi^ 
ci.t^r estoi solos, porque en afr)b9^ se enum^tan todaŝ  
las propiedades que caracterizan á esa fílospfia , qu^ 
dWidada d^ la humanidad , »,c diyi^rtp ^on fos mai^ 
del próximo , qomo pudiera con tjn ^andanPo. Scnie]an-
tps entrañas no pueden ser sinp de un im^Co. 1 Qi' 
re V . el text¡o ? Pu^s vaya. a¿ i . 10 d<;! cap. 1/. de. 
los Proverbios , donde se dice , q^e el hombre ijUsto 
compadece hast^ de. lo^ males dc *,?,s j,uirentes ^ ma^ 
las, entrañas de ICĴ  impíos ro conocen mas que la crt^I» 
da<j, Novit jiAUus ^mentotuy, suorutfi nniv .as : v i s c í ta^ 
autem imj $orum crudeiia. 

Lo mas admirable de todo eüto cS. que V . » que 
de esta rancia es humare noscaJiimnia constaíiicuunte 
de sordos a lo% íi^et de la hunfpntttdad % com9 ni s llj^-
ma desde las primeras lincas de su execrable Jntorttfy 
Ciertamente que esto le patera el buno á quipn no en­
tienda el Icnguagc , y vea á V. llamars,c á boca I^c^ 
na {üósot'o , y asepum que tn'an<í% tío Ugaf anfuvié^b en 
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su Díccíoaaiio ; pero á nvi ya no me lo para, porcjne 
el Vtjrabulrtrto que cité al principio me va habílir^ndo 
en la inteligencia de estas vocea técnicas de la nueva 
filo&oiia. Oipa V. cómo define ía (juc c«tá en curstion, 

„ H U M A N I D A D — l i n todas las p o n í a s , y aun 
9. cstoí por decir, que en todas las lineas de los libros 

lilosoficos y edictos republicanoi., se encuentra csra pa-
„ labia, se alaba, se ensalza y tecomienda. Ape&ar de es-
9i to, entre los democráticos no se eiicuentra en otra cesa 
^masijuc en los labios y los libios: y en estos solamente 
ii guando es caso de engañar , á fin de dar el golpe en 

seguro. Así es qoe en los hechos no »c ve sino la 
t.mas atroz ferocidad. Esta maniriesta contradicción de 
i» los dichos y echas republicanos acerca d: la humafii-
i , dad, se concilla admitablrmente. bi se hibia de otros 
u con relación a los filósofos, estos entienden la huma" 

mdad cu su antiguo y piopio sentido: pero >e muda al 
sentido contradictorio, guando se trata de los l i lóso-

#«fos respecto de ios que no lo son. Así que puede la 
««humanidad definirse de esta manera. Humamaad entre 

los que no son filósolus es una viitud propia del liom-
bre , y por la que este »c distingue de las ticras, //w-
maniaad entre los democráticos es una virtud propia de 

ty las fieras por la que estas se distinguen de los hombres.'* 
¿ Ha oído V . , señor Gallardo mi querido/1 Pues 

vaya allá también el artículo que sigue á este , y que 
igualmente viene pata V". como de molde. Léaselo por 
favor al Conciso, Redactor , Mercantil y compañía. 

, t C A R l D A D C R I W l A N A . = lLitsis dos palabras 
¿, no están menos en uso entre los democráticos , que 
„ la de humanidad : coinciden muchísimo con ella , y 

tanto mas francamente las adoptan • quanto ellos las 
pretendan mis frecuentemente de lo> cristianos: pero 

t,dc entre los cristianos será mui necio el que las 
i,pretenda de ios filósofos ateos. Entendida demo-
a, craticamente la caridad cristiana debe ser el cs-
,,cudo, la defensa y apofo de todas las ¡niqui-
î dades democráticas cxcogirablcs. Los cristianos por 
„ candad ctistiaua debe mitar á sangre fria^y con 

r 



45 
#, humildad, paciencia, resignación y respeto ecKar por ticrw 
», ra su rcügioa , destruir sus templos, desterrar sus obíl-
$> pos , dc*po)ar y fusilar sus sacerdotes por parte de 
ti los dcmociáticos» Pero si estos pierden ia fuerza de 
,,c]Ue se valen para el mal , entonces según ellos es un 

cstrccliisimo deber de la caridad cristiana dexar im-
•i punes los ma» execrables delitos ; y la nunca sanrrícn-
ii ta caridad ehistíáóa es culpada de /aagutnjrm, si 
»« no impide ¿ la justicia y no conpera con los ladro-
#, nes, asesinos y ateos pa a exterminar á la inocencia. 
,)l,or csra regla no sabemos , porque el asesino , no ha-
,« ya de acusar con la misma |usricia a la caridad cris-
f.tiina, cjuando esta no impide que lo afiorquen. j Oh ! 

¡Quinto tiempo ha que pudiéramos csiar gritando: 
tl poned l a horca por candad cristiana. 

Hasta aquí el Vocabulario. Perdóneme V. señor 
Gallardo , si he sido molesto en citarle estos textos tjuc 
me parece tienen alguna relación con lo qoe vemos , y 
mucha con lo qu? V . y consortes pretenden que vea-» 
mos. Y V . , mi buen amigo preste paciencia para leer 
mis cartapacios. Mas que para leerlos es menester tenerla 
para escribirlos : y con todo yo la tengo y es menester 
qüc todos la tengamos. Entretanto pues , que parezco 
con otro , cuídese V . , y mande con toda iranejueza JL 
«u verdadero amigo Q. S. M. B. 

• 18 de noviembre de 1812* 

£ 1 Filosofo Rancie; 

P. D^=Por fin me fian vencido para que lea «I í 
Aímiero 9. del papelito intitulado: A Sevtiía l ibre, que 
tiene por epígrafe Hipocresía* Ya esta es harina de otro 
costal: y este melón no saho de este serón : y á mi no 
se me ha dado falso; porque tengo medida á palmos, 
y considerada muí de cerca la estatura de su pigmeo 
autor. No en vano el pobre ha ¡do y venido á Cádiz 
que sé yo qaántas veces. Allá fue en busca de auxilio 
enere líos amigos ûe algún tiempo compusicton su tjprtug 
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lia. Una m/tad de esta compuesía de Morales B Xísta y 
otras tales prendas te maicho con SQUIÉ ^Ufi puc» ne­
cesario recurrir á la otra mitad t]uc. cxi»tc en Cádiz , y 
cuyo presidente fué en Sevilla , y c», regular i|uc continúe 
siendo el gran poeta Quintana. Qutcn quisiere saber ijue 
otase de «.¡uestiones se ducutian ctr estas .cituiias , lea 
Jas noticias que á cerca de elias> dio a} publico ci señor 
diputado Capmany : lea las poesías del caballero presi­
dente de ella , lea el Semanario patriótico de que el 
mismo era el arquitecto en xefe, Y qiundo dcipucs de 
ieido lo que vá citado , se encuentre en este papelito 
las dulces palabras de ¡ 4> sandsimo y, benéfico Jcsus \h 
haga lo que yo, que fue quitarme lo» anteojos, juntar 
las manos y levantar mi vista al cielo , pata admirar 
Ja paciencia de este Dios,* y c^ucmsccime U nialig^ 
nidad de los hombres. 

Viniendo ahora al papel« es una obra maestra de 
seducción. Guarda cxSctametitc la primera y prlñeipal 
regla del arte de engañar, que consbte en exponer 
ampliar y decir de mil modos aquello en que todo^ 
debimos estar convenidos, y nunca descender a la apli^ 
cacion ¿ sino presentar algunas insinuacionci dándola por 
supuesta. Detalle V . , señor Cura bravio, detalle: 
vaya diciendo quíj liccho» ôn, esos ^UQ demu.es.tran nî cŝ  
tra hipocresia. 

He hablado de ella en no se qual de mis Cartas. 
Dixc cacóncc» , que la causa de la verdad que predica­
mos, no debo confundirse con la conducta paiticuía? 
que tenemos : porque mientras la doctrina sea de Dios t 
de Dios lu de ser , aunque el que U predique sea el 
diablo. £ 1 verdadero hipócrita, y la vcrdadcia • peste 
de la icligíon es aquel , que siendo su ininistio , no so-
Jo se aparta de ella por la conducta, mas tan.bien la 
combate con sus discursos > y mucho peor si sus discur­
sos son como el presente. Dexenos pues este santo va-
ron , y los que le soplaion el papel , predicar y ense­
ñar como debemos , aunque tengamos la flaquera de vi--
vir cayendo , tropezando ó como podamos. 

Debe saber nuestro buen Cuta « que desde ios al» 
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faigenscs histi nosotros toaos los cura* eftímigos rfc /a 
Ifícsta han salido coa \x miicata ds reformadores. M i ­
re no «ea tjuc reforxm vaya por este camífio. Debe 
«aber tambiea , que los reformadores que han venido de 
Dios, han comenzado ia reforma por su» persona*¿ y 
los que han venido del diablo, por la mayor parre (a 
han fingido. Su merced- todavía no ha dado orras prue­
bas de la sü/a que los papeles; y si la cosí ha de ha­
cerse á fuerza de papeles *olos , yo también me atreve­
ría a reformar al mundo, 

Por ultimo , este caballero drsciehdc k iminuar 
alguno» híchos pirticularc» con motivo de las pinturas 
f parece que por aq<aí le duele ) y cita las que fueron 
llevadas a Godoi , porque para ello huba icl mismo 
remedio que en el dia hai para lo» conventos. Pero 
no cita las miulias que »c no» quedaron por las trazas 
que ciertos y ciertos dieron á eludir la fuerza. Fuerza 
fué la que »e llevó , y no regalo que voluntariamente se 
hiciese. No ftté el tribunal de Sevilla 'el que envió á 
Godoi el lienzo del mártir aragonés: fue Arce , el mise­
rable Arce, el que abusando del empleo nul adquirido, 
mandó como xefe y no pudo dexar de obedecérsele, j Es 
á quánto puede llegar la maíd-id ! j Qus los mismo» ^uc 
acaso ío hicierou , y lo« mi»mo» que están rabiando por 
íuccrlo , nos echen en cara como culpa , lo que no pu­
do executarse «in Jinucho sentimiento nuestro , y lo c]ue 
nos costó no poca» lagrimas ! Yo le citare , y le proba­
re con testigos la tentativa que un ingles hizo en cierro 
convinto , ofreciendo seis mil pesos por un lienzo de 
Zusbaran: y á pesar de que el convento estaba en el últi­
mo apuro , la respuesta fue , que ni era ni podía consi­
derarse dueño: que aquello pertenecia á Dios, y debía 
durar en Sevilla, mientras Dio» quisiese que durará. 
Podra ser que algon dia »e averigüe el paradero de esta 
y de otra» que a U »ombra de los franceses han des­
aparecido, y que rtos años antes trataron de pagar a qual-
quicr precio algunos comisionados de aquella nación # 
que se fueron como se vinieron. 

Si alguno llamó piadoso al principe de la paz j 
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blasfemo ?' ti lo liamó herégc ¡ mintió : «i lo apellida 
Cristiano de tolo nombre , y monstruo en todo o casi 
todo lo demás , dixo ana verdad que iodos conocemos, 
i Oh ! Pues si como alguno» de los que hoi lo citan 
para todo , lo enseñaron á pisar los mandamientos» Jo 
hubieran metido en que renegase del credo ¿ que ma* 
hubieran ellos querido pata todo io que meditaban ? 
¿ Qaánto pudiera yo añadir sobre esta materia que no 
todos reflexionan? Pero baste ya> y quédese y . con Dw* 
otra vez» 

. §1 Rancios 
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I amigo muí citimade: volvatnos á los frailci, 
porque so pleito c« largo , y consta de muchos articulo», 
Evatjüé en mí anterior doi de los princjpalts, mostran­
do que habiendo sido ( como infaliblemente es cierto ) 
fieles y obedientes subditos y ciudadanos, no necesitába­
mos de reforma en estos puntos, y mucho menos de una 
reforma tan completa, como la que nos ha puesto la que 
el Sr. ministro llama tu to r ía , quitándonos el cebo, como 
dice Gallardo , y dexandonos como gazapos en soto que­
mado . con lo demás que añade este piquito de oro , 
gloria de los liberales, fefe de su estado mayor, primer 
teniente de tu compañía de ingenieros, y qué se yo que 
mas cosas. Descendamos en la presente á averiguar, si los 
frailes han desempeñado la tercera de las obligaciones 
que qualquier subdito tiene á su gobierno , y se com-
prehende baxo la idea genérica, de servicio: examinando 
que servicios debemos á nuestra sociedad: cómo los 
cumplimos, qué faltas cometemos ó nos atribuyen ha­
ber cometido ¿ y con qué genero de reforma tratan de 
mejorarnos j Poderoso Dios ! ¿ Y quien á paso de tor­
tuga ha de andar un camino tan largo .<* Emprendámoslo 
sin embarco , y tanteemos ío que se pueda. 

Para cxccutarlo, yo tomo el arranque desde el pri­
mer principio , por que como me sea posible gusto de 
ello j y porque aunque no pueda , me precisa hacerlo ¿ 
pues no siendo liberal , esto! creído en que no me basta 
decir las cosas , sino me tomo el traba)o de probarlas j 
y probarlas de maneta, que los «eñores liberales no ten­
gan mas réplica que hacerme, que aquel ^^/^rrcio con que 
contestan los filósofos , quando no hallan solución • 6 
aquel respetuoso silencio con que se burlan de la iglesia los 
devotísimos quesnelranos, por no llamarles iansenistas. E z 
pue» bien : comparemos, si sus mercedes unos y otros 
no tienen inconveniente , al cuerpo política con el natu~ 
fml i y por la analogu de los miembros de este sa-

A a 
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«juemos las regías que deben dirigir los servicios qn¿ a 
su todo escao obligados a prestar los miembros de aquel* 
Me parece que ni lo» liberales ni los que no lo sean, se pue­
den negar A esta comparación. Para los qtie no somos de la 
casta, nos basta y nos sobra conque San Pablo haya osado 
de ella , qoando trató de distribuir los oficios y explicar 
la unidad del cuerpo de la Iglesia. Para ios de la casta» 
sino valiere San Pablo, podrán valer quantos antes y 
después ócl apóstol han raciocinado sobre el cuerpo polí­
tico por la misma analogía que el apóstol. Usa éste de 
ella frecuentemente en sus cartas, pero con mucha exten 
«ion en el cap, ra de la i . a los Corintios , qué con­
vendrá mucho que todo el mundo lea. Ciñcndome yo á 
lo que de presente nos hace al caso , digo con el * que 
en todo cuerpo moral debe haber divisiones de mtniste-
TÍOS y operaciones, {v , ^ y 6) asi como en todo cuerpo 
natural las iiai de miembros y de acciones : que si todo 
el cuerpo se volviese ojos, nos quedaríamos stn oído , y 
si todo oído, no habría por donde excrcer el olfato : 
( 17 ) y que ni el oj9 puede decir á U mano , yo no 
necesito de t í , ni la cabeza detpreciat lo% pies , como sí 
no /e fueran necesarios ( v. 21. ) 

En este supuesto pregunto yo ahora, ¿¿os frailes 
servimos de algo en el cuerpo político ? ¡ Cosa de juego es 
lo que servimos ! Vamos por partes. Donde quiera que ha­
ya cuerpo político, debe haber religión .-donde quiera que 
haya religión.r'debe haber gente destinada exclusivamente 
al culto de la divinidad (verdadera ó falsa) á quien se ado­
ra porla religión. Estando pues los frailes ocupados y con­
sagrados á este destino entre nosotros, ¿s evidente que ellos 
llenan esta parte del público servicio, iixpliqucmonos un 
poquito mas, dando á cada una de las dos proposiciones 
que he sentado alguna estension de la que merecen. 

Díxc que donde quiera que haya cuerpo polít ico, 
debe haber religión» Lo primero: porque donde quiera 
que haya hombres , ha de existir infaliblemente ía idea 
del respeto y culto que el hombre debe tributar al Cria­
dor: idea que tiene gravada en su corazón desde que 
nace, y que luego luego que empieza á usar de su ta-



zoft; se le presenta como una de Tas primeras obliga­
ciones del derecho que llamamos natural. Lo segundo ¡ 
porque como los señores filosotos deben saber, ni ha 
existido, ni existe, ni puede existir sociedad alguna 
de hombres que no tenga por una de sus principales 
bases alguna religión. Digo alguna , por que esto es 
lo que la naturaleza inspira j aunque luego en la 
aplicación que de este principio so hace , interven­
ga la supersticioB 6 el error. No se puede dar, ni 
se dará jamás una sociedad ó república de ateos , como 
victoriosamente han demostrado contra Pedro Bayle todo 
genero de escritores tanto católicos como protestantes. Tam­
poco se ha verificado un hombre ateo por convencimiento 
y persuasión , como igualmente está demostrado ser im­
posible. Resta pues que los muchos ó pocos ateos que 
baya, deben serlo por corrupción. Y esta corrupción ¿ en 
que consiste ? Puntualmente en aquellos vicios que di­
suelven la sociedad: á saber, la Inxúria, la ambición , 
la soberbia , el latrocinio , todo lo que dice San Pablo , 
y yo copié en mi carta anterior. De aquí es que asi co­
mo no hay sociedad sin religión , así también donde no 
hay religión, es imposible que haya sociedad. La razón 
de lo dicho consiste en que esta debe ser necesariamente 
un cuerpo donde cada miembro tenga su lugar , y unos 
no se impidan á otros. Mientras yo esté persuadido á 
que existe una divinidad que me ha puesto ( como estoi 
ahora ) a los pies de los caballos, ya se que aquel es el 
lugar que me corresponde , y que no debo ni aun ensayar 
esfuerzos por subirme á cabeza. Pero si una vez me echo 
á la divinidad por la espalda . entran aquellas devotat 
reflexiones que tantos progresos hicieron en la Franciá, y 
tanto desean algunos que prevalezcan entre nosotros. /Por-
qué ha dt ser cabeza aqutl y y o p i r t ¿ Porquí el otro 
ha de comer peraiz, y jo bacalao ó menestras i j o rque 
el wecino de enfrente ha de tener por muger una gentil 
personita que me ha ca'tdo en gracia stn que yo haya de 
participar de estefjien? ¿Porqué he de trabajar yo, mi tn-
tras tantot disfrutan sut tertulias? iPorquéf eche V . 
ptcguntas cu infinito, y como después de ellas quede 
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algo que ic parezca \ cuerpo, venga á clavármelo en la 
í'rcntc. 

Vamos á la otra propoiicion reducida a que donde 
quiera que haya religión y debe haber gtnte destinada 
exciuuvamenté al culto de la divinidad. El cxcmplo de 
todos los siglos, y la practica de todas las naciones y 
pueblos atestiguan esta verdad, ínconcuia. Añadámosle la 
razón. Dios es el criador de toda sociedad: Dios el due­
ño de todo lo que existe. Pues en vhta de esto toda 
sociedad debe rendirle algún reconocimiento eomo a ÍO-
herano que es de ella , y como á dueño de tedo quanto 
tiene. El misino Dios lo exige asi. Empieza á dar ley 
á su pueblo , ó por decir mas bien , a renovar en tablas 
de piedra la misma que anteriormente habia gravado en 
nuestros corazones; y para comenzar , lo hace recordán­
dole y recordándonos que el es nuestro Dios y Senw.Ti^fl 
Dominus Deus tuus % y luego en los demás preceptos que 
añade , conrimla comenzando de la misma manera : Ego 
DominusQuiere que santifiquemos el sábado, y antes 
de intimárnoslo recuerda que nos crio : memento . Manda 
que le presenten y dediquen todos los primogénitos, y la 
razón que da para esto es que todo es suyo : mea. sunt 
entm omnia, 

Pero ¿ que es lo qne hago ? se me olvidaba que 
esroi hablando con filósofos, y por eso les cito este libro 
viejo, deque quiera Dios que hagan algún caso. Ci té ­
mosles paraque se convenzan sus mismos hechos y su 
misma doctrina practica. ¿ Quantas personas habia en el 
palacio real antes que cada uno saliese por su lado? 
¿ Qaantas en los sitios? ¿Quantas en las otras casas rea­
les X donde el Rey no iba , ó iba solamente una vez 
cadá siglo ? Yo no lo sé : pero si he de formar idea por 
lo que vimos en el viage que hizo Carlos IV. para venir 
á Sevilla, dcb:n >er inuclios millares. ¿ Y por orden y 
consejo de quien se llevo allí y aculli tanta gente para 
obsequio de esta dignidad? Por los frailes ciertamente 
que no. Pues ¿ por quiea5 ¿ Por quién habia de ser, sino 
por e&jss señores que ahora se hacen disimulados., y creen 
poder deslu nburnos, malcípiicando,exclamaciones sobre el 



áciordcn de estos gastos? Pues vaya ¿ Quánta gente se 
ocupaba en rentas á nombre del múrno Rey? ¿ Quánta en 
la diplomacia, judicatura &c. ? Conque señal es de que 
un cuerpo político a proporción de la grandeza que tiene 
debe según estes señores nos han enseñado por la práctiea, 
emplear considerable número de gente en tu servicio. Ya 
veo que sus mercedes apostatan de esta doctrina, que.tan 
perfectamente les ha estado , y que ha sido un seminario 
de condes y marqueses en los dos anteriores rcynados. I'ero 
pregunto; han apostatado de ella, porque todavía no sea 
su doctrina ? Seña quanto hubiese que rcir, haviéndose 
criado por la mayor parte baxo la téiula del almirante 
Crodoy, del marques Cavallcro , del ingenioso H»pinosa , 
del próvido Soler , y demás que no cuento. La verdad 
ica dicha* Los pobrecitos si han mudado de dictamen, 
no es por creer que el amo , quien quiera que sea t debe 
tener mucha , aunque no tanta gente á su servicio ¿ sino 
porque aspiran á que. como habíamos de servir v. g. á 
Qn Borbon , porque la naturaleza , ó mas bien su autor 
nos lo puso ál frente , sirvamos a sus mercedes , que por-
razón de su mérito personal, quiero decir, su alta­
nería y sus intrigas , se juzgan acreedores á que 
todos todos doblemos 4 su presencia las rodillas, y 
escuchemos sus despropósitos con tanta boca abierta. 
No cito partes , por que eso no es razón . Pero 
yo ruego á qualqufrcra de los que la tienen . que 
observe a muchos caballeros de los que por fas ó por ne­
fas han llegado á ponerse en zancos , aunque hayan su­
bido á ellos desde la abarca ó el costal. ¿ Hai por ven­
tura cosa mas majestuosa en el mundo? ¿No pagan los 
adoradores que pueden, y aun no pueden? ¿No quie­
ren que todos los adoremos ? 4N0 pretenden que los que 
no tenemos ni por que ni para qué . también acudamos 
á echarle zahumerio? t Ellos mismos no los han echado 
del modo mas baxo y soez á los que los ocuparon ? ¿ Y 
no se lo están echando sin cesar a los que esperan que 
de nuevo los ocupen? 

Convengamos pues, señores filósofos , convenga­
mos en que á la autoridad , donde quiera que esté /ha 
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de seguirse la ndoracioft, Y si ha de segairsé á «na au­
toridad qualquiera . ¿ quánto mas á aquella que es el 
origen y tupremo gefe de todas las que existen en el 
cielo y la tierra ? Convengamo» en que al amo se le 
debe servir : y si á un amo tan hombre y tan miserable 
como qualquíera de nosotros se Ie; tributan tantos y taa 
retinados servicios , ¿ qué no debéremos á aquel amo que 
empieza á serlo nuestro por la existencia, y acaba por 
todo lo que á ella se sigue de presente, y esperamos 
que se siga de futuro ? Convengamos finalmente en que 
todo se le debe á aquel de quien lo recibimos todo, 
y que es poderoso para quitarnos lo que gratuitamente 
nos ha dado: y no olvimos lo que S. Pablo inculcó á 
ios filósotos del Arcopago , que Dios es el que nos da 
v i t am, et tnspiratiomm y tt omnia : y confesaremos por 
consiguiente .. que toda sociedad donde haya ( como es 
indispensable } religión , debe tener destinada y consa­
grada una porción de sus miembros , para que exclusiva­
mente se ocupen en el culto de la divinidad 3 así como 
los tiene para que exclusivamente se ocupen en la cultu­
ra de otros ramos t destinos y personas. Teniendo pues 
la España una religión por la que dá culto al verdade­
ro Dios i y componiendo los frailes una parte de la cor­
poración destinada 4 este culto, es visto que Jos frailes 
ifrvca en la Kspaña de algo # y prestan á «u cuerpo po-
litico este esencial servicio. 

Conviene en todo este el Sr. ministro« ó el autor 
de sn Exposición , pero en la p4g» 16 no puede menoi 
que lamentarle del crecido número de geníes que enírif 
nosotros tienen este destino. Se agarra para demostrarlo 
al Censo del año de 178̂ . Saca según él que de frailei, 
monjas, cfórigos, monaguillos, criados y criadas hai 
nada menos que 169.636 personas: y á consecuencia pre­
gunta.,, /Habr.i algún sensato que se atreva a negar 
M que esto pide reforma y grande reforma» mayormente 
„ en el día en que empeñada la nación en la guerra mas 
„ justa de uuantas lian conocido los siglos, necesita de 
„ TODOS SUS HIJOS par» sacudir Sfc. No es pócp 
lo que yo que me estoy sapodicudo para examinar si es-



toy semato 6 insensato', pero esté como estuviere, puc» 
no qaicTO ser juez en causa propia , Jo cicito es que yo 
no veo esa necciidad ds reforma cjue riiee el Sr. minis­
tro , y mucho ménos como el Sr. ministro la dice* 

Ante todas cosas pregunto á S. t. Quando asegu­
ra que esto pide reforma ¿ aquel esto sobre qué apela ? 
¿Sobre lo que hubo, 6 sobre lo que hay? Creo que me 
responderá que tobrt lo que hay-, porque el proncn;bic 
e:sto es dcamstrarívo ( y la expresión habla de presente: 
y si lo hubo y no lo hay , }'a se acabó: y lo que se 
acabo , está ya mas que reformado, e A que pues citar­
nos para apocar el numero que existe en el año de 1812» 
el que exutía en el año de 17S7. es decir. 25 años án-
tes ? S. E. mismo confiesa que durante la invasión del 
enemigo , muchos que todavía pudieran vivir eiitre noto-
trot, murieron á sus manos , y muchos que debieran es­
tar , han sido conducidos á Francia. S. E. sabe que du­
rante la guerra ninguno ha tomado habito, pocos han 
sido admitidos á las órdenes y beneficios, muchos que 
estaban en los claustros y las Iglesias, fueron sacados 
para los exércitos , y muchos mas para la eternidad; 
porque la muerte no ha querido hacerse cargo de que 
por ahora tiquiera podría descansar , en suposición de que 
entre los franceses,)- afrancesados poco le dexan que hacer, 
l a epidemia también , como ya me parece he dicho, nof 
llevo á veinte y cinco por ciento ^ y la otra epidemia de 
comisionado* regioi f cscríbanillos , y demás agentes de 
Espinosa y Godoy en el negocio de capellanías y obras 
pías . quitó de clérigos á muchos que lo cían , y ctrró 
á muchísimos mas las pueitas , pan que en adelante lo 
pudiesen ser. ¿No es este el estado actual de las cosas? 
¿ Pues para qué nos cita el Sr, Ministio mi olio que ya 
paso i y nos io cita nada menos que para reforma ? c- to 
que pasó se puede reformar? Digo la verdad : sí porque 
no entiende esto, ha de ser un hombre tnscn%ato 9 traen* 
sato tere , mal que me pese Pero vean de camiro loi 
que están al frente de las cosas , el nuevo modo de ser 
semato, a que abre la puerta el it» ministro. Una le* 
gua de Sevilla esta la que ahora »c llama Santiponce ¿> 



y en antiguos tiempos rltíHca. Loi vcstlpios que de 
c«ta cindid han restado , mutrman haua la eviden-
cii que fue una población mni numerosa. Ha pacs Í 
todo gett: y lodo imeidcatc i tnsito saqfié de los 30 0 4 0 
vecinos que aflora tiene, lo qué corresponda al ve-
ciüdario que en tiempo de entonce» tenia. 5» e! Áni­
mo dd ST. ministro era que íiiciescmos mucho bul* 
to c pjrque asi como retrocedió hasta el año de 87 
del siglo patado. no lo hizo hasta el de 6*? £n -
rónces wt hubiera encoatrado limpios de polvo y pa* 
ja algunos Mftt verdaderos eclesiásticos , que los que 
ahora nos mete en esta parva en greña', Pue* por 
el censa últimamente citado d; que nace mención rl 
•ibio i*. Zevallos en sus Observaciones tobre lat 
re f i rma presentes , irs personas eclesiásticas de aquel 
tiempo ascendían á 18).3K> t Porque tambieh asi 
como echó mano de los monaguillos . criados y cria­
das . no se acordó , sepun era |u$co, de la cater-* 
va que á la puerta de cada convento acudía por 
el sobrante diana que se les franqueaba ? Pues a ffi 
que hubieran compuesto otro puñado de miles, Aun 
se le quedó ui niimero considerable que añadir , de 
aquellos que en tiempo de calamidad né viven de 
otra cosa que de lo que lós frailef les dan. La sola 
C u tu) a de Sevilla prMcntarra al Sr. Ministro un pat 
«te pueblos o alpo mas. 

Pero sí la cuenta ha d« ser como t̂ iof ttSWl^ 
da , como exige la justicia, y wmd córrespéfid* á 
la b tena fe de un ministro de ella, es menester 
que el xjuc pase por la pNsente» sea Un hombre i en* 
sato de nuevo cuño ; y algo mas que sensato, para 
á consecuencia de ella reconocer esa refirma y gtan 
reforma que el Sr, ministro dice que ÍJÍO pide. Co­
mencemos al revés de como se cxpfíca b. £ . , yén-
donos en derecnurJ» á la guerra del día , en que ÍA 

'nación necesita de iodos sus hijot par<t sacuót* t i 
yugo del tirano. Pregunta mi curiosidad. / El Sf. Ml*. 
nistro es hi)o de la nación? Es rePular que me QV** 

^ n ^ u c «i. ¿ Y cómo no ba ido á la ^uart f ¿1*» 



venerables ««ovachoárloj que le esíríbieron la J xjfft̂ -
cion, ios sabio» Concisos gue la calificaion de cxffm 
itnte , pertenecen á elb ? j Ojala que no I ¿ l ú e s por 
qné' no han 4<k) al menos coa Jas cjjie llaman Ifgío-
nes extfanger-iu ? ,»^o» señotes empícadp* en nuestra 
actual tutoria., son hi)os o entenados? Que sé yo qvic 

;4lig4, Lo q&e. paedo asepurar <s , que ú pelear 
contra lo$ fíanceses , *alcn tan hábiles; como en Üm-

-piar, de polvo y paja á los frailes., ellos seles son 
.•apaces de quiiat del mundo á ha nacioa francesa. |Qiié 
táctica tan fina ! ¡ Qué medidas tan sabias ! i Qi:e 
2ela pot todo lo que val,c , y puede valer! ¡Qué 
trababa tan ¡neansafele ! . . . . . . í o dichos p i t a salir 
de francese»! no hay mejor medio que ponerlo» en 
la tutoría al cargo, de esta» buena» a'mis. ¿ Por qué 
pues no varv á la guerra, supuesto que la nación ne-
secita de todos %ut hijos ? Me responderá d Sr« mi­
nistro volviéndoma al cuerpo las, expresiones del mismo 
capitulo de S. Pablo, par donde comenzé iHunquid 
tmnes evar>gtlista * ¿ Nunquid omnes doctortst ^ 1 or 
v̂entura no hay mas modo de sacudir al tuano que 

Acudiendo allá coa un lusil? Hl Sr. minisiro ' dice 
^icn: gu.udemc esc registro para tocarlo en adelan­

te ^ a ver; »V me «ioy traza á decir no muí mal. 
Por ahora yames rebaxando partidas que. no 

sirvea para la guerra. Sra la primera la de «Só^2 
monjis,, que como mugeres , no es cosa que vayan: 
y como monja» han servido pata ella en lo único que 
pueden , que es lucer ropa paia ios soldado» . é hj-
ías. para lo» tiopitalci , con la gracia de que las in­
felices ha-ian cito, de valdc » y algunos de los ma-
nipulantrs discipulos del liberalismo , pedían para sus 
'»ece«¡dadv.s propia» el precio que ella» perdonaban, 
Rebáxensc^en segundo lugar h.s 19. 807 que suman 1,0$ 
donados, monaguillos, criado* y criadas, de que el 
Sr. miniitio rellena tu cálculo. Los donados , poique 
el que no ha sido desechado , ha ido á la guc îa , ) ya 
hace años que entran en las quintas, les monagui­
llo*, poique sou muchachos, y á vuelta 4c a)udai a 
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misa y tocar las campanat , aprenden n leer y eícri" 
bir , y se abilitan de este modo para set saiPcntos 
ó caboi . Las criadas , dicho se está: y los cria­
do) » que qualquicr hombre de seso venga a pasarles 
revista . ¿ Poedc darse cosa mas doloiosa para n o ­
sotros , que ver k un ministro de justicia presenrar 
al gobierno como cargo contra los frailes , uno de 
los mayores servicio* que los hailcs hacemos? ¿Quié­
nes son esos criados que sirven á los fiailcs.'' ¿Quié­
nes esos mandaderos y sacristanes que asisten en las 
monjas ? Una cateiva de gente inútil y miseiabie por 
sus años , por sus achaques ó por otras causas , que 
nos sirven porque no son capaces de otio destino , 
y que a n d a r í a n de puerta en pnetta pidiendo una l i ­
mosna« si no nos sirvieran ¿Quiénes esos monapuí-
llos ? Muchaclus desvalidos, que si no lo estuvie­
sen siendo . saldrían uno» tunantes j y porque lo son, 
aprenden a ser hombres, como muchos de ellos lo 
íi.in sido con un mérito extraordinario. ¿Y de esto 
st hice un motivo para reformarnos? Sr. ministro ex­
tienda V. Ü« ojo» por toda la península ûe lo 
observa: extiéndalos per toda la Europa. Los hom* 
bres que rodean a V. £ . miran las cosas con el co­
razón algo mas que caliente. Los que desde léxos lo 
consideran , juzgan de todo á sangre fría. 

Tenemos pues que rebaxar del censo del Sr. ministro 
415.169 peisonas que no pertenecen á el. Restan 124 467 de 
los que habia en el que cita. Y si de este se tebaxa lo 
que se debe según el estado en que nos hallamos , que*-
daremos en las solas dos terceras partes de esta can­
tidad , ó algo ménos. £ a pues: venga esc sensato que 
invoca el señor ministro , y diga si necesitamos de r^-
foro»a , y gran reforma por el níimcro. Comcncemoi 
por donde se debe. La nación está obligada á consa­
grar al cuho divino algunas personas , asi como Ic con­
sagra , y se halla en la necesidad de consaPrarle algu­
nos días , algunos lugares y algunos bienes. Póngase 
en buen hoia todo el numero que cuenta el señor 'mi­
nistro, , Ls por ventura excesivo para uaa nación como 



fa rtacstra ? Esto es mcneitcr prcfnntanelo aliiiw^ ¿Quin­
tos son los que por allá arriba 1c obsequian? M i l i t a m i l -
liuffi mmtstrabant ei, et decics nnlha centena milUum 
astuebant ci : que quiere decir millones de millones. Y 
por acá abaxo , en »upo>icion de que todos no podemos , 
¿con quántos »c dará por contento'' Dividido el pueblo 
de Israel en trece tribu», una de ellas toda entera to­
ma Dios para solo el servicio de su culto. Vaya Vt E,# 
Sr» ministro, vaya al ptímer capitulo del libro de lojs 
Números ; allj encontrará la conscripción de toda la 
gente de guerra, hecha por Moisés según orden de Dios; 
y allí verá lo que Dios íntima á Moisés por estas pa­
labras : Tnbum Levt noli numerare , ñeque pones sum-
mam eorum cum/iltis i t raé is ¡edí comtitue* eos super 
tabernacuíuni testimortii fyc. De modo , Sr. ministro , que 
en la referida conscripción la tribu a cuyo caigo esta­
ba el tabernáculo, su» vasos, sacriíicios , las ceremo­
nias &c. es decir , la deputada por Dios para su culto^ 
na se confundía con las otras , ai de ella se sacaba gen­
te para el excrcito: y nótese que cita tribu era de 
todo el pueblo ía parte décima tercia , no matemáti­
ca sino civilmente contada. Pues vamos ahora á los pri­
meros siglos de la Iglesia. Ya varios papeles han anun­
ciado el prodigioso niimcto de monges y monjas que 
poblaron la Tebaida . la Nitria, .la Palestina , las in­
mediaciones de Antioquia j en una palabra , todo el im­
perio oriental, y /os que después vinieron á inundar t 
á ilustrar y aun :i civilizar no solo el occidental, mas 
también niuchiúmas provincias del norte , donde no ha­
bían penetrado las águilas romanas. Esto es lo que 
Dios unas veces fia exigido y otras ha hecho sin e l i ­
girlo , en punro del número de personas que debían de­
dicarse á su culto. No cito ahora lo que ha hecho el 
diablo , valiendese de la persuasión natural en que han 
estado todos los hombres , sobre que un competente cuer­
po de ellos debe dedicarse al culto y servicio de U 
divinidad j porque este ei un punto que necesita de los 
libros , y el tiempo que yo no tengo Pero confio en 
Une no ha de fricar por ahí alguna buen alma ( y 



po eomo *fe q»e tÍMé*M Irefteo NUtactes ) cpxe se to­
me cite trabajo iginlmcrrte fácil tjuc curioso, y haga 
Ver quinta muctudumbre de ministros ocupaba la ido­
latría y aun ocupa ahora en lodos lo* paiics del mundo. 

Con traigámonos á nuestra Espina. Dicen ios que 
lo saben ó lo deben safecr , que ella consta ( excluido 
el Portugal ) de once millones de habitantes... J i i Sr. aii-
nistro apurando el cálculo , íknándonos de faja los 
Vacíos , y retrocediendo 25 afioi , no puede contar sino 
lyopoo qiiando mas , de csras personas consagradas i 
Dío» de quá^quieí• manera qu& sea. Píics ahora este oú-
rnero compone poco mas de una y media de las ciento 
y veinte paites en que se dividen los once millones de 
indiviíluos. jY válgame Dios 1 ¿ Necesita tsto de 

f o r m í é t l ¡ & * Sran reforma? ¿Le parece a S ü. den^a-
sia<U^Ts?ttí| m'tmcro de skVientts para un amo tal, como 
aqUcí- 'á tíltiián sirven ? ¿ La gran nación ( asi Iiemo* co­
menzado' á llamarnos a imitación de Francia ) la gran 
pación no deberá tener un grande servicio para aquella 
tfiagestati, de <juicn dependen todas las magcitadei y 
naciones? ¿Es macha gcnt< esta para emplearla en el 
Servicio del' que nos crió , del que nos sustenta , ác\ que 
nos defiende , y quando k> irritamos nos castiga? De 
trece tribus una toda entera estaba tn e* puebla de 
Israel destinada al servicio del Arca. ¡¡ Y qué cosa era 
el Arca que entóflíes figuraba ? ¡ Y quién es aquel de 
guc el Arca era una mera figuta? ¡Válgame Diosi! 
VTJCIVO á decir. Na -repara Sr. mtni&ti»© que restan a 
su disposición d!e£ millones y mas de 'Ochocientas mil 
persona» ¿ y ¡uiga digne de wefoxma f> gra-tí reforma que 
se destinen á Dios ciento atenta mil *egun ÍU cálculo 
y menos de cien mil según el m i ó / 

Españoles , la impiedad, casi sin que la sintamos, 
se nos ha entrado en casa, «o solamente por el con­
ducto de nuestros ateos , mas tamloicn por el de mu­
chos que inscnsibíementc van cayendo , o han caído en 
sus brazos. Omitiendo los antiguos . los nuevos refor­
madores apóstatas que eran de ambos cleros , comen-
ízkron por desacreditar á ios que permanecían en el ser-



vfcio de lareli^íoi vcrdidera, y coisif aíiron bifírminar*-
lot en tod >•> aquello» p iísc», doid* la corrupcíoci del go* 
bierno y los pueblos halló cotiudl su dotiriita* Ma* en loi 
que pctiiunccicrun católicos, ran iéjos estuvo sü odio dh 
Cv>i»e¿uír el descido fruto, que por el contrario fue él uná 
causa ( y esto no lo labe el Sr. ministro ) que empeñó á 
quintos saban tn auaiíntar mas y ma> c»ta dcícnia 
de todo lo que ciertamente nos interesa sobre maneía» 
Mudaron los protestantes de «istema. Lo que antes noi 
decían como teólogos no», lo empezaron a decir en 
tono de' filósofos y publicistas j y nuestros abogados ( ren­
te por lo comui de mucho orgullo y de pocos princi­
pios) te creyeron en la ocasión de lucir una .política á 
pedir de boca dd diablo. Muchos días ha que no ŝ  
oye mas canción* que la que tomada de boca en boci 
y por ninguno meditada , nos está atolondrando lui 
oiáoii ¡ Tanto fraile! \ Tanta moaia ! j Títrro clérigo 
¡ Ignorantes ! ¿ Puede ser otra cosa mientras vuestra pa­
tria sea cristiana católica? ¿Debemos algo a Dios , Y 
sí jadíese ser t|uc todos ¿ y de un todo nos consagrase-* 
mos á su servicio ^ le pagaríamos la mas pequeña parté 
de lo que le debemos." Qualquicra tU vosotros luego qtig 
se pone escarpines i erec tjue todos somos pocos para 
servirlo: qualquicra que ayer éstaba próximo á ser utt 
deftripaterrones , y hoi porque Dios « o porque el dia­
blo quiere i se halla de intendente, ó de juez ó cosa 
scateiantc^ lo primero que supone es que todo» naci­
mos para servíilc de jumentos ^ y lo primero de que trata 
es de que queden pocos ó ninguno , cuya ocupación sea 
el servicio de Dios. Acordaos , españole* , eefjrdaos por 
este Señor , de qüe el hombi'e ¿rlaSo (como no» 
dree el librito de doctrina ) para ítmar y strv.ir t í JJttS 
en ¿ata mda : y con cito en ver. de adihirar l o muchos ^ 
©s escandalizaréis de ver los pocos--que-€« un país tan 
vAst© etnno reí nuestro * hacron'prjaícsiofiTjéle^ sjwViliŝ  l ío 
no dudo qire fuera del clero chaî much.os .qjif4i:i& rjtirireñ ^ 
y» I* • ikvea'laejor que maciios deî  ^t^o" pdro estos 
sén > digámoslo así , tooluntaritif- y el grande amo quiere 
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pata servirle , tcrtgaft una particnlar lantifícaciort • cía-
dadanos que »olo se ocupen del culto debido al Dios 
de la ciudad; hiies de la patria , que la patiia en­
tregue roralmcnrc {devoveat en lafm) al obsequio de 
»u grande niimcn. 

Pues ahora: los frailes y las nionja» compone­
mos una parte de esta familia : y la componemos por 
U'ia peculiar profesión que nos obliga ademas de hacer 
la guardia cu las antesalas del amo , y de ícr los pri­
meros a sus mandatos j á prestarnos también a las otras 
sus voluntades que llamamo» con*cjo% , y á la observan­
cia de aquellas reglas de perfección, que hacen la par­
te mas brillante del código de sus leyes que es d 
sacrosanto evangelio. Y si atendemos á este ob)eto, y 
dc»ci»pcñamo5 esta función a nombre del cuerpo polí­
tico de que somos miembros ¿ como hay hombres de 
tan poca vctgücnza que nos traten de ociosos , instiles , 
holgazanes y demás ¡nioleocias, que si se dixesen á 
dos tnil leguas de nosotros, apenas podrían ser creí­
das , y con todo cío se no» está diciendo a presencia 
de todo un mundo que ve , que toca, que de mil ma-
«eras está experimentando lo contrario ? 

Parémonos solamente en este primer servicio , 
desentendiendonos de todos los demás que no son pocos. 
¿ Quamo tiempo consumen diariamente en el coro aque­
llos de los monges , cuyo principal instituto son las 
divinas alabanza»' Los que menos, ocüo horas hoi , 
ocho mañana , ocho todos los días á excepción de los 
muchos festivos en que se aumentan. Y díganme esos 
señores oficinistas , cobachuclos , oidores , abogados &e, 
¿.Quien de ellos tiene ocho horas diarias oe oficina , 
secretaria, juzgado ice,' ¿Quién no tiene muchos dias 
iibres , muchos de vacaciones íkc. ? Y si yo les pregun­
tara ahora , como les preguntare otro dia , en qué se 
parecen los salarios que toman, á la ración que se íc 
da á un fraile , lê  sucederá lo mismo que con todo lo 
que les he preguntado histai aqui : á saber , quedarse 
callados. Diga pues de nosotros el que fuese ateo . lo 
mismo ûe han dicho todos los ateos sus predecesores, 
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^nc nuestra ocop^ciofi es ínutif j porqqc ó no hai Dio^ 
? tjqicn sirvamos, ó si lo hai, nada le debcujoi, ó si Ic debe­
mos, el noh i de hacer ca«o de nosonqs, y otras gracias a 
este tenor, pero ijue ñafia haceqips, y tjue comemos el pan 
de yaidc j solQ podran decirlo un Gallardo y ptrof tale? 
<|e tanto peso y veracidad como él. 

Pero dice el br. ministro cjuc la nación WcesitQ 
de todos sus hijos para sacudir el yugo del tirano. El Sr, 
fninut̂ Q y muchísimoi otros sfñorc^ se están quietos cr̂  
t'acliz y son liijos de la nación. P«c$ < cómo no acu­
den á este sacudimiento , pâ a qual la nacten ne~ 
tesitA á todoj sus fojqi ? Me dirá E. que está sacu~ 
dando al ruano dc>dc su secretaria y con sus papeles. 
'Yo me alegro, y â  misme» tiempo le »v»plicp que vea 
y rcílexioi:? que los frailes no sunio* el tiranp. Conque 
«acamof que a este se puede sacudir desde una secrc-
taija que esté á t|osĉ ehtai| lepqas de sus exeicitos, Puc^ 
Sur. Excclentisimo , también se podra sacudir desde 
^na iglesia ó qn coro que esté del ciclo todas las le-» 
¿uas que diga qqien las hubiese contado, bi la nacioq 
fuera capaz cié pensa? que 90a solos los cañones y 
las bayonetas podía sacudir á Napoleón t 6 s\ jamas lo 
hubiese pensado, ya ^ctía dueño de ella ó el mümo Na­
poleón ú ptro qualquicra que levantase Dios del polvq 
de la tuerta 5 asi coinq lo sacó á él de lo mas desprecia­
ble de la CotceP^. Cree la nación que las cureñas y ca­
ballos y demás armamento son indispcnsahies pera fesisw 
tir , pĉ o cr̂ e 1̂ miimo t̂ epipo que nada de ello vale, 
comq Dios no esté a nqcstro favor. Nunca mas poderô  
sa Koma que quando Catilina tramaba su coniuracipn ^ 
y a pesar de todo aque| poder colosal. Cuten la encon­
traba , y con razón , en un e$tado de iuma debilidad y 
flaqueza ^ ( véalo filien ten̂ .a a mano el baliistip en la 
oración que copia Uc el tenida en el benacio ) y todo cí 

(iundamento ûe para pensar asi tenia aquel glande hom­
bre , que ciertamente np era setz\l , cxz. que el pueblo 
romano habia perdido su sobriedad, su jusiicia, su des­
interés y todas »us dema» vnrudcs. Y como quicia vpfá 
hay una providencia , cuyo constante empeño, ha sido , 
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y será premiar la v i r t u d y castigar el vicio; en n© 
contando ó no pudíendo contar con esta providencia que 
disipa al malo y favorece al bueno , estamos perdidos 
infaliblemente , aunque aprestemos un exército como el 
que Xerxes llevo á la Grecia , como el que Darío opuso 
a Alexaadro , ó como el que Napoleón traxo á nuestra 
España. Pregunto pues aflora. ¿ Y como está la España 
en esté punió? ¿ Su conducta general y la de cada uno 
de sus hips, son tales que interecen á su favor la divi­
na providencia ? ¿ O tiene ella por la inversa contra si 
las mismas iniquidades que Sodotna y Gomorra sus her­
manas, quiero decir j la Francia su maestra . la Prusia, 
Ja Italia , la Holanda y gran parte de la Alemania IUS 
condiscipulas ? Responda por mí la sola Cádiz según el 
estado que tienen su fe y su* costumbres en el dia , y 
responda sin olvidar de que hay ciencia en el Excelso , 
de que Dios la vé , Dios la observa , Dios la conoce , 
es poderoso para castigar los delitos , y que los castiga­
ra taito mas horrorosa quanto menos estrepitosamente. 
Tenemos » Sr. ministro , tenemos en verdad que comba­
tir con dos enemigos : uño que lo es i porque cí ha que­
rido , a saber, Napoleón, otro que hemos provocado no­
sotros , que es el Dios que nos crio : aquél que nos abor­
rece y trata de exterminarnos j y c&te que porque nos 
ama nós castiga á fin de salvarnos. La nación pues infali­
blemente necesita de todos sus hijos : de los unos para 
que con los fusiles en las manos salgan a contrarrestar 
la violencia de los franceses, y de los otros , para que 
con Jas lágrimas en los ojos y los suspiros de su cora­
zón se empeñen en vencer y desarmar a Dios. e Digo yo 
en esto alguna cosa en que no hayamos estado entendi-
doŝ  sícmpie ? ¿Enseño algo que no se haya calificado 
de indudable desde que han existido los hombres ? ¿ Que 
nación , que gente , qué pueblo se ha visto jamás empe­
ñado en la guerra que no baya solicitado el auxilio de 
su verdadera 6 supuesta divinidad ? ¿ Que soldado , sin­
gularmente español ha emprendido jamas entrar, como 
debe entrar en la batalla , que no haya eontado con la 
asistencia y protección del cielo/ Consigan* consigan 



esos picaros lo que dcscafiesto es, qnc 5a tropa no 
cuente sino con sus propias fuerzas, y ya habían consc-
puido la consumación de nuestra ruina. 

La hspaña necesita de todos sus hijos para l ¿ -
cudir a l tirano. Ea bien , Sr. ministro: congregue V, 
35. a esa multitud de ellos á quienes ha puesto como ga -
zapos en %oto quemado , y hagaíes que en cumplimiento 
del primero y principal de quantos servicios deben á «u 
nación , vayan al altar y al coro á implorar la asisten­
cia del Dios de los exércitos , y a contener Ja espada 
de su venganza. Exhórtelos V. E . a que imitando ¿ M o i ­
sés levanten al ciclo sus manos desde el monte « mientras 
que los otros sus hermanos miden las fuerzas con el 
enemigo en la llanura. ¿ Ignora V. E, el mucho ¡níluxo 
que esto tiene en el corazón de los que pelean? Segura­
mente que no los ha visto como yo , llegar á los tornos 
de monjas y á las personas de los eclesiásticos para pe­
dir el auxilio de sus oraciones i y pata encargarles el 
patrocinio de sus causa. Seguramente que V. E . no ha 
leido ni en la historia de la religión ni en las profanas 
los inumerable» frutos y ventajas que ha producido es­
ta buena persuasión. 

Oprobio es tanto di quien lo hace como de quien 
lo sufre » lo que me cuentan haber sucedido en Cádiz 
quando la victoria de los campos de Salamanca : á sa­
ber , que diciendo uno gracia* a Dios , respondió na 
filosofo con todo el aire que inspira la filosofía : gracias 
á las tropas, ¡ Admirable sabio por cierto , que con 
tanto tino corrige nuestro piadoso y veidadero modo de 
pensar y de hablar! ¿ Quantas noches se pasaría en 
claro estudiando para descubrir la verdad de que el 
exercito aliado fue el que dió y gano la batalla ? j Pas­
mosa fiiosofia ! Quando este tu digno hijo padezca al­
guna dolencia , y cierta receta se la cute , ya esta­
remos advertidos de que no reconoce el beneficio al 
medico que señaló la medicina , sino al muchacho ó Ja 
vieja que fue á la botica y se la traxo. Compongamonosj se­
ñores filósofos, que es lastima que pclccmoJ por esto. 
Vs, dicen: gracias á las trofas aliadas : nosotros deci-
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inos! grjicfai d Bio t k f untcítidi ló titió con id otro , v 
digauios ; gratias d Dios y d la% tropas aítadaf • Al 
primero como á auítit j y a Itíi büoi coiho á ínmti incn-
toj. No teman Vdl. qüé por é$o se disgu«tcíi ctucsti-oÉ 
aliados: ellos tambícti háfl dado y dan las pfacm a 
Dios , y si alguno en sü pais le explica fcn otio modo^ 
vale tan poco para ellos , coinO Vdi. dcbcri Válbt pata 
ftosjtro» 

ücüpcmoi lás rtíplica» que §c ñti% ptic(íeri Hacéi-, 
y efectivamente se nos liácén , echándonos en cata lo» 
ttiücbiiimof defedtos de que fcstartios ihanchadbsi los que 
liaccmo* una profesión del culto y servicio de DÍOs* No 
creo ouc cabe en la imaginación del hoíhbfe genero al-
puno de maldad que no nos esté colgando la libcrali-
sima filosofía Yo por ahora las admito todas j y si loS 
señore* filósofos gü i t ln de ello , les añado las deitias 
que ion posibles , y a sus mctCedcs se let hah qücd .do 
en su catítativo y justificado tintero» V admitidai las 
Unas y añadidas las otfas , digo que nuestras feracionel 
y rogativas pueden set consideradas en dos maneras : 
Una , en qtianto son rUesttas , v „ g . del Rancio ó de 
otro peor, ti acaso lo hay j y en este lentido valdrán 
ellas lo que valPa el estado de mi conciencia , el fer­
vor ó tibiera de mi devoción , y la presencia ó falta de 
Jos demás requisitos que tiacen aceptable la oración j 
y aun podría suceder qüe esta se hag;a de tal manera, 
que salga yo de ella mucho peor que entré , y en mí 
íe vetifique aquello de oratio fjus fiat in peccatufh, 
Pero si nuestras oracionet se consideran como de per­
sonas publicas consagradas por la religión y desiPnadas 
por la patria . para que llevemos a la presencia del 
Eterno las necesidades y clamores del pueblo > ya no es 
nuestro mérito ni nuestro demérito lo que obra j es sí 
la piedad, el fervor, la devoción y la fe del pueblo 
en cuyo nombre hablamos , y cuya procuración excrce-
mos. Desee pues el pueblo, desee que estos sus procu­
radores sean dignos de este ministerio: clame a tus res­
pectivas autoridades , para que se empeñen en hacerlos 
tales: delate á todo â ucl que se desmiruiere , y si ías* 



re necesario eaitígne con la desconfianza que haga de 
la persona que la merece , el nbuso de la dif nídad cjuc 
jama» püede merecerla : pero entretanto sepa , y nunca 
olvide que nícesita usat del oficio de esto» procorado-
tcs i «can clloi de la manera qüc fueren: que ias j»ti-
tiones qu6 íu pücsro á cargo de e l l o » , no Se pue­
den ni deben interrumpir : tjue en la hora en que se 
interrumpan , ya »e verifica lo c]üe entre los gabinetes t 
qüando retitan sus ministto» , que e» una declaración de 
guerra, y que no hay guerra peor que la que se empren­
de contra el Omnipotente. Españole» : sean vuestros cle-
ÍIÍ*OS y frailes todo lo malo que vosotros 6 vuestro» cor-
tüptcres dixereis: el remedio no puede ni debe ser aca-
baílos. Kn acabándolos, se o» acabó la relipionj y dctrai 
de la religión todo lo demás que Dio» permitiere. 

Pero pregunto ahora. ¿ Son t o d o » ma'los ? ¿ Son to­
do» Como vuestros nuevo» maestros os los pintan ? Vei» 
aqtt'i una cuestión que Gallardo, el mas gallardo de ' tô  
dos los maldicientes, no se atreve á resolver afirmati­
vamente, 0 por decir mejor, no se atreve á asegurar, 
aunque eonstantcmenre lo supone. Veis aquí lo que el 
Conciso, esc apóstol de la nueva filosofía, tampoco cree 
poder avanzar, y á consecuencia de ello hace con el tino 
y talento que tan acreditado» tiene, la celebre distinción 
entre frailes y religioso» . Hay pues todavía religioso» , 
como este caballero distingue j y según yo enriendo , por 
que los hay, es toda esta tormenta contra ios fraile». 
Desengañémonos: si entre estos no hubiese otra clase de 
gente que la que el sapientísimo Conciso marca con csu 
nombre, darían reliquias de nosotros los sapíentisimos l i ­
berales. Va un fraile á la comedia ó á los toros: »o au­
toridad se cica Contra todo» lo» que no van; su conduc­
ta y excmplo se pondera : e» el hallazgo mas dichoso 
que «ucle encontrar un aticionado. Lo mismo sobre todo 
lo demás en que cabe alguna disputa, aunque sea contra 
ia voluntad de Dios 3 y en que el desurden del fraile 
sirve de prueba para la canonización dei desorden. 
No estamos pues los frailes tan en punto de cátamelo 
pata nuestio» filósofos, como estos s c ñ o i c s quisieran. No 
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somos santos (al monos mis camaradas y yo) como de­
biéramos serlo. No ipmoi tampoco hipócritas , como dí-
cca esos mentecato ,̂ sin saber lo tjuc dicen , y sin 
leílexionar c]ae lo dicen á un pueblo que está harto de 
ver frailes medio cadetes, medio majos y medio tontos, 
que este es »u legitimo apodo , según van de presumi­
dos y acicalados. Fuera de que , si fuésemos hipócritas 
de ley tendríamos con los señores filósofos toda la va­
ra alta que con estos sus hi)os y dhcípulos^ticncn los 
eclesiásticos de la notoria probidad. Hay cntTc nosotros 
codiciosiliosj pero esta no es falta, sino sobra: testigos los 
Concisos y Redactores. Los hay también un poquito ó un 
muchito tiernos de corazónj mas esto debe ser una recomen­
dación que les grangee tantos padrinos, protectores y ami­
gos, como tiene Gallardo, en cuya inmortal obra el mas 
precioso raŝ o es la ingenua confesión que de sus amores 
hace , contraponiendo a la gracia de Dios la de aquella 
gentil pnsonita señora de sus pensamientos. Hay en fin 
de casi todá clase de defectuosos , y de muchos géne­
ros de defectos : pero vaya ¿ no podremos nosotros dar 
por satisfacción de ellos, la misma que dió aquel patán 
que preguntado por los mandamientos al cumplir con la igle­
sia , respondió: padre , me he descuidad» en aprenderlos, 
porque anda por a i un run run de que los van d quitar* 

Debemos pues convenir en que hay tebgioios , co­
mo los llama el sabijondo del Conciso , aunque sean 
tan raros como Gallardo pinta con el vetso de Virgilio 
que usurpa, y aunque á la verdad no lo sean tanto como 
piensa este gran crítico , de quien sin temeridad se po­
drá asegurar que riene mas inteligencia de los Harenes 
de Turquía , que de ios conventos de su patria. Remito-
lo á Miguel de Cervantes en la novela del licenciado 
Vidriera , donde en la boca de este loco pone una ra-
zon capaz de convencer á quien conserve algún vestigio 
de juicio. Supuesto pues que haya religiosos dignos de 
este nombre ¿quien de nuestros famosos aforadores se 
atreverá á aforar el peso que sus oraciones han tenido 
para inclinar la misericordia de Dios que está usando 
coa,nosotros ? Un solo Moisés ( asi está escrito en un 
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libro que hasta ahora hemos tenido por divino, y que de 
ahora en adelante lo ha de ser también ) un salo Moisés 
bastó á contener la sentencia de exterminio que iba a 
darse contra su pueblo. Volvió este á hacer en adelan­
te de las suyas: comenzó el merecido castigo ,* pero he 
aquí que Stetit Phinees, et ylacavtt, etcessavix quatatio. 
¿Qué sabemos si este sacudimiento con que nos desollinabaa 
los franceses, habrá cesado 6 disminuidosé por causa 
de algún fraile, tal como un lego que murió en Seviíla, 
y á quien los franceses mismos venetaron , ó como quai~ 
quier otro de los muchos que Dios suele tener guarda­
dos quando todos pensamos cpxc jamnon es$ prophetaf 
Lo que sí rae atrevo yo á asegurar al Sr. ministro , 
como sí lo estuviera viendo, es que ninguno de los de 
su profesión de legista ha sido el que con sus oracio­
nes-nos ha alcanzado la tal qual libertad que gozamos, 
como ni tampoco con su presencia en ios exércitos y 
partidas. Son estas meras opiniones mías , que no espe­
ro que alguno me las llevará á mal, y que estoy pron­
to á deponer luego que me den con el texto en los ojos. 
Los liberales están en la obligación de hacerlo , siquie­
ra por Jionor de su profesión. No deben olvidar estos 
señores que he ido discurriendo baxo el supuesto que 
ellos hacen de ser corto el níimero de los Irailes bue­
nos : supuesto falso y falsísimo como lo asegura y con­
vence hasta la evidencia el ^atiSt del Vocabularo filo» 
soficO'democrático , que cite en mi Carta anterior en ia 
palabra : Frailes» 

Vamos á las monjas.,..fi- A las monjas?... Si señor: 
que soy rancio , y cada dia mas constante en seilo. 
Pues señor ¿no será posible que los clamores de estas 
castas palomas , gloria de la Iglesia y porción la mas 
ilustre de la grei de Jesucristo, hayan conseguido del 
cclcscialt esposo esta mbciicordia que ni los liberales ni 
yo merecemos.' b¡ hay un Dios en el ciclo, y este es 
protector de la inocencia , amante de la virtud , enn-
sue/o de los que lo ínvecan , y bien de ios que en e( 
confian: si el carácter de la sabiduría divina es comu­
nicar con los sencillos , el cum simplicibus termeetnatio 
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tjus, y si el Padre celestial gnsta de «cuchar Î s gemí-
dos de lo« pequeñudos , y privilegiarlos en st)s favores 
¿ no podra haber sucedido que U suspensión de nue»trQ 
castigo se .deba á estâ  inocentes vírgenes , que con tan^ 
to tesón y constancu han reclamado Ja misericordia , y 
a cjuicnes el br. ministro de gracia y justicia trata de 
vc?ar y exterminar por sus sabias y piadosa!» leformas 3 

] Válgame Dio» ! , Con cuánta indignacicn y dei-
precio habrán Icjdo esta mi reflexión ios seî oies (ies~ 
preocupaaoi \ Pero perdónenme sus mercedes; pues as? 
como ellos , no pueden deponer §u despreo^upaLton t a>( 
tampoco yo mis preocuparon^ \ con esta cnoimc diferen­
cia , tjuc las que sus mercedes llaman deipreocupactones 
ha muy poco 4ttc lq están siendo j pottjue antiguamente 
tenían otro nombre ^ y las que llaman freo(;upacione% y 
yo estoy empelado en conservar , vienen con nosptrô  
desde ûe á nosotros vino la religión de Cristo. iNo hay 
Cosa más fácil que mostrar sumcrgidoi en esta prcocu^ 
pación en cjue yo estoy respecto de las sagradas vírgenes, 
á S. Cipriano , a S J^asilio, a S. Gerónimo , á S. A m ­
brosio , a bo Agustín, ya todos aquchoi que merecen 
a la Iglesia el renombre de P a d r a . Búsquelos el que 
cjuicra saber su dictamen sobre el punto, mientras yo 
cito á dos que se me han venido sin buscarlos. Kl uno 
es S. Leandro , cjuieq enviando a su hermana Sta. 
florentina los dos libio? que para aprovechamiento 
de ella y de sus compañeras había escrito , le dicf 
las siguientes palabras » Ultimainente hcj:man̂  ama­
bilísima > tC tncSP t5 acuerdes de mí en tus oracio­
nes , y que no te olvides de nuestro joven hermano % 
iiidorq Farquf estoy cierto de que tu ytrgtnal ira<.icn 
ha Uc íiarnar d nueifro favor la atencton áe jpiQS n L \ 
Otro es b. Carlos Bqrroméo á quien Ifi el año de la 
epidemia en las acta? del qqínto sínodo de Milán ^ don­
de exponiéndose con mû ha proIix|daq y sabiduría lo qvic 
te debe hacer en pernpo de peste , se señala coniQ 
una de las diligencias que quedan a caigo del (¿hispo, 
luego que! amenace . avt*4t 4 las monjas pa*a que con 
sus aragonés t f la^wn la indignactoq a d ctclo^ Y«A 
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Vdi. aqnl señores despnocujiadoi los autores que sigo 
en las ules mis pteceupaciones, Vds. no lo Jlcvan a bica 
¿ Y ijue quieren que yo les responda f A mi no me ocur­
re otra respuesta que lá que dió Cicerón á ciertos que 
trataban de despreocuparlo sobre una vodad que había 
aprendido en platón: víalo cum Platone errare, quam, 
cuín tstts vera %intire. 

Ya que hablamos de monjas, no quiero malo­
grar esta ocasión de dar dos avisos de importaneia á 
los señores liberales. £1 primero es que estas pobres 
criaturas acaban de grapuarlos públicamente de em­
busteros y calumniadores. Antes que pensáramos en fran­
ceses , era entre ellos un principio de eterna verdad (ya 
V. sabe lo que significan la verdad y la eternidad en 
•u boca) que todas las monjas estaban arrepentidas , y 
forzadas como la gente presa en la Carraca , y engaña­
das miserablemente, y que si viesen dos dedítos de luz, 
enrónces sena ella , y otras muchas cosas por el mis­
ino tenor. Esto se daba por tan indudable como todo io 
demás que estos señores dicen , sobie lo que a nadie es 
licito dudar. Pues señor: vinieron los franceses: vieron 
las monjas algo mas de dos dedos de luz » porque creo 
que alguna mas pudo entrar por todas las puertas. Sa­
lieron ucus , se quedaron otras: peregrinaron estas¿ tu­
vieron que sufrir aquellas ; y por remate de cuentas á 
titas horas de mas de ochocientas que eran las de los 
conventos de Sevilla, no laltan sino (los, y las que mién-
tras la opresión se fueron á la eternidad para no vol­
ver mas. Fviltan , repito , dos, y estas son las únicas 
que se han desengañado ^ porque en desengañarlas y re­
dimirías han trabajado caritativos liberales, Faltaran mu-
chis mas especialmente de la gente nueva , si estas hu« 
biesen prestado el ojdo a los filosóficos discui sos con que 
querían hacerlas felices los deifreocupadot. Mas todo el 
empeño de estos no pudo conquistar sino B dos solas. De 
las demás muchas permanecieron íirmes en los coros de 
sus conventos , dispuestas a lo que Dios quisiese n per­
mitiese : otras que se hablan acogido y disfrazado en 
lai casas de sos padres, hermanos 6 parientes, iuego 

D 



. , _ . . . ., / ' , 
tjüc páso el primer temor se volvieron á larclnuniras 
de doade habían silido j y U i que tomaron puerto de 
^cguridid, ni pensaban en mis^ ni trataban , ñ¡ querian 
<.]ae se les tratase de otra cosa cjüe de su convento. A I - ' 

I güias s; rcstitüiyéroíi á él atravesando por medio de los ' 
í ranbeiés , y cxpüestas a fódo"» lo» peligros. LaV otr^s^ 
nos dieron tanto que hacer para contenerlas en cxedi-
t i r lo inisnit) , ¿jac fue necesílria íinichísima paciencia, 
Eíto paso coft \xi ds Sevilla : sé <\ÜC th otras paites las-
Oícepcioncs 4c esta regla han ^ido alguna1» mas , por- ' 
que..., yo se lo diré á ioi prelados eclesiásticos, si me 
lo prcgtlfxtanr Lo cierto ci que sálió mfentira de ^abo á 
rabo el eterno priíicipio de ios señores libérale», y las, 
monjas sin pensar -en cílo's los han dedatado publico» 
citíbustcros. Pues vaya ahora "por via de episodio, Su-^ 
pongamos que liuvitscn venido los traiicetc's tocando a 
de»casair$e. Pero no es tftenester fingir tina suposición q\if 
no hace falta. Sin qüc nadie, toqué , me dicen que bai 
cspeéialíneñtc á donde sabeínos t]uc 'existe la 'gusanera : 
mayor de los filósofos, mucha gente descasada por su 
propia autoridad y mucha casada , que como liabian de 
cambiar otro qualqüicr mueble , tambian o los marido» 
ó las mtigetés. y que ya ningún hombre de r'umbo *c d i g ­
na de 'Vivir con aqüclla que Dios le depato, finta »1 qlic 
es liberalidad : estas sí que ton luces. 4Digna filosofía! 
¿ Que había de ser de «stos pubrecito» si tú no lo» cu-» 
brieras cort tü capa ? Salir en procesión con sti ristra de 
ajos ai cuello > it á comer Relicta en Filipina^ , ó vi­
vir como ratonci 4l abrigo de la obscuridad. ¡Viva la 
libertad , y quien nos la traxo a casa! 

Volviend® al asunto , quisiera yo que el Sr. mlní»tra 
de gracia y justicia reformase sus artículos de refor­
ma siquiera en los puntos que Conciernen á monjas. 
Hace años que oí decir á un amigo inteligente en Ja' 
materia , que en Sevilla íiabia tantas mugeres , que re­
partiéndola» entre ios hombre» de la ciudad cabian es­
tos á ciñeo y media. Ahora con la guerra e» nece­
sario t[uc quepa á cada uno mucha mayor ración. Con^* 
que no hay probabilidad ni aun remotá* dt^ ^ééfifai^ 
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ya menester. Dcxe pues el Sr. ministro, dexe á DÍQS, 
que tambicn saque su tajada .y de le gracias perqué de 
«ntre nucitras. hermana» y las hija» do nuestros padi,cs, quie­
te todavía escogen esposas. Ea quant¡o á \v\ auxi­
lios de afuera hablaremos, en adelante j poí aíipra roe 
oontentt) con que S. E, las dexe- tomar q̂ uc lc^ 
'dierea, y pedí? lo que necesitasen^ con la seguri­
dad de que ni lo toman á, la fuerza , n'j envi:an ba­
yonetas ni, escribanos, para que lo pidan. Pot la teutéion 
e»toy yo también » siempre que la causa d^ ŝta 
alpuna Iicrencia que tengan t\ c-onv̂ nio % ó. algún, 
remojo de bacalao con que iacomodin ó apesjeu á 
la vccindac|. Pero 5,1 nada hay de cst^, ni, de cos.ij 
que «e le parezca , suplico á Y» E^ Sr, m.inistio » que 
no ic meta ea esas honduras. Dcx l̂as n̂ páz donde 
X)ios las puso : allí éstan bjen, aynqiKj, no qoipan , 
coma les sucedió el año, pasado,, y lĉ  ŝitá succ-
diendo, este : allí quieren ^sizt , poique allí, Jaj per­
mitieron unas leyes y las consagraron ptras i y la, 
libertad ( teste (gallardo } consiste t̂y l,a facî lrad de 
vivir cada uno como quiera , en no oponiéndose á las 
Jeycs. Por Dios , Sr. ministro : poi; DJos jr.Q mas no-
"vedades. Habiá. en, mi, convento un frail^ vic)0 de 
aquellos de zapato, ramplón, be ofrecía q̂ e á qual-
quicra de los otros frailes lo eligiesen prelado: lu^r 
go que nucstto viejo lo, sabia, iba, ú darle el, para-

. bica con estas formales palabras: iea tn hota buena 
P , Prior,: no ie hugo d Y , paternidad W**. encan­
go , «.Í«O, que la. tinaja que encentrare boca nbaxq 4 
no s.e empañe en ponerla, boca, atriba, ¿Qyená Y» 
creer, Sr. ministra, qye v^ndo el diluvio de no­
vedades que nos innunda , apenas se me pa,sa di^ 
en que no m,e acuerde de la sentencia de este viejo? 

Vamos al otro aviso. Sepan los señoras libe­
rales de Cádiz que si las monjas de Sevilla, no están 
boy baxo su protección y tutoría por el mismo or­
den con que estamos los frailes, no ha sido por cul­
pa ni falta de diligencia de aquellos sus colegas quq 
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»c fueron con el rey Fcpe , cuya péidida cstamot lío» 
rando , y porcaya indulgencia plenaria e t̂á interesada 
toda la cofradía. No señores no lia estado en omi­
sión ni descuido de ellos, bupc de ana carta inter­
ceptada de uno qac se quedaba en Madrid , <juien 
después de dar el parabién á otro su compinche por 
la entrada en Sevilla, y por la abundanci* de mu* 
chaJias que en ella encontraría , Je encargaba luego 
con el BUS estrecho empeño de que trabajase hasta 
que no cjucdTTra rastro de capillas ni velos. He 
sabido después lo mucho que este y los cofrades 
que tenían en Sevilla trabajaron sobre d asunto. Con 
los frailes pronto se dio al través , porque fué tan 
fácil persuadir al rey Pepe y á su hermano , que no­
sotros eramos sus enemigos, como difícil es que crea 
la nación que fuimos sus amigos, aunque ío diga 
todo un Sr. ministro. Pero de las monjas era un dis­
parate decir , ó que predicaban á los brigands , ó 
que los capitaneaban , ó que por el confesonario Ies 
buscaban reclutas. Así pues el exterminio ae las mon« 
jas iba al mismo paso que el de la nación, lenta­
mente, sangría tras de sangría, y dexando al tiem­
po y á las contribuciones que las acabasen. No pu-
diendo nuestros liberales héroes sacar el suspirado 
decreto de extinción, tomaron otfo rumbo. Se nece­
sitaba un quarcel: ó señor: que el convento de ta­
les monjas es el mas aproposito para el efecto. Fal­
taba un hospital: al instante se ponían los ojos en 
otro convento de monjas. Se deseaba un nueva cár­
cel , después de las muchas que habías al golpe ci­
taban otro de los conventos , y obligaban al bendi­
to mariscal á que comisionase á este ó al otro su­
balterno francés, que en compañía del buen español 
fuera á explorar si los conventos delatados eran co» 
mo se había menester. Pero j oh providencia de Dios ! 
Entraban... Luego que se les ponía delante, aunque 
no fuera sino un pedazo de aquella mascara , como 
dice Gallardo, ó de la comunidad , como decimos 
nosottos > empezaba en el corazpn del francés á hacer 



ta ofícío aqueífa tima, á quicft tertuliano lUmo con 
tanto tino naturalmente thristtana , y quedaban frus­
trados los deseos de aquella otra del español , que 
el habia sabido hacer como naturalmente de t íg te . 
Vamonos % vamonos, dixo sin querer molestarse mas 
con la presencia de las capuchinas , el que observó 
el espectáculo que días presentan, iVo molestar; no 
molestar repitió ?nuchas veces Crazan , llevado ¿ otro 
convento c®n el designio de transformarlo en cárcel. 
Asi pues, unos hombres sin Dios y sin humanidad 
íavorecieron la existencia de estas inocentes , que por 
purísima humanidad quisieron ver como gazapos en 
toto quemado los que decían tener de común con ellas 
un mismo Dios , una misma fe y un mismo bautis­
mo. Mucho de esto también hubo entre los frailes. 
Exceptuando la extinción . ninguno otio agravio re­
cibieron de tos franceses. Las publicas invectivas y 
privadas asechanzas contra ellos, todas se debieron 
al zelo liberal de los afrancesados , que por este 
camino desahogaban los scnt¡mi¿nros de su buen co­
razón, y crcian hicer mérito con el intruso. Debo 
exceptuar de esta regia á algunos de nuestros ante­
riores empleados : mereciendo entre estos una parti­
cularísima mención el oidor ó alcalde del crimen { pue« 
aun de vista lo conozco ) D, Francisco del Pino, 
que no pudo sin lágrimas presenciar el despojo 
de los conventos á que alguno de los compañeros 
asistió ostentando toda la autoridad : que favoreció 
y honró en quanto le fué posible á los particulares, á 
quienes el otro insultó tratándolos publicamente de zán­
ganos y bribones: que tomó á su cargo el cuidado de 
ios viejos y enfermos en medio de tanta calamidad : 
que defendió en quanto pudo á las monjas, y las so­
corrió según sus facultades i en fin que h»zo por esto» 
desgraciados miembros de la iglesia y de ia naciod quan­
to un buen corazón inspira al ciistiano t al ciudadano 
y al hombre, Doile este publico testimonio á nombre 
de todo el estado regular. Acaso no le será de mucha 
recomendación, atendidas las actuales circunstancias de 
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las cosas , pero pmlra servir de mcmofra f>3ra lo futw^ 
ro ; y ío que de presente pueda perder en sus adelanta-̂  
inientos ternpoialc». Dios por quiea Jo liizo , se lo ii:-. 
sarcirá en los ctcrnoi. 

He disuclto las réplicas que se hacen contra todo 
el cuerpo de eclesiásticos» cuyo encargo es presentar á. 
Dios los votos , las necesidades y sacrificio» del pueblo,; 
Digamos algo a los que tienen por ¡ni'itilcs las oraciones, 
siipiícas y sacrificios^ y pata probar su inutilidad nos ct-

'tan los progresos de los franceses, la fortuna de Napo­
león, y los felices sucesos de los impíos. Muy lé)6> de­
bía ettar la España de que entre sus hijos hubiese quien 
hiciera mérito de este argumento. Mas no sabia ella 
que la filosofía francesa se le había entrado hasta lós, 
tuétanos á mucho» de *us hijos que en punto de locu­
ra , impiedad y blasfemias no tienen que envidiará D i -
îcrot y compañía. Con efecto, se dixo en la Francia 

en el calor de la revolución, que las naciones excomul-
gada* eran ias mas felices : se dice en la Eipaña, que 
la excomunión no estorba pafa engordar , con otras cosas 
á este tenor, ie admiran los progreso» de nuestro ene­
migo , la táctica de sus tropa» , la finura de su poh-̂  
tica , ( mejor le Uamariamns felonía» y traiciones ) y 
en fin hay hombres que dieran ó han dado sn alma, 
al diablo , por ser un Buonaparte , un Tallcyrand , un 
Murat, un Duroc , ó qualquicra de 6so» demonios, [Para 
esta clase de gente la fuerza y la mentira componen los 
axioma» , por donde se deben resolver todo» los pro­
blemas. Dios está alia arriba , si acato está en alguna 
parte ¿ y nosotros por acá abaxo debemos manejarnos de 
modo que si queremos prosperar , tengamos empeño en 
»cr bribones, y contar con la fuerza de otros que se 
nos parezcan. 

Nada de esto es nuevo, Dc»de que huvo tres hom­
bres en el mundo la maldad de Cain oprimió la inocen­
cia de Abel , y Dios se estuvo pasivo mirando desde 
el ciclo este atentado, l'osteriormcnte apenas ha pagado 
un día en que no hayan reperidose iguales crímenes: y 
lio errará mucho el que defina al mundo por el pai* 
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rfé los delitos. Los malos con estas experiencias han to­
mado ocaríon de insolentarse j y esto v/enc ya tan db 
antiguo , <juc nada dicen los impios de hoy que nql 
estuviesen diciendo los del tiempo en que se escribiex-
cl libro ê la babidnria, que no debiera caéricnos aho-
ta de las manos. Para los buenos ha sido esto misino 
una poderosa tentación , ó como le llama un sábío autor 
el escándalo -Ae la providencia, Job, los salmos y pro--? 
fetas mueven íVcqucntcmente « t a cuestión, sin que le 
descubran , tengan otra respuesta que la que apunrev 
en mi carta XXII , 'hablando de i \ inmortalidad. Vot-' 
vamos "sm-embargo a tocatla ahora , y -digamos ío quo' 
entonces no fue ocasión de decir. 

Dio^ es ijusto , y no, lo seria ? ti la maldad pudíc-
té quedar sin castigo, infaliblemente lo ha de tener ¿ jr̂  
ninguno de los que la cometan , logrará escapar sin pa­
garía. Esta es tina verdad que entienden hasta los thi-
quillos, í u e i vaya ahora otra. Dios «•$ 'justo ^ y sién­
dolo , no p-uede dexar sin premio ninguna buena obrar 
todo el que la hiciere , tiene cierto derecho á ser re­
compensado, Üe «stas dos verdades sáca Sto. Tomas por 
'conscqtiencia { no me acticitio del lugar ) 'que ni la aflic-
'cion del juito . ni la prosperidad del pecador «n la pre­
sente vida nos deben espantar. Por justo que sea un 
hombre, -alguna» faltas íia comctrdo, y es «na mise-
t»cordia 'del ScñoT castigarlas aqtii , para premiar allá 
completamente su ¡justicia. 1jOT fleptavado ^MC sea otro , 
algo bueno lhacc > y Dios como ajusto le paga' esto de 
presente con ia prosperidad temporal̂  para castigar por 
toda una eternidad xus crimemes. Verdad terrible, pero 
al mismo tiempo infaliblemente cierta , y que se nos en­
tra por los «ojos con solo percibir las ideas. 

Ella no obstante ^ ira cuidado Dios, cuida y coi-
dará de que la protpcridaá de los malos no sea tan 
tturablc ni tan sólida, que pueda hacer desmayar a foí̂  
buenos: y de que la aflicción de los huesos mas tarde-
ó mas temprano venga á redundar ca glotra^df «Hw cdiC 
despedí» .de los malos. Volvamos los ojo» a lor siseütjg; 
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siglos que nos han precedido; ¿Quién de los muclios per-
verios que hubo, hi dexado de pa?ar su maldad , ó en 
su persona, ó en la de sus hijos, 6 en el odio univer-
•al con que ha sido abominado ÍU nombre? ¿Y quien 
de los justos que murieton á manos de la iniquidad » 
no vive en el concepto , reputación y memoria recomen­
dable de los que le hm scruido? Ahora- si se me pre­
gunta por la economía que Dios guarda en esta distribu* 
Cion ,no sabré decir otia cosa , sino que non est vesfrutn 
nosse témpora vel momenta , qua Pater potuit %n sua 
fo/estate : que el solo sabe qumdo y cómo ha de hacer 
las cosas, sin que nos dexe á nosotros otra facultad 
que la de clamarle para que las haga, y de bendecirlo 
guando las veamos hechas. 

3i$to supuesto , y ateniéndome puramente á lo que 
hemos ya visto , 6 estamos próximos á ver j pregunto 
ahora á mis lectores. ¿ Hay entre Vds. qaíén quiera ser 
lo que son Bonapaite, su familia , sus ministios y con*» 
«cjeros f ¿ Y querrá serlo por el orden con que lo son? 
Yo no sé lo que responderán los liberales , pero por lo 
que pertenece á los serviles , la respuesta es malditot sean 
tilos. ¿ De que sirven las riquezas , ni el mando , ni to­
do lo demás que tienen , á unos hombres aborrecidos , 
execrados conocidos publicamente por ladrones,por exter­
minio, plaga y peste del peñero humano'1 ¿Y qué importa que 
coman, beban, se eacenaguen, manden, ttiunfen y bagan 
quanto les de la gana j si no pueden aguantarse á sí mis­
mos , si el susto los asalta sin cesar , sí no ven á un 
hombre que no les parezca un asesino} si no comen un 
bocado, sin acordarse del veneno i si no duermen una 
noche , sin soñar con un puñal j si no sienten una calen­
tura , sin que se persuadan que van A entregar el alma j 
en fin sí hasta en las adulaciones y obsequios que reci» 
ben | oyen a la conciencia que á grandes gritos los des­
miente ? Lectores mios: no hay cosa mas miserable que el 
corazón de uno de estos picaros, que llaman dicho>osM Con 
quánta envidia miran ellos la tranquilidad aun de los 
thismos á quienes oprimen ! Entre varios luchos que com-
piUeban esto es muy reciente uno de ^uc lie sabido, icnia 
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eft Sevilla cierno abobado una c|ccentc colocación , qws 
pcídio eon la enriada del cncpiigo, Jnícrmado ?ste de 
¿juc podta lerlc de pipvtchp , trato de e9loca>lo uicjpr 
que anres Jo estaba , y para vencerlo 1c ceftó de gancho 
á uno de los muchos de su piofcsion , tjuc en ISfapoiCon 
vieron al Mesías. Xr^a jd puc» el gancho, in^tp amena­
zo , y aun hizo ppr donde ia fuerza tratas? de vencer 
lo tjuc no, venciau ni las bjillantci pinturas , ni la» mag-
íiiítcai promesas , ní la* dis^unjladas amenazas, Mas ei 
sohcitúdü supo elu4'flo todo, boy con unp, m^ñan^ 
COA otro pretexto, ba$t^ que lo. encontró oportuno par^ 
salirse de la ciudad» é a á <;sta^ieccric y vivir ejesco-
qido en un pueblo, Jbl g mchp sin embargo que Ip que-
í ia bien , no poi; eso íó peídio de vista , y en <juan-t 
ías conversaciones se phecian lo trataba de locp . ma­
níaco , preocupado, papan.osca* ^Tc. Pero en mc^ío do 
obseivar esta conducta sucedía , que quandp s? enepn-» 
traba con alguno . y este ppy Mcvarlc la coiTicníc IQ 
decia que aquel hombre cuaba maniaco j m íc»pucn^ 
?ra suspirar y decir que ojaia liubiac udo ÍU imitador 
<n la mania. , Que envidia secreta tendían Napoleón a 
muchos de lo^ oficíale* c»pañplcs , que oprime como ^ 
prisioncios ^ Talleyran á algunos dé los pl ispps que í u e -
ron mucrtps por su ínfluxp t y los demás satélites á otros 
<ic »u, clase y de su tiempo , que se cpntcntarpn cpn ser 
\o que eran , y nunca se sacrificaron a la anibiqipn ! V a ­
ya ahora una adivinanza. ¿ Veis a esc Gallardo , maes­
tro quq íi¿c d.c pases de Carlos IV» , biblioíecario que 
« í ; 4 e U nación, con un sueldo tan decente, etn una 
protección tan decidida , con una iama tan bien ganada, 
y con tantísimas otras íciicid.ides que no caben en t\ 
guarismo? Pues sabed qué cí Rancio con tpdas sus gur-
ruminaf no se cambia por el , y que el ( si tuesc hombre 
^e decir lo que siente ), tfaria qualquicr cosa , por ha­
llarse hoy con U misma tianquilidad , aunque lUc»e coi^ 
ías mismas guriijiminas que el Rancio. 

Hagamps una inducción. La Holanda era esa na-x 
cíon feliz que citaban los íilpsoíos franceses como prne-» 
ba incontrastable de lo poco que pueden las excemumo^ 
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nes: y con efecto en pocas partes del mundo se ha da­
do tanta causa para ellas cerno en estas desgraciadas 
provincias, Alli ía rebelión contra su legitimo vobcrauo, 
allí la apostasia del catolicismo j allí el martirio de no 
pocos católicos , alli la acogida para toda clase de sec­
tas , allí la cuna del ateísmo , allí la famosa iglesia 
de Qaesnel, alli en fin la imprenta libre para abortar 
los m.is sucio», escandalosos, impíos y sediciosos, cs-
tritos. Y en medio de todas estas circustancias allí la 
opulencia , alli el comercio floreciente , alli la mayor 
prosperidad , y las demás ventajas que tanto engrande­
cen esos nuestros filósofos qut oculos suos statuerunt 
declinare in terram, Pero amigo mío , le llegó su hora j ̂  
no hace la zorra tanto en un año quanto paga en este bre­
ve tiempo. ¿Qué es déla Holanda f e Que de su Statudcr? 
¿ Qnc se ha hecho de sus Altipotcncias ? ¿ Donde están sus 
colonias ? ¿ Donde sus opulentos y ponderados caudales? Si 
levantasen ahora la cabeza aquellos desús comerciantes que 
se juitaron y depositáron crecidas sumas para corromper 
y descristianizar toda la Europa ; si volviesen al mundo 
los que para gozar un comercio exclusivo en el Japón * 
dieron á aquellos naturales el sacrilego arbitrio de no 
permitir la entrada en su isla al que no pisase á un 
Crubiíixo: y viesen las consecuencias que á sus casas t 
hijos y patria han traído estas maldades ¿tendrían ojo» 
con que llorarlos? Entremos con Ginebra, cueva que 
también era de ladrones. ¿ Q)uánto diera ella ahora por 
haber ahogado en su cuna a su ciudadano Rousseau con 
aquel su pacto social , que tanta sangre ha hecho derra­
mar en el mundo , y á la sombra de cuya quimérica 
libertad ha perdido ella la tai ^uai que tenia ? ¿ En la 
Alemania entera quién no echa de ver el castigo de la 
apostasía de José l í . . y de las infamias en que la en­
volvió el fanático y rabioso Lutcro i* La Italia tanto mas 
culpable , quanto de sus seno salieron los mas ilusties de 
todos los campeones que han batido a la absurda filoso­
fía ¿ qué otro delito esta pagando y ha pagado á costa 
de quanto tenia y tiene de precioso , sino la boga que 
CYJ elu se le dio a la misma filosofía , y á los desor-
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defles todos de que esta es maestra y precursora? 

Pero sobie todo, el grande cxcmplo y el mas 
horroroso es la Francia ; esa misma Francia cuyas vic­
torias y conquistas emboban á nuestros mentecatos. 
¡Quinto bien hubiera sido para ella , sj el exercho con-

vinado que por la primera vez penctió hasta Chalons , 
hubiese batido al auyo , y dado la ley á Parúl Pero en­
tonces ni pagaba la Francia, ni servia de verdugo para 
las naciones que habían declaradosc ÍUS disoípulai. Ven­
ció pues. ¿Y para que venció ? Para verse envuelta en 
una guerra que ya lleva mas de veinte años , que ha 
consumido su luvcntud , y que ha derramado su sangic 
en todot los ángulos de la Europa. Venció para pasar 
del suave gobierno de un Rey al tumultuario y despótico 
de muchos centenares de tiranos. Venció , para.̂ peider 
en pocos dias su clero, su nobleza , su comercio, su 
agricultura , su industria , y quanto formaba su verda­
dera opulencia. Venció, para que desde entonces acá no 
haya habido delito mas constantemente perseguido en 
ella, que la probidad y hombría de bien. Venció en fin, 
y por sus victorias ha pasado de crutiana á atea , y de 
libre que era , por haberlo querido ser como es imposi­
ble , a esclava. ¿ Que padre puede en ella contar para 
algo con sus hijos ? ¿Que i,mugcr con su marido? ¿Qué 
ciudadano con su seguridad , á presencia de su bárbara 
y sangrienta policía? Amplia sus conquistas, es verdad i 
pero para ampliarlas envía á sus hijos , y luego en cam­
bio de ellos recibe solamente pinturas y estatuas. Entran 
en ella las crecidas sumas que sus generales han roba­
do en otros países j peto entretanto no tiene quien cul­
tive la riqueza natuiai de su suelo , y siendo rica pe­
rece de hambre. Domina y oprime á otras nacionesfj 
pero al mismo tiempo es ella dominada y oprimida por 
on genero de tirano, que acaso no ha tenido exemplo 
en el mundo. 

Decidme , españoles ¿qué se ha hecho de aquel 
Condorccc, gefe que presumía ser de los filósofos j de 
aquel Brisot ( cabeza de los girondinos; de aquel Pcr 
thiou, mairc do París; de aquel Chavot, que se quito 
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las barbas j dé áqüei áe Oíicáiis , rrañ müéstfc ác íol 
francmasones j en una palabra » de aquella colección de 
ÍUnantcS qüC tanto nos diéton qüc téir y qüc llorili? Ca­
si todos ellos han perecido en la flot de sü ed.̂ d en el 
calor 'de su locura , y en el dc'scntrcnb de Sü* tobos, 
Apenls se oye ya el nombre ds alguno en nuestros días, 
¿ Y que sera de los que les han succadido , y ahota ob­
tienen la suma de las eosas ? Dios solo lo sabe > pertt 
porque Dios lo sabe , me dtrcVo yo á decir coñ t i r t o -
feta. ( Psalm. 36. V. 35.) Sí : yo he vistd al impi* 
i> elevado a la mayof altura t IÜ «blcvacion se dexabi 
*» atrás a los eedrbs mas altos del Líbano • pero á mi 
«vuelta ya no parecía tal hombre* Pregunte por el, y 
••ni aurt Vestigios restaban del lugar que habia ocupado.,» 
Intimo ademas a cada uno de vosotros con el mismo 
Proteta ( Ps. 26. v. 7* ) »,bc sUiimo a Dios, clámale 
M en la oración ^ y no te enceles por ver que el impío 
»> prospera en sus óamirtos t fii emules al hombre que 
»» comete injustíciás. Dexa de poseerte de la ira • y no 

permitas ser arrebatado del furor , ni quietas imitar a 
*> los malignos j porque los que proceden con malignidad 

serán exterminados , y los que se sostienen en la cau-» 
,» sa de Dios , serán los únicos que heredarán ía tier-» 
t> ra. Pasarán Urt momento , y ya no existirá el pecadoft 
t> lo busearás , y no hallarás ni vestirlos del lugar donde 
11 estuvo. Pero íos mansos ppseerán la tierra « y se de-» 

leitarán ert 1.1 muchedumbre de la pa2. »» Todo el Sal­
mo se versa sobre estos pensamientos . los únicos eapaces 
de consolarnos en medio de nuestros ttaba)Os , y los Üni» 
eos que dicen bien no solo con la religión que 
profesamos f sino iguálmentc con una filosoña cpie lo 
sea. Animo pues , españoles. Buen provecho ( qüe 
nunca Será bueno ) les hagan á los picaros sus p í -
cardiai j su politíca peculiar, su economía , y todás 
sus de nas gracias. Allá se las entiendan con ellas» 
pues todo ha de salir á la Colada, tíabia predicado ád-
miifablc'mentc sobre la miseri¿ordia de Dios un sabio re­
ligioso. Llevaba consigo de predicador de cicalctilla á 
un legó timorato, que mientras el sermón estuvo obscr-



vando que cí andítotío recobraba mat afiímo ¿el que 
conveaia. Apena» pues salió su compañero del pulpito , 
guando metiéndose él y llamando la atención de los 
oyentes, les hizo la siguiente arenga. Señores, tojo quan~ 
to el paire ha dtcho es la pura verdad ¿ pero no debe-
mos olvidarnos de que nadie se la ha hecho á D i o s , 
que no se la haia pagado. Lo mismo os d/go yo , com­
patriotas mió», El que se la haga a Dios , tiene que pa­
gársela» Ya se la pagaron muchos de los franecics. Se la 
pagaran también indefectiblemente los que faltan , y no 
se la quedarán á deber ni Quintana , ni Gallardo, ni D, 
J. C» A. t ni los Concisores, ni los Redactores, ni las 
Abejas, ó mas biea el abe)orruco , ni ese Tribuno mas 
Sedicioso que los Grachos, ni otros que yo me se de bo­
tones á dentro, y que no pueden iEnoratse á si mismos. 

A este punto de mi Carta iba yo llegando , amigo 
mío, quando me picó la curiosidad de ver si llevaba 
mucho escrito : y me he encontrado con que á c»tas ho­
ras van muy cerca de quatro pliegos, y lo que me falta 
que decir en ella acaso necesita de otros tantos. ¿ Que 
me hago pues ? ¿Quedarme coft lo que me re»ta en el 
buche No lo permita Dios. ; Seguir hasta decirlo? A 
donde íbamos con este proceso? En medio de esta per-
pieíddad ha entrado aquel nuestro amigo, á quien bau­
tizó Nistacttís con el nombre de D. Agrámate, y consul­
tado sobre mi duda, me respondió según su costumbre 
con la siguienre parábola. Conocí , me díxo , á uno qüe 
haciendo víage á Madrid huvo de detenerse en cierro 
pueblo del camino , á causa de ser dia de fiesta para 
oir misa. No había otra que la mayor, y esta con 
sermón que pagaba una hermandad. Subió el predica­
dor al pulpito , y haviendo hablado un poco, ínter» 
rumpió Su discurso con estas palabras. Para doct rs. 
que es la limosna, ya hay baitante setmon. Pero ape­
nas oyó esto el prioste de la hermandad , qué con ella 
estaba frente del pulpito, se puso en pie y dixo. Pa~ 
dre , predique V , otros doce rs» por mi cuenta. Con­
que vé V . aquí me añadió el amipo, lo que V . 
debe hacer, Va lleva doce í s . dc^ Caita; suspéndase 
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por haors , y con JO que Ic queda que decir, ejcrl-
ba otros doce is, por mí cuenta. Presente V, estecuen-
tecito á Gallardu , por si lo pudiere acomodar , ín­
terin yo sirviéndome de ei concluyo la presente para 
continuar con ciertos argumcntillos tomados de la cx~ 
célente Exposición en la futura. Y sin mas ni mas 
quédese V , con Dios , al que ruego conserve á V , 
Jos muchos años que desea su intimo amigo Q . S . M . B . 

* * * 2 de Diciembre de ibi¿ 

E l Filosofo Rancio, 

He recibido un regalo como para mi: á saber, 
una obrita cuyo principio es: Eí filoiofo CrtJtiano , 
y cuyo fio dice : Se ha t í a td en la Cotuña en la L i ~ 
brerta de D . Manuel de Soto» Alia puede enviar por 
ella el que quiera echar una gran peonada . Va yo 
tema noticia de esta obra, porque había leido al Re­
dactor de 26 de agosto ( si lah memoria no me engaña ) 
que la redacta con aquel primor que acostumbra. Ya 
también había pensado contestar á soh una especie de 
las que tocaba, que por nueva y peregrina me había he­
cho muchisima gracia; y era que yo por mt pximera Car-' 
ta Ucbia ser delatado á la Inquiucton, bobre la qual le 
tenia preparada la siguiente anécdota, 

O Feü^c Líl. ó el IV. gustaba mucho de comedias 
hechas de improviso , 6 como se explican nuestros sa­
pientísimos escritores, improvisada*. Para sacar de ellas 
todo el deleite posible, llamaba á quatto ó seis poetas 
que tenia cerca de si para el caso, les daba el plan de 
la representación que había ideado, y los ponía a que 
luego lo executasenj quitándoles el tiempo para que se 
ensayaran, y cambiando todos los papeleŝ  de modo que 
el mas serio se lo encargaba al mas bufón, el mas dul­
ce al mas desabrido, y por este estilo los demás. Re­
presentándose en una ocasión la muerte de Santa Teresa, 
figuraba á esta uno á quien el bufón siempre estaba mor­
diendo. El bufón hacía de Padre Eterno , y no sé qué 
otro representaba a San Juan de la Cruz. Acercándose 



pací el momento en que debía morir Sta. Teresa 4 el 
personado San Juan de la Cruz, levantando los ojos 
ácia el Padre Eterno que estaba metido en un nicho, 
le dixo. 

Señor : Teresa se muere : 
llevadla á seguro puerto: 

y el socarrón que lucia de Padre Eterno, le respondió 
á renglón seguido : 

Haz tu que eso sea cierto j 
que yo haré Jo que pudiere* 

Atcngome pues á esta respuesta con esc señor que me quiere 
llevar ala Inqui»icion9 Haz tu que esosea ctertoj que yo 
liaré lo que puaterc , y allá nos veremos las cara». 

Esto , como digo, habla pensado responder al 
nuevo panegirista de mis méritos j pero otros cuidados 
me biciéron olvidar esta especie La venida de la obrita 
me la ha vuelto á suscitar. Mas habiendo llegado ella 
en ocasión de serme preciso el tiempo para otras mu­
chas cosas, le encargue 'á un amigo se tomase el PUS-
to ( parece que no hubo de tenerlo ) de leerla c infor­
marme sobre su contenido y su mérito. No tardó en ha­
cerlo. El informe se reduxo a que la tal obra pecaba 
desde el título. Perqué siendo este el de Ftióíofo Cris­
ti ano, lo de fi¡ó%ofo era mentira , como no fuese en el 
sentido en que lo son y se llaman la confraternidad de 
Semanarios, Duendes, Concisos, Abejas y murciélagos: 
y io de cristiano una manifiesta ignorancia , porque pue­
de asegurarse que el tal cristiano aun no ha aprendido 
en ei Catecismo lo que significa este nombre Pero bien. 
Je repliqué yo j y en punto de razones y reflexiones ¿co­
mo estamos ? ¿Cómo hemos de estará me respondió í l . 
No parece sino que la madre de los de Cádiz ha parido á 
este, ó la madre -de este á los de Cádiz. A dos ciases de 
especies añadió, pueden reducirse quantas contiene el es­
crito: una á meras generalidades que sabe quji^uiera que 
haya manejado pocos libros , traídas aibitrammcritc y sin 
aplicación á las razones que V. produce en su Carta ^ 
y otra , á puras injurias, calumnias y desvergüenzas que 
descarga sobre V. con mano pródiga, poique se le an-
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toj i , sin dar razón de la qtte le asiste para esta desa­
forada, conducta. Estaba presente un sobnnillo mió. To­
ma muchacho. Je díxc, dale este iibiito á tu madre» 
para guando se 1c ofrezca hacer torta». Y V. amipo mió, 
si tiene satisfacción coa el Redactor , encargúele que lo 
extracte otra vez , y que escriba al de la Coruña para 
que siga escribiendo , y no se Ic olvide apuntar el pues­
to donde se venden sus escritos. No se ofrece otra 
cosa, porque el iíbrao no merece mas impugnación. 
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/Vinigp, y dacna mió t como otro /o lia 
decir, lo. diré yo. Mis planes tienen mas variacio­
nes que ías que sufre la eítatua la fe ( 0 l U ^ 
métele piraldillo ) que corona la torre de ni?,cstj;a igle^ 
sia , y á la qual nueuros mayoics pusieron , con.o, 
dice su admirable inscripción , ad universa i q l i tcmjt 
pía motábileni atqut vt tsát iUm. X-O digo , ponjuc 
en una de mis últimat Cartas prometj tratar del nego­
cio, de los frailes pe* ju.vta cap'tta t y ahora \oi 
tratándolo con tanta pachorra , que habiendo empica­
do una Carta entera en el primee capitulo ^ coma 
sj ella no fuese bastante, voi sobre el mismo asun­
to n destacar otra. Bien dice Gallardo , quando me. 
las trata de sempiternas ¿ y no dicen mal sus mo­
naguillos quando me llaman, pesado y ma» petado, 
¿ Si jicrá por \o mucho que íes peso ? Kq lo pet-
mita Dios. Pero por si, fuese . alia vá, un cato. Ha­
bía en m¡ convento en tieaipo^ antipuo» un loco que 
estaba sirviendo de galopín en ia cocina ( de este 
genero suelen ser los sirvientes que los frailes ocu­
pamos a la patria. ) Sucedió que habiendo salido 
la mañana de un viernes tanto para traer de la 
plaza la provisipA» el procuradoi ^ qijien acompa­
ñaba , oyó que en una iglesia &e predicaba el ser­
món de pasión. Entro á oírlo ( si por curiosidad , 
si por devoción , ó sj por hipocresia , no lo dice 
el texto ) lo cierto es que eotró , y el loco detras 
de el. Quando. el predicador llegaba al fin, tomó 
en las manos el Ctqcifixo , e hizo con sr̂  audito­
rio el acostumbrado acto de contrición,* insistiendo 
con mas fuerza sebre aquella expresión: we peta , 
que repitió v¿r¡. s, vccci , teniendo al Ctucifixo en la 
una mano , y golpeándose con la otra el pecho. Nues­
tro loco que hasta aquel punto había permanecido 
callado, viendo el calor y la aílUcion del padtci 
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y el ariinco can que repetía me peta* me p í fn \ fio 
pudo conrcncrsc i y levantando el grito, exclamó: 
b á r b a r o , si te pe%a lárgalo. ¿ Han oido Vs. stñorc* 
liiioi ? Si el Rancio pe ía* no lui sino tomar el 
comcio del loco: ti es pesado , no traerlo a cues­
tas. Lo digo señore» , porque quiero que sepan , 
que aunque hablo iiempre de V». y muchas veces 
con. Vs. , no es por clloi por quienes hablo. Vaya 
Una verdad que debe amargarles, y ojala que les 
ainaj^u;. Consiite cita en que tengo poi tiempo per­
dido el que se gasté ci llamar á Vs. á la razón. 
Fara que vuelvan á ella , es menester qnc Dios obre, 
y no con poca fuerza : y á mí me paiccc que aun­
que Dios puede c»o , y muchí>iino mas , no lo ha 
de hacer. El potqfte podran Vs. conocerlo , volvien­
do, l i cara al camino que llevan andado. Para des­
andarlo y volver al principio, ¿no c$ necesario en 
lo moral Un auxilio mayor que el que en lo físico 
se rcquicTC para que vuelva á respirar un cad.ivtr con 
quatio días cíe podrido? Puc» á í'e qnc la rc>urrec-
cíon de Lázaro oo sucedió mas que una' vez. 

Volviendo, amigo mío , á nuestro asunto, la 
presente Carta tiene que versarse «obre las siguien­
tes cuestiones. i,rt ^ Para qué son necesarios lo* f f a i -
les i 6 qué necestdad hai de ellos? 2." ¿Porqué 
han de llamarse religiosos* 2'** i Porque ha de fia~ 
bcr tantas religiones * 4,cí ¿Porqué unos frailes han 
de vestirse asi y otros atado , unos han de tener, 
esta regla y tezo , y otros otras , con te do lo demás 
que vera el curioso lector > Ale dirá V.: < y rodas 
estas cosas no están , ya hace siglos , mil veces tra­
tadas , mü veces decididas, y mil y mil veces pasada» en 
vista v revista y apelación a las mil y quinientas ? 
Si señor , así es. Pero nuestros sabios las reprodu­
cen , y es menester reproducírselas. Nuestros sabios 
no han leído mas que los argumenrts (pues parece 
que con eso tienen bastante ) y es muí debido poner­
les delante las respuestas. No »c si me atreva á de­
cirlo > peto yo tengo mis csciiipulos de que estos 



fibíos no erttíendefi ni /os arpumcntos; ni las res­
puestas y no por, culpa suya . >¡no pori|Oc no están 
escritos en su lengua. Voi a ver s¡ poniéndoselos cft 
mi lengua palaidalos cnticnacn y se hacen cargo 
de ellos. 

Primera cuestión, ¿ Qut necesidad fíat de frai-* 
l a ? Yo lo iré diciendo a poquitos. Por ahora su* 
pongamos V]ÜC ninguna: que el clero secular poed* 
Henar solo todo el sagrado ministerio; que con él 
desempeñe la nación enteramente la obligación en que 
la naturaleza la pone de consagrar hombres ai Cria­
dor de los hombres : que lo que Taita en este pun­
to se pueda suplir de un modo digno con Jos perio­
distas y no periodista» liberales ; y todo lo dciñas 
que sobre la presente cuestión ha dicho , dice , y 
hace decir la mui respetable cofradía. ¿ Fttamos de 
acuerdo f Me parece que su Pues señores : conve­
nidos que estamos en la resolución del problema # 
no lo estamos ni podemos estailo en la comccucn-
cii que Vs. sacan de él. No son necesarios ¿os frai-», 
íes, bel mui enhorabuena. ¿ Luego deben ser extingui­
dos ? ; Luego pueden ser robados ? ¿ Luego se puede todo 
lo que se ha hecho . se está haciendo , y se trata de hacer 
con ellos? ¿No ven Vs. que no, caballercs inios' Sí 
hubiéramos de echar al mar de Sta María » ai Gua­
dalquivir ó la cima de Cabra, no digo ya todo lo que 
no es necesario . sino todo lo que es inü'il j lo prime­
ro con que cargaríamos sciía con nuestros vicios , con 
nuestros enfermos, con nuestros estropeados j y execa-
tarlamo» en ellos una fechoría que nos hjeiece famosos 
por todos los siglos de los siglos. Si not bubiésemos de 
desprender de las personas que no son necesarias ¿ a 
tfónde man á parar Vs. señor Gallardo, señores Re­
dactores, señores Coucisos , señores Abcjorucos , seño* 
res diablos? ¿Por tan necesarios se tienen? ¡Oh! Si 
estuviese en mi mano / yo los pondría en Cádiz apli­
cados apotra clase de neresidades de aquellas que se 
han alzado con este nombre. Si valiese la regla de que 
no debemos <¿úedarno¿ mas tjuc con lo necesario, como 



parece que pretendió para su petsona el célebre Pas-
chal, ¿ cuánto» «ueldós y rentas debían igualarse con el 
mío y la mU que ion ningunoi ? ¿¡Cuantos criados y 
criadas deberían acabarse y disminuirse? ¿En cuántas 
mesa» no debería ponerse sino un pan moreno y unas 
habas de qualqaier color, como está sucediendo á mu­
chísimos que pasan con esto 6 con ménos , sin embargo 
de que merecen mai ? Vamo» , admirables filósofo», va­
mos concordando las obras con los escritos. ¿Quién de 
Vs. hace punta para imitar a aquel otro antiguo , que 
resuelto á no tener mas que lo necesario . tiró el tiesto 
que habia guardado para beber , luego que vio que po­
día beberse con la mano? ¿Habrá cabeza» como las 
de Vs. ? En poniéndoseles en ellas, todo es necesario, 
aunque el género humano lo tenga por perjudicial, ]Vo 
quiero citar mas exemplo que el del teatro» Y luego en 
queriendo derribar las mas santas, las mas antiguas« 
la» mas Utiles f y aun estoi por decir las mas necesarias 
instituciones3 yanada hai necesario, y todo está de mas. 
É Entienden V*. ya que los entendemos , señores sabi­
hondos ? 

Pues vaya otra cosa, que es menester que infali­
blemente entendamos: conviene á saber , que sj la hu­
mana sociedad ha de existir« es necesario de toda ne­
cesidad , que se guarde en ella aquella justicia que con­
siste toda en dar á cada uno.lo que es suyo. Si á pre­
texto de que el señor ministro no lo necesita para vivir 9 
fuese un pobre hombre , y á mano armada le sacase el 
dinero y alhajas que tuviese i dexana este hombre de su­
frir doscientos azotes y unos poco» años de presidio quan-
do ménos ? £1 derecho de gentes t el civil, Dio» que 
patípetem fac i t , et dt tat , han hecho que uno tenga cin­
cuenta , y otro uno. Jil oficio de la justicia e» cre­
servarle y defenderle al uno sus cincuenta, y al otro 
su uno. Esta comunidad que componemos, no puede sos­
tenerse sin que cada miembro le arrime su poquito. La 
jmticia es que esta pensión se reparra según las fuer­
zas el que tiene cincuenta , que largue diez 3 y el que 
tuviere uno 1 que lo cambie y pague ci (¡uteunce, ¿No 
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«c líama asi señores abogados? Pero eso <!c cargar coá 
el Cristo y con la cera : eso de venir á administrarme 
mis bienes, sin que yo esté loco, ni declarado pridigo, 
ni en edad de pupilo : eso de sacarme por fuerza lo tjuc 
debo y estoi dispuesto á dar de rrado...» justicia sera : 
podra ser : pero no sabia yo cjuc esta clase de 
justicia se administrase en otra parte cjuc en los tr'íl 
bunales de ios caminos. c Me he explicado , señores 
filósofos ? 

Pues vamos abora á desbaratar la suposición que 
hemos hecho. Los frailes son necesarios : y no hai cju'e 
reirse. Necesario es aquello sin lo qual no se puede con­
seguir lo que se desea v v. g. la nave para ir á Ceu> 
ta. Se desea ó se debe desear , que es lo mismo , que 
la religión cristiana permanezca en España. Y los frai­
les son tan necesarios para esto , como para que sub­
sista una bien ordenada ciudad lo son los matemáticos. 
Sin estos puede haber artesanos ^ pero puramente prác­
ticos , que mas tarde ó mas temprano viciarán la artes, 
cuyo arreglo esta en los principios y doctrinas de las 
ciencias. De la misma manera , sin frailes habrá cris­
tianos que cumplan los preceptos j pero que lentamente 
han decayendo Ínterin no subsista una publica profesión 
de los consejes. He hablado ya de esto en una de mis 
anteriores, y tengo que hablar de lo mismo varias veces. 
Por eso no amplío mas la reñexioo. Si no colare ahora, 
colara a su tiempo. 

Vuelta pues á lo que supusimos desde el princi­
pio sobre que ro seamos necesarios. Suplico a estos se­
ñores mios , si nos querrán conceder el consuelo de que 
%eamos úti les. Si me responden que no , les diré: puef 
amigos, tarde piache, si es que Vs. tratan de extin­
guirnos. Al tiempo que nos recibieron, como quiera que 

debió mirar si podíamos dar ó no 
después de recibidos, posesionados 
del cuerpo político j ya para ex­

tinguirnos es menester no solo que seamos inútiles, sino 
también perjudiciales. Dixe cttno quiera que tomot hom­
bres > porque esta es Ja diferencia que hai entre el 

somos hombres, se 
dar utilidad. Mas 
y hechos miembros 
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hombre, d burro y el capaclio. Quando el capacb^ 
éi inútil, se echa ai fuego : guando el butro no pue­
de servir , se envia al exío para que alli se niüc». 
f̂ ': pero al hombre ínim! , si lo c» por »u voluntad , 
ié trata de oblig.uío a que no lo sea j mas sí la inuti-
Jklad le viene de otra parte , no hai mas remedio que 
«uftirlo como carga concejil. Hasta en «us miembros 
tiene el hombre este privilegio, A un gato coitamo» 
las tíreja» , 6 el rabo ó ambis coias , sin parirnos ta sí 
ic «on íuiles ó necesatios estos extremos. Pero a mi 
me sucede, y le estará suceclícntío á muchos, tener en 
la bdeia algunois huesos ya inútiles, y á T¿ que como 
«fios no tengan mas pecado que c&tc, libre está el 
ítbaiwlelas de tomar nuestras prietas. Conque lo sumo 
^ue el S. ministro pcidria proponer para los frailes en caso 
de que fuesemos inútiles , sería que se tratase de sacar 
de nosotros la utilidad debida, a lo que nadie se opon­
dría , y tnénos yo. Una sola cesa le pediria entonces, 
á'sáber, que á vuelta de estos pobres iniitilcs , echase 
imJpar de miradita* sobre otros pobres , y estos muí 
perjudiciales. 

Pero al fin henjos merecido a este señor que cni-
pieze por nosotros la gran reforma de que tanta necesi­
dad hai en todas partes : mas no ie mcrectmos en toda 
su Exposición que diga por lo claro, si somos ó no 
somos útiles. En no se qiui pág. nos llama W/Í/Í;Í>MW , 
peto luego son tantas las coletas que añáde . que no 
me atreveré a determinar , si quciria de todos y de 
cada uno de nosotros lo mismo ó mas que de un 
San Pedro de Alcántara, y un San Juan de Ja Ciuz. 
Pero vaya, Sr. Excclentisimo : así au pecadoic» me­
dio si , medio no, como somo» » y sin la puntual obser­
vancia de eta regla que V. F.. dice ( ya se vé : como 
que no lo cntiente ) que hemos jurado ¿ no pediémos 
servir de algo? ¿ No hemos servido? Sin salir del ser­
vicio sobre que se versan esta Carta y la pasada, 
quando vamos al coro ¿ no cantamos á grito pelado 
en nombre de V. E. y de toda la nación ? Cuando »e 
•frece una rogativa ¿no acudimos. a ella con nuestra 
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n}uSl¿ ' in ia » como la apellida el piadosísimo y religiQ* 
sísimo Gallardo? Cuando una monja se cst.i tres o cua». 
tro horas dictado latines tju^ no entiende ella # perq 
que JQI entiende Diqs nq merece ser tenida siguiera 
por tan üíil como esai heroína» ûc tccjtan los versos 
(ic Moiatin en la comedia ? Cuando se levantan á mai-
tinci ¿ merecen algo menos cjuc esas bellezas , tjuc SQ 
ilevan toda la noche en un sarao ? Y cuándo mortifi-
?an y castigan sus virginales cuerpos por sús pecados y 
los ágenos , jpatjcccn algo meno» ^ue la* otras lionradai 
señoras, t]uc gastan algunas horas en atormentarse y 
ajustarse, para que los aficionados puedan comcierlo< 
mejor ? Jííj vaya , Sr. Ministro, y señores los otros: con­
tengan V. , y vuesas caridades en t̂ uc servimos d^ 
algo j y mientrâ  sirvamos, no es razón leducnnoi á es­
tado de no poder servir. ¿ Me he dado competentemente 
4 entender ? 

Vasemos á la secunda q̂ icstion < K porque los 
frailes SÍ h^n de alzar cort el qnft\bre de religiosos} 
¿Pues qué: np somos religioso» todos íp» cristiano^ cjû  
tenemos la religión de Jc$u-Crí}to? Asi parece que ic 
explicó nuestro memorare cura, el de las Preocupacio­
nes y pintura^ , según pude colegir de una *us im­
pugnaciones que he ieido: asi también el bemanariq 
patriótico ( np quisiera levantarle un testimonio j pero 
ni tampoco quiero detenerme á averiguarlo ) asi otros 
que he leido , y todos lo» que he dexado de leer ^ por­
que en matcna 4c frailes podemo? decir de nuestros ve­
nerables íilósofps ip que Viigilip hizo decir á Eneas , 
cuando hablaba de los griegos: c$ ctimtnf ab uno discq 
omnes. La tontería que uno dice , esa es la doctrina de 
todos ; la ignorancia en q̂ c este cae , c» la gran cien­
cia que los demás adoptan, Y ciertamente se$un cst̂  
admirable modo de discurrir , debíamos establecer un^ 
nueva gramatip^ Ŝ c enmendase otros innumerables yer­
ros iguales al preicnt? de llamar a los trailci, tchgto* 
sos. Vaya allá uno. ¿ Porqué se han de llamar casado? 
solamente aquellos que han contraído matrimonio.' ^a 
palabra casaao signihca al que tune , 9 hastia 6 sf 
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mete en la casa* ¿ Y quién de oosotroi no tiene cas* 
donde (uerersc , ó donde estar metido, y a donde por 
activa ó por pasiva no pertenezca « ¿ Porque pues Jos 
solos señores del contrato inatrinionial &e íiaa de alzar 
con el honorable nombre de casaaon i No es verdad. 
Padre Curas i No es como yo lo dijo, Sr. Semanario? 
Pues caballeros mios: la misnta respuesta t]uc podrán dar 
los casados , es ía que voi á dar a Vs. Aunque todos 
tengamos casa , el pobre marido es el que la lleva á 
cuestas, y por esto hasta en el nombre se la colgamos. 
De la misma manera , aunque todos profesemos ía .re­
ligión cristiana , el peto de sus mayores observancias 
cae sobre los frailes y las monjas ; y por esto los lla­
mamos religiosos. Venga V. Señor Cura , venga á leer­
lo en Santo Tomas , que es un libro que deben leer 
los curas con preferencia á esos follctítos de que 
V , tanto suele pagarse. Abra esa 2a. 33c, bus­
que acia el fin U question 186. ¿ Qué dice en 
el cuerpo del articulo 1. 0 PDeíne V, acá se lo traduciré 
en castellano , para que el enfermo lo entienda. Aquello 
j , que cemuameote conviene a muchos , se atribuye por 

antonomsia á aquel á quien conviene por cxcelencid; 
así como aquella virtud que én los lances mas difici-
les conserva la íirmeza del ánimo, se alza con el 

,t nombre común de fortaleza, y con el de templanza 
aquella otra que arregla los m3s veliemcntes deleites.,, 

( v. g. la que tiene Gallardo que puede llamarse por 
excelencia el destemplado ) Como quiera pues que la 
», religión sea.. ..una cierta virtud por la cual el hom-

bre exhibe algo para el servicio y culto de Dios, por 
esto se llamiu por antonamasia religioios t aquellos 
que totalmente se mancipan al servicio divino , aicme-
jandosc en su consagiacron á la que se hace de la 
víctima en el holocausto,,, ¿Ha oido V. , Padre Cura? 

Vea cuán desde antiguo está resuelta &u diñeultad. Y si 
todavía quiere ver la cosa mas clara , busque la cues­
tión S i que el mismo Sto. cita , y en donde trae la 
definición del nombre y viitud que se Haflta religión, y 
ya sea que este nombre venga de releer» como 

» • 
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«os€na Sañ Isidoro cotí Tullo , ó de reelepf ó de reh~ 
g<*r , como ejuicre San Anusrin , hallará t̂ ue el fraile por 
su profesión tiene mayor obligación de releer y meditar 
lo que pertenece al culto de Dios: de reelegir á este , y 
nunca separarse de él , ya que hubo tiempo en que se 
separase j y de religarse o reatarte de tal modo con 
el , que no haya fuerza que de él pueda desprenderlo. 
e* Jiita V. r lia, pues vamos á otra cuettion. 

g Y porqué ha U( haber tantas religiones ? No 
quisiera tropezarme aquí con el señor iniñisrro de gra­
cia y justicia , pero S, £• me ha puesto por delante el 
tropezón. Y no es lo malo que me lo aya puesto á4ml que 
lo veo, sino que quiera ponérselo á la bma. Kegcncia 
y al augusto 'Congteio que acaso no tendrán Iu|>ax de 
verlo « y a toda la nación donde no son muchos los que 
ven ̂  y mientra» esto» pocos tienen ocasión de instruir 
á lo» demás , puede ya la mayor parte haber caido. Di­
ce pues S. £ . desde el fin de la pag. 9 hasta bien entra­
da la 10 lo que i$i£ue 0Sc siguieron luego mucha» re­
formas de las Ordenes antiguas , las cuaies no por eso se 
extinguieron , como era de esperar ( pata quien no lo 
entiende 6 no quiere entenderlo , añado yo ) y por 
tina consecuencia natural se aumentaron infinitamente 
( algo menos seria, como ño hable S. £ . de algún infinito 
in potentia , según decimos los escolásticos) ios monas­
terios, los conventos y sus individuos: llegando á.tanto, 
que en nuestra iglesia católica se cuentan mas de 150 
ordenes religiosas , enn hábitos , reglas , rezo, y modos 
de vivir diferentes entre si lo que en algún modo pare­
ce que constituye otras tantas iglesias enmedio de la 
iglesia universal 5 cuya confusión prohibió el Concilio IV,' 
Lateranense: nt nimia religionum divérsitas gravamen 
in Eclesiam Dei confuüonem inducat, firmiter prohibe-
mus Hasta aquí el señor ministro: ó por decir mas 
bien , hasta aquí la pluma del partidario del jansenismo, 
que aprovechó esta ocasión para vaciar cuanto veneno 
ha inspirado á esta miserable canalla contra los frailes 
el desengaño <|üc estos 1c dieron y están dando , en de­
clararse adversarios de so impiedad y no partidarios, 

£ 2 
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cottid tanto ío íian ioficítado , y éñ álftiftá parte pudic-
ton conscguit al ptincipioi 

Y ciertamente esta tcfixíoíi Corno váríáj otras ha­
cen poco honor al leñor riiiniitro , püc$ le sliponén una 
jpnoí-ancia de lo tjüc es la sociedad , Ctiakjttidrá que 
cl/a »ca j intolerable , no diré ya cíi tjuiert ésta á su 
frente coitto ministro de gracia y justicia t sino tam­
bién de quien esta a su cola como los aguadores y ba­
sureros. Si todos pudiésemos haCcíío todo, lio i e í i a pte-
cisa la sociedad* Porcjüe no podemos , nOS es nécéiai-ió 
vivir en ella, Y porqüe no podemos , para cada tina de 
las cosas que nos son ptecisas ¿ hai tina 6 müchas cot-
poraciones , cuyo estefeicio y destino e§ ptoveetlas. ¿Qüé 
de sahios eft todos los diferentes tamos de Jas ciencias 
no necesita y ocupa el poder legislativo ? ¿ De cuantos 
y cüáft diversos brazos no tlertc que valctse el ekccutivo ? 
Porque es ncccsaiio conscivar ia sociedad cfi justicia J 
hai tribunales , colegios de abogados , ó abogados sin 
colegio, procuradores, y otro centenar de ministetíos 
qüc estudien, que velen ü se OCüptn en cbnoCeíla )' ad-
mínisttaria. Porqtie es ñecesatia á la sociedad la pa2 § 
Se crea y coftsctva Ja milicia cotí süs muchos tamos y de­
pendencias pata mantenerla en tranqnilidad , o cofiqmsw 
tarla en la usurpación. lJorque es necesario que la socie­
dad coma y se Vista ¿quien puede enurtierat Jas casi in­
finitas especies de exeíc ic ios , Comercios 6 industrias qüe se 
versan sobre este solo objeto ? ¿Y quC diremos, »i sa­
liendo de lo necesario , entramos con lo camodo ? ^ Y 
quC T si luego hacemos transito á lo supeiíluo , y for­
mamos la cuenca de las muchas invenciones destinadas 
al íuxo y á los vicios? líl señor ministro mita co­
mo excesivo el número de t̂ o órdenes religiosas que 
se cuentan en Ja iglesia c a t ó l i c a . Ba pues: vaya ha­
ciendo la cuenta Conmigo de las Ordenes no reJí£iosas 
que el Iuxo y el vicio han producido y mantienen en 
España. La órdert de cómicos y cómicas * y las refor­
mas de esta en las compañías de ópera , de bailarines 
y bailarinas, y demás qUc yo no sé. La órden de to-
icrot de á pie y de á caballo coa sus jubilados , siVs 
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maestros , sus novicios , ÍUS donados, y so órdeh fcr-
ccra * Xa orden de Us casas de juego , con mas ra­
mas que lá de Sin Francisco, con sus villares, tmeos, 
bolos, bichas, juegos de pelota, casas de banca, |Uc 
gos dé envites & c. ¿se c. La orden de las modis­
tas , tínis á la franGcia , otras la inglesa , otra» á 
btras naciones , y no poca* al estilo del Paraíso án-
tcs de cometido el pecado. La ótdcn de fonderos , con 
tit refonnas de Cátete los , botillctoS) neveros, paite-
leros, ios de las hostetlas & c . , con la circunstancia 
de tener muchísimos conventos , y todos ellos casas 
gtandesj pues me he encontrado éon la novedad deque 
en Sevilla todos lo son, V, g » Gran café del teatro, 
Gran cafe de Vénus ( y vea V?. de camino la santa a 
quien ota dedicado ) Gran cafe de todos los diablos 
& c. Ordcti de peluqueros, qüe Unes peinan a lo Ti ­
to , otros a lo Vcspasiano , otros á lo gallo, orroi á 
lo tjt-abiiÉon , otfos á no $d qUc otras cosas. Orden de 
Cocheros y su correspondiente la de lacayos , que aun­
que decaída por ahora, espera su rcstablecimicnro, y 16̂  
debe tener infaliblemente en buena fjlosoíia liberal. Or-r 
den de periodistas, nueva, flamante y telízmente estable-
cidi para gloria de la patria, consuelo de !a religión , 
y felicidad del genio de ella el gran Napoleón Bona-
patte Qué sé yo que onas órdenes aprobadas, sostenidas y 
canonizadas. ¿Y qué diremos de las toleradas? De lat 
que en latín se llaman mcrctricio y lenocinio : y de las 
que en castellano se dicen passanics ? Meta V. E. ,iiieta 
la pluma á éstas órdenes que le cito, y verá <jüc en 
solo Cadi2 haí mas renglones de esta laya, que las 150 
que V", B. exttaúa en la iglesia universal» 

Ciertamente no me cabe en la cabeza comía un mí» 
nistro piiblico se admire de esto. ¿ Puede ignorar el Sr. 
Cano Manüil que el imperio de Jcsu-Cristo se extiende 
á unos objetos infinitamente mas extensos que los de 
qualquicr gobierno civil? Los objetos de este se limitan 
a la iustícia, la paz y la prosperidad de la vida presen­
te Í los de aquel sé extienden á la vida futura. E l go­
bierno civil hd se versa lino sebre lo qüc ve la suegra: 
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el religioso transciende hasta todo lo que ve Dios. Cuan­
to na Gobierno político debe á su pueblo , $c encicxra ca 
aquclU pAitc de la ptudcncia que se llama política ; y 
un Gobierno religioso comprcade, no solamente el inmen-
fo imperio de la prudencia , scpqn que cüa es en la na­
turaleza la maestra y señora de las virtudes ¿ mas tam­
bién todo-lo que santifica la gracia , según que la cari­
dad es la plenitud de la ley. i'ues ¡ Válgame Dios! 5. Pa« 
ra cuatro días que hemos de vivir en este mundo, vi lo 
liemos de pasar regularmente, son necesarias casi innu­
merables órdenes civiles, y para vivir ric modo que me» 
rezcamo* nunca morir, se extraña que en toda la iglesia 
católica existan de presente ( suponiendo la verdad del 
hecho ) 1 50 órdenes religiosas^ 

Alguna disculpa tuvieran el que escribió la Expo­
sición, y el Sínodo de IMstoya de donde tomó ci pensa­
miento , si este negocio fuese alguna novedad, y no una 
de las muchas antiguallas que vienen diputadas y decidi­
das no pocos siglos hace. Vaya el Señor Cano Manuel a 
la Suma de Sto, Tornaŝ  y no se desdeñe si lo convido 
con una obra que el célebre Francisco de Vargas , cm-
Inxador por la España en el Concilio de Trente , ante­
ponía á seiscientos de sus leguleyos , porque ( como el 
dice ) aprendió en solo un tratado de ella mas leyes 
que en tantos autores de IU profesión. Vaya pues a ella 
y en la ¿.z 2.x ( q. iSB, a. 1. ) se iiallara con la cosa 
no solamente tratada, mas también sabiamente decidida 
y lo que es mas bonito, con su argumento disipado. No 
puedo dispensarme de presentarle este último , supuesto 
que casi en los mismos términos me lo hallo en Sto, To­
mas. Es el 4, 0 del citado articulo , y dice asi, «Ab 
cclcsia tollendam est omne id quod confussionem indúce-
re potest: sed ex diversitate ireligionum vi^r/wr qua»-
damn ( aquí esta el parece en algún tnodo de la Ex­
posición de S. £. tomado á la letra ) „ posse confussio 

induci in pópulo cluiitiano, ut quídam decretalis dicit 
( cap. Ne nimia: de rellgiosis demibus ) crgo videtur 

,,quod non debj:anr esse diversa; religiones .,, Omito 
¿ftora d yerro no sé si casual sí estudiado ( de 



haber pucito al citar la Decretal, gravamen en lagar 
de gravem : coia <juc &i grava á los frailes suponica-
dolos gravosos, no hace mucho honor al señor minis-
noj presentándolo poco exácto y menos latino» Pero 
dexando esto, oî a S. £ . la respuesta del Sto., que 
debió haber oido antes de copiar el argumcnio . Debe 
decirse que la confusión se opone a la distinción y al úrden. 
M Asi pues de la muchedumbre de religiones se inducirla 
«confusión, si las diversas religiones se ordenasen á 
» una misma cosa y de un omino modo, sin necesidad 
» y sin utilidad. Por tanto , para que esto no suceda , 
« está saludablemente establecido que ninguna nueva re-
»ligion se instituya sin la autoridad del bumo Pontílicc. a 
Aunque el señor ministro no mirára sino que todas las 
que ê tan instituidas , lo están con esta autoridad debe­
ría esto bastarle para haber excluido de su Exposición 
esta invectiva , ó lo que fuere. Mas nos hallamos en el 
caso de que los hijos reconvengan á sus padres , y las 
ovejas a sus pastores. Suframos pues esto , y lustiííque-
mos á presencia del mundo ia conducta de la billa de ban 
Pedio contra las acusaciones de los que pretenden unirla 
Notoria probidad y la rebelión contra ella. 

No me negarán ios caballeros quesnelianos { pues 
pienso antiguar el rituio de jansenistas ) que tenemos 
un Dios que e* magnus Dormnut , et Rcx tnagnu* super 
omnes dcos. Pues a un Rci de este carácter ya ve el 
señor ministro que le conviene un competente cuerpo de 
guardias, £ a pues: pongámosle á semejanza del palacio 
de España sus alabarderos, sus guardias de Corps, sus 
guardias españolas y Walonas, No señor , todo el exér-
cito no; porque entonces habría confusión , pero estos 
cuerpos de guardia, si. Y si á S- E. le parece , tenga 
cada uno su uniforme distinto , sus horas de servicio y 
sus lugares de hacerlo , distintos; y aplique á este des­
tino los mongos y las monjas que se limitan á solo o 
piincipalmcnte hacerle la guardia en el coro , bendecirlo, 
acompañarlo &c, 

¿ No permitirán estos señores que pongames cocr-
na en palacio 5 Creo que 00 tendáa inconveniente j cu 
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supoíícíon de que el amo hi conie carñcs de novillos 
ni bebe sangre de cabritos FI ̂ ran pUtp cĵ c pŵ dc pre­
sentársele i y a que nunca hará ascp , es áqueilo de 4̂*' 
crifictum DÍQ spiritut contnbulatus, cpr contrttum 3 (t ¡iu~. 
miliatum Deus^ non despides, Fucs bien : los mondes y Jai 
monjas cuidan Mmbicn de facerle e§re plato , siendo 
a un misino tiempo guardia* y rancheros. 

Este mismo Dios qu». c$ nuestro Rcj Dominu$ nos~ 
1er, igualmente es nupstro legislador Pomnusle¿i f t t nc%íer¿ 
Sabe tantg que no necesita d§ Consejo 4e Estado , nj 
cosa que se le parezca, pero quiere que sepamos noso­
tros , mcdUcnios y conservemos; siempre presente lo que 
el se ha dignado revelarno? y manílarno?. e J-e parece á 
V», • señores sapicntiíímos , que destinemos una peca de 
gente 4 sus cob^chuelas , para que estudien su? volunta-* 
des , y no§ den razón de eUai siempre que la pidasnos , 
o sin pedirla* quando tengamol este descuido? ¿ J.cs 
parece que se erijan por todo el reino colegios de ios 
tales covachuelos que cjcsempeqcn ncPo îo tan interc-
san̂ e} 

De este nuestro Reí á qualquiera de lo* de la tier­
ra , ftai la gran diferencia » que ninguno de los iiltimos 
nos manda que aprenciamo» de eí # íii no? permire que lo 
iínitemos. Mas el primero |o quiere, lp m3nd4 y no? 
haĉ  de ello tal ncccbidad , que si no Jiomos conformes 
con í u linágen . ninguna parte tcnrir?inp» con 1̂. NQ 
sera pues mui conveniente que anden por e' reino v̂ -,: 
vientes imágenes suya? en la pobreza, en U mortificación, 
ct\ el ahatlmicnto y dema* cosas, par» que recuerden 
á todos la obligación que tienen de revestirse de el por 
dentro, en el mismo orden que loesi$in Ips que lorcm?-'' 
dan por' de fuera ? 

También nueitro gran Hej ticn? su? encmigoi j 
porque a nuestro provecho conviene que lo» tenga. Será 
pues necesario que bapa sus alistamientos de íropa , par.! 
resistir (con perdón de los señores liberales ) á npestr̂  
propia came y a todos sus ríeseos , aunque estén con-? 
sagrados por todas las filosofías presentes y futuras. 

Este jRei s.5 y gusta de Jlamaisc p^dre de los 
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ñaerfanoí, jaez de las viudal , consocio del humilde . 
amparo del afligido.... ¿pero que djgo ? El mismo se 
sosrítuye en el luS^r de todos Citos y los frandes ser­
vicios que se propone premiar , son los buenos oficios 
que por él hagamos á sus pcqucñuclo,. Pues vea aquí' el 
scíor mimstro una nueva aJmáziga de corporaciones. Una» 
para cuidar de los enfermos: otras para redimir los cauti­
vos: otras para defender los oprimidos ( hablo no de los 
abogados, siao de las uuietics militares) otras para auxi­
liar á ¡los moribundos especialmente en las ocasiones 
de peste: otras para enterrar los muenos í otras para ins­
truir á los niños : otras pata dar consejo a los hom­
bres ; otras en fin para otros ob)etos al tenor de estos. 
¿Se espantar.1 va el señor ministro con ia multitud de cor­
poraciones religiosas ? ¿ Las tendrá por iruifUcs ? ¿ Habrá 
porque tema la confusión , habiendo para distinguirlas 
tantas diferencias de atribuciones y de mancias de lic­
uarlas ? ¿ Llamará confusión ( para ponerle un excmplo 
de casa ) á las quatro órdenes militares que tanta gloria 
diéron á España , y tantaj ventajas Ic traxeron , no obs­
tante que todas conspiraban á un solo objeto qiial era 
batir a los moros , y solo §c distinguían por sus parti­
culares estatutos f Sr, ministro , la iglesia sabe mlicho : en 
&o na se meditan con particular sensatez las cosas: 
y como alguna intriga de los gabinetes católicos no 
violenten sus providencias , las providencias de la í>illa 
apostólica tienen quanto podemos desear. Maldiga V. 
B. , aparte de sí y envicio á1 predicar á los motos v 
al primer picaro que haciendo la gatita mansa , vaya 
á inspirarle la menor desconfianza pontra el padre co­
mún de los fieles. Sea tJombre de probidad « W M : 
maldita sea su providad y el con ella , mieutras no 
»c enmiende. Haga milagros, que no los hará: mande qüc* 
mar al milagro' y á su autor. Si V, E . io quiere 
ver escrito , consulte la lei que Dios dictó á su pueblo. 

A presencia de estas verdades ya cae toda U 
restante maquina que componj la invectiva del señor 
ministro. Primeramente en cuanto reformada una rc-
iigioo puedan ca pie la reformad* y la reformadora! 

C 
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No señor i tiQ e r d ' de^esyetaf, como dice cí señor, mi-

i nistro , t̂ ac por haberse seguido reformas de la« or­
denes ai!Ui£tu$ , estas ie extinguíeten. $1 la rcíorma 

i hubiese recaído sobre alp.un pecado de las q«c prc-
. exiifian . entonces no solo sería de esperar , mai lam-

bleii se habicia vcrilicado. Pero Us anricuas tran but-
n¿i% . Us reformas eran buenas igualmente , y lo 
de Oto$, tftiSntras m a l mejor: y por ero ni íue de es­
perar, ni hombre alguno de juicio lo evpcrp. Va­
mos a poner un cxcmplo en la Injlicia , y ííbreme 
Dios de dar Un batacazo. Teníamos nuestra antigua 
cabillcria , v, gr. Calatraba , Santiago , &cf que es­
taba sirviendo sigan instuto a cabadlo . Se 
pensó después <|ue sería muy útii poner otros regi­
mientos que sirviesen también á pie * cuando así con­
viniera. Y he avjui la reforma que hallamos Drago­
nes > admitida sin que por elk) feayan cesado los an­
tiguos regimientos. Se, siguieron luego los Humares , por­
que así se creyó conveniente. Pues señor, que haya 
Husarc* , sin perjuicio de que siga la caballería y 
Dragones. La experiencia presente ha descubierto ia 
oportunidad de los JLanzcros. Nueva reforma de peme 
de a caballo sin perjuicio ni detrimento de la an­
tigua. Otro tanto se puede decir de la. artillería. ¿Quién 
había de etcer que en un cuerpo que mancha masas 
tan pesadas, habia de caber artilleria voíanie? Pues 
amigo, cupo y la hai. y habiéndola no por'cso ha ce­
sado ni debe cesar ia que llamamos gruesa , y nece­
sita de tantas muías para moverse y conducirse. 

Ré»tamc que decir algo sobre las i ô ordeñes 
religiosas , que sin duda para prueba del abuso cita 
el señor ministro , conf^rií? ya en nuestra iglesia ca ­
tólica. Algo noiarémos en adelante accica de esto. 
Por ahora observe S, E . que á la institución de es­
tas corporaciones \ suelen contribuir tres con esusas. 
Dios en primer lugar, que en todas ó casi todas mues­
tra que aih anda su mano. £1 Papa que apiucba des­
pués de examinado d instituto j y el gobierno civil 
que admjtc en sü seno y privilegia a la corpora-



cíou. En yhta de esté ¿que cjuirre 5. E. que s? 
íiap:a para que cese el abuso; ó qué se bubícra I.c-
cho para qu9 nunca comenzase ? < te parece á S. íí, 
que 4c le dcspacíic á Dios un oficio, para que rp 
v rlya á suscitar̂  nuevo» fundadcrci de r̂ Iipionc* , 
hasta de laabcrsc puesto de acuerdo con el "sr. í ) , 
l'edrp Tambufini ch Piitpya , cou U escuda de Sa­
jas cu salauianca 6 con el Cabildo dc...^ > Le pa­
rece que nuestra Regencja p Ccnpteso na<pifpal avo­
quen a sí este ncP09Ío en grado de apdacipn , y 
enmienden lo» yerros que haya cometido el Papa aprp-
bandp ip» inritutos; X? paiccc quf Jc ?ovicn ciu-r 
b.íxadoics extraordinario» a teclas las potenciâ  doo-
dc las âya , pata que pidan razón de porqu^ reci -
bic^on, y paira que «conservan taíei y rales oidcnc» 
relipiosas , de las guales Unas Co0PCCUÍ9» V otrâ  np; 
Fue» si, nada de eitp le parece como supongo,* cíñase 
S. E. á «ioja U líspañá que e« de la que ijatamps, y 
DO traipa par.̂  aumentar ó execrar el número de 
los institutos que npestra iglesia tiene , Ipi otros es­
tablecido^ en la iglesia universal. No ve S, t. que 
cito es metet̂ e en Jo que no le teca , ni tampeco 
conviene, f 

Tampoco quisiera yo que je fa'ubiesc exprc»adp 
en los términos que manifiesta la par». 16. " Pai^-

ccrá increíble, peto ello c» un. hcejio, que «¡u em* 
barpo de quanto llevo expuesto , continuaren la5 

j , íundacicnc» de los convento» de ambos «c-tos , y lo 
que ŝ  cabe , es ma» de adn.irat , que esias íi¡n-
daciooes , pomo todas las anteriores , ê hiciesen no 
furtivamente , sino a «ab^i'das del alto robjerno y 
con todas laj Ucencias necesaria». •* Debió S. li . 

echar de ver. que con el aigumcrito poniá la respues­
ta , quan^p asestaba que la cosa fue hecha no fur~ 
livartKtfte , styo á sabtSnda* del gob'erno y con Í:Í 
licencia, Al señor painistro le ha parecido C t̂o 
crcble y adwirable y tfiaS que advit^.ble }» 
A los que ahora lecuios î i Exposición, y a lo» que 
<ri ^delante la leerán, nos está rareciendo, y ic» (ia 
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de parecer mai que increíble y admirable la persna* 
•ion que aquí manifiesta É . , de que él ÍQIO ve, 
él »oio conoce , y él sojp acierta lo que no se vie­
ron . reconocieron ni accrtáion los gobiernos de tan­
tos siglos, ¡Privilegio del nuestro! 

Vamo» ahora a la ctifcrenna de /¿ahitos , reglas, 
rezos y modos de vivir. \ Qué hiyá sido tan buena el 
señor ministro, que no echare de ver quanto compro-
metia su buena opinión el que le puso esto para que 
lo firmase ! Empezemo» por la diferencia de h.ibítof. 
Aunque no fuera mas que por ser esta una invención, 
sino me engaño , de JJeza que fué el GalUrdo de 
su siglo en la Francia , repetida por Gallardo que ha 
sido el Beza de la España, y remedada acá por nues­
tro cuta que no puede ser ni Beza ni Galiaido ; dc-
biera£ haberse omitido esto. Aunque no fuera ma» sino 
porque han despreciado esta acriminación quantos protes­
tantes enemigos de ios frailes han tenido menos ligeros 
los cascos que B^za , Gallardo y nuestro cura: aunque 
no fuera mas sino porque ella choca con el sentido co­
mún : aunque no fuera,.... Dígame V. E. . señor minis­
tro, y perdone. Si en toda la tropa no huvicsc mas 
uniforme que uno ¿ cómo se entenderían los gefes, lo» su­
balternos y soldados? Cititamentc como quien buscase 
ttn estudiante vestido de negro en salamanca , que es el 
refrán que nuestros mayores adoptaron para expresar una 
gran confusión. Por el uniforme se saca el regimiento 3 
y luego en pasándole lista es cosa muí fácil dat con 
la persona. Pues es bueno qué apesar de la divctsidnd 
de uniformes que traemos , qualquicta de nuestros pe­
cados es el pecado de ios ratones ¿ y paga el cartujo lo 
«que hizo el franciscano, y este loque el carmelita , mer­
cenario ó el agustino ¿ conque que setía si teniendo 
todos un mismo uniforme , diésemos esta ocasión para 
tjue nadie distinguiese de colores? 

Pasemos ahoia a las formas de nuestros hábitos,1 
Mucho y mui curioso podría decir acerca de ellas, si 
tuviese gana de ostentar la erudición que no tengo. Mas 
yo no tengo ni la erudición , ni la gana. Diré pues so-
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lamente aquello de que buenamente me acorááre. £1 
trâ e monacal e» el mismo que traían ios seglares ca 
el tiempo y en los paises donde cada religión tuvo, su 
principio. Todo el cuidádo de los fundadores se versó 
en cjuc fuese lUlno , pobre y humilde ^ y para ello ic 
uniformaron con la fente mas vulgar de sui tiempos» 
Mudados estos , ios seglares tuvieron a bien variar de 
trage j pero esto en los monges no hubiera sido bien, 
visto , por que la mutación generalmente hablando , em­
pieza por una moda. ¿ Y quién Iiabia de aprobar que 
los mongci ó frailes anduviesen con ella ? De aquí ct 
que variados los trages del siglo > los monges se que­
daron con el suyo, hasta que las variaciones han sido 
tantas, que en cosa mnpuna nos parecemos ü los segla­
res, Pero ya se sabe que la/ topa¿ talar fué el género 
de vestido que prevaleció hasta ayer de mañana. Tam­
bién restan todavía entre nuestra gente de campo los 
garamullos y otros trages en los que aun se conservan 
capuchas ó capuchos. Si registramos las pinturas del 
siglo XV\ todas las mugeres gastaban tocas y parcelan 
monjas, y todavza en algunos países las gastan y lo pa­
recen. Excluidos los moros eomenzáron las monjas á 
multiplicarse. En aquella época no habia muger de­
cente y honesta que no usase de chapines : pues las mon­
jas adoptaron desde entonces este uso trayendo cha­
pines. Todavía hai algunas que los traen, y han sido 
necesarias muí poderosas razones y mucho mas podero­
sas caldas para convencer a que los dexasen , á las que 
los han dexado. Consiguiente á la ropa talar es el ceñi­
dor, ó elcingulo, ó el cordón para sugctarla 6 enfaldarla 
según sea menester̂  como deben acordarse nuestros ciudi-
tos, quindo lean en Horacio en la pintura que hace del con-
Vire de los dos ratones , aqud accinctüh que tanta gra­
cia tiene, y que »i no hicicia afusión á esto, seria 
una plastada. Lis posteriores instituciones ó reformas 
ya no toman por modelo, ni deben , el presente uso 
del pueblo, sino la forma de las antiguas que vanan 
en que la materia sea mas grosera y pobre. Para la mu­
cha variedad que presentan las diveisas rama» de hijtri 



del grande S. Francisco , basta c©n acordáise de q ĉ 
este digno filósofo del Evangelio «c vestía de lo mas po­
bre y miserable que le daban, y de consiguiente nunca 
tavo un constante uniforme. Sus hijos poc& imitan á tan 
digno padre por los varios trages en que á semejanza do 
Ips que. él traxo, te dividen. Ha habido y ha! disputas 
entre ellos , sobre quien conserva mejor la forma del há­
bito en que imitan al Sto, Patriarca. Pero dígame V. , 
señor cascacirúelat Gallardo ty á quién se ofende con 
esta inocente disputa t i Y no mas vale ella , que lat 
que comunmente se suscitan sobre quál de* Vs. saca la 
cresta mas propia de gallo» los pantalones mas ajusta­
dos á la moda, los fraques con nagüillas. mas co^as 
y otras iguales tonterías ? Se encuentran Vs. , señores 
palabreros, con una medalla mohosa, ó con una piedra 
cuya inscripción está borrada, ó en la qual se dífcsca-
bre una figura de medio relieve. Aunque conste que es­
tos fragmentos de la antigüedad no sean de a^uclíos 
que una juiciosa critiqa calihca de útiles para descu­
brir verdades históricas , sino que son de ningún inomcn-
sp j sudan Vs. y se afanan por trabajar sobre cllcs. Aquí 
toda la cofradía á dar su cabildada : aqui las disertacio­
nes y disputas: aquí las alharacas: aqu/ el cacareo: y 
todo esto es erudición , buen gusto , sabiduría y todo lo 
demás. Pero póngase un capuchino á probar que su ha-
bito es el que mas se acerca al que traxo S. Francis­
co aquí entran la risa , las burlas y los sarcasmos 
de nuestros anticuarios. ¿Habrá gente mas pueril? 

Insistiendo en la diversidad de hábitos , digo que 
conviene y es indispensable que la haya. Si el pleito ha 
de sentenciarse en justicia , no son los frailes los que 
deben volver al trage de los seglares, sino los seglares los 
que deben resumir el trage de los frailes, en suposición 
de que estos Ies prueban que los novadores son ellos. Si 
volviese pues la cosa a como estaba en el principio , ya 
qualquier ingles que viniese á España, no podriá saber 
li habla en ella frailes ó no; porqqc los vería a todos 
con un solo genero de trage sin mas variación que la 
de IQS cQlorc$ ¿ y catonecs tendría que parecer fraile 
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nuestro insigne Gallardo^ s*u que yo atreva á deter-
nunar para ^uién »er/a mayor Ji pesadumbre por esta 
sencianza , SJ para el tjuc 6c vía coa un trape que tanto 
aboircce, ó sí para los frailei, quando fsc ZiaUaicn ual-
formados con c>fa cabeza de aios, f3 ̂ ^11* 

bi á vuelta de ios libros ûc lceí de otro» tales cp-
.mo él, se hubiese dignado de rcgiitrar la historia de ¡u 
nación , y mucho mas la de »u divina rc/i&ípn j hubiera 
échalo de vsr que aquello de que t n España todos fot 
que m o h á n eran f r a i l e s , nos viene desde antes de ioí 
tiempos dei Kci VV imba. ; No ha Icido ia historia de 
este Reí ? ¿ No ha vhto las acta» de los concilios tole-

¡ danos? Sepa pues su ciurlatancna que.en aquellos tiem­
pos todo el que iba á moririe, «e hacia ó lo hacían mon-
ge , y tnonge se qucd.iba aunque sobreviviera: y que aunque 
después se. ha mudado el rigor de esta dicijiina. se ha 
mantenido , y aun se mantiene el espíritu que la oca­
sionaba. El trage monacal era el de penitencia i y co­
mo todos querían morir penitentes, todos qufrian morir 
monges. Por esra misma causa todos los que lioi se mue­
ren, llevan algún habito por mortaja j y muchos de ellos 
mientras no mueren , lo piden , quieren tenerlo a la vis­
ta , 6 que se les p.onga sobre la cama . No quisiera mas 
que ver á nuestro Gallardo en este lance , aunque salie­
se de el. Creo que su miedo y caimiento habia de mc-
rer mas bulla que la que ha metido su Diccionario. Jún­
tense a lo referido la» indulgencias concedidas por la igle­
sia á favor del cristiano que mucre con estos sentimien­
tos de piedad y eí mérito de la limosna que «c hace ala 
religión, cualquiera que ella sea ( pues todas se compo­
nen de individuos que comen) por la m'ortaja que le dan , y 
vera el señor Gallaido que las tunanterias que pueden ó no 
pueden pâ ar en lo» mataderos y taberna», no son mate­
rias de áiccionarie» crítico». Critico fue y mui grande, 
y sabio, v honor de la nación Juan Luí» Vive»j ma« 
no tuvo privilegio para acertar en todo. En su invectiva 
contra las mortaja» de hibíto franciscano padeció la mis­
ino que todo» padecemos , cuando no estamos »obre lo» 

^ estrivoi. Todos lo» demás que tratan de la mateiia , 
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unos iguales , otros superiores y otros inferiorts á "el ¡ 
piensan de manera contraria. Esto debió bastar á la ma* 
no no lega de ijuc Gallardo hace mención , para no haber 
citado el descuido de Vives cu justificación de las ¡ n s o -
lencias de Gallardo. ¿ Que diablo» de notoria probidad 
c$ esa. que no nai pic.trdii que no patrocine ? ¿ De qué 
infierno ha salido esta lógica que defiende los atenta­
dos con los cxcmplos de ótros atentados ? lia pues , se­
ñores no legos: adultere Gallardo, porque David fué 
adultero: emborráchese , porque Noe se emborracho : sea 
un ladrón , puque Dimas ( 6 como se llama ) lo fué : rc« 
niegue de Cristo, porque San Pedro renegó: petsígalo, 
porque otro tanto hizo S. Pablo. ¿ Que picardía h,aí de 
que no se pueda citar exemplo en muchos que hoi son 
santos* Cambien ,Vs. dé registro ^ y si quieren bien a 
Gallardo, acuérdenle que Judas se ahorcó ;á si mismo, 
que Arrío reventó , ¿que a Antioco se lo comieron los 
gusanos, que Voitahe murió comiéndose sus propio» 
excretes j que Vaníni , Ccivet y otros innumerables pe­
recieron en una hoguera t y que estos polvo» traen es­
tos lodos. A otra cosa. 

Chocan también al señor ministro la» dlveftat 
rtglas, rezo: y modos de vivir . Permítame S, E. que le 
dir̂ a lo que invariablemente decia a qualquicr gitano 
que llegaba a la puerta de «u celda, cierto •fraile de 
mi convento, iVb entre V. Había precedido que en sus 
primeros años permitió que entrara uno , sin que este le 
dexase cabales todos lo» chismes de la celda . pues hu­
bo de chorarle unas tixeras. Dcsds entónecs , luego que 
alguno se acercaba , inmediatamente le decia Ao entte 
K.=Pcro mire V. P. Mtro , que traigo unos pañuelos mui 
ticos. = "No entre 1/. = Sr., no tenga V. tan mal genio, 
que yo se los daré baratos, sí ;M? entre V-n Peto ¿ no 
querrá V . unas medias mui tinas de algodón5 ~No entre 
V.zz Y por este orden sí el gitano se llevaba á la puerta 
toda uña mañana, en toda una mañana no oía mas res­
puesta ijue Í no entre» V . Ka pues bien, Sr. Ministro,: 
Perraitame V, E . que yo se la repita. ¿Que las realas 
de la» religiones sean ó no diversa», e» cosa qüe también 
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eac baxo las atribuciones dél ministerio ¡de gracia y fic­
ticia ' No íir. , No entre V. JÉ.»., pero ¿y los rezos, 
sean ellos como íocren ? No br.a A/o entre V. /í. Puc* 
es bueno t̂ Qc les guarda sus líndeios á los otros minis­
tros &us compañeros, y no se mete en los negocios de 
hacienda y de Indias ¿ y no habrá de puatdarsc de me­
terse en nna cosa, que si la iglesia tiene algo que 1c sea 
propio, es puntaaímentc esta ? Otra regla , Sr. Ministro » 
anda por ahí que necesita de su vigilancia y de la de 
todo el gobierno, ¿No ha nido V. E, algo de francma­
sones? J No esta viendo sus estragos y delitos' ¿No sabe 

;quc lia habido públicas logias de ellos? ¿No debe supo­
ner que todavía e?cutt-n secretas ? ¿ No són ya sus pro­
yectos demasiado noterios, ranto por lo que consta de sus 
deposiciones y archivos, como por el incendio general en 
que tienen á toda la jEuropa ? Aqui , aqui es menester 
toda la inspección, vigilancia y zelo de V . E,^ y de 
todo el que ame a la patria, y no quiera perderse con 
cha. La regla de estos es muí curiosa. Cútquela V. £ • 
No importa que Gallardo eche tinieblas sobre la exii-
tcncia de esta canalla. E l las echa ó por su mucha ig­
norancia ó por su mucha ciencia en este punto . y ac«so por 
ambas cosa». Pero nuestras reglas aprobadas por la Igle­
sia desde antaño . impresa;: públicamente , sugetas que 
han estado y están á la inspección de todo el mundo, 
sin que nadie sino los hereges haya chistado sobre ellas, 
pasadas por ei Consc)Oj conocidas de las univeisidades^ 
y lo que es mas que todo , sirviéndonos a nosotros de 
yugo y de grillos, sin que las hayamos reclamado..... 
! Vaya ¡ No pierda V . £ , el tiempo que es precioso 
en tratar de ellas, Otro tanto 1« digo de lo* rezos, 
Si V . E . supiere que los temamos del Talmud ó del 
Coram , y que acá los engeminamos según nuestro an­
tojo ¿ no nos enmiende, sino delátenos á la Iglesia^ 
que es Ja que nos debe enmendar. Pero si nos oye 
que los cantamos á gritos , a vista y paciencia de quien 
puede y no puede enmendarlosno haga caso de 
esos clc-igaitos chismosos e ignorantes, cuyo caractejr 
es empeñarse en ser ma» |ue el Papa ;, los Obispes, los-
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Concilios y la Iglesia universal. No Sr • : desde que 
la hubo, ha habido diversidad de lirurgias lo ûc 
se ha debido uniformar , ya esta sabiamente unifor­
mado - todos rezamos con aprobación de autoridad 
legitima a todos nos entiende Dios , y todos nos 
entendemos, V. £ estará harto de ver pobres que piden Ii« 
mosnaj y pidiéndola todos, cada uno la pide con dife­
rentes palabras, con diferente tono, con diferentes ínter* 
cĉ ores y con diferente/industria». Déxcnos pedírsela á Dios 
para nosotros mismo» y para todos por scmejiinte órden, 
Y Vs scñoics clcrh'uitos ( bien se sabe con los que 
hablo) no quieran relamír tanto las cosas, Qui mmtun 
lambit," eficit ¿anguinem, 

Vcagamos a ios modos de v iv i r . La palabra es 
equivoca: entendámonos. Si por ella se significa el tscet-
cicio, emp eo ó futido de que vivimos j no hai cosa ni 
mas inocente, ni mas notoria . , Au lo fueran los modos 
de vivir de muchos ! ¡ Así hubiera quien tomase en ave-
liguiríos todo el empeño que el bien común necesita! 
Mas si por modoi de vivir »e entiende el modo 6 Siste­
ma de vida, y distribución de hora* que cada uno guar­
da en su casa, , No entre V. E , Sr, Ministro, qué­
dese á la puerta, y acuérdese de que la aurotidad publi­
ca no se extiende á dentro^ 6 si se extiende, es a pro­
tegernos a todos, para que hagamos lo que »ca cunve-
ftiente. Que el vecino viva en lo baxo por el invierno, y 
en lo alto pot el verano, disparate CSÍ pero creo qu^ 
todavía no se habrán íutmado autos kubre el tal dispara­
te. De la misma manera . que se levante mas tai de ó 
mas temprano: que coma a tal ó tal hora: que se acues­
te desnudo ó vestido: que desorqc o no a su gato: que 
lleve a la cama ó eche al corral al perro, y otro millón 
de cosas á este tenor 3 todo esto corresponde al 
«sberano de la casa , sin que deba meterse en ello 
el gobierno de la plaza ni de las calles. Con que 
que los frailes digamos ios maytines á puma ó me­
dia noche ó por la madrugada, que comamos a las 
once ó a las diez , que tengamos el estudio á 
ral ó tal hora, que barramos el convento en ci 
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fabado ó en el lurtes, y otro centenar de menndencia» re­
lativas ¿ los modos de vivir en que nos dist inguimos. .^ro­
das son cosas que están a U inspección nuestra y de 
nuestros guardianes y priores, sin que a nadie le vaya 
en ello ni 1c venga: y es lastima que el señor ministro 
se agarre de cosas tan fútiles. 

Lo peor de todo es el zapatazo que á consecuencia 
«JA S. £ . , cuando dice con mucha formalidad, ,,lo que de al» 

gun modo parece que constituye otras tantas Iglesias en 
» medio de la Iglesia, universal. *' Sr. Ministro de mi alma: 
no solo parece, sino que efectivamente es asi. ¿Pues no 
está oyendo V. JB. ahí en Cádiz decir: la iglesia de bto. 
Domingo ía iglesia del Carmen: la iglesia de Capu­
chinos &c. ? ¿ Y que inconveniente tiene esto ? ¿ Es nías 
que UDO el pueblo español? ¿Y no decimos : el pueblo 
sevillano , el pueblo cordoves , el pueblo catalán , el 
pueblo madrileño &c. &c. ? ¿ Y todos estos pueblos no 
se dhtinguen entre sí por casi infinitas diferencias , sin 
dexar de pertenecer al uno y solo pücblo español ? Va­
mos 4 la Iglesia. La unidad se cuenta entré sus mas 
esenciales atributos: y con todo eso se conocen, se dicen 
y se repiten muchas iglesias que pertenecen á esta una» 
El Apocalipsi comienza: Joanes septem Ecaestis. quíe 
sunt tn A s i a : y en todos los demás libros del nuevo 
Testamento hallara V. £ . el mismo nombre de iglesia en 
plural. En toda la antigüedad eclesiástica ía iglesia 
oriental, ía iglesia accidental, la ¿glcsia alexandnna, 
l a antiochena , la* de todo el mundo. Ahora también 
decimos : ía iglesia galicana , l a iglesia de España v 
y en esta , la iglesia de Sevilla , la de Cádiz tre, 
Pot tanto ¿que inconveniente hai en esto' Pero ¿qué ha 
de ser / La espcciccita de Pistoya , de Fcbronso , de Pc-
reira y de todos los doctores quesnelianos, de una mo­
narquía en medio de otra , no cabe ahora porque nhora 
es menester pintarnos no como coatr.immadores , sino 
como acérrimo* defensores ác la monarquía. Pues señor, 
díxo la docta pluma que trabajó la Exposición , es las* 
tima que esta acusación*ita se pierda: aprovechémosla 
poniendo iglesias en lugar de monarquías 3 a bien que ana» 

D 2 
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viene el que las endetaal ¿ No es esto asi ? Pues sí asi 
no fuere , hibra ttdo de otra manera. 

Permítame V. , amigo mió , que miéntras descanso 
un poco del señor ministro que tan cansado me tiene 4 me 
entretenga otro poquito con el señor Gallardo $ que ís 
como si dixéramo» : mientras descansas , machaca estas 
granzas. La pilabra que tengo contraída con este buen 
señor , no cesa de incomodarme, y mucho mas ahora 
que con motjvo de los frailes me he visto en la nece­
sidad de repasar los dos artículos y parte de! proloro 
en que los obsequia. Supongo á este católico apostólico 
romano , como el en su butlesco se llama , lleno de toda 
la consternación que exigen las circunstancias en que se 
Julia: cargado de las maldiciones de los buenos y de 
los elogios de los malos , que no sé cuál de las dos co­
sas peta mas : si hai Dios en el cielo, amenazado de 
sus Iras, y dcstipado á sus eternas venganzas: conocido 
en la España y fuera de ella por las condenicíones re­
petidas que de su folleto han hecho aquellos a quienes 
«Dios ha constituido ünícos y exclusivos fueces en la ma­
teria : abominado de sus compatricios buenos y malos, 
con tal que estos últimos no lo sean tanto , que estén 
iniciadas de i ateos: calificado de hombre sin honor/ 
áin pudor , sin educación , sin religión , y sin todo lo 
demás que deben tener los hombres: expuesto á vivir 
en la exécraeioo de toda aquella parte de la posteridad 
á la que llegue su glorioso Diccionario : temeroso de 
dia i sin sosiego de noche . con el OTO alerta á ver cuan­
do, aparece el ministro de la divina 6 de la humana 
justicia, ó el de ambas', en fin baxo anas circunstan­
cias capaces de sumergir en una mortal ictericia a quien 
quiera que tuviese razón , miedo ó vergüenza, j Pobrecí-
to ! Veamos si ,podemos distraerlo un poco de objetos 
tan ingratos. llamándole la atención á los conocimientos 
que »e dicen de buen gusto , y que son la ropa de quí 
se .viste en los dias de su lucimiento. 

Vamos pues, compadra Bartolo: olvídese V. de 
Dios , si es que le ha quedado algo que hacer en esto ¡ 
olvídese de los hombres , pues eso corre por cuenta de 
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los amigos: olvídese de ia muerte , qne fio ha de dar ]a 
caioalidad de qac venga micritras estamos en este nego­
cio : olvídese del infierno; á bien ûe si allá fuete, 
tiempo tendrá para acordarse de el tnui despacio: ohi-
desc cu fin de todo lo que no sea aquella su famosi-. 
sima pintura ûc comienza en la pag. V. y acaba en-
la VÜ. de sa admirable introito *• Pero..., ¿ que nubar-

roíi de polvo y humo se levanta acia la selva negra 
»• qn¿ nos roba la luz del día ? •* Confieto a V. , com­
padre • que el tal nubarrón me ha cogido á mi tan de 
susto como á V. ¿Quién había de pensar que se levan­
tase tan de pronto , ni quién había de presumir que se 
levantase ? .Escribía V. un Diccionario» ¿ No es verdad ? 
Si hn algún genero de escrito que metezca el nombre 
de didáctico , seguramente este debe tener la preferen­
cia» ¿ Y quién diablos había de esperar que en un libro 
didáctico y un Diccionario se noi había de aparecer una 
tai hipotíposis ? ¿ Y quien habia de aguardarla en un 
ítftroito , donde todavía no sabíamos de que santo era 
la misa , de que clase la fiesta, y de cuanto tiempo 
el sermón .' Apostemos algo, compadre, á que esa es 
afgana visión de aquellas donde velut ¿egri tomma va­
nó finguntur sjiecies ? Ello dirá. 

Acia la selva ntgta. Aquí se necesita de comen­
tario: porque si la palabra se toma en sentido natural , 
la selva negra está tan lexos , que nosotros na alcan­
zaremos a verla: y si en sentido metafórico« la tal 
selva no es negra, pues como el texto dice mas ade­
lante ; d i encamisada vienen unos , y todos parecen pro~ 
cesión de disciplinanets 9 y si vinieran de la selva ne­
gra, es regular que pareciesen procesión de nazarenos. 

Que nos roba ía luz del dia. ¡ Grande imitación de 
Virgilio ! PCÍO era menester » compadre , que el rela­
tivo estuviese puesto de manera que supiésemos quien 
era. el que nos robaba la luz , si el no barren , si la telva* 
Parece que, apela sobre la selva: yo co dudo 
de que esta robe Ja luz , pero seiá á los que estén en 
ella, y no á nosotros,' que «gun el contesto cstamoi 
de la banda de afuera. 
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u El manfo de la nohe acaba de envolvernos en 

•» medrosas sombras ( ¡asi xa/ir<} flío l ) los iuminarcs del 
«orbe parece que lian extinguido rodos su vivifica lum-
v h i f . » Conque no solo liemos quedado a escuras , mas 
también en peliero de volver á U oscuridad del primer 
caoi. Aut h>cuf natura patttur j aut mundt machina 
disolvitur. Asi diria San Dionisio , si viviese hoy y oye­
se á V. ¿ Pues que es cosa de juego estar en peligro de 
extinguirse los luminares del orbre ? Juro a V. compa­
dre , que el pelo se me eriza. O V. lia crucificado á 
Cristo , ó V. es pariente del Anti-Cristo , porque solo cu 
estos casos ha sucedido ó há de suceder tal tragedia. 
Por fin , ya estamos a escuras Compadre mió j con­
ciencia ! Cuidado que si es fiesta de la bella unión ó 
de trancmasones . abrenuncio. No quiero entender en 
estas cosas, boy fraile : y ya V. sabe que la regla nos 
excluye de la cofradía. 

En tanta lubrepuez«oto se divisan de trecho 
en trecho fugitivos relámpagos »emejantes a los fue-

„ POS fatuos de las sepulturas. »> Mejor hubiera sido que 
V. no hubiese apagado todos los candiles^ qu ero decir, 
todos los astros , que no que ahora fuese atraernos esos 
reUmpagot fugitivo* , de que no teníamos necesidad mal 
dita. Pero óigame V. i los relámpagos son los que se divi­
san ó los que en las noches obscuras no» ayudan a que divi­
semos ? Pero vaya i serán ambas cosas , obgeto, y medie. 
Pues ahora'otra especie, compadre. Las compaxaciones sir­
ven para que por una cosa conocida vengamos en conoci­
miento de otra que aun no conocemos. Los relámpagos no 
hay quien tenga ojos y no los conozca, mas los fuegos fatuos 
de las sepulturas los conocerá solarmnte el que de noche se 
vaya á un cemenrerio , como dicen que hacia Youngj pero no 
V. que estara en una sala instruyendo á la persomsta, 
y mucho menos yo que apenas oscurece quiero meterme en 
la cama* Si V. hubiese dicho que Jos tales fuegos fatuos 
eran a modo de relámpagos, bueno ; pero venir á decirnos 
que los relámpagos asemejan á lus fuegos fatuos 4 

E las órdenes que tengo , que es una muy decente pe* 
tena. Mas. (Cemo lot relámpagos si %o* fugitivos, 
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se asemejan á loi faegot fatuas , que de ordinario son 
permanente!. ? Y estará V. muy satisfecho de haber da­
do una pran pincelada , tirando tales rasgos en su pin­
tura fatua , como que es contra lo natural. 

»> Las luces se multiplican. M Pues, diablo de 
hombre, si V. tenia que multiplicarlas ¿ para que apa­
go hasta las del cielo ? t Nos hemos de llevar toda la 
noche apagando luces y multiplicándolas ? >> La* chispas 
imperceptibles se convierten repentinamente en voraces 
hogueras. «, Eso quiere decir que las tales chispas pren­
derán en pólvora, Pero vamos. e Y para que sirven esas 
hogueras ' j Y" para que que sean voraces ? De esto últi­
mo ya puedo dar razón ¿ pues llevo observado que V, 
mere frailes á todos los subitantivos que saca al pú­
blico , y no quiere que salgan sm compañero. Salieron 
las sombras , llevando al lado a medrosas. Salió lumbre 
pues sírvale de muía, vivifica. T Í C U M que salir los re-
l'iimpapos , venga corriendo a acompañarlos el hermano 
fugtnvos, Salen ahora las hogueras-̂  cuidado que vayan 
con vorace*. ?, Guardian : y si estos compañeros se lle­
van mal < qué nos hvtnos de hacer ?= Llévense mal ó 
6¡cn , compañeros han de llevar, Ea , vamos á ver que 
QÍO tienen estas hogueras, 

A cuya tercianaria luz se alcanza á ver una 
confusa muchedumbre de gente como de guerra, M 

Conque pata decirnos que te alcanza d ves la tal ¿entet 
primero fue preciso que el polvo y el humo nos robasen el 
dia: luego que viniese la noche con au manto: luego que 
se apagasen el sol, la luna y las estrellas: luego que dis­
curriesen los relámpagos: luego que se multiplicaran las 
luces . luegoque i\% chispas se convirtiesen en voraces ho­
gueras : luego que pusiésemos á parir a los montes: y des­
pués de toda esta bulla nos hallatemos con un ratón. 
Compadre de mi alma ( no lo permita Dios j no mas 
valia que V. huviese dexado la cosa como se es­
taba . y no se hubiera metido en esta pintura que 
et prima hetmana de la que hizo el que fue á pe­
dir dote al gobernador Sancho Panza? eConque V, 
creyó qute ya podía ser pintor Í Pues mire, compa-
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dre , lo que yo creo fírmemefite es que V; tiene aU 
go de loro . y el día en que escribió ê to , era 
tiempo rebuelto. Lo digo por la experiencia que tío 
bascaría ni quererla , tuve en portugal de uno de 
estos vichoté Como hubiese niebla, o estuviere para 
llover; en todo el día cesaba de rajar aquel vi­
cho, f ero ¿ con que orden ? Con el mismo que V. 
Lorit9 ¿ crts casao t Para Etpaña y no pata Portu-
¿mi. Santa M a ñ a . Baca la patita, Ora prenobtj. 
i H a ha ha* que rfgaU ! Y por este desorden iba en-
tretexiendo los disparates que sabia j así como V . 
quanto no viene al caso , y quantos adjetivos cn-
cnentra. 

No sé quft le diga de esta luz tercianaria que 
nos trac a^ui sin que la hayamos menester. Ifo a) me­
nos no tengo quina que darle. He oído llamar term 
dañaría a la del Sol , quando por causa de IPS ex­
halaciones interpuestas no la recibimos en todo su 
brillo y explendor \ pero la de las hogueras no ha 
padecido tercianas hasta ahora cu v̂ ue V. nos quiere 
pegar ese tabardillo. Por fin serán las tales horne­
ras de azufre , ó de orra cosa que cause una luz 
pálida que llamemos terctanarta, como habíamos de 
llamarle de ictericia , ó de qualqulcra otra enferme­
dad. Vamos al grano ̂  y pues va tenemos esa loz 
que tantas idas y venidas nos ha costado, veamos 
con su auxilio qo¿ gente de guerra es esa que va entrando. 

Lastima es que V. no conozca tu$ tnjigrtias t 
ni pueda dutinguir bien, son bandera, ptndon 6 
manga parroquial. Yo tampoco distingo , porque mi 
vista está muí cansada , pero presumo que ven­
drá' de todo. Manga parroquial 9 pendón o Pandera, 
encamisados , gente de cordón, mojiganga a %eme~ 
j tnza de Jiscipiiaanfet, esto es , con capirotes t el fatal 
exurge hogueras voraces > Apostemos a que lo que 
V. está viendo es un auto de inquisición ( j Lo que 
puede el testimonio de la propia conciencia! 

" Ya se dividen en pelotones: ya marchan en 
l i hileras, j Que se acercan! " ¡Coa mil diablos 1 V. 



35 
ef el que debe acercarse. Penic que oot iba á des­
cribir un auto de invjulkiéion i Y adora nos sale con 
una parada de soldados « ha pues , vamos, *• ¡ kaio 
tí uniforme es el ÍJUC vastan! No son mui comu­
nes Jos que aflora se usan en la tropa. 

*• Óc encamisada van los unos: por faxas Jlc-
n van oíros qual salteadores, ceñidos los n^josoj" ( ) Dc-

xaría de venir el adjetivo ! j Y qué bonito es ! ) " lomos 
tt con sendos cordeles > y sogas esparteñas : caperu-
tt zas y moriscos bit re tes se calan aquellos en Jugar 
$$ de gorras u morriones , a la íc que no se decir , sí 
«• esto es exército, raogiganga ó procesión de disci-
»• pltnantes. * Será, compadre m i ó , Jo que V . ie 
quisiere llamar. Pero acá nosotros le llamábamos Otras 
veces la procetion deí Corpus , el estado ecle%iii*ticva 
los clérigos y frailes, Quándo un turco ó un elimo vía 
esro , se hallaba con Ja misma dificultad que V. y 
no labia decir lo que era ; nosotros lo sabíamos des» 
de tamañitos. Pero vamos adelante. 

M Mas ya llegan , Hai (¿ Donde te duele 9 
t9 mi alma?) jque son cijos ! £1 exercito de liss fari-

seos es : f ¿ Conque vendían las manos no legas T ) 
fíetelos , Jictc alii sus banderizos adalides. ¿ Lo 

„ dtee V, compadre , por los obispos 5 e- No Ies oíis 
„ entonar el fatal exurge 5 ¿ Conque vienen cantando/' 
íintérese V. bien, Y en suposición de que canten # 
vea cual de las dos cosas se debe preferir, p el fa~ 
tal exurge como V. le llama , 6 Ja Cúiaiitañola etc Vs, 
nos entonan,'« ¿No sentiis el clamor rabiojo de lie* 
9« herepa j que ca*i sofoca ?! grito de saíva-

cioti de viva la libertad y mueran los tiranos ? ** 
O mSdicí , mediam percutiré venam- Compadre , V . está 
íoco , y es menester que lo sangren en la Ircnte. Co­
mo haya hexegia , no hay salvación en ningún senti­
do. Cómo Ja haya , el grito no es de viva la li~ 
bertad y mueran los titanos j todo lo contrario : y 
esto Jo sabe el mundo entero , a no ser que tcn^a 
la %e*era al revés , como V. parece que la tiene, Pe* , 
10 veamos qué armas trac esc exctcito de fariscost 
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t(. ¿ No Nos veis caminar impávidos (ip/o trame-

nctitx , y no que, atgunOi qua sua suní quah^nt, 
,, et non quk Jem Chtisñ ) haldás en cinta, <' Para 

'esó sciviran quiza los sendos cot4¿les y i<\£aS fespiir~ 
teñas . Digolo , cóihpadfc , porque la comparación que 
V. dc^a hecha de que porque ios llevan , van ceni* 
dos cual s'alíe'adores\ e» una de las muchas tohteriai 
cjue se 1c han cica|)ado. Co» saUcadoirc» rio acostumbran 
í'axas , ni , las tienen jtor distintivo. Ceñidor se lo po­
ne todo el que quiere, sea salteador o'no lo sea; 
los cordele* y togas 'esparteñas son infaliblemente los 
últimos ceñidores á t esta familia , mas rio por los 
lomos corno V, se llos ve á los fraics t sino por don­
de V . habili ác haberlos 'tenido'» si hubicíc escrito 
quatro años ántes, y ptir donde todavía puede ser 
que alguna vez los 'tenija, > Me entiende V. que le 
h.iblo del pe^cuéizo ? Sigahios> ^ Con un libro negro 
•i% por escudo en'el siniestro brazo, y en el derecho un 

rizón encendido , que giran y revuelven hacierido cs-
't'rambÓtica» culebrinas." TNío'sabia yo, compadre, que ro« 

davía nos faftavan esta» culebrinas y xstos fi¿onéi, hNos 
dexara V-o dónde podamos ê tar sin chainuscárnos ? i?^-
l - impagós t cliiipaS^ voraces hogutras t Luces wuíí ipt i -
cadas , luz tercianaria, culebrinas, tiztints ¿A dónde 
va V. con tantas luminarias después de haber apagado 
haita las del ciclo? Nada pregunto acerca áti'libro ne-
grO ) porque sieihprc será el misal ó el breviario, ^ües 
a fe que si son, ya reñimos con armas iguales j puc» 
del tal libro negro ha sacado V. la clava de »u Introito. 

»>Las qualcs quieren figurarnos que son fuego del 
cieló. u i Lo dicic V. por Jos tizones, ó por lai culebri­
nas* Pero digalo por lo que lo dixerc , rto «cñOr i no­
sotros no queremos figurar que un fuego sea otro : si­
no que Vs. tienen á ambos un imptcscriptible derecho* 
al i]uc en l.i/tierra se enciende con tizones, y al q'ue sig­
nifican y recuerdan las culebrinas del tercio. Quedemos 
en csro para mas claridad i no sea que en medio de tan*» 
tas luminarias andemos á tientas. Ea vainoi á la bataiía: 
y vengan á aprender á describula Homero, Vii^Ui© » Xu-



<pa«o( y Tifo, Sivío,, 
»? Ahora, cî rraft ctv inasa» (Ouc disparan j bouib !) 

¡Santa,PiArbaia bcn îtai, que tronada! *' Conipadrc. V. <;s 
ijl demonio, ^ Goa, que diablos han disparado esa tipnadâ  
que Vo diccf, Todo el â î aî n̂to que ha, viŝ tp ei? CSA 
fentc contisje CQ, Ja ftianga d* pa&oquia , en el petfdort, 
%i acasp lo. e*, cr̂  Xoî cofdueles ^ soga* eipatyenai* t,n ili 
libro negro % el tizón y aijnqiíe V. v^elya ceras pabilo, 
nada d^ esto, j)uc(|;c dar, c$a; trpnada cpnqijc Y. ha, 
«¡spantado, iApostcmps algô  á qne 1% rail tronada ha 
dp a, traícipn y que la l̂ a disparado algunp de aquellos, 
cañones que aunqû . y. np les, citat, indiipcnsa l̂jcnicntc 
«Jeben, venir, en r^gtfardi^ Ifues compadre, $,¡ ha 
tidp, cito., bucn; prpvcchp le !?aga 4 V- í<lrP no qui-
tiera que par^ este generp, de tî cnosi y de artillcija 
invocase á Stai. Bárbara. Acia, su tierra de V. ŝ  crían las, 
enejores cauiipana» para fyacer, ̂ opatjya, cq estos ca»os. 
iaque V. para el presante, ios cxprcisuios qpc ^ae en, 
1̂ artteulp A í M A , y np, ten^réinps ^aSj que 4cS>car.». 

Pero, yolvanjos al ataqu .̂ 
Innicnsos, balones de papel impreso zumban por-

los aires •< Otra i Que tal ?; íY donde venían esos ba­
lones? íY cpn qpé los pisparan , si en. la derecha vicr 
ne el tizotk, y ep, 1̂  Vzqilictda el íibto negro l Verda­
deramente compadre» que V. está desatentado, y en su 
yida Ms, ha vissto masVordas, 

... Al campp de la libci tad' vap tfispatachos ícdos^ 
'»» ( \ t'nan*a \ ) contra los patriotas tiran*. ( :txatdotes \ ) 

su empeño es destruirlos, destiuit sus obras, derribar el, 
„ baluarte de nuestra independencia,., .. »V( j S.to. £)to¡ h ), 

¡ Como, villanos!.... ; A los pjismes que ps de-
^fíenden contra la tiranía, á yucstrps, miimos h?rn)anos 

asestáis vuestros tiros' ^'Párese V. conipadrc. párese up 
poquito, y salte desde este párrafo al sjgpicnt(;. Apelan­
do ca el á; nuestra cubana » p̂ nc V. esta memorable sen­
tencia. De la posesión Ips despojan las b.i)pnetas han-

cesase de las esperanzas las rizones de los político* , 
« séansc fildsofos liberales.** Conque vamos á esto, ̂ u á l 
ú$ estas, dos iamili4s es la que not defiende contra Ja 
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thaníaf íEn qu.il de clfa§ están nuestros mismos herma» 
nos ? Como esta hermandad no sea aquella de Ciudad-
Kcal de quien se dice que d.i á sus hermanos los buenot 
días a balazos j y quando hai auto» que formar , em­
pieza ahorcando antes al penitente , y luego pone la ca­
beza del procesoini el mismo demonio que viniese en perso­
na . inventaría XZlts cli'f¿n%ores y liemunos. Dexemos esto, 
compadre mío, porque si ahoia lo huviócmos de decir 
todo f nos cogeria escribiendo la vida perdurable. Vaya 
solamente una anécdota. 

Estaba para morir en mi convento uno de lo» ma­
chos frailes que mientras vivió , fué la admiración y ob­
tuvo el respeto de Sevilla. Asistíale un Ie?o de mui bue­
na intención, pero de poco entendimiento y de ningunas 
letras. Queriendo pues este ayudar á su moribundo com­
pañero como mejor pudiese , se le acercó y le dixo. jP, 
Mfro.y mut fattgadito estd V.' acuérdese de que nuestro 
•Señor Jesucftsto dió en la calle de la amargura un ba~ 
tacazo. El enfeuno callaba : volvía á fatigarse otra vez 3 
y nuestro lego á arrimársele y decirle, P. Mtro.t acuér~ 
déte V, de que nuestro Señor Jesuctifta dio otro batac/izo; 
y por este tenor cuantas veces el enfermo se fatigaba , 
otros tantos batacazos hacia el lego que huviese dado 
nuestro Señor Jesucristo, Pues amipo de mí alma , he 
aqui que al moribundo le entra un paroxismo que el le­
go creyó ser el úbimo: y acordándose de haber oido 
tjue en aquella hora mientras mas teólogo era el que 
moría , mayores tentaciones le asaltaban contra la íe , 
se acercó nuevamente á la cama, y con desaforados grítoi 
dixo al pobre enfermo, P. Miro \ cuidado por amor de 
Dios \ Trct esencias y una persona* Volvió el enfermo un 

fioco en si, y recobrada que tuvo el habla, llamó ál 
ego y le dixo, Fx , Pedro , poi Dios que no me moxttfi­

ques: déxate ae esos gritón y encaso de que quieras dar-
ío% , no te metas en honduras j smo butlvete á tus ba­
tacazos. 

Ve V. aquí , compadre mió . lo que yo quisiera 
de V. : que se volviese d sus batacazos n y se quitase de 

as. ¿ Pues que ? i Piensa que c» poco trabajo ttainoyas. 

http://qu.il
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«ttplar á un perro; como decía Cervántei? ;Piífftsa V. 
que es poco trabajo escribir un Diccionario: y un Dic­
cionario que pueda contraponerse al Razonado ? ¡ Ver­
daderamente que lo* hombres caen en unas tentaciones de 
matea mayor ! Déxcse V,, déxesc de pintor t que es ofi­
cio que no le pega. Una sola de las muchas pincelada» 
que al Razonado se le caen naturalmente , vale mas que 
quanto V". ha de pintar en cien años que viva , aunque 
tenga por maestros á Muriilo ^ Zurbaran y Valdes. Iba 
á decirle también que se dexasc de escritor , al menos 
por mi voto , pero no, no se lo digo , hasta que otro dia 
»c me antoje mostrarle que su lenguage es capa de pe­
bre, su elocuencia ninguna, su elección miserable, sus 
chistes buscados* traídos y arrastrados de en medio de 
los mataderos , tabernas, playas y posadas. Ccnquc com­
padre . á tus batacazos. Vuélvase V. á ellos , pinte y 
charle delante de la tal persomta , y de esos varios per-
sonttos que lo aupan, protegen, acompañan y admiran; 
y déxese de pintar cosas que puedan ver las gentes. 
¿Me entiende V. f ¿Se enmendará? 

Fáltame que hablarle en otra materia que no qui­
siera , y que no s¿ si es anatómica , si medica , si chí-
mica. Su compañero de V , en la labor de la Abeja (que me­
jor se llamaría escarabajo, sino hubiésemos insistido en tras­
tornar los nombres) le definirá lo que es: porque me 
dicen i según el asegura , que es maestro de todas cien­
cias : al menos yo puedo ser testigo de que en cada una 
sabe lo peor ¿ que es algo mas malo que no saber na­
da. Por fin, no nos enredemos en esto , y vamos al caso» 

Dice V, en el alticulo CAPILLA, ó dice la mano 
fio lega que lo puso. »» Nuestros abuelos , que pcidoncn-
„ me sus mercedes estaban llenos de abusiones ( para 

¿sí han venido %us nietos : para enmendarlos , y des-
facer todos sus tuertos ) tenían un miedo cerval ( echt 

o V. este adjetivo en la capacha ) á las capillas : como 
puede verse por la adjunta composición que nos ha de-

M xado escrita un eclesiástico de grande ingenio y vir-
„ tud . que floreció á tmes del siglo XVI. M bi este 
eclesiástico fue Góngora, como me parece, pues no ct 



la prii 

1«, 

¡mera vfz que. lc^ ¡esta letrilla ; e% certisímo cjue 
tuvo grande ingenia: nd dudo tampoco que ftjc&e de iirah 
virtud , como por la coman eran en su. tiempo Jos gran­
des ingenios , pero que luciese c»ta ¿f**1 virtud en la le­
trilla copiada, solamente lo, dita V. compadre Gallar­
do , y otros como Y. ^ porque ci lo mismo que »i preten­
diésemos que David habla lucido su justicia robando á 
Ecrsabé, y haciendo que muriese Uríai > y b. Pedro su 
fidelidad y toitalcza , negando trci veces á CtiKo., No 
compadre mío , nojtcdo lo que hace un santo es santidad: 
asi como no todo lo que dice un Gallardo es picardía. 
> Quien hubiera soñado^ue ea el articulo ALTA POLI­
TICA nos había V» de habet descubierto un potosi de 
verdades. í Conque quedemos, en que Gongora ó el que 
hubiese sido, fue ^iituoso : y en que esta letrilla no t% 
Una virtud sino ana travesura* 

Esto supuesto, V. ó la otra docta pluma han. pade« 
cido uh'a gran cquivócacion , diciendo que nuestros abue­
los tíaian'un ffWf̂ o cctval á la*, capillas y siendo as* 
que no etan la& capillas , sino sus sombras a quienes te« 
niaa á dexaban de lenei el miedo. Véalo V. en su pro.*. 
]pio tejito « que cxprewmcntc dicp : porque vio,*./* sombra 
'de una capilla. Y ya se sabe que de la sombra á la co­
sa que la causa» hai mucha diferencia» O sino» déme 
V . a mi la galliíia y quédese con la sombra ft y verá co­
mo medra. Supuesta esta distinción, diga qnc ni los 
abuelos ni los. nietos tienen miedo a la capilla , ni causa 
para tenérselo. Pero si V . me habla de la lombra , ya 
eso es otra cosa j porque eñ ella bal su mas y su menosA 
y lo mas acertado, sera que cada cosa este como debe , 
la capilla en su convento, y la ,'mugei en su costura: y 
entre Santa y tanto pared de cal y canto^ 

bi la marcria no fuera tan lúbrica * y expuesta 
á fattar á la decencia , yo le diría á V, lo mucho que 
merece , compadre mío . castigando la desenvoltura y 
grosería con que escribe infamando y calumniando a 
los frailes , pero no me es licito responder a V , en 
ti estilo indecente que usa. Solo 1« díte que no son 
la'atos ios frailes ^uc cometen estas flaquezas 3 y que no 



«abe quinto cstorbart para semefantes áialbíara? ia capilla 
y el cordón. Los cjue lo traen , tienen sobre 51 los ojos 
de unos superiores que deben y suelen .averiguarles Io$ 
paso» ? y los otros compañeros que acostumbran entrere-
nerse en obicrvar quarito se hace. En punto de bucólícá 
por un día que logren ác .guaScamos % tienen un millar 
de calabaza frita en agua con orégano porcima , ó de 
siemprevivas { alias acelgas ) muí oportunas ciertamente 
para espantat 1a |»ula: en ve¿ que V-, y sus colegas casi 
no piensan en otra cosa que en excitarla y fomentarla 
por sus meiais-opíparas, «^ues vamos luego á buscarles las 
lio<as> -Por la mañana y á la noche convento, y sin reme­
dio, como ün embuste muí hita trabajado no suponga una 
necesidad capaz de que se la trague gente de cogote ra­
pado. Por la tarde el companero, y este conio la suerte 
lo depare, y que no se ha de reparar de! otroj y que aca­
so está rabiando por llegar al convento para contat muí 
por menudo toda la vida y milagros del que acompaño. 
Tenía razort quien dixo que el pecado del fraile era un 
texido de dificultades y susto». Dicen que en el tal 
asunto suelen los hombres tener que pagar el carmage 
pata que «c ios lleve el dialsío: y que el carruage , 
el calesero las agngetas, y que sé yo qué mas, impor­
tan una snna de consideración. 4)i esto es asi, compadre 
mio# me parece que casi todos los frailes convencerán 
su idocencia per iMgañontm suppotiti. Todo esto que 'h'e 
dicho, y mucho mas que omito no es alguna de aquellas 
mentiras que se dicen en la calle ancha, sino una cosa 
que todos saben. 

V . amigo « 1 1 0 , estará ya cansado de oírme com­
batir necedades. No lo estoi yo poco de tener que decirlas 
para hablar á Gallardo en su lengua. Mas me es preciso 
ya desempeñar» según vaya pudiendo , la palabra que ten­
go empeñada de convencer que ¿"s un hombre *in sut-
tancta , y de oponerme formalmente a esa opinión que 
te dice pública, que lo tiene por..... vergüenza es re­
petirlo • Hágame V . justicia , y hágasela al sabio Mcr-
lin, Aun atendiendo puramente al buen gusto en las le­
tras s de 3UC nuestro Gallardo forma todo su axuar , 



4» 
¿ no es nna verdad aquella que el citado Merlín en­
señó á Sancho Panza que habia diablos ntui tontos, 
aonque fuesen grandísimos bUlaco%? Pues V . ¡ri 
viendo , porque todavía queda mucho que ver. Que V , 
tenga las pasquas con mas felicidad que la que a los 
frailes les proporcionan sus tutores. es el gran voto con 
que concluye esta su afectísimo amigo Q . S • M . 13 « 

***i6 de diciembre de 1812 • 

£ / filósofo Rancio; 
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t » • 22 de 'Diciembre áe 1812, 

I muy c»tímado amigo: á pocos cmpojortej 
como el presente se 1c acabara 3 V, quítn lo entreten­
ga., y á los scaores liberales quien los incomode con 
sus cartas. Ayer al medio dia llego á mis manos ( j nun­
ca hubiera llegado a las de nadie ! ) el infotme de la 
comisión de Constitución sobre el Tribunal de la fe, y 
el nuevo proyecto de los que á su consecuencia picpone. 
Hitaba yo comiendo a su llegada , no era hora de leer­
lo * como ni tampoco en el resto de la tarde , en que 
cualquiera reflexión de importancia interrumpe las coc­
ciones de mi débil estómago Vino la noche , y el de­
seo de enterarme en este escrito que miraba como de su­
ma transcendencia , me hizo olvidat ios repetidos escar­
mientos que he experimentado de la lección de seme­
jantes escritos. Lo lei pues : y la pena de este petado 
ha sido no haber logrado mas que mcdja hora de sueño , 
y este en el tiempo que ya debía ser de interronipirlo; 
j Qué noche tan larga! ¡Que imágenes tan funestas! 
¡ Que presagios tan tristes ' ¡ Que cúmulo de rc/lcxio-
nes las mas amargas y desoladora» ' ¡ Dios eterno ! ¿ Ha 
llegado por ventura la hora de que nos hagas apurar 
hasta las lacees el cáliz de tu ira ? , Religión santa ! 
¿Conque tratas de emigrar de entre nosotios ? , Infeliz 
viejo ! , Ai de mi ! ¿ A qué país deberás acogerte paia 
vivir cristiano lo poco que te queda de vida? , Desgra­
ciadas hermanas mias # é inocentes sobrinos ! De que 
medios podré valcrmc para precávelos del mayer de 
ios males que nos amenaza ? 

Ruego á Vd. , amigo mío , y ruego á todo el que 
lea la presente 1 qnc no calihî ucn mis temores de vanos 
ni de excesivos , hasta haberse hecho cargo de las re­
flexiones que de tiopel me hice á mi mi mo , y que pieh-
so ir haciendo á la nación , según me lo consientan mis 
desmayadas fuerzas y salud. Tcf.go de la materia los 
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4 
conocimientos que bastan para descubrir entre et follagc 
de esta cvtudi^di producción la culebra > ó por decir 
mas bien , el enxambte de vivoras que baxo sus palabras 
y sentencias SÍ oculta. Tengo la autoridad de cuantos 
hombres sábío» me piecedicron , que ni han sido pocos 
ni supersticiesos j y a quienes desde que empezé á te­
ner discanumiento cstoi oyendo * que lo qüe la ignoran­
cia y corrupción llaman fílosoí'iA , iba a robarlos aque­
lla divina religión , á cuya sombra habia prosperado la 
Jispaña en los días de su felicidad , y hallado el refri­
gerio en los de sus infortunios. TCUPO en fm la para mí 
griseísima experiencia de haber también ¡do mui en delan­
tera de la mayor parte de lo que ha sucedido j y sin ser 
profeta , ni hablar con quien lo fuese , haber anunciado 
no pocos futuros que coa inexplicable pena mia he l l o ­
rado después como presentes. ¿ Que lera después de mí, 
de V d , y de todos nosotics , si se vciUica siquiera 
ia mirad de lo qua hasta ahora me he temido , y ya en 
este informe cstoi viendo ? Oigalo Vd. de la pluma de 
los mismos aurores del informe. «Es bien sabido que en 

f̂ todos los tiempos Jas novedade/ de esta clase ( de la 
Rclifion ) han turbado la tranquilidad de los estados, 
acalorado los ánimos . excitado odios y disensiones , 

„ fomentado guerras civiles , y dado ocasión á que los 
facciosos hagan correr la sangre de los ciud idanos 

, . pacíficos y sencillos.*' ¿ Y cómo estos Sres. con ta­
les conocimientos tratan de que «c haga esta novedad 
de esta clase ? ¿ Y cómo siendo todos ellos católicos, y 
tres 5 quizas mas eclesiásticos, no recuerdan otros ma­
les infinitamente peores que los que anuncian , y dé que 
estos que enuncian suelen ser et truto y el castigo? Que 
el nombre de *Dios se blasfeme , que su divina doctrina 
se profane , que sus misterios se insulten , que el pue­
blo sea extraviado del camino de su ünica felicidad , 
y que después de infinita* calamidades temporales se ha-
s»a reo de una condenación eterna ¿ no son cosas que de­
be tener á la vista un legislador, cualquiera que el sea? 
«No son cosas que debe reprcicntatic una comisión en­
cardada en dar »u informe ? 



Pero dexando á parfe reícxfones «chcraiei y vapas, 
aptas solamente para seducir , deicendamos á otrAs ^uc 
presentan , y tratemos de iodos y de cada uno de loé 
puntos que me chocan en este cicrito -.'y resperando co­
mo debo la soberana autoridad del Congreso, y pron­
to a obedcrla mientras no me comprometa con la de 
Dios ( cosa que no espero ni de la misericordia de es. 
te, ni de la piedad de aqueí ) olvidándome de las 
personas , y dcscntendicndomc de las intenciones de los 
seis individuos que firman , y entendiéndome solamente 
con el papel y doctiíná que han firmado ; deshagamos 
las equivocaciones qac en tantd numero multiplican , vín. 
diquemos á nuestros mayores de los yerros que se les 
atribuyen , mostramos los peligros de las medidas que 
se proponen, y (determine el au£usto Congreso lo que 
tenga por conveniente ) hagamos patentes la convenien­
cia , la sabiduría y la oportunidad con que el Tribu­
nal de la fe y stts promotores obraron. Valga la liber­
tad de imprenta. A la sombra de ella se ha infamado 
cuanto se ha querido , de nuestra religión , de nuestras 
leyes y de muchos de nuestros padres que estaban en 
posesión de su honor. Permitascme que a ia sombra de 
la misma diga yo lo que me sugiera la verdad , y me 
empeña en decir el amor de mi rciigínn y de mi patria. 

Ante todas cosas: quince eran los Señores que 
compusieron ia comisión de Constitución» ¿ Como aho­
ra no firman mas que seis esté informe ? Si están de 
acuerdo todos, nada importa que no firme mas que uno: 
nada que no firme ninguno. Pero sino están de acuerdo 
¿ porque se dice informe de la comisión"*. ¿Porqué no 
se dice que es de U pluralidad ? ¿ Porque siquiera no 
se anuncia que hay quien disienta? j Cuantas dificul­
tades en esta sola dificultad ¡ T] 

Vamos ahora al estilo del infof me No hay fígora pa­
tética que no se emplee en el. ¿Cual es su ebjeto ? En­
terar á las Cortes del estado de una importantísima 
cuestión que van a decidir , y exponerles lo» medos 
de pensar de los que exponen. ¿ A que pues tanrot es­
fuerzos para interesar la voluntad , quando el encargo 



6 
o comisión debe versarse solo efl conveficcr al entetid!-
miento ? He Jcido en Jo» Diatios # informes y dictámenes 
de varias pcuonás y cómi&ioncs que han llenado per-
fecrisíinamcntc su obicco , iiuyendo como debiaa de to­
do* estos artificios de cjuc la felocucncia ÍC vale cuan­
do se propone triunfar , y empleando at|Uíí estilo opor­
tuno para que el informe haya salido sencillo , claro t 
breve y cxficto , y al mismo tiempo hermoso v agraoa-
blc, Jistc es el genero de tales csciitos. Hasta el Sr, 
Cano Manuel ha tenido esto presente en su Exposi­
ción d4 tutoría para los frailes. Pero interrogacione» 
frecuentes, repeticiones multiplicadas, pinturas intere­
santes t no sé si apostroíes ( pues ya no me acuerdo y 
y dcmis resortes que iirven para conmover y arras­
trar una multitud j eso no. Si el informe es ai murmum 
l i o , sea en buen hora: nos volveremos á lo de Fran­
cia , cuando la Asamblea y Convención: á lo de Ro­
ma, cuando tan aprisa conmovía Cicerón al pueblo 
contra Catilína , como Clodio contra Cicerón ; á lo de 
Grecia , donde apenas hubo hombre de bien que no 
experimentase el ostracismo, y para poner un exemplo 
sobre todos los exemplos, á lo de Jerusalen , donde 
en el primer dia de la semana recibieron a Cristo con 
himnos, y en el sexto se tumultuaron paraqüe fuese 
fucsto en el patíbulo de los ladrones, O c$ el pueblo, 
o son su» representantes los que deben decidir. Si t\ 
pueblo , es lástima que haya representantes. Si los re­
presentantes 7 dirijase la palabra á ellos y no al pueblo: 
y si se dirige á ello» , iea con aquella magcstuo»a sen­
cillez con que debe hablarse á la magestad, ¿ Tenemos 
aqiVi otro Santurío pidiendo la libertad de imprenta? 
Entre tanta antigüedad como han citado y citan estof 
Srcs. que subscriben ¿ no han encontrado alguna lei que 
les recuerde eito ? 

% Pero vaya : desahoguen como pudíetcn esc zelo que 
los devorjf, en la exposición que van á hacer. Mas yo 
digo muy mal , cuando la llamo exposición j debí de­
cir , como dic'c el escrito . tnfoxmc ; y sí mi juicio vale, 
i n p f n U de abogado de la parte contraña t cuyo objeto 
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lea sorprender el candor y buena fe del tribunal, pre­
sentándole todas ó casi tod- ia» cesas en un estado 
muy diferente y acaso lontiario al que tienen en la na­
turaleza. Mucho he avanzado, peto en probándolo, y 
probándolo hasta la evidencia t nadie me culpará de 
temerario. 

Comenzando poi el estado de la cucition , los Siei. 
no» 1© presentan en la pag. 4 haciende mención íde 
dos partidos é de ios cualo el uno reclama , y el otio 
impugna la Inquisición. Esta es una verdad. Peio 
S por ventura lo era en los dias de nuestra gloriosa 
insurrección ' ¿Había entonces contra el TtíburAl de 
la te • ni se conocían mas partidos que aquel que 
sin ser visto , se presume en el hetege contra i i , en 
el ladton centra la audiencia , y en el traidor contra 
los consejos de guerra ' Es pues nueva esta división ¿ 
ó si así lo quieren los señores del informe , renovada 
después demás de dos siglos de dormida. Veamos aho­
ra que causa ha podido producir esta novación u re­
novación Porque si la causa es justa ó lo parece, 
podrá ser atendida; mas sino lo es, debe ser sofo­
cada. Muchísimos mas «cetarios que ella , tiene cierta 
doctrina reducida á estas tres palabras : todo es nues­
tro, de que se están valiendo los ladioncs y los de­
sertores , y algunos que no lo son > y á le que la tal 
doctrina no puede ser , ni será mirada como opinión , 
ni admite otras discusiones que las que el executor 
de la justicia hace á los ladv>Tits en la espalda. £a 
pues ¿es el amor de la verdad el que ha brotado esta 
nueva secta de anti inquisicionarios ? ¿ Es el respeto 
á las leyes? ¿Es el deseo del buen orden ? Lean, lean 
los señores , si acato no los han leido . esos infames 
papeles que por tanto tiempo nos han inundado. ¿ Qué 
se dice en ellos, de esc Tribunal que tanto respe­
tábamos nosotros , y mucho mas nuestros buenos pa­
dres £1 momtxuo , ¡a hidra , el tangmnario , el 
bárbaro , y quantos dicterios y sarcasmos han dicho 
los hereges mas libres y los ateos mas decididos , acaso 
aumentados con ciuiito ana educación ¡lihcial puede 
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excederse e n materia de, dcseftfrcñ©. Pues scruramen* 
te el amor de la verdad no trac , ñí ha traído jamas 
este carácter. Hasta el presente tiempo Ja Int}ui»icioii 
ha estado siendo y continua en ser , Ínterin no sobre­
venga novedad, una institución creada, sostenida y 
reglada por ]as leyes canónicas y civiles , y con rodo 
eso se ha Jnblado y habla de e l l a , como no se ha­
bla de las instituciones de Napoleón. Pues a^ui e$ 
imposible cjuc obre ci respeto á las leyes ni á los le­
gisladores. JDcsde qnc comenzaron Jos dicterios y lue­
go las tentativas contra ella , los ánimos de Jos ca ­
tólicos se han resentido , los de los novadores se lian 
insolentado , y ésta la patria en el pe/igro que en 
esta mis na pagina refieren los S íes . , de tjue esta 
novedad turbe la tranquilidad (fe. Prfgunro yo ahora 
¿ y cabe esto en ci amor del orden ? Y si no cabe, 
como es una verdad , los que en c*to$ días de tur­
bación y angustia han suscitado dudas contra el t r i ­
bunal que estaba en posesión , no es una parte del 
pueblo que se debe oir ^ es un peligroso partido- que 
se debe ahogar. 

Oigámoslo no obstante , por que así lo quiere 
la dcsp.iacia, Pero eque es esto que nos dicen y repiten 
los Srcs, del informe, de que Ja unidad y protec­
ción de Ja religión " son los deseos de los que han 
t, representado por el rc«tablccimiento de Ja Inquisi-
„ cion , y de los que claman con todo esfuerzo por 

que se suprima *• ? Verdaderamente que no sabré 
explicar, la mucha fuerza que me cuesta creerlo, P e ­
ro Jos Sre«. Jo dicen j aunque es mui diferente todo 
lo que yo veo, para mi es una verdad tan cierta co­
mo que el bol calienta y Ja nieve 'enfría , que los 
que con todo esfuerzo 6 con la mitad de el claman 
por que 1* Inqumcion se suprima , sino están ya fue­
ra de l . l religión ( Jo que no me atrevo á asegurar ) 
han hechado ya acia Juera el medio cuerpo , y con­
servan dentro el otro medio para ofenderla mas á su 
salvo : y que claman contra la Inquisición con iodo 
esfuerzo, por t)üc ya son reos cjuc ella debe )fizgar# 



Hablando de escritotei, y citando lelamente aquellos 
de que mas me acuerdo , he visto un folleto intitu­
lado Reflexiones sobre la Jnquistaon, que clama con 
todo esfuerzo porqué se suprima , pero entre otras cosas 
que dice ai son de sus clamores , una es la siguien­
te proposición tomada del seductor Grcgoire que la 
sacó de los misterios de la masonería. Los Papas 
y los déspota* kan hecho una liga criminal para re­
machar las cadenas del género humano. Esto por lo 
que respecta á la religión : y por lo que a nuestra se­
guridad y tranquilidad y que las revoluciones comienzan 
ahora. Ya vá uno digno ciertamente de ser protegi­
do en sus clamores , y de que se atribuyan estos al 
amor de la unidad y protección de Ja religión. Sea 
el segundo ( s! acaso no es el mismo , como yo sospe­
cho ) Ü, J. C. A, en su pestilente libro que intitulo 
Reflexiones sociales: á lo que otra cabeza como la su­
ya llama obra de la sabiduría y painotiimo. Este sin 
clamar contra la Inquisición, porque ya da su abo­
lición por segura, nos presenta un plan de religión» 
según que por esta entiende la nueva íiloiofía el ateis-
mo. Fr, Luis Cerezo /o convence plcnisimamcnte. E l 
tercer escritor y acaso el mas antiguo de todos los de­
clamadores contra este Tribunal, lia sido el Semanario 
patrótico. Es notorio que este esciito fué una cartilla 
de impiedades, Baste saber que el director de Cita se­
diciosa é impia obra es el misiuo que antes de empren-
detia y después de emprendida, ha dado al público la 
solemne profesión del ateísmo que tantas veces he ci­
tado, en aquella detestable estrofa sacada según dicen 
de Voltairc: del alcázar que a l error fundaron isc. 
El Conciso que tanto dió que reír con ia pasmarota­
da de haber acusado al Imparciai , porque 1c echó 
en cara la f a l t a de piedad. La Tertulia su muger, sus 
hijos y toda su larga parentela nos han vaciado mu», 
chas de lâ s infamias que inventó la filosofía contra /a 
religión , juntas con innumerables vaciaduras que todos 
ellos han arrojado contra <l santo Tribunal- Nada di­
go del Redactor , nada del Diario Mercantil > nada de 
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la Abeja , nada del ingentio Tóstado y de los mucfel-
sítnos comuaicados que con varias cifras^ so hanji es­
parcido y que son igüaltfiíínte Invectivas contra la In­
quisición, y catcci»mOs de cuantos errores esta ella 
encardada en soírtcar. be me olvidaba Natanacl Jomtob, 
que por todos los medios que sugiere una refinada ma­
la fé , la impugna, y que para impugnarla profana 
ai evangelio , nunca á los Padres , y hace cuanto sa­
be . y suele el mas abandonado falsario. Pongamos ül« 
timamentc a Gallardo, que vale no solamente por si 
mismo, mas también por las tríanos no legas^ como cí 
dice , que le ayudaron á su Diccionario , y por el cre­
cido número de defensores y fautores que lo han l i ­
brado de la venganza de las leyes todas, y lo conser­
van en estado de pecar con impunidad y aun con ho­
nor. ¿ En ginebra , ni amsterdan , ni Parfs en los úl­
timos día* se hubiera hablado Con menos decencia de 
la inquisición ? ¿Y el folleto donde se habla» tiene ya 
que envidiar en materia de condenación á las obras de 
Voltaí te , d* Alcmbcrt y ciernas atéos de donde esta 
tomado? Yo ruego á los Sres del informe que me ci­
ten uno solo , solo uno de los escritores que se han de­
clarado contra el Tribunal por el orden y estilo que 
estos, y no haya roto la unidad de la fe católica. Y 
sino me lo citan; como estol firmemente persuadido a 
que no lo i harán ni lo pueden ¿'no me autorizan con 
ello para que á presencia de todo el mundo les diga que 
se han equivocado » ó quieren que todos nosotros nos 
equivoquemos, cuando aseguran que ios que defende-
mos y los que impugnan La Inquisición, partimos del 
mismo principie de unidad de religión que Ja Consti­
tución ha sancionado.' 

Nos citan estos Sres. el art, 12 en que se contie­
ne esta sanción, la voluntad general de la nación de 
que la religión católica se conserve pura , y los elo­
gios con que este articulo ha sido recibido Pero per­
mítanme los mismos Sres., que pues me citan tocio es­
to , les pregunte ¿ s» et d ellos d quienes debemos este 
bien* Juzgúelo todo el mundo, tomando entre manos 
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el proyectó que presento la Comísioft de Conitítucipn, 
paraque fuc»c sancionado por las Cortes , y ccíciando 
el articulo como está en el proyecto , con el nn ímo co­
mo consta sancionado. Juzgúelo , leyendo en 'os Kcdac-
rores de aquel tiempo (porgue no he visto los Diarios) 
lo que paso con motivo de la reforma de este aiíiculo 
que el Congreso tuvo por demasiado diminuto. Juz­
gúelo el que en los mismos Redactores lea las recia-» 
maeiones de algunos Srcs. Diputados para que este ar­
tículo' no se expresase en un modo enunciativo, y pa-
ía que este titulp no se reduxese ,á un solo artículo • 
como en ninguna legislación cristiana se reduce, y 'a 
respuesta que se dio por uno de ios de la Comisión. de 

tue no se tr*ta(?4 dt hacer un tatcfiimo. Júz^ucio el que 
usque en los Diarios de Cortes y dtmas papeles donde 

se contienen, las discusiones sóbrela Tnpl t /iUanzo t 
«obre el Diccionario v causa de Gallardo , sebre los 
bienes y plata dt la Iglesia, sobre la autoiidad ccl?-
siastíea y otras cosas á este tenor; y vea en ellas los. 
dictámenes de estos Sres, que firman el irfenne. O 
yo me engaño mucho en la iinica materia que es de 
mi facultad, o .el que lea los documentos citados 
no ha do descubrir ese ardiente y acendrado zeío de 
que blasonan, por la unidad y prctc?cion de la Kclirion 
católica apostólica romana. 

I Pero qu^ diremos si de los escritos que duran y 
que se publican con recelo « pa»amo§ á las palabra* cjuc 
no duran , y se arrojan con toda la libertad á que da 
márgeñ la presente licencia ? Ya es una cosa que sa­
ben desde el mas alto de los Obispes hasta el mas ig­
norante de los fieles, qué en Cádiz hai una conspi­
ración abiertauentc decidida cpntra Dios y conna su 
Cristo: que por todos los medios trata de abolir la 
Religión , que para este fin envia emisários por tedas 
las provincias , protege á cuantos malvados *c declaian 
por ella » y aspira á apoderarse de los empipes , del 
gobierno y del eraiio. lista es una verdad de qwc ya 
nadie duda , no obstante el insulso empeño que en ocul­
tada toman los mismos que por. otra parte no cesan 
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de repetifra.̂  Asi lo díxo aqocl jovcnclto profeta de qoc 
hice mención al principio de mi Carta XXJU. Aii Je oi 
de boca de otro que sin ser jovencito , estaba iniciado en 
todos los misterios de la secta. Así lo dan por hecho lo» pro­
pagandistas que ella fia enviado á Sevilla , para extraviar 
( dirigir llaman clloi ) la opinión pública. AÍÍ igualmcti-
te me ío aseguran cuantos han oido en otros pueblos 
a los propagandistas actuales . que han ido á llenar el 
vacio que dexaron lo» que se fueron con los franceses. 
Pues vamos á los no propagandistas. Los portugueses en* 
tre quienes viví , daban por tan segura esta verdad, 
que su gobierno juzgó necesario no dexar correr al­
gunos de nuestros papeles j y ĉuantos hombres había 
inteligentes , otros tanto* miraban la religión de Espa­
ña en igual peligro que en la Francia cuando domina­
ba su Convención. Me acuerdo de lo que un ñdalgo bas­
tantemente instruido nos aseguró , de que mochos de los 
que hoi viven j vejan , comieron en un mismo plato , 
y mojaron en un mismo tintero con los franceses. Asi 
se explicó el. Los españoles que en no pequeño nume­
ro venían de Cádiz , estaban persuadidos á lo mismo . y 
cada uno se explicaba según sus luces : unos diciendo 
que allí estaba el infierno , otros a»egurando que allí no 
fiabia genero de error y de blasfemia que no propagasen 
tales y tales pestes venidas de la hez de las provincias. 
Comenzaron estas á desocuparse» No hay palabras que 
basten á decir el regocijo de los dias primeros de su 
libertad. No las hay tampoco que puedan describir 
su consternación y abatimiento luego que pudieren 
leer nuestros papeles , y enterarse ( entte otras co­
sas ) del libertinage conque se trataba la religión. JEJ/OX 
picaros nos la van d quitar: ve Vd. tqui la uniforme 
expresión de cuantos oyen leer el Conciso, el Redactor, 
la Abeja &c. y de cuantos combinan con estos es­
critos muchos de ios hechos [que estamos presenciando 9 
tales como el abandono y piofanacion de las Iglesias 
y la tutoría de los frailes. Pero no nos cansemos en 
una verdad que consta ya por todos los medios. Sabe­
mos ^ac el Diccionario de Gallardo es on texido de 



todei loi crímenes y errores que arroínan l& religión f 
porque asi lo han declarado los que el autor de la mis­
ma religión puio por jueces y maestros en la materias 
Sabemos que anrc« y después de esta condenación ha 
habido y luí un crecido número de fautores y proteo* 
toret de Gallardo , y propagadores de su Diccionario : 
y con todo eso todavía Gallardo echa menos las gestio­
nes de otros muchos, como podrá ver todo el que lea 
ci último párrafo de aquella advertencia que precede 
á la Contestación ( verdaderamente burlesca ) del au­
tor. Basten sus últimas palabras./' £1 que no tenga cons» 
¿, rancia para padecer por la verdad y aun morir si fue-
•i re menester, por no vivir esclavo, si el ver que otro 
01 U tiene > le da en rostro , calle á lo menos , ó. • . « . 
f. al trente está la costa de Africa* ** Hasta aqui este 
mártir del infierno. 

Tal como acabo de describir es el carácter» y mo­
do de pensar ûe abrigan [ctt su corazón y manifiestan 
por sus bocas y plumas ios que claman con todo e*fuer~ 
zo porque se suprima la Inquisición ^ y por consiguiente 
debemos inferir que conforme á sus sentimientos será el 
deseo que tengan de la unidad de la religión y de que 
sea protegida. Y deberémos creer iguales •entimicntos ca 
los señores obispos, cabildos eclesiásticos , juntas superiores 
ayuntamientos constitucionales, gefes de las tropa*, innu­
merables ciudadanos , pueblos y provincias enteras que 
claman por la permanencia de la Inquisición ? Ha llegado 
á mis manos una nota auténtica de los cuerpos y per^ 
«onas que han representado al augusto Congreso por el 
restablecimiento dei tribunal de la fe al exercício de 
sus funciones, y me parece digna de insertarle aquí. 

Los señores Arzobispos de Tarragona y de Santia­
go, Los señores obispos de Badajos, de Segovia t ü t i -
íiuela, Salamanca, Astor^a Mondoñedo , Tuy, Ybíza, A l ­
mería, Cuenca, Plasencia , Albarraciñ , Lérida, lortosa, 
Urgcí, Barcelona , Pamplona, Teruel, Murcia y Orense » 
A los que deben agregarse el de Mallorca que sostuvo á 
la Inquisición en so informe dado á las Cortes, el de 
Calahorra y el de San Marcos de Lcon ^uc actualmente 



la c%t\n defcftdíendo eft el Congreso, El pobernador del 
obispado de Lugo, cí presidente, cabildo y clero de León, 
el de Ceuta con su cabildo: todos estos sede vacante, bc-
dc plena, lo« cabildos de Sevilla , de Santiago , de Tuy 
y de Ponfenada. Ayuntamiento* constitucionales de Scvi-
íla. de Santiago, de Ponfcrrada , de la Vuebla de Sa~ 
nabría con 83 Pueblos. La junta superior de Galicia > 
la Comisión provincial de la Coruña , i¡ue presenta tam-
bica las reiteradas súplicas de las comisiones provincia^ 
fes de Galicia. La provincia de Alava por medio de su 
diputado general. Vn capitán Pfcncral, 15 tenientes gc-
nerales, un mariscal de campo, 9 brigadieres, 5 coro­
neles y muchos oficiales del excrcito. Los caudillos 
principales y casi todas las alarmas del reino de Ga­
licia que son en muy crecido numero. Multitud de pue­
blos y villas que es molesto expresar en particular. 

Sin duda que este es el partido cuya solicitud de­
be ser atendida por incomparablemente mayor, por índn-
dablcmcntc mas sano y por tener acreditado su ardiente 
zelo en favor del catolicismo . Los señores obispes son 
'los jaeces natos de la doctrina por derecho divino 9 
aunque con cierta subordinación y dependencia det pas­
tor universal de la Iglesia , los depositarios de la fe, 
y los que deben velar para mantener su unidad y cor­
regir á los que se separan de ella. Los cabildos 
eclesiásticos se integran de la parte mas instruida y mas 
religiosa del clero secular. Las personas de las prin­
cipales corporaciones civiles han merecido la confianza 
de los individuos de sus pueblos y provincias, y son 
los órganos por donde manifiestan estos sus deseos a 
Jas Cortes. Una multitud de ciudadanos acreditados por 
su conducta y religiosidad, unen sus votos al de ios 
principales gefes ds nuestra fuerza armada, que desde 
el principio de nuestra santa insurrección han protestado 
tjue sacaban «u espada y derramaban su sangre princi­
palmente por la defensa de npestra religión. ¿Y se pre­
sumirán en todo este grande y religioso partido los mis­
mos objetos en la solicitud que hacen, á los que se 

'propone una gavilla de españoles, que separándose del 



principal caractéi" que nos distingue , y consisfe en ser 
religiosos, claman por que se extinga la Inquisición? 

No es pues verdad ]a que los señores del informe 
zanjan como primer principio de donde se debe partir : 
a saber que entre los que impugnan y defienden la I n * 
fuisicion haya de coman el mismo zelo por la unidad y 
protección de la religión católica, lodo lo contrarío. 
Lot que queremos la Inquisición, la queremos contra ios 
que por intrigas y rodeos no quieren ni la protección , 
ni la unidad, ni la religión : y los que la impugnan , la 
¡mpü?nan porque quieren ó que mudemos de religión • 
ó mas bien, que no la tengamos. De manera, que nuestro 
pleito es el de las ovejas contra los lobos , y el de ios 
impugnadores, el de los lobos contra los pastores y los 
perros. Nosotros insistimos en que haya Inquisición , por 
que sin ella la religión peligra : y ellos pretenden que 
la Inquisición se quite, porque quitada ya tienen por 
seguro ( y la experiencia de casi tres años lo demues­
tra j dar al través con todo lo que quieran de la religión.' 

Edifican pues los señores iafonnantes sobre un 
cimiento el mas ruinoso de todos cual es el de suponer 
un mismo interés del bien en el criminal y el inocentê  
en el ladrón que reclama contra las cárceles, los autos 
y los jueces, y en el pacifico ciudadano que mira co­
mo su defensa a las leyes y á lo» tribunales : en el ene­
migo que dolosamente nos seduce para esclavizarnos, 
y en el nombre de bien que para cautelarse , no quie­
re darle oídos. Este es el verdadero aspecto de núes?, 
tra cuestión: y siendo este , como infaliblemente lo es 
aquí deberla terminar la cosa, sin añadir ni una pala­
bra mas. 

Reduzcámosla , pues Dios asidlo permite . á térmi­
nos sencillos. El Congreso trata de proteger la única reli­
gión de la nación á nombre de la misma á quien re­
presenta. Los dclincucntcis contra esta religión quieren 
sea abolido el Tribunal que de presente los contenia y 
escarmentaba. Los no delincuentes pretenden que este 
subsista , y tanto mas cuanto mas ven multiplicarse los 
criminales y sus crímenes. ¿ A cual de les do» partidos 
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debe oitse} Y en caso de qfse ño sea posible eetltentar* 
los á ambos ¿ por cual de los dos' se debe abogar 
en el Congreso r A cual de e l los , debe decidirlo la 
religión y su protección que han jurado» ¿ En cual de 
los dos está la voluntad g e n e r a l ¿ Por cual de los dot 
$c ic$ confirieron lo» poderes de un pueblo , que ni aun 
sospechaba que sobre esta materia pudiese caber d i -
V i s í o n ? 

Los señores Informantes en nada de esto se han pa­
rado , y trastornada la primera noción, continúan en 
trastornar las otras. Establecen en su pag. 5 la nece** 
sidad de la religión para la felicidad politica del esta­
do ^ y luego en vez de buscar los medios de esta feli­
cidad en la religión como era regular y debían , cam­
bian los frenos , y hacen dependiente de la Constitución 
politica á la divina religión. £1 sofisma está puesto con 
mucho artificio. Dice asj, «Esto supuesto la cuestión 
g$ no versa acerca de los principios sancionado» en la 
j , ley fundamental, y jurados por los españoles, sino 

sobre los medios por los cuales la potestad civil puc-
de y debe conservarlos : deben estos ser sabios y justosj 

, , y no lo serán sino son conformes á la Constitución*6 
Paremos aqui, y deshagamos la mas funesta de toda» 
las equivocaciones. L a cueuion no versa acerca de los 
pttnctpio ¿Y porque? porque acerca de esto» principios no 
puede haber cuestión, doi>dc se crea que la religión es un 
don que nos ha venido del cíelo , y acerca del cual á 
ningún poder humano le es permitida otra cosa que la 
adoración, el respeto y la sumisión. Puede y debe todo 
gobierno »ancionaflos como la Constitución los ha san­
cionado. Pero ¿cómo es e»ta sanción ? ¿Es por ventura 
como la de otros innumerables principios que en ella se 
sancionan , relativos á ia clase de gobierno que se adop­
ta, á los modos de crearlo, a la administración de justi­
cia, al modo de enjuiciar &c &c. : principios que lo son, 
porque los legisladores han querido que lo sean, pudicn-
dó hiberlo dexado de querer ? No señor, porque la relir 
gion es una ley del Legislador de los legisladores, sobre 
el cual y la cual ninguna potestad tienen ni ci Congreso 



cipañol, ni el que se juntase de todos los pucbloi y^na-
ciones. Conque la única sanción que á JUS píincipios le 
cabe , c» la protecc ión que él mismo código constitucio­
nal dice: a saber, \$% Icyc» crimínale» contra todo el que los 
niega ó los profana. Sobreviene auna constitución civil el 
juramento del pueblo: y este jutamento de una cosa que 
antes era indiferente , hace nna obligación al ciudadano 
que lo presta, v. g, de reconocer tal ó tal autoridad en tal 
o cal corporación o persona* Mas por lo que respecta á los 
principios de vivir baxo la verdadera religión , creer sus 
dogmas , guardar su culto ¿kc, ¿kc. el juramento no erra 
la obligación , sino la agrava . Ante» de jurar , debi¿> 
ser religioso : después de haber jurado un nuevo vinculo 
lo liga. 

Resulta de todo ana enormísima diferencia entre los 
objetos que quiere , y medios que para ellos procura la 
Constitución cualquiera que ella sea. Sí el obieto es pu­
ramente civil, el legislador civil es dueño de crear el ob­
jeto y sus medios v. g, las Cortes , el numero de repre­
sentantes t ci tiempo de su duración , las foniiulas de la 
convocatoria &c. &c. Pero si el objeto es natural v. g. 
la justicia-, el buen legislador no lo crea . pues se lo ha­
lla creado ¿ y de los medios que conducen á ella 6 pue­
den conducir , tampoco es libre en adoptar , sino en lo 
muy poco que cae baxo su arbitrio sobre el modo. Así 
que no puede ser ley la que no de á cada uno lo que 
es suyo , ni la que se lo dé tarde pudiendo dárselo lue­
go : pero si lo sera la que para averiguar si efecrivamen-
te es de quien lo pide , mande guardar estas 6 las otras 
ptccaucioncs , decidir la cosa por un juicio verbal , ó por 
unos autos &c» Ea pues ; vamos á la religión. Xa natu­
raleza nos inspira que la tengamos del mismo modo que 
la jusLicia. No es pues ya en nosotros un arbitrio tener­
la ó no tenerla , ni adoptar para ella otros medios que 
los que con la misma tengan un manifiesto cnlazc. La 
natutaieza, repito, nos la inspira en confuso, y Dios por 
la mayor de sus misericordias nos ha presentado so ver­
dadero plan , con todo lo que concierne á los medios de 
su execucion. , Qué es lo que te resta .1 ti ahora , po-
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testad humana' Ninguna otra cosa que castigar al atre­
vido que U ofendiere. E«to es todo lo que dcbci , y 
rodo lo que puedes en tu Conititucion i y toda ia jns-
tícia y sabiduíta de tus leyes e»ta reducida á que ellas 
sean tales , que ninguno impunemente pueda pecar con­
tra la religión, y que todo el que pĉ ue , sea infalible, 
pronta y cxcmplarniente castigado. Lurgo es falsa , se­
ñores informantes , luego es falsísima (a ilación que V V , 

estampan de que IOÍ medios no i eran iabios y- jus~ 
tos , sino son conformes con la constitución. Al revés debe 
ser : y la única consecuencia legítima es que ninguna 
Gqti íttucton seri sabia y justa , sino emplea cuantos me­
dios aten al alcance de sus autotet , para que ninguno 
Se atreva a ofmder la reag^on. No señores no es la 
rcligicm de iíspaña la que lo fué de la antigua Ro­
ma , creación de Numa, que al mismo tiempo que la 
creo , pudo ponerle las reglas que se le antojaron. No 
es la de esos países protestantes «le donde nos lian ve­
nido los publicistas de moda , y donde baxo el noiñ-
bre de Jesucristo, han fundado su simulacro de reli­
gión las pasiones y antojos de los hombres. La nuestra 
no es obra de nuestra invención y talento, como la de 
ios que acabo de citar. Bs la obra de Dios , es la leí 
de Dios , es la regla con la que deben medirse todas 
la> reglas que adoptemos h ú pbes , las reglas que la 
nación adopte para protegerla en su untAad, serán tan­
to mas sabias , cuanto niC]or consigan este fin , y tanto 
mas justas, cuanto mas hoiror inspiten á los atentados 
que en este género se cometan. Sea mui en buen hora 
que se tengan con el ciudadano sospechoso ó reo todas 
cuantas consideraciones ocurran. Los que dan estas le* 
yes, representan a toda la nación , tienen sus poderes, 
y sabrán combinar el interés publico con el privado , de 
manera que se contrapesen : pero relativamente a la re­
ligión ya los representantes no lo son , ni deben serio 
de otra cosa, que de la profunda sumisión y respeto, 
que tanto ellos Cvjmo sus represe tados deben á fas vo-
luacades de su DÍJS : ya los legisiadores no pueden mas 
cae poner estas voluntades a cubierto de todos los in« 



iultos por cuanto» medios cstcn á sus alcance». E» falso , 
puc» , y cnterauienrc inadmisible cnuc cato ico» el prin­
cipio que á consecuencia, se citabiccc por las »i¿uicntcs 
palabra^: » pues es cierto que desde la sanción de este 
'*» respetable código no pueden ser sabias ni justa» las 
»> leyes civiles cjue se opongan a la» disposicionc» que 
en él se expresan. »» Sea el código sabio , rc»petablc , 
eterno, inmortal, y cuanto »e quiera. ¿ lor donde se 
iníicrc que no pueden ser sabias ni justas las leyes que 
se le opongan? ¿Ha adquirido el Conj;rcso el don de 
la infalibilidad' ¿Hemos perdido los hombres la incons­
tancia y mutabilidad que nace , vive y mucre con no­
sotros - Pues ambas cosas son necesarias para que a 
un códípo de legislación no se le pueda llegar. Mas 
dexando esto para otra, ocasión , )o único que se infife* 
re y puede inferirse de este principio , es que deba va­
riarse la legislación civil que trata de proteger la reli­
gión , si no va acorde con el código. E * bien , veamos 
que es lo que dispone y puede disponer en este punto 
la legislación civil. ¿Por ventura, que lo» enemigo» de 
lá religión nó sean castigados? En manera ninguna j 
porque ia ley natuial exige que al que pecare » se cas­
tigue. t Puc» que es lo que la legislación civil tiene 
tn esto 5 Escoger el género de castipo , y el modo de 
aplicailo. Pongamos ua cxcmplo Ninguna legislación hu­
mana debe dexar impunes los iadioncsj porque es de 
dcreclro natural que ellos sean castigados , pero en or­
den á la clase de castigo apenas bai una legislación 
gue se parezca a otras , «iendo todas , como supongo , 
fü-stas. En unas partes les quiun ia vida , en otras 
solamente la libertad , en otras los bienes y el honor. 
Aquí los ahorcan , allí les dan garrote , aculh una muer­
te civil , y en todos los paises se obra según la leí de 
la naturaleza que lo declara reo , y que dexa ia elec­
ción de la pena a los legisladotcs. ¿sto supuesto: de 
derecho natural C* que ei bUsícmo sea castigado del 
civil será que lo sea de este 6 del otro modo. Si el 
modo que esta en practica desdice de la nueva legisla­
ción podra mudarse ¿ pero que Ja blaiícmia'no tenga 
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castigo , esto c» lo que ti% cabe eñ ftinguna lepíslacioñ. 
Lo sumo pues, cjuc pueden pretender del supiema Con-
giéso los infotmantct , es ûc tal n tal pena se mude 6 
modifitjue: pero si quieten proponer como filósofo» ó 
como iu»toi alguna mutación, siempre es necesario que 
entiendan , cjue el delito contra la religión es el mayor 
de todos los dalitos , y por consiguiente acreedor á la 
mayor de todas i¿% penas. 

Porque no se me pase, y aunque sea fuera de mi 
presente objeto , como debió serlo del de los Sres. in­
formantes t quiero decir algo sobic la razón de con* 
gruencia que insinúan para la novedad que preparan 
al íln del párrafo de que estoi hablando, y conclu­
ye en la pág, 6. Estas son sus palabras. " Sin dar mo-

tivo á las reclamaciones de los ciudadanos españo-
, , les , ni a la cemtira de los sabios y rehgioios cx-

trangeros, ** Desde que. un ciudadano español se ha­
ce reo de religión , ya deja de ser ciudadano ; y por 
consiguiente su reclamación no debe ser atendida 
por la lei. Mucha bulla he oido y notado con esta 
palabra ciudadano. No nos embrollemoŝ  O no hai 
caso en que el ciudadano se deba castigar , ó es pre­
ciso desentenderse de muchas de sus reclamaciones , 
¿ Que ciudadano homicida ó ladrón no reclama contra 
el tribunal que Jo juzga, ó teme que lo ha de juz­
gar ? Mientras el hombre vive como hombre , tiene to­
dos los derechos y debe sei inviolable. En dexando 
de ser hombre y portándose como fiera , ya no de­
be contar con mas derecho que el que tiene al pa­
lo. Comparatus est jumentil insipienhbut,.,,, ln cam* 
et frano maxtllas eorum conttringe. 

Vengamos á las censuras de Jos extrangeros. En 
tiempo del S. D. Carlos 111. uno de los muchos sa­
cabuches que siempre andan al rededor del gobierno^ 
hizo creer que el tenebrario de la catedral de Sevi­
lla era de oro, y que pesaba ochenta arrobas. Envis­
ta de lo cual ya estaba próxima a darse Ja orden pa­
ra que se llevara á Ja casa de moneda, á no haber 
sido porque el cardenal patriarca deshaciendo el en-
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gaño, d¿sliizo la previdencia, y coiivírti» en objeto 
de tisa al arbitrista. Esto es lo que sucede a los 
sabios y piadosos extrangtros que los Sres. informan­
tes citan ; no solo en punto de Inquisición , sino en 
casi todos los que conciernen á los asuntos de Espa­
ña. Creen cuantas paparruchas encuentran en otros tan 
paparrucheros como ellos , dan la cosa por echa , y ful­
minan censuras contra el tribunal , del miimo modo que 
estuvo próxima á fulminarse la disolución y conver­
sión en moneda del supuesto tenebiano de oro. Des­
pués de todo : que ellos lo crean t por que no io ven y 
lo oyen , pucd« tener disculpa ; pero que nosotros ale­
guemos su censura , no la tiene. A estos extrangcios 
sabios ( y no en nuestras cosas) y piadosos ( sí acá-
«o lo han sido ) se pueden y deben oponer otros , que 
hablan con mas conocimiento con el solo mérito de 
curiosos. Mucho mas en los presentes dias en que los 
xefes franceses guiados por sus libros , buscaron con 
el mayor empeño lo que habian leido , y nunca lo 
pudieron encontrar , porque no lo habia. íicnores in­
formante» , lo que aquí haí de cierto es que la inqui­
sición es uno de aquellos establecimientos que nos 
envidian los hombres de bien de todos los países ca­
tólicos que lo conocen. 

Sigue el iníoime en el párrafo que comienza 
en la pag. 6. y acaba cerca del fin de la 7 i y to-
snangn el arranque según la costumbre del dia por 
los elogios de nuestra santa religión sobre los medios 
que empica para atraer y castigar á los hombres ^ des­
pués de muchas cosas bien dichas y otras no tan bien, 
se propone responder a no se qué extranperos , que 
la religión católica no es tolerante ni intolirante% 
con otra porción de equivocaciones que vienen á pa­
rar en esta , que vale por todas. 4< Es propio y pecu-

liar de toda nación examinar y decidir lo que mas 
le conviene según las circunstancias j dcsipnar la re-
ligion que debe ser fundamental, y protegerla con 
admisión 6 exclusión de cualquiera o t r a . E s t a r 

mo» en la España, ó en Ja Holanda y paisc* ame-



ricinos del Norte ? ¿ Gobierna el Evangelio, ó Zuín-
glio , Qucsnc! y Puffcndorí'' Vamos por parces, y pon­
gamos por tercera vez en daio una cosa que entr« 
jjosottos saben lusca Jos nino*. 

¿ De que tolerancia hablamos ? ¿ De la .de otia 
religión, o de la de las pervonas que tienen la des­
gracia de proícsatla? Si se había de la tolerancia d« 
otra religión , la católica están intolerante como la 
luz lo es de las tinieblas t y la verdati de Ja men­
tira* Y en esta intolerancia se distingue de las reli­
giones toda» que debsn »u creación á los hombres : de 
ia pacana ^ que cada dia presentaba para el cuito 
nueva» divínidadci , y por la que Rema dominando a 
todas las gentes , omnium gentium servtebat errotibus-. 
de la mahometana , que para jantar partido se fra­
guó de la pacana , cristiana y judía ¿ y de ia heré­
tica en que discordes entre si sus promotores y se-
caaees convienen «n toda cualquiera otra reunión , que 
no sea la de la yerdader.! igleiia. Mas la religión ver­
dadera ni fia entendido , ni es capaz de entender de 
eso. Su verdad no es mas que una , en medio de 
enseñar muchas verdades. E \ mas pequeño error 
basta para corromperla , y por esto ni puede ni 
quiere tolerarlo- Pero si tratamos de las perso­
nas que por detgracia profesan el error, la religión cató­
lica con el odio implacable de este sabe juntar el mas 
tierno y benéfico amor para con ci hombre. Por este ca­
rácter ss dio á conocer y cttimar á sus enemigos. Por el 
mismo es hoi admiiada de todas las gentes y naciones. 
Si la enemistad que las otras, religiones y personas le 
profesan, no transciende de los bienes de la presen­
te vida, ella ama a sus enemigos, y nos manda 
amar aj los nuestros, Pero si el tropiezo está en al* 
¿una de aquellas verdades que nos salvan, la enemistad 
es ya irreconciliable ¿ la religión se ¿loria de ella : sus 
hijos deben anteponerla al amor de sus mismos padres, 
hermanos y mugeres a la, conservación de sus miembros, 
•y á ia perdida de su vida.' 

¿ a Kc.ljgio^ és ao imperio espirimai compuesto 



de todas las pcntes , pucblós y tiaciones que adoran ál 
Dios crucificado. Tiene csrc imperio sus leyes t sus tri-
buraaies., sus maphtrados, sus penas 8cc. como los impe­
rios temporales. Cuando tn estos un subdito es traidor ó 
rebelde , paga su crimen "perdiendo la vida y los derechos 
de ciudadano. Otro tanto sucede en el imperio de la , 
religión. £1 traidor a ella , es decir , el apóstata . el 
rebelde ó sedicioso que con el herege y cismático pier­
den desde el momento en que se declaran » los sagrados 
derechos de su cuerpo ^místico i son separados de el por 
sus publicas autoridades, sentenciados á la muerte eter­
na , y entregados á Satanás que es el executor de esta; 
justicia, ^ue lastima que ünos señores católicos, y al­
gunos de ellos clérigo» , ignoren esto , ó afecten igno­
rarlo , y no vean' en la separación del herege mas que 
Una medida precautoria á favor de los católicos ! 

£sta es la religión, y esta» sus leyes considerada* 
según que componen el imperio espiritual. Sucede que 
con este se junta también el temporal, Lá religión y su 
legislación es la misma j mas la aplicación muy diferen­
te., aunque siempre análoga á la que de élla se hace én 
lo espiritual. Supuesto que todos seamos católicos, á nin­
guno nos es licito errar, ni ayudar á otros k que ycirea : 
a miignno exponerse , ni exponer a otros a csrc peligro : 
íi ninguno omitir «l impedirlo , si para ello tiene facul­
tad: a ninguno dexar impune el atentado de ia tiaicion 
ó «sedición , si cuenta con los medios de castigarlo j á 
ninguno Analmente abrir la puerta al mal , si ha logrado 
2a felicidad de que este no haya entrado en su casa. Puss 
esto que es ilícito y malo en cada uno, no puede ser 
ni lie ico ni bueni á la comunidad de todos: y solamen­
te podra esta* sufrir por el mismo orden y en la» mismas 
circunstancias, en que debe tolerar aqud. No rae de­
tengo en exponer esto con mas individuación , porque he 
hablado de ello en mis cartas II, VIII, iX, X y X i , que rue­
go a todos los buenos que Jas lean. U¡ala que Jos seño-
rc* informantes no las hubiesen Icido , para tratar de 01-
carecer las mas importunuft vcidadcs. 

Eito es lo <iue hacen en la» expresiones ĉ ue he 



citado y vuelvo á citar. La leí civil es la que úniCAmen-
ie admite 6 excluye de ios estados la d tver í idad de 
rettgiones. Proposición capciosa y errónea SI el legisla­
dor civil es crisnano católico , por ningún tirulo puede 
admitir diversidad de te liciones. Lo único que en esto 
le es permitido es toleraría , cuando no le es buenamen­
te posible aboliría : pero admitirla no urgíendole una 
absoluta necesidad , jamas ie ha sido , ni jamas le será 
licito. Por lo que pertenece á excluirla , en suposición 
de hallarla ya admitida, (su obligación es desearlo, y 
exforzarse á ello sepun todas las consideraciones de una 
política cristiana , que a nadie violenta para que abraze 
la verdad , y que cuida muchoj de no favorecer al error. 

Pero donde estos Srcs. acaban de vaciar todo el 
indiferentismo de sus publicistas favoritos , es en /as si­
guientes expresiones que ponen á continuación. " Porque 
>« e> propio y peculiar de toda nación examinar y dcci-
•t dir lo que mas le conviene según las circunstancias, 
t9 designar la rélifiion que debe ser fundamental y pro-

tegcrla con admisión 6 exclusión de cualquiera otra. 
Asi hablan unoi hombres que tienen por primera basa de 
la religión que profesan , que ni hat ni puede haber sa­
lud en otro nombre que en el de nuestro Señor Je%uctistOi 
Asi hablan después de sancionada , ó por mejor decir , 
reconocida en virtud de una nueva sanción esta religión 
que profesan como única verdadera» Asi hablan 2 los 
mismos que han ^determinado , que asi como es , c erd 
perpétuamente la rehgion de la nación, y que prolnben 
el exercicio de cualquiera otra. Asi hablan pata inspi­
rarles las leyes sabiai ? justas, con que se han comprome­
tido á protegerla,Vxc%nnio'yo ahora ¿Cómo hubieran ha­
blado, si su informe se dirigiese al antiguo senado de 
Ginebra ? 

? Con que a una nación que sabe no haber mas 
religión que la suya , le c« propio y peculiar examinar 
si le conviene admitir otras , y designar la que haya de 
ser7. I Conque conociendo que la que tiene es el único 
camino de la vida, podra facilitar ¿ sus miembros ó 
ciudadanos otro que conduzca á la muerte? ¿Conque no 
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babiendo mas que cna religión verdadera y confesándolo 

'asi, podra abrir (ai puertas á las religiones falsas? •.Con 
que á pesar de ser la religión cjuc adora la unlca ûc 
trae la salvación, podrá poner pot fund/trf'.ento del esta­
do la que infaliblemente Ueve a la perdición? ^Conque 
no es ya Dios sino Machiavelo quien nos debe dar ie~ 
glas de esto.' Y aunque Dios nos diga que seamos ca­
tólicos ¿ podrá el Congreso deteitrinar que no lo sea­
mos? j Infeliz España' * Quien había de decírtelo? ¿A 
quien le ocutriria que quando los absurdos de cstat doc­
trinas están chocando á los hijos de sus primeros inven­
tores; tus hijos, tus deripot . los alumnos de aquellas 
Universidades que fueron el terror y la coniusion de los 
inventores de este absurdo, habjan de empeñarse en zan­
jarlo en tu mismo senoc 

Baste, amigo mío, baste por ahora acerca de este 
gravísimo negocio , que necesita para ser tratado digna­
mente del tiempo y libros que no tengo , y que estoy en 
animo de buscar. Sé que mucho de lo que en este infor­
me se propone , es erróneo , capcioso , falso « exagerado 
contrario i los hechos que cita , y ordenado solamente 
á la impunidad de esa irreligión y de ese líbertinagc que 
tantos escándalos esta causando , y que aspira á sumer­
girnos en un abismo de males. Lo probare hasta la evi­
dencia; pero haeeesito del tiempo qué es indispensable 
para buscar lo que he leído en libros que no sé si cn~ 
contare, y para cotc]ar muchas cosas que no he leído», y 
cstoi seguro que son falsas. Necesito de unos días mas 
suaves que los presentes , en que las nieb as y ios fríos 
turban todo el temperamento de tni cuerpo, y apenas 
me consienten mover la pluma. Necesito en fin del auxi­
lio de quien me registre, lea y haga apuntaciones en 
Yñ'edio de esta dispersión en que la tutoría nos tiene, y 
de la extrema necesidad á que están reducidos Jos que 
pudieran ayudarme, y no pueden tratar sino en ver cada 
día como no han de morirse de hambre. Por estas cau­
sas tardarán mis Cartas algo mas de lo que acostum­
bro; pero Bltitnamente parecerán. He precipitado esta, 
para llamar la atención del augusto Congreso al lazo que 
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el informe tan mañosamenfe íe arma. Scpaíré con bt 
otras desatando los nudos de que este lazo se compo­
ne; y evitare de esta manera una sorpresa la mas funes­
ta pata la patria, y ia que menos honor es capaz de 
hacer a sus dignos representantes. Reduzcamos a orden 
lo poco que llevo dicho en medio dei tamoito de espe­
cies que el informe me li^ excitado j pata que todo in-
teüpentc teniendo á la vista y como en sumario los 
principios sobre que se fundan, trate de precaverse de 
las consecuencias. 

Comienza el ínfotme citando la diversidad de o-
pínlones que hay acerca del Santo Tribunal. De este he­
cho lo que debía inferirse era que fuesen despreciados y 
odiados los que lo impugnan, y no qtte se reduxese. a 
cuestión el restablecimiento que ellos mismos han ím^ 
pedido. ( 

Asegura después que tanto ios de un partido como 
los del otro conspiran todos al campl(miento de la ley 
que sanciona por única del reyno á la Religión católi­
ca * Todos (os católicos españoles estamos convencidos 
a que ios impugnadores del tribunal conspiran á lo con­
trario. Ellos mismos lo demuestran asi por sus e*cilios , 
y lo acreditan constantemente con su» palabras y 
sus hechos. 

Entrando Inegn en materia zanja por uno de los 
principios, que los medios para llenar la proteíCion 
cionada en tanto serán sahos y juaos, en cuanto stan 
confoimes con la Constitución, Debió decirse, y decimos 
todos los españoles católicos al revés: que ia Comtt'u-
cion y lot medios que adopte, en tanto ¡wdxan ier sab os 
j justot, en cuanto mas y mas aseguren la protección de 
la religión. 

Zanjando este principio y explicándolo se reza 
mucho el informe con la falsísima y pestilentísima doc­
trina que Rousseau dednxo de su pacto social , y D J» 
C. A. y el Robespierrc español y varios ©tros de nuct>-
tfos escritores toman de Aquel arco •, a saber , que el 
hombre no tiene mas leí que ta que el mismo se imyuS9 
en la sociedad. El hombre antes de toda leí social tuvo 



2 7 
la de la naturaleza, y antes y después la qne le puso ó 
Je ponga el autor dé la naturaleza. De esta* no es aibitwp 
sino en ¡3 aplicación de algunos principios indctcnrin: dos 

ûc ellas dietAn, dexando á la cleccicn dclhon bic su piu-
idente determinación. E» el mas ironstrucso de ttdos los 
prrores , y el or/gen de todos los crímenes suponer que 
el hombre puede sobre la leí que Píos y la naturaleza le 
han puesto. Jo mismo qye sobre aquella cjue H se ba 
impuesto, porque ba querido. 

Ptro ptineipío que puede serlo, y lo ha sjdo de infi­
nitos errores es el que luego establece, diciendo que cu­
fia nación es arbitra 4c (ffitgnar su rettgion &c. Ni na­
ción , ni paiticuiar glguno es dueño de otra cosa que de 
abraza^ la rpligion verdadera^ á no ser que crea que esta 
es una invpncion humana , porque en este caso ya no tie­
ne religión. La de nosotros es la única verdadera . no 
somos pues atbitro» de admitir otra: np lo somos tampo­
co de tolerarla tino en los casô  de que por la misericor­
dia 4e Ojos estamos libres* 

Varíense pofuo #c dche (?stas suposiciones y princi­
pios , y c4erá desplomada toda la máquina de este infor­
me. Ei no sé contenta con trastornar de esta manera los 
principios. Er» ía§ Cartag que sigan verá Vd. trastor­
nados también Ips líepho». bjn pcr|uicio de ellas y con 
la calidad 4« por jhora voí á presentar á Vd. el infor­
me que yo hubiera prpscnfftdo, si este negocio fuese cosa 
(Je frailes 

Señor: V. M. sancionando el aTt» »2 de su Consti­
tución, i>a cumplido la ptimera y mas §aprada de sus 
oblipacior»e§» y llenado el primero y perpetuo voto de 
la pueblo. 

Dixo V. M . sancionándolo: la naQlon la protege 
Jfor trvet ¡ahia* y justa*. Está hecho pues cuanto hay 
que hacer en este importantisimó negocio j pues por estas 
sus palabras cúnffrm'u la legislación que anteriormente 
no rrsia. No fue uní promesa la que V. M hizo, sino 
m̂ a declaración No prometió un furuto como cquivo-
cadamente Hi:e el informe enunció un presente que 
c x ú t u y )U2go deber existir De su existencia hizo men-

D a 
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¿ion V , M . cuando en el rfefiamento ée libertad de 
imprenta decretó ijuc el qac abusase de ella fuese eas-
tigado segan las leyc». Para el castigo de los t)Bc sub-
vierren el estado rige la legislación fcjuc existía. Par* 
el de (os que insultan a la religión debe regir Ja mis-
ina. Tan indudable fué esto p^ra V. M . que en la dis-
cuiion á que dio causa la Tnple Alianza, remitió ca­
te negocio al Tribunal de Inquisición de la ptovineia. 

De otra manera qoé ) licio foiroaiia de V. M , 
la nación, viéndola dilatar paia un futuro incier­
to la mas importante de sus comisiones? ; No esta­
ría aatorizada para atribuir á esta demora el número 
Sin número de sacrilegios y blasfemias que Fian abor­
tado las prensas, durante la suspensión del Tribunal 
encargado en su castigo? 

La nación frouge á la religión per itye% sabia» 
y justas V. M . lo dixo , y dixo en ello un hecho el 
inas notorio. Sabia c» aquella leí que mejor conduce 
a su fin. Y el Tribunal de la Inquisicrou por medio 
de las leyes qus lo rigen, ha conducido á ia protec­
ción de ía religión católica con las vcnMias que admi­
ra la E»paña, y ha debido envidiar la Eufopa. A este 
Tribunal se Ic debe que la religión haya permanecido entre 
nosotros libre de los atentados e insultos que la im-
piedad y bcregia !e han faecbo sufrir en otros reinos y 
provincias: y á el se le debe con la sola costa de 
la sangre de unos pocos reos > y estos los mas abomi­
nables , la paz y la segundad que ningún otro pueblo 
de la Europa ha podido lograr con tel derramamiento de 
la sangre de infinitos inocentes. 

Justa es ia Id qué dá á cada delito ía pena 
que merece, Y por grande que fuera la de un traidor 
contra Dio» ¿ ¡gHaiaria cHa á In que e»tc traidor me­
rece ? Y si la piedad de las eclesiásticas no hubiese 
de templar la dureza de las civiles ¿ tjue no deberían 
las leyes civiles a presencia de las qae fulminan con-» 
tra crímenes infinitamente menores * Recuerde V« M . r 
recuerde lo que en este asilo de la justicia se ha de­
clamado y establecido contra todo aquel que ha falta-



do, ó se ha creído faltar al respeto corrcspcftdíentc á 
V. M. , t)oc lia dudado de la sabiduría de sus leyes , 
y no se aprestado lisa y llanamente a jurarlas. ; Ah Se­
ñor ! ¿ Puede discurrirse cosa mas disoñánte que ver de­
clamando contra las leyes que castigan la traición4 I* 
rebelión y ios desacatos contra Pió», á los mismos que 
no encuentran penas suficientes pata vengar los des­
aires de V. M. y las dudas sobre su Constitución? V, M . 
Señor > últimamente es un Congreso de mortales j y Dio* 
su criador t su padre y su esperanza. La Constitución en 
el dia de ayer era una opinión libre, y ha dexado de 
«crio , por uaa sanción que corriendo el tienvpo se pue­
de revocar ^ mas la verdad de la religión es eterna , 
y en todos senndos inmutable. Pasarán lo» Cielos y la 
tierra : no pasará }amas ni una sola de las palabras de 
nuestro inmortal legislador. 

V. M. se ha propuesto hacer la felicidad de su pueblo , 
restituiendolo á la posesión de su perdida libertad. Pero 
Señor % hay muchas libertades que sen peores que la mas 
odiosa esclavitud. Haí esclavitud mas feliz que la mas de­
cantada libertad. Dichoso V. M. si procura en esta paite 
el bien verdadero, y no un mal efectivo , o un mero simu­
lacro de bien. La libertad física en toda su extensión se­
ria el sumo de los tnaies. La moral sino se limita va á 
coincidir con la física. 

V, M . es árbitro absoluto en la línea civil. Aquí pue­
de extender su beneficencia. Ha quitado muchas travas á 
la libertad del ciudadano. Quítele , si es posible« todas 
las que restaren , 6 aminórelas 9 sino es posible. £n la 
linca natural nada puede V. M . con respeto á lo que 
«íicta la ley de la naturaleza. Puede algo en la sanción 
de ías penas con que debe castigar los atentados que te 
cometan comta esta leí. Si alguna de las penas fuere 
excesiva» aquí cabe su beneficencia. Si no le agrada sa 
género, cámbiefa á otra especie. Haga en fin por ios 
culpados cuanto pudiere, sin perjuicio de to que se de­
be al inocente publico. 

Pero en materia de religión ademas de ser esta una 
obligación natural en que milita la misma ̂ regia qac ftca* 
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ha de citarle , no pnede olvidar V» M , que a Dios cor­
responde toda la legislación : que la iplesja es ci órgano 
por donde Dios infaliblemente la intima: que á ningún go­
bierno civil, y menos si es católico, puede ni le es l|«t 
cito poner en ella la mano: que lo único que le coircspon-
ác t y estrechisimamente debe es protegerla ¿ y que nun­
ca deberá creer que fu cumplido con esta obligación, ín ­
terin las leyes penales impuestas contra lo? sacrilegos no 
arranquen del todo , ó dcstierreu á la obscuridad los sa­
crilegios. La religión que nada quiere violento , no per­
mite que se fuerze a alguno para que la admita j pero 
tampoco eonjicnte que reclama fu libertad el que yaa. ve? 
se la consagró. Mucho menos que se trate de llamar $ 
una conspiración contra ella por los camino? de la se­
ducción á sus inocentes (fijos. Castiga á estos traidores 
con las armas que le son propias, e implora el auxilio 
sus verdaderos bijos , si manejan ia espada que el autor 
de ella íes ha confiado. 

Este era nuestro estado , antes que el enemigo dg 
nuestro Dios y nuestro suprimiese la Inquisición. A cit^ 
estado del»c V. restituirnos, restituyendo este saluda­
ble Tribunal. Nada hai tan delicado en lo político como 
la mutación de las leyes. Es necesario para ellp que la§ 
existente» sean perjudiciales c inútiles : iníerin no lo scap 
ninguna sana , política ninguna buena ñlosofia aprue~ 
b-i su mutación. La sola costumbre de guardarlas en 
que está la multitud , equivale á todas }ac ventaja? que 
Ja novedad presenta en &us proyectos • y que las mas ve­
ces luego se frustran en la práctica. V- M . por otra par­
te , se ha congregado para llenar las justas voluntades 
de su pueblo ? y la voluntad del español es que la Inqui-
ficion se restituya. Este pueblo sabe que la Inquisición no 
es la religión ; pero está firmemente persuadido a que 
quitar la InquiMCien es una medida que va á dexar/o 
sm religión. A V. M. consta que nadie en estas mate­
rias sabe tanto como el pueblo. Nuestra gloriosa insur­
rección y nuestros progresos en ella son una prueba la 
mis sdm rable y luminosa. El pueblo para pensar asi 
tiene muchos y muí tristes datos en lo que ha ob>cr-
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vado y observa a mientras su Inquisición no está expe­
dita. 

Si para alguna novedad en esta interesante mate­
ria hai mérito en el dia , no es ciertamente para que se 
relaxe un punto solo de las sabias precaucionen con que 
el Tribunal obra; es por el contrario pqra que él se 3 
restnnido á toda la amplitud de las facultades que tenia 
en los dos últimos reinados: ya que no sea , atcndid.is 
las actuales circuttancias , á toda ia severidad y rigor 
que por necesidad usó á fines del *i£.h XV. y principios 
del X v l . Apestaban entonces Ja nación los que del |U~ 
daismo y mahometismo se fingían cristianos, para a ia 
sombrá de ese sagrado nombre corromper la roligio» , y 
minar el gobierno. La apestan ahora . S e ñ o r , los itlótotos 
y francmasones que se cubren con el nombre de catoiicos» 
ó de calvinistas, ó de cualquiera otrade las secta» religio­
sas , con el designio de abolir toda rclígicn, y apoderar­
se de todos los imperios. Este su proyecto es tanto mas 
notorio, cuanto mas empeño tienen los infames en oscure­
cerlo. La eterna providencia que vela sobre nosotros, nos 
ha puesto en las manos las pruebas de esta attoz veidad» 
haciendo que sobre todo lo que han descubierto en este 
panto piadosos y sabios católicos, nuestros mismos enemi­
gos hayan tenido el descuido de dexarnos indudables 
testimonios de esos proyectos y miras que tratan do 
ocultar por los mas execrables }uramentos, y por IAS 
roas horribles amenazas. Si V, M . lo duda, en la 
ora. que quiera podrá tener los textos á la vista. Lsta-
mo» muchos en la persuasión de que si el pueblo espa­
ñol no hubiese desconcertado las medidas de la eran lo­
gia de Paris, ya las armas francesas estarían conquis­
tando la Persia. ¿ Y a quien se le ha debido esta glorio­
sa resistencia del pueblo español, que pudieron y no cu­
pieron o poner otros pueblos ? Al Tribunal de la í'c que 
lo {ia preservado de la seducción que progresó en los 
otros. ¿ Y cómo ha sido que tantos nacionales havan de­
generado durante este tiempo ? ¿Cómo había de ser ? No 
pudténdo la Inquisición usar de sus facultades como aa* 
tes podia, 



¿2 
Este Tribunal es d resultado déla combinación de 

las dos potestades eclesiástica y civil, que de cbaiun acuer­
do concurrieron á su establecimiento , y que iniuuamcn-
tc sancionaron su» respectivas providencias. V. M. posee 
en toda su plenitud la autoridad civil. El Romano Pontífice 
es el supremo depositario de la eclesiástica. Hl soberano 
pastor nada puede innovar sin ponerse de acuerdo con V, 
M , ¿ bcrá bien que V. M. católica romana obre sin po­
nerse de acuerdo con el santo Padre? /hera bien que U 
nación española , la mas íiel de todas sus luías añada 
esta nueva amargura á las muchas que devoran á S. S¿ ? 
Porque se halla en prisiones (dicen los informantes) no 
se puede recurrir al Santo Padre , para que nombre gefe 
ai Tribunal de la Inquisición. ¿ Y se podra abolir im 
Tribunal donde sin su autoridad no puede haber gele ? 

V. M. para continuarnos el beneficio de la Cru­
zada, acertó con el üníco medio que para ello restaba , 
y supo proveernos de un Comisario general t mas llano 
incomparablemente es proveernos de un Inquisidor renc-
ral por el mismo medio , sí acaso fuera preciso , que no 
lo es pus ahora existiendo el Tribunal de la Suprema cpxc 
tiene toda la jurisdicción «n las vacantes. De los Obis­
pos, beñor , ninguno se queja sobre usurpación de sus 
derechos j muchos, muchísimos han protestado que no 
tienen motivo de quejarse de la Inquisición ¿ antes bien 
la consideran como su mas seguro y poderoso auxilio. 
¿Qae empeño pues en favor de los Obispos el este, 
adoptado por aquellos a quienes ménos importa? ¿Que 
restitución esta . hecha en obsequio de quien la repugna ? 
¿Que beneficio a quien protesta no quererlo? ¿ Y podrán 
lo» Obispos mirar jamas como tal este que se trata de 
«oncederles ? ¿Y por ahora pueden desear ni obtener 
mejor partido les culpados ? JÍIZPUCIO V . M por las in­
juria», desacatos y calumnias que estos han Ctctifo y 
publicado contra aquellos por la sola causa de haber 
interesadose en favor de la banta Inquisición. 

Este es , Señor , el informe que presenta á V. M.' 
un hombre que lleva mas de cuarenta años de un eitn-
dio seguido sobre la religión, y que en este ha desea-
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b'ictto toda la vanidad de los sofismas, y toda la fina­
ra de la* uiabolicas intriga» con que su» rccicntci enemigos 
tratan de arrninarla. liste es el voto de on español tjuc 
contento con serio, no quiere ni espera de V, M# otro 
beneficio . que poder morir fraile y católico, y llevar a 
la eternidad el consuelo de dexar á la España asegurada 
contra las malas artes de aquello» que para pecar impu­
nemente , quisieran que no fuese católica. 

Yo no tt , amigo mi*, si en texcr «sta Carta rae 
habre explicado con alguna mas dureza de la que acos­
tumbro. Si lo hubiere hecho , condénese a mí zelo. Yo 
nada tengo contra nadicrj pero contra el error lo tengo 
todo. Con el error me enriendó y excluido el me son 
muy respetables las personas. Cese , pues , por ahora 9 
para volver a parecer lo mas aprisa que pudiere ¿ sin 
embargo de que Ja cuesta de este Enero se roe hace 
mas difícil de montar" que la de otros años. Muchos sean 
ios que V. disfrute , y tan machos como se los desea su 
afectísimo amigo Q. S. M. 13. 

E L FILOSOFO RANCIO^ 

P. D. r r V . tabe del famoso sermón que acerca de 
lo» escándalos públicos escribió el V. P. Fr. Luis de 
Granada , honor de la España , y admiración del mundo 
católico. Teniéndolo a mano, y acordándome de que tn 
el habla de la Inquisición contra los que sin fundamen­
to la temen , he creido oportuno citar aqui sus palabras. 
La edición que rengo á ia vista es la que se hizo en 
Madrid por »0, Manuel Martin, año de 1770. En el 
tomo VII pág. 646 dice ai¡. 

»» Crece aun este miedo de lo» pusilánimes y flacos, 
» cuando la caída de algún bueno , ó tenido en cuenta de 
»» bueno , viene á ser castigada públicamente per el 
»> Santo Oficio; porque este es el caso con que mas 
»» se acobardaa los que aun no citan fundados y ariai-

-M gados . en la virtud. Y es este un temor tan contra 
» razón , como si las ovejas tuviesen miedo de su mis-



34 
•> mo pastor, qnc es el qnc con mayor solicitnd Ia« 
t» guarda y defiende de los lobos. Porqué ¿que otra 
Í> cosa es eí Santo Oficio » sino muro de la Iglesia 
«columna de la verdad, guarda de la fe, tesoro de 
M la religión cristiana , arma contra los hereges, lum-
J> bre contra los engaños del enemigo , y toque cu 

que se prueba la fineza de la doctrina • si es tal-
t , »a ó verdadera.? Y si lo queréis ver , extended los 

oíos por Inglaterra . Alemania , Francia y por todas 
0» esas regiones septentrionales, donde falta esa lum-
„ bre d« la verdad, y veréis en quan espesas tinie-
»> blas viven esas gentes , y quan mordidas están de 
M perros rabiosos , y quan contaminadas con doctri-
f» ñas pestilcncíalt». ¿ V que fuera üc España. si 

quando la llama de la heregia comenzó X arder en 
*, Valladolid y en Sevilla , no acudiera el banto Ofi-
)• cío con agua á apagarla ? Y por aqui veréis que 
,i como entre las plagas de Egipto fue una cubrirse 
«, toda la tierra de tenieblat oscurísimas j (Exod. re) 
9, mas en la parte donde habitaban io% hijos de Is-
#r rael , babia clarísima luz: asi podemos con razoa 

decir que estando todas esas naciones oscurecidas 
9» con las tiniebiak de tantas ficregias; en Empana e 
»> Italia por virtud del Santo Oficio resplandece la 
*> luz de la verdad. Asi que , hermanos, los que sois 
» católicos y dados á lok cxercicios de virtudes y 
#» buenas obras , no tenéis porque temer. Porque, co-
" mo dice el apóstol ( Rom* 13 ) Principa non surtt 
0t timori boni ópens , sed mali. Vt% non t íme te po~ 

teitaíemi Bonun fac, habcbts audem ex Illa» 
Quiere decir. Los ^principes y jueces de la repü-

„ biiea no son para causar temor de las buenas obras9 
sino de las malas. í>i quieres no temer este tri-

f, bui.al , haz buenas obras ( y por él serás alabado, 
j . De modo que este santo tribunal no es contra vos, 
*i sino por vos¿ porque á él pertenece hacer huir los 

lobos de ia manaxiá , y proveerla de pasto conve-
9'9 nicnte, que es de docinna sana y limpia de to-
e; do caor* 
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r' "Teman pues los malos y los engañadores: 
•,,rma» los cjuc sinceramente buscan a Cristo con bue-

ñas obras y cxcrcicios virtuotos , no tienen poique 
„ temer. Quando aquella» santas mugeret iban al 10-
,t pulcro a ungir el cuerpo del Salvador , ( Math. 

2 )̂ apareció'es un ángel con el rostro respíande-
t. cíente como un relámpago, ( Marc 16 ) con lo tjual 

espantadas las guardas de ios soldados, cayeron en 
tj tierra como muertos: á las santas mugeres consol» 
t, el ángel con blandas palabras, dicicndolcs: noltte 

timere vos. Como si diJiera: estos enemigos de Cris-
to, y siervos del demoni» teman y tiemblen , y cai-
gan en tieira como muertos j roas vosotras que 
buscáis á este Señor , y venííi a ungir su cuerpo, 

» y hacerle este devoto servicio ( aunque no necesario} 
n no tenéis porque temer • sino porque alegraros , pues 
» hallaréis vivo al que buscabades muerto, y datéis 
«, esta buena nueva á sus discípulos. £1 rey Asueto, 
f, que era monarca del mundo , tenia puerta pena de 
„ la muerte quien entrase en la sala donde el es-
j , taba. Entró pues la reyna Estber sin su licencia, 

(£sth. 5. ) y viendo el rei airado« desmayo y cayó 
»« en tierra. Entonces el rei como la amaba mucho, 

la esforzó y contolo diciendoie que no temiese j 
5, porque aquella lei no se entienda en ella , sino en 
, í los atrevidos y descomedidos. Pues conforme á esto 
» digo hermanos , que el justísimo tribunal del Santo 
#, Olicio no es para que teman los domésticos y faim-

liares siervos de Cristo, sino los ágenos, engañados 
y perveitídos con falsas doctrinas . y por tanto sa-

«j bed que la mayor ofensa que podéis hacer al San-
f> to Oficio , es aílexar en la virtud y buenas obras 
,? por este temor tan sin fundamento. 





CARTA XXIX, 

DEL 
F I L O S O F O R A N C I O . 

Y S E G U N D A D E 1A I U V V O t i K C t O V 

D E L I N F O R M E 

V E 
t A Ú O M J S J O í f D E C O N S T I T U C X O N 

^PICESENT® A t A S C O R T E S 

S O B R E 
E L I R I B Ü N A L DE I N Q U Í C I C I O N 

Y D E L 

PROYECTO DE DECRETO 
A C B K C A 

m IOS 1JKÍBUNAI.ES> PRüIECÍüREÍ 

DE RELXGlONr 

HBIMPRESO'BN EL R E r m 
di Filipinas Año ^1814. 





• * * 12 de Eúcro de 1815̂  

vr 11 amipo muí estimado. ¿Qué habr^ V. dicho, 
y qné habrán dicho otros al notar en mi mas de diez 
días de silencio en la ocasión en que iiuvicra convenido 
destacar, si pudiese ser, un par de Caitas cada día? 
Pero ve V, aquí lo que es, y lo qíie puede un hom­
bre inútil. Bien me lo temí • y bien iu anuncié en mí 
anterior , como profeta que sol de mi propia casa. £ 1 
mal rato que tomé para escribirla, me ha salido a la 
cara, y tan salido', que lie andado unos quantos días 
con ella como ía ponen los baxonistas mientras soplan 
su instrumento. Junte V» a esto lo mucho que el frió 
desayuda , especialmente á una complexión como la 
mía, á quien caii todos los meses del año se le anto­
jan eneros , en medio de un enero que puede ser el pa­
dre de todos los otro* : y se hará cargo del brillante 
papel que con la cara hinchada , la cabeza como bar­
renada, y todo el cuerpo encogido de trio . habré esta­
do representado. Lo peor de todo es que la tutoría en 
que me tienen ios señores ministro de gracia y justicia, 
y ministro de hacienda . me trae privado de los recur­
sos que contra los frios y las nieblas me había ense­
ñado la experiencia , y grangeadome los años. Por los 
méritos de estos habitaba yo una celda donde podía 
ponerme al sol desde el principio hasta el fin del d ía , 
y gozaba el privilegio de decir la misa en mi iglesia 
a la hora que meior me acomodase. Pero hoi por el be­
neficio de ta tutoría mi mansión es una casa que no vi­
sita el sol sino en el solsticio de junio, y mi iglesia 
y sact istia aquellas donde los sacristanes son mas come­
didos y menos tempestuosos. De aqui es que apenas dexo 
la cama quando tengo que salir en busca del fresco , 
de la mebu o la lluvia . ó lo que Dios envía. Luego 
que digo muA , me es indispensable desandar el mis-
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mo camino; f volver á la mlima intemperie; y «fí 
lo que resta de la mañana f 6 tiritar de frío , ó 
sufrir un brasero , que calentándome las uñas , acaba 
de destemplarme la cabeza. Si será voluntad de Dios 
que lalgamos alguna vez de la dichosa tutoría ? 

Salieron de ella en la semana pasada los capu­
chinos. Parece que en esta van a salir los ojbicrvantcs , 
y no se si algunos otros. Pero por lo que respeta á 
los demás f aunque las profesias no pueden mejorarse t 
los efectos rodavia no parecen. Leímos en la gazeta una 
orden del señor ministro de gracia y justicia para que 
senos asignase cierta dieta: he leído también cu el Pro­
curador de ia nación, que se dio á las Cortes la no­
ticia de habérnosla destinado ; pero como la tal dicta 
no sea de aquellas que recetan los médicos, ella ni por 
semejas ha parecido, ni yo espero que parezca , ni la 
tengo por posible , á no ser que sea alguna entrada de 
gitano. Una sola es la que están pasando muchos po­
bres, ¿ s a b e r , la que aconsejan los médicos quando 
hai ahitera, con la diferencia que el medico la dispo­
ne por dos ó tres d í a s , y la que muchos frailes pasan» 
lleva ya de fecha cerca de un año. 

¿ Y por qu$ será esto f ¿ Y para qué ? Parece qnc 
para ocurrir con las rentas de los conventos á las urgen­
cias del estado, j Gran pensamiento ! ¡ Digno de los fa­
mosos economistas de nuestro tiempo! £a pues, calcu­
len . si tienen á mano los datos, lo que los conventos 
contribuyeron en los días de nuestra insurrección : com­
bínenlo con lo que se está sacando ahora 9 y veremos 
quantas son las medras de la patria y de la tropa , 
mientras lloramos el abandono de tantos inocentes mi* 
nistros y los atrasos que por su dispersión y miseria su­
fren Ja religión y el pueblo católico. Aun hai otra cosa 
que no es fácil de calcular: á saber, lo que el pueblo 
ha dexado y dexa de contribuir á las actuales urgen­
cias , por lo que observa relativo á los frailes , á la 
religión , y varios otros puntos. £1 que voi á citar ct 
un hecho que atestiguara toda Sevilla. Entraron en ella 
nuestros reconquistadotes. Si en aquel día y los dos ó 



tres tiPUIentes se' huvíese pedido & lot sevillanos para ta 
guerra , huvicia la mayor paite de ellos soltado hasta 
Ja camisa: pero comenzaron á entrar los pciiodicos de 
Cádiz , y á salir algunos de los pocos ecos que aquí 
tienen: viéton lo que se hizo con los frailes: «c ente­
raron en como se escribía acerca de la Inquisición t de 
la iglesia , sus bienes &c. , y esto todo junto con otras 
observaciones de que me he hecho una leí nunca tratar, 
convirtió la alegría en abatimiento , y las buenas dis­
posiciones en mido y precaución de que todavía no he-
oíos salido £1 pueblo, señores arbitristas, es católico: y á un 
pueblo católico no se mueve por esta clase de aibitilos^ 
ántes bien se entibia, se desanima, se le hace caer en de»*-
confianza , se te impresiona de las mas funestas ideas, t i 
pueblo por malo que sea él , ó por malos que sean los 
frailes, nada tiene contra ellos, y !o tiene todo contra los 
que ve pensar en su exterminio. £1 pueblo divisa á lo 
léjos lo que debe seguirse detras de la ruina de los frai­
les » y de todo lo demás que Vs. quieren; y de con­
siguiente esta hoi con el un ojo á los franceses , y con el 
otro á los filósofos, sin saber por quai de las dos par­
tes es mayor el peligro. 1 Mezquinos políticos que no 
alcanzan otros pioyectos que los que ptepatiiton la tttíra, 
no solo de los Imperios que los adoptaron, mas también 
la de su disparatado autor' , Quanto mas hubiera ganado 
la patria, si restituidos los frailes a sus conventos, se 
hubiesen dedicado á instruir al pueblo sobre la necesi­
dad y el mentó de los nuevos sacrificios ! , Quanto hu­
biera ahorrado y estarla ahorrando, »i en vez de tanto 
petígallo como viene de Cádiz á recaudar lo que a los 
frailes se les quita . se hubiese encargado á ellos que 
recaudasen para la patria lo que pudiesen í Mas yo des­
pués de roí largo silencio he empezado á distraer el 
tiempo que puedo emplear, en cosas que no urgen tanto 
como la que el negocio de la inquisición nos ha ttal-
do. Con que vamos á él. 

Supongo que acaso á estas horas ya el Congreso 
habrá tomado su determinación . Mas aun quando esta 
baya sido contraria a lo que deseo: y aun quando so 
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decrdto fhfc IjUpoíigt lílcitóió ch «i asento principal j 
mi religión , mi patria , el rc'spcto át mis ttiayore* , y 
«1 zelo por el buen nombre que clloi supieron ganarse 
toñ $ui servicios y virtades, me empeñan en deshacer 
ti cámülo 4c equivocaciones con que rodas «stas cosas 
«c denigran en el informe de los seis Señores de la co­
misión. Frotesto con la mayor sinectidad que sí el so­
berano Congreso ha decretado la extinción del Sto, 
Tribanal de la inquisición , me sometere a este d«-
creco , y lo 'obcdcícrc en toda aquella parte que to­
carme puede« dando en ello nn testimonio de tni fi­
delidad y sumisión. Pero como sancionando las Cóf te$ 
la propuesta capital del informe, no sancionan ni la 
solidez de las razones que se alegan , ni la verdad 
de las proposiciones que se sientan . ni la certeza de 
los hecho» que se citan , ni otra poteion de cosas que 
contienen el informe » me será licito discurrir sobre to­
dos estos puntos , é impugnar los que me parece me­
recen ser criticados . 

Esto supuesto , "quiero qnc sepa V . , como he 
Icido el informe de segunda con alguna mas reflexión 
que la vez primera: y que «sta lección Icios de 
disminuirme , me ha aumentado el mal concepto que 
forme en el principio. Sabia yo, amigo mío , lo qae en 
la Francia se habla dicho malignamente por los malos, 
e ignorantemente por los buenos contra la Inquisición* 
No quedaba especie de las que Baile, Jurieu , y otros 
de este jaez vertían contra ella , de que no me informa­
sen y que no huviese visfo rebatida por sa1>ío$ y juicio­
sos católicos. He leído gran parte de lo que combatieo-
dola alegan Wan-Espen, Fcbronio, Pereira, Cavalario y 
otros tales supuestos católicos , y en mi concepto no 
mui supuestos jansenistas. He oído muchas veces contra 
mi voluntad lo que ios tunantes de Cádiz y sus comu­
nicantes han disparado con tan poca verdad y miramien­
to y con tan mucha insolencia y desgarro . Pensaba yo 
en fin que ya contra esta sagrada institución no habia 
mas que decir, ni cabilar que lo que se habia dicho y 
cabilado. Pero cstoi notando que me engañé en este 



pensamiento: y que lot Sê ofe* qo* traívajarof» el ínfoi-
mc, se han dexado muí atrás á quantoi, enemigos caluín-
niaron a la Inquisición de maHcia, y á quantos livalc^ 
la han censurada ó por envidia ó con ígnoraociíU Ex­
cluya V, las indecencias y sarcasmos : todo lo demâ  ¡9, 
contiene el informe con no pocas, añadiduras que el 
estudia y trabajo de siete mesas ha ptopoteionado á 
sus autores. 

/ Y qué? ¿Me callaré ya á presencia <5e toda 
Ja dicha ? i Uexaré que de esta manera se desacredite 
Una institución de la iglesia católica . abrazada con tan-* 
ta utilidad por teda la Europa en sus principio» * con-i 
sagrada con la sangre de tanto» mártires y con la» vii-
tudes de tantos ilustres varones, y solamente abolida 
en unas provincias f y desacreditada en otsas pov la tuer­
za y bugestiones, de los enemigos de nuestra santa fe $ 
¿ Veré friamente pintar con negror y bastardo^ colore* 
la restitución que de este tribunal in«piró ta divina 
providencia , y verifica el acendrado catolicismo en 
nuestra España * ¿ Llevar^ en paciencia que 14 autoridad 
de seis hombret que ayer importaban » y mañana impor-* 
tarán la miŝ mo que yo, trinche , tale y corte contra 
un establecimiento que por tres siglos ha hcclo la ve-* 
ncracion de nuestra iglesia , la seguridad de nuestra na­
ción , el amor y delicias de nuestros buenos padres? 
¿ Sutrire que poujtte estos Señores lo han soñado asi, 
demos ganado el pleito ú los hereges á quienes» nues­
tra» mayores, batieron tan victoriosamente , y se lo de­
mos ganado con una executoria que en cierta manera 
lleva al frente el nombre de la nación ' t Conque ya 
sabcmo& mas que quanto supo esa larga serie de Pontifi-
ces que desude Inocencio 111 , y luego desde Sixto IV han 
ocupado la Silla de San Pedro ? ¿ Conqué somos mas pa-
liticos que las trece Reyes de tres diferente» dinastías , 
dos de ellas venidas de países donde la Inquisición 6 
no se conocía , ó se abominaba» que ^uccesivamcntc 
le «cntáron en nuestra trono? ¿Conque ni toda esa res­
petable caterva de obispos que fueron las primera» au-
orchas del Concilio de Tiento, echaron de ver ios 
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ínucho* y muí enormes defectos qne recientemente han 
cicicubi?tto el 5>r. Muñoz Torrero y consortes ? /Con­
que oi tantos héroes cristianos , ni tantos insignes hom­
bres como en nuestro siglo de oro subieron a ocupar 
el cielo, y obtuvieron el primer crédito en la tierra » 
tropezaron con este estorvo , 6 carecieron de la firme­
za que era necesaria para arrancarlo? ¿Conque en Sa­
lamanca , Alcalá y demás universidades no amaneció la 
luz , basta que nos la enviaron en ei siglo pasado los 
nietos de Lutero y dctCalvíno? Que sé yo que mas diga ^ 
sino que estos Señores no han meditado, 6 han medi­
tado mal estas y otras igualmente horribles consecuen­
cias que están saltando de su escrito. 

De todo e»to y de muchísimos otros males el 
principal motivo es la lección de esos mal aventura­
dos publicistas , que ya nos llevan atrancada la mitad 
de la religión , y tratan de arrancarnos io otra media j 
y de esos infelices teólogos que en vez de ia Biblia 
tienen á Qucsnel, en vez de S. Agustín y los otros 
padres á Janscnio f y en vez de todos los concilios al 
de Pistoya y al de Utrech. De todo esto tiene ia cul­
pa el deseo de estudiar poco y singularizarse mucho, 
el amor de la novedad , la vana confianza ea libros á 
quienes sola la intriga ha podido suponer mérito , 
el poco aprecio de ia sabiduría doméstica, el pruri­
to por la extrangera charlatanería , y el grande absur­
do mayor que todos los absurdos , de juzgar de nues­
tras propias cosas no por ellas mismas según las es­
tamos viendo, sino por los intormes que nos hacen los 
que ni las vieron , ni las conocen , ni juzgan de ellas 
tino como les sugieren las pasiones y sus errores , , Y 
•omos nosotros los que hemos de enderezar al mundo? 
j Plegué a Dios que no seamos los que mas coopere­
mos a torcerlo ! 

Por fi.i entremos en materia, y veamos articulo 
por artículo las enormes equivocaciones que los Seño­
res informantes cometen en la horroroia,pintura que con 
los colores mas adulterados nos presentan de la Inqui­
sición. Nada bai tan fácil como por este plan hacer 



abominaWc todo lo ûe ic quiera. Por éí lo» liberti­
nos y los publicistas han presentado al Evanpelio como 
ori?cn de todos los males. Por el Didcrot , D* Alcm-
bert y Voltairc tian sacado á Jesucristo como eí ma­
yor de todos ios impostores. Por el en f in se ha conse­
guido transformar en mentira la vetdad , en providad 
la malicia , en crimen la virtud , y en virtudes los aten­
tado». Varieme V. los sugetos , desfigure los hechos é 
omita lo que forma el mérito, cambie la víitud que 
está en el medio con el vicio que mas ic 1c aseneje, d i ­
ga la mitad que acomoda guardándose en el buche la otra 
mitad que estorba , cite aunque sea contra Dios como 
testigo abonado al envidioso ó corrompido , hágase car­
go de las replicas desentendiéndose de las soluciones , con* 
funda los tiempos y Us autoridades, enmarañe iinaimen-
te á toda su satisfacción la madejâ  que quando no con­
siga mudar lo blanco en negro, conseguirá al menos 
poner la cosa de manera que en muchos siglos ro pue­
da desliarse la maraña. Pues ve V. aquí en globo lo 
que ha hecho el ialorme de los seis Señoics. Vamos 
por partes. 

La definición del sugeto es el primer principio 
de toda ciencia y discusión. Por consiguiente la que 
acerca del Sto. Oficio se instituye , debe tomar su ar­
ranque de la definición de este sagrado tribunal. Pues 
ahora , lo primero que para conocer á un tribunal se 
necesita* es su objeto y sus atribuciones j porque es­
tas y aquel son la difetencia que debe distinguirlo de 
todos los demás. Kn esta suposición lo primero que es­
to» Señores debieron haber hecho , y lo que constante­
mente hubieron de inculcar , es el género de crímenes que 
han dado motivo á la institución de ê te tribunal Criminal 
que llamamos Inquisición , y sin los quales jamas hu­
biera existido ni se hubiera realizado, e Y qué genero 
de crimen es este? ¿Cómo lo quieren oír los Señores 
informantes ? ¿ En latín ó en castellano ? Si en latín» 
vayan a los concilios y decretos Pontiticios, y se ha­
llaran con Inqui%ttores harétic* pravitttis: y sí en 
castellano , acudan á lo» edicto» dd mumo tribunal q̂ uc 
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comfcnzaft. Not lot "ínquiiidores apostólicos contra l a 
herética pravedai y apostasia ¿ Y <\nc de luz no hubie­
ran dado al Congreso con solo desenvolver estas ideas ? 
¿Y qué de errores no huvicran evitado? Éy qué de 
providencias -saludables no hubieran podido inspirar <* 
Pero nada de esto. 

Lo primero que hacen en la pag. 10 es su­
poner que ó no es la heregía, ó no es la sola he-
regia la que forma el objeto y atribución del Sto» 
Tribunal. Obiervese (dicen) la exátitud con que la 
9i leí ( de parrida ) explica la heregía. consiste en 
separarse en todo ó en parte de la creencia de la 

iglesia , no de las opiniones particulares i porque es 
«, muí extraño que se condenen los hombres en un país 
M por herege» y libertinos por modos Uc pensar que en 
a) otros países se califican de muí católicos: la fe es 
..una, únala iglesia en todo el mundo, lo que esta man-
t í d a creer c« el objeto de la fe, y separarse de ella y 
tt no de la* opiniones , es lo que constituye la heregia ó 
#, libcrtinagc.» Luego en las pág. 74 y 75 se vuelve á 
chtinícár '0 mismo por otras palabras. Entresaquemos las 
que hacen mas al caso. »» Añádase á todo lo dicho que 
z, los caíilicadores del hecho no son los Inquisidores sino 
v, tres 6 quatro personas que elige el Inquisidor general, 
i% ó los inquisidores en su nombre, para censurar las pro-
tt posiciones que forman el cuerpo del delito del que el 
M tratado como reo , de la ciencia ó preocupación , de 
,,la probidad ó mala fe de estas personas cuyos nom-
#tbres ignora el reo , ( debió añadirse y cuyas personas 

ve V trata quando hai necesidad ) depende el juicio 
« d e los inquisidores, que arreglan su decisión á la cen-
» snra de los calificadores Ademas ¿ no es repugnan-
»i te,,., á la razón y sentido común el que las opiniones 
M de quatro hombres resuelvan las cuestiones mas abs-
j> tractas y difíciles ? Asi se ha visto confundir lo poli-
n tico con lo religioso, y tratar de anticatólicas las 
w verdades de filosofía, fisica , n^Ufica y geografía que 

la-experiencia y los ojos han mostrado. ¿ Jbs posible 
n íjac s\ ilustre una nación en la que se esclavizan tan 



« groseramente los entendimientos ? «También en la pág , 
71 ya dexaban dicho, .. No hai duda : los diputados no 

pueden manife»tar libremente sus opiniones á la faz de 
(. la Inquisición. 

Sacamos pues del informe de estos Señores , que el 
Tribunal de la Inquisición no es ya como pensábamos t 
como »e llamaba » y como todos lo entendiamos un TVi-
bunal contra la herética pravedad y apostaba, sino contra 
opiniones particulaies que ten otros vaises s< Califican de 
católicas t y que no separan de la unidad de la iglesia • 
tuya decaion se arregla d ia censura de quatro hombres 
de ciencia 6 preocupaciont de providad 6 mala f é ; cuyo 
tesuítado suele ser confundir cfiias con cotas , condenar 
verdades, esclavizar tos entendimientos, amedrentar 
d los diputados de la nación ?cc. j Grandemente , Se­
ñores informantes ! Si este hombre «o fuese malhechor 
¿como te lo hablamos de haber traído? Conmueve al pue­
blo : se hace reí; es enemigo del César &c. &c« Con­
que vaya Jesús Nazareno á morir como ladrón y entre 
ladrones. 

Pero Señores, en medio de tanta libertad ¿no se 
le dará á este reo para que se defienda ? £n medio de 
tanta luz ¿como envolvemos en tantas tinieblas las cosas ? 
La Inquisición es contra la heréuel pravedad, ¿ A qué 
nos citan VV. SS. las opiniones ? Algo tiene esta pala-
brilla opinión que tanto se usurpa , que tanto nos ha da­
do que hacer , y á quien tanta boga se le da, Quando 
los franceses han tenido que entregar una plaza ó deso-
cupat una provincia usurpada, uno de los artículos 
que siempre han pactado es, que a ninguno se moleste 
sobre sus opiniones polít icas o religiosas. Ibamos luego 
a ver quales eran estas opiniones políticas y este nombre 
significaba las sedesi&nes y traiciones-, examinábamos 
después qué quería decir epímones religiosas, y nos ha­
llábamos con*... una friolera: el ateittno, o deísmo o jan" 
senismo , si acaso d parte rei son cosas diferentes. Puet 
vamos por el contrario. Pensaba un francés ó un italiano 
que el gobierno aristocrático era mejor que el democráti­
co....^ Aristócrata dixiste ? Mas valia que hubieses dicho 



dcmoílio. Corre a la gulUotina. Sucedía que un pobre 
hambre »c santiguase no mas que por habito. Ya tenía­
mos un traidor , y tan traidor como el alto y baxo clero 
que murió ó salió desterrado , por negarse á jurar U 
Constitución, ¿En que quedamos pues Í" íQU6 es lo que 
significa esta maldita palabra optmon , que tan apti^ 
«a calienta como enfria ? 

Si ha de valer . Señores mios , lo que ba valido 
desde que el mundo es mundo, hasta que la filosofia 
íianccsa vino á perturbarlo todo, opinión es un asenso 
tímido , o de cuya, certidumbre no e%tá tnui seguro el 
que lo tiene, Haí verdades evidentes en si mismas , co­
lijo por cxemplo : do% veces tres son seis : el todo es ma­
yor que su parte , y otras innumerables. Las haí ciertas , 
aunque no sean evidentes : tales son las que se fundan ó 
componen la fe tcclogica , v. g. el Verbo se hizo carne: 
ó cij la í'c humana , como lo son que existieron Troya 
y Cartago, y que en el día existen Pctesbourg y Pekín, 
llai otras cosas de cuya certidumbre dudamos ^ o porque 
no son evidentes en si m'sma., é porque no tienen un mani­
fiesto enfaze con principios evidentes, si hablamos como 
filósofos, ó ciftrtos según la fe, aunque no sean evidentes , 
«i discurrimos como cristianos: y el juicio que con cier­
to miedo formamos de estâ  tales cosas, es lo que siempre 
se ha llamado, y ahora se debe llamar optmon. Suponien­
do esto, digo y dJice conmigo todo ticl cristiano, que ni la ifir 
qusicion de España , nT la de ninguna otra parte dei 
orbe católico castiga , ni juzga , ni inquiere sobre 
mexas opiniones; y que jamas se extiende fuera de 
lo que compreende el recinto de la herética prave­
dad , que es para lo que está instituida. Léanse tas 
bulas de su erecion y los reglamentos de este tiibunal: 
consúltese á ios muchos diplomáticos que exponen es­
tas leyes j y digan los Señores informantes en qual 
de ellas ó de ellos se le da facultad paia que inz-
gue ó extienda su inspección a meras opiniones : digan 
al ménos un au.tor si quiera que no enseñe ó no su­
ponga que las tales opiniones |amas deben someterse 
4 su juicio, i %i nada de esto me cuan, como no 
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me lo citaran aunque gasten uh siglo entero en bus­
carlo ûe justicia , ni que buena fe c« la suya en 
atribuir á un tribunal lo que sus leyes , Iqos de atri­
buirle , íc prohiben ? c One se entiende por un esta­
blecimiento , quaiquícra que c'I sea? ¿ Las reglas que 
lo rigen y que lo circunscriben á $u objeto , ó 
los abusos que sus miembros puedan hacer ó hayan 
hecho de la autoridad que 1c dan estas f tglas ? Y sí 
es esto último, y porque asi suceda , han de abo-
lírsc ío$ establecimientos humanossera menester que 
nos quedemos sin He i que nos mande . sin Papa que 
nos excomulgue, sin Cortes que nos den leyes , sin...vt 
no nos cansemos: ser» necesario que ó vayamos ai 
ciclo por todo, ó vengan del cíelo comisiones para 
quanto necesitamos. No son pues , Scñorcr informantes, 
no son ¡as opiniones las que persigue el Santo Tri­
bunal : es la herética pravedad y apostasía , que c» 
decir, el crimen mas atroz que puede cometer un 
cristiano. 

La opinión que no encuentran estos Señores en 
el derecho piensan cncontrala en el hecho, cuyos ca~ 
hficadores son tres ó quatro personas, qu( censuran 
las proposiciones según tu cuneta ó preocupación , pxo-
btcíad o mala fe fyc. que ya queda citado. Veamos 
con qué |u§tíc¡a. Yo supongo que no pretenderán pa­
ra el acierto del juicio que baxc en persona el Es-
pirítu-Santo á decirnos , si el reo en qüestion es he-
rege ó dexa de serlo : y que nos peimitir^n , que c i ­
te juicio se haga por acá abaxo. Pues en este supues­
to quiero que ios Señores me digan , si para que 
sea el mas acertado y seguro queda precaución que 
no se tome. Si mal no me acuerdo . una de la» opi­
niones favoritas del dia es que no sean unos mhmos 
los )uccc« del hecho y del derecho en las causas. Pues 
ya tienen adoptada esta medida por la Inquisición, 
donde lo* calificadorei del hecho ( por claro é induda­
ble que sea ) no son /os inquUtdote* , sino tres o qua-
tro personan que se eligen. Anad^m0* ahora nosotros 
lo que esto» Señores dcbíéron y omitieion añadir; 
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a saber, que estas tres 6 quatto persoftas o mü-
chis mi» , sí el caso io cxii'c . no son zapateros 
de lo vic|o ni de io nuevo , ni carpinteros de la 
Carraca, ni maestrantcs de Konda, sino teólogos, y 
teólogos que están graduados en esta facultad ó en­
señándola en lo qual sigue el Tribunal de la fe la 
eonst.wtc práctica de todos los tribunales que para 
decidir de hechos que penden de ia materia en litis ^ 
llaman al aihaúil , al agrimensor , ó ai perito á quijeii 
corresponde • En quaiquicr tribunal se busca la pro­
bidad y buena reputación de los peritos: al de la 
fe sin manifiesta injuria no se le puede negar ia ven­
taja que en esta elección hace á los otros tribuna­
les : y por consiguiente no tiene cabida ío que di­
cen los Señores acerca de la posibilidad -de la ma-~ 
IA fe y á Qo ser que ê ta esté oculta donde sola 
puede descubrirla el que escudriña los corazones, Pero 
aun quando la mala l'c fuese notoria , ni ella . ni la 
envidia y enemistad que en ia pág. ŷ . se suponen 
posibles pueden ofender al reo , ni el reo en esta 
parte está privado del conocimiento que jamas nece­
sita , puede tener, y muchas veces tiene sin solici­
tarlo. El hecho es que á los teólogos que han de 
dar su censura , no se Íes indica mas que el séxó 
y profesión de la persona : ( digo profesión en ge­
neral; un artista, un teó logo , un letrado) y luego 
las proposiciones que ha proferido y lo que se sabe 
de su vida , que dice ó desdice de ellas. 'Supónga­
me V. ahora que el reo es el matador de mi pa­
dre. Como las preposiciones que me citan i y las fal­
tas ó sobras de que juzgo, nada tienen de común con 
la muerte que es causa de mi enemisrad , por gran­
des que sean mis deseos de ver quemar vivo á mi 
enemigo , no tengo por donde presumir siquiera que el 
es de quien se trata. Por consiguiente mi juicio sal­
drá tan tresco como suelen estarlo los presentes dia<¿ 
y se lleva algún calor, no será otro que el que en­
ciendan en mi cristiano corazón las blasfemias que 
tengo delante, y que muchas veces me hacen erizar 



el cabello, Ea pues , supóngame V. que le carro gran-
demenie la mano y le hecho encima todas las censu­
ras : ios primeros e¡uc suclrn estar por él son los 
jueces , tjuc en viendo una c.¡uc les parece demasiada, 
y mu.has veces sin que Íes parezca , pasan los expe­
dientes a otros y otros teólogos , y no ha de dar la 
casualidad que esten de tan mal humor , o sean tan jg-
notante» como yo. Mas demos que lo estén ó que lo sean; 
se le hace cargo al reo; si a este le da gana de decir 
que lo que protiiiü no es hcrcPia , tienen los teólogos que 
la han graduado de tal , que ir en cuerpo y alma a pre­
sentársele • a entrar en conferencia con el , y á conven­
cerlo si pueden, ó si no, á cjuc se quede en sus trece. 
bi se queda , porque los primeros caliticadores no lo han -
convencido , se traen otros y otroi , y suele haber reo 
que tienta la paciencia a quantos teólogos hai en una 
provincia. ¿ No saben esto los Señores intormantcs ? Y si 
lo saben ¿ como no lo dicen ? e Cómo van á buscar en 
los caüfícadores cosas que no vienen al caso • á no sef 
que se trate de calumniar .' Quedemos pues en que los 
tres ó cuatro calificadores del hecho son peritos en la 
materia: se buscan hombres de probidad: no pueden 
aunque quieran, oprimir al reo ^ y pueden ser vistos y 
tratados por él, si se le pone en la cabeza. 

Conque lo que resta es, que los calificadores sean 
unos hombres preocupados , cuya ignorancia ha produ~ 
ctdo aos auttiíoj de fe, que al mismo tiempo que tmuí~ 
tan la razón , deshonran nueitta santa teitgton , como 
dicen y no debieron decir los beñores informantes en ía 
pag. 7 ) . Seria yo un temerario, si quisiese sostener que 
el juicio de los teólogos es en todos estos casos infali­
ble : el mismo santo Tribunal lo seria también , si lo su­
pusiese de si mismo. Pero digo sin temeridad , que los 
Señores informantes no me citaran un solo hecho en que 
por esta sola causa haya padecido, quiero decir, haya sido 
condenada la inocencia. Como en tribunal de hombres que 
es , ha sucedido algunas veces que hayan abusado de el 
la rntriga y la calumnia , Interin no se ha dcscubicito la 
vetdad: ha sucedido también que quando el calumniador 

C a 
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ó el enemigo c« poderos*, v. g. nna Reina , una corpo­
ración de mucho respeto , on favorito , los pobres calum­
niados han sufrido niuchisimo , y la verdad ha tardado 
ma» en aparecer: pero no tratamos de estos incidentes de 
que solo el cielo está l ibre: hablamos si de hechos en 
tjue procediendo de buena fe el Tribunal y sus teoiogoi, 
por ignorancia ó preocupación de estos haya sido casti­
gada la inocencia. Sé de algunos-que se citan, pero es 
mui disputable si son ellos ios que se engañan en citar­
los , ó »¡ fue el Tiibonal y sus teólogos ios que se en­
gañaron al )UZpatios. Mas de esto hablaremos después* 

Lo que por ahora conduce mucho al casn , es que 
en ninguna materia son tan seguras y tan manifiestas las 
reglas por donde deben juzgar los peiitos y los jueces , 
como en la presente. El crimen que se busca es ia heré­
tica pt ave dad '} y se busca . no para decidir si esta ó la 
otra doctrina ó porposicion es herética , pues este jui­
cio y decisión pertenece a los pastores de la Iglesia j 
*fno para averiguar , si fulano ha tenido la pravedad de 
enseñar t ó tener por cierto lo que la Iglesia ha declara­
do herético. De manera que yo v, g. podré juzgar muí 
mal de una doctrina , tener por heresrc al que la enseña, 
y estar dispuesto a exponer (as razones que para ello me 
asisten, sí el obispo, el Papa ó el concilio quieren o|r 
mi dictamen sobre este punto : pero en el caso de que 
me consulte la Inquisición , nada valen ya estas razones 
que yo tengo para que la doctrina se califique de heré­
tica . y toda mi comisión se reduce á mdstrar, no qnc la 
Iglesia debe declararía por tal , sino que efectivamente 
Ja tiene declarada. Asi pues, el penitente no podrá resaltar 
reo deiherética pravedad, «ino en quanto yo contraponga 
a su proposición una decisión dogmática de la Iglesia , g. 
el anatema de algún Concilio, la definición de algún Papa, 
el .testimonio de la tradición f el texto de ia Esctítttia en 
el sentido adoptado por los Santos Padres. Reflexionen los 
Señores informantes sí hai materia alguna en que lo» pe­
ritos tengan para juzgar unas reglas tan seguras, tan ma­
nifiestas y sensibles. Rcñcxionenlo, digo, noten la cnorMte 
diferencia que hai entre. Ia qücition de si una cosa de* 
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he deelAfarse coma de fe* y la de ú efectivamente e s t á 
declatada : y notaran quanto yerran, o cjuanto quieren 
que erremos nosotros, quando avanzan que es repugnan-
te d la razón > sentido cetnun el que la* opiniones de 
quatro hombree resuelvan la» crtesttones mas abstractas 
y dificius. No Señore». no se trata de que los tcólogoi 
averigüen cómo pueda ser un Dios en tres personas , que 
e> lo ahstracto y difícil , lino de que digan , si la Igle­
sia lia declarado que en Dios hai tres personas , contra lo 
que blasfemo este ó el otro picaro* 

Vengamos ya a las insinuaciones particulares que 
en vez de hechos ciertos y constantes como debian . traen 
los Señores para suponer que la Inquisición procede 
contra metas opiniones. El .primer rasgo de esto se halla 
al Tin de la pág. 10 y principio de la fl arriba citadas, 
donde Se dice »» porque es mui extraño que se conde-
í, nen los hombres en un pais como hereges, por 

modos de pensar que en otros países se califican 
j , de mui católicos •* Ninguno hai, si se exceptúan Fe­
derico U Hei de Prusia , y otros pocos que fian hecho 
gala de ello , que quiera confesarle por herege i aun­
que lo sea mas qne Cerínto y Kbion : asi como entre 
nuestros ñiósoi'os ninguno se quiere declarar todavía 
por ateo , aunque sea un Voltaire venido del infierno. 
El herege que verdaderamente lo es, tan lejos esta de 
confesar que yerra, que muí por el contrario vocea que 
los errantes, los hereges, los alucinados somos nosotros: 
asi como nuestros regeneradores nos llaman preocupados, 
fanáticos y demás cosas que solos ellos son. La palabra 
católico t í muí dulce y mui interesante aun para aquê  
lios que ni la tienen, ni la merecen.. De consiguiente 
todos se la atribuyen i y por este orden en U Dinamar̂ -
ca y la Succia se llamarán en el día de hoi catolteof 
ü otro termino que venga á significar esta idea * los 
que son hereges y mui íicrcges. Volvamos los ojos al 
siglo XVI, eQuc decian Lutero, Calvino, Zi-.ínglio y de-
mas buena gente? Lo mismo que han dicho quantos here­
ges ha abortado el abismo : á saber , que •eljos son la 
verdádeía Iglciia, y' nosotros' la unagoga de Satanás, la 
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Babilonia &c. Pocs Señor, en aquel tiempo quien decíí^ 
cr» España esto último, como no faltó quien lo dixese , 
«utria un severo caiti^o , si antes no >c retractaba y 
por el contrallo en Inglaterra en tiempo de Ja Isabe-
lita quien no decía lo primeio, ya estaba scguio de 
no tener que gastar en médico que Je curase la ulti­
ma enfermedad cQuc tienen que ver, Scñoie* infotmantcs, 
que tienen que ver los países con la fe ? < Hemos de en­
trar por lo» desarinoi de Montesquieu, á pesar de que 
Montcsquicu los abjuró ? Pues sino hemos de entrar, d é ­
jennos VV. Sí>. graduar de hetegias las que verdadera­
mente lo sean, aunque en otros y ©tíos países se califi­
quen elías por unos modos de pensar iguales a los orá­
culo» del Espirita Sanco. 

Suscitada ia hevegía de lutero que á lo» católi­
cos nos ponía de vuelta y media , se suscitaron tambica 
vario» de sus discipulos que pusieron deí mismo modo á 
Lutero. Todos se declaraban maestros con igual autori­
dad á esta con la que ahora se han declarado entre no­
sotros , regeneradores todos los que nos ponen de bár~ 
batos e ignorantes : y todos se creían autorizados para 
ser ellos solos los creídos. De aqai una zalagarda inter­
minable t v. g. las palabras de la consagración según el 
espíritu de Dios ( que decía el ) significaban para Lute-
to en los términos mas claros, que el pan coexistía con 
W cuerpo de Cristo. Xas mismas palabras y el mismo es­
píritu mostraban evidentemente a Calvino , que era un 
disparate y una heregia la de Lutero , y por este orden 
en muchas otras materias, en que unos se ponían a otros 
de hereges al paso mismo que nos ponían á nosotros. 
Si en la Alemania buviese sucedido por aquel tiempo lo 
que poco después en la Inglaterra, a saber, mudarse en cis­
mático ó herege el Soberano, a la hora esta todavía 
se estarían batiendo . y batiéndonos como a hereges los 
protestantes. Mas Carlos V quiso sugetarlos por la 
fuerza : y este peligro los obligó a que tratasen de 
reunirse , ¿ Y íómo esta reunión en medio de doctiínas 
tan contradictorias -̂ ¿ Cómo ? A costa de ia verdadera 
ÍQ ^QC n i ftnos ni otro» icnian. GcUbiáion &iu sino-



J9 
tfos, y es ellos establecieron la famosa distinción de 
árticulos fundAmentales y no fundamentales . Lo» fun 
dnmentales que tan aprisa han crecido como han men­
guado , debían ser creídos por toda la iglesia de los 
coligados : y los no fundamentáíes »e quedaron en la l i ­
nea de meras opiniones, sobre las guales cada uno podía 
pensar segün mejor le pareciese. Y como entre tanto que 
ellos iban determinando y sancionando estos disparates , 
no cesábamos los católicos de atacarlos de firme, la co­
sa vino últimamente a parar en que la sinagoga de Sa­
tanás y la Babilonia que ellos no* decían , también en­
trase por ellos al gozc de la indulgencia que mutuamen­
te »c habían concedido los unos á los otros ,* y que ca 
llamándonos cristianos y confesando á Cristo, todo estaba 
bueno , siguiésemos a Lutero 6 al Papa, a Calvino ó a los 
Padres , á Cristo ó al demonio . Vea esto el que tenga 
por su religión el debido zelo, en U Historia de las va­
riaciones que escribió Bossuct , y vta de camino todo 
buen católico qüanta oscuridad , por no decir otra cosa 
peor, se encierra en aquello que estos Señores gradúan 
de mui extraño de que en un país se condene por heregm 
el modo de pensar que en otros se tiene por mui católico. 

Quisiera yo que los mismos Señores se hubiesen 
explicado mc|or, quando para aclarar según sus ScñoriaSi 
y según mí modo de ver, para confundir la tnateiia^ 
añaden » La fe es una : una la Iglesia en todo el mun-
»» doj lo que esta manda creer es el objeto de la fe.5' 
Todo esto es verdad , pero debió añadirse que por ia 
unidad de la fe se mide la unidad de la Iglesia de 
manera, que no es ni puede ser Iglesia la que se separe de 
la unidad de la fe. (Cuidado con las equivocaciones! ,Caí-
dado que los jansenistas están empeñados en pertenecer a la 
Iglesia, a pesar de que esta los maldice! ¡Cuidado conque sin 
embargo de que la verdadera fe no csrá sino en la Iglesia, 
y la iglesia es donde esta la verdadera fe j no es U 
iglesia la que forma ia fe . sino ia fe la que forma la 
iglesia ! Entendámonos. Nadie ha hablado peor de las 
metafísicas escolásticas que Jansemo y los suyos y 
nadie ha aburado tanto de estas metafísicas para cm-
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brollanjó». eñ la irrclígíoñr 

Pasemos ai golpe de caflario quS dan los Scñorci 
informantes a consecuencia de esta doctrina en la mis­
ma pag, i i . ¿ V es por ventura ; dicen j un dogma de 
>>la religión el modo de sostenerla por el Tribunal de 
w la Inquisición?*',. Y es esto, les pregunto yo, lo 
que tratamos , lo que se les ha encargado A VV. SS. 
que traten , ó lo que viene al caso de lo que estamos 
tratando ? ¿Por donde esta cuestión de disciplina puede 
venir á la de doctrina de que VV. SS. nos hablan? Es-
tan calumniándonos de que nuestra Inquisición castiga 
opiniones como si fuesen lieregiai, nos hablan de la fe 
y su unidad ¿y luego nos salen por la pata de gaüo 
de un establecimiento eclesiástico y civil • al que nadie 
tiene por punto de fe • y al que todos suponen que no 
pertenece á su» doctrinas? Puc$ Señores , respondere-
nios. E l modo de sostener la religión por el Tribunal 
de la Inquisición no es un dogma de ta religión i pero 
es un modo de sostener sus dogmas» No es un punto 
de fej sino un punto de disciplina; no pertenece á las 
reglas de la creencia j sino á la sabiduría de la practi-* 
(fa : no es la cosa que se sostiene , es un medio de sos­
tenerla , que la experiencia no interrumpida de tres si^ 
glos ha demonrado el mas eficaz y fructuoso. Es , para 
decirlo de una vez , lo que el soberano Congreso en­
cargo a VV. SS que buscasen , quando les comisionó 
que buscasen íeyc$ sabias y Justas para la protección de 
la religton iímea verdadera* e Unos hombres tan sabios 
no se avergüenzan de una tan poeiil petición de princi­
pio? e Que quiere decir lo que VV. SS, añaden* Í O O -
vengamoi $n que la Inquisición nada tteve de común 
con ía fe ? ¿ De qué tratamo$ ? ¿ De la fe , ó del modo 
de «ostcncrU ? bi de esto ultimo j tiene tanto, que no 
se ha descubierto modo mas apto, ni medio mas a pro 
pósito. Si de lo primcio ¿á qué se ttos vienen V V . SS, 
con el modo de sostenerla ? ¿ Qné quiere decir que se 
falta á ella misma y <* la caridad, tratando de irre­
ligiosos á los que la impugnan f ¿ Por ventura los quo 
llamamos irreligiosos á los que impugnan á ia Inquisi-
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cion , hemos soñado cjccir <joe cll? c$ algon artículo de 
fe ? Y ti no lo decimos ¿como faltamos a la fe ? Ver­
güenza es que semejante» sofismas salgan á ia presen­
cia de un Conpreso tan tespetable , de ona nación tan 
juiciosa , y de un mundo encero que tiene sobre noso­
tros sus vistas. Pues vamos á la caridad. Si esta pudiese 
caber donde no cabe la prudencia , y donde tocias las 
experiencias persuaden constantemente la verdad , falta-

.riamos á ella en tener por irreligiosos a los que impug­
nan la Inquisicion especialmente en nuestra Espnña, Pe­
ro si ia no intenumpida experiencia de tres siglos nos 
está meciendo por lo» ojos que el que impugna este tri— 
buial en si mismo , y no por los anuso-̂  que la flaque­
za humana ha hecho de él , trae ya andada una gran 
parte del camino que han desde la religión a la impie­
dad : si sabemos que este Tribunal seguu las regias de 
su institución jamas ha sido impugnado entre nosotros , 
sino per quien ya se ha hecho reo de él , sera ni 

f odrá llamarse caridad la que todavía lo tenga por 
eligiosof ¿ Y esto por dictamen de los mismos que íian 

declarado indigno del nombre español al que no jure 
lisa y llanamente la Constitución por la formula que ellos 
mismos presentaron ? Señores míos el pueblo español 
no es tan ignorante como se piersa. babe el mui bien 
que la Inquisición no es un dogma de te: sabe que solo 
es un medio de conservarla: ro tiene dificultad en per­
suadirse a que acaso por otro medio pudiera también 
conservarse ; pero provado este por tanto tiempo , y ex­
perimentadas sus grandes ventajas , juzga y con razón , 
que no cabe en una cabeza bien organizada el pensa­
miento de que se abandone el medio que tenemos ex­
perimentado y probado , por otros de cuya oportunidad 
fruto y eficacia dudamos ¿ y de consiguiente, luego que 
oye a alguno murmurar de la Inquisición , con.bahr las 
reglas que le sirven de norma . y desear que desaparez­
ca de entre nosotros ¿ juzga sin faltar a la caridad , que 
quien así te explica , tiene ó corrompido el corazón , 
U obcecado el entendimiento. La quina es un descubri­
miento de ayer de mañana, ¿ Y qnico que tenga juicio 6 
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guando le tipcrá tafia tetci^nü perniciosa , querrá que en 
vez de la quina le den los específicos que estaban en 
uso antes de este descubrimiento No haí remedio. Algo 
ttene el agua quando la bendicen, Algo me debe el que 
me teme* £1 hombre religioso n%> se acuerda de la In­
quisición sino para descansar á su sombra y celebrarla. 

Vamos ahora con esos autillos de fe que en la pag, 
75 se dice haber producido ta ignorancia de los teólo­
gos , y donde se asegura haberse toisío confundir lo po­
lítico con io riligioso t y tratar de anti-catolicas las 
verdades dt filosofía , , náutica y geografía iyc* 
Supongámosle á estos Señores la verdad de todos 
estos hechos que suponen . Hayan ellos verificádose 
todas las veces que sus Señorías dixeren... Pregun­
to yo ¿ es esto defecto del sagrado establecimien­
to de la Inquisición? Lo es de la santa teología / Las 
leyes del santo Oficio tan leios están de aprobar que 
verdad alguna se oprima ó se persiga , que por el con­
trario prohibe que se censuren hasta las opiniones y 
no solamente en materias que no tiene relación con la 
doctrina revelada , mas también en las opiníone» que 
se venan acerca de esta ; siendo comisión especiad suya 
velar para que los teólogos católicos n© se traten mü-
fuamente de hereges por ninguna de las que »c agitan 
en sus escuelas. La teología también enseña á todo el 
que la estudia , que la verdad , qualquiera que ella sea , 
no se puede oponer á la verdad de la religión : ni pue­
de darse $ como ha definido la Iglesia . una cosa que 
en teología sea verdadera , y falta en íilosolía. Si pues 
en el Tribunal alguno 6 algunos teólogos han califica­
do de heregia tales ó tale» verdades que estos Seño­
res citan tan en globo , no es culpa de la institución 
que prohibe esto , no lo es del medio que escoge para 
juzgar , pues este es la consulta de los peritos : mocho 
ménos lo es de la divina ciencia que estos peritos pro­
fesan, Pues ¿de quién lo será? Ya los señores lo han 
dicho: de la ignorancia de estos n aquellos hombres. 
Pregunto yo ahora : ¿ y esta ignorancia ó el peligro de 
proceder con ella ^ está vinculada a sola la Inquisición 
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y 5 tus perito*? ¿Y este mayora??© que hciedamo^ 
de Adán , no, alcanza con incomparable» aumentos a to­
das las otras institucionc* y tribunales ? t Todos los jue­
ces , todQ» lo» empleado* , todo» no quiero decirlo, 
son sabios c infalible»? ¿ N o hai á millares abobados 
ignorante» ? Y si los Señore» del infoimc futiesen de ÍCT 
lo» que maneiasen este asunto P cjuakjuicra otro t esta­
ríamos seguro» de que todo saldría dercchQ ? A mi sp 
me hace mqi ditici\ltqío;, y mucho, mas a presencia de 
este informe. 

Todo lo díclio. c» en suposición de los hecto» que 
estos, caballeros citan comq cosa notoria, Pero e dón­
de están e«os hechas , esos autillos d e f c » y csas v?'-
dades de física , náutica geografía , bq, que no* ci« 
tan? ¿Dónde esos teólopos ignoiantei , p9r cuya causa 
fue condenada la verdad? , Válgarpe |>ios ^ ¿ Bn un 
apunto tan grave como este se arrojan de ese modo acu-i 
«aciQnes vaga»? Pues señore% mios t á acusaciones va­
gas , vagas, nepativa» también, Produzcan YV. SS, lo* 
hecho» , y luego no,s Tc+emos las caras. X *i entre tan­
to quieren enterarse en la infinidad de desacieno» que 
siempre se han cometido y cada dia se e»tan cometien­
do en codos los tribunales, n.nos por ignotanci ,̂, otrq» 
por sorpresa . ô ros po,r malicia e inmxícrablc» OÍÍOS. por­
que las providencias, se venden al favor 6 al dinero i nQ 
faltaiá quien lo^ instruya en hecho-s á millares. A pe­
sar de esto» hechos que nadie ignora , los tnburalc* 
donde se han verificado, subsisten: lô s jueces que han 
fallado un disparate , quedan autorizado* para ofre mi­
llón que se ofrezca: los abogados ignorantes alternan 
con los sabios ; el escribano hombre de bien A rara avtf 
tn terrií t pasa con el intrigante: la justicia se ha ido 
al cielo ó poco menos j y con todo ê o es menester que 
tengamos tribunales según la cordici^n de los que han 
de componerlos . que es la de hombres ¿Y sola la Inqui­
sición habrá de abolirsc por uno» yerros que los Se­
ñores mios le atribuyen, y ro le prueban; y que aun 
quando se los probasen, no demostrarían otra cosa sino 
que también son hombres. Jos que componen la Inquisi-
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cion ? Quiere mi madre j deefa un muchacho al carni­
cero, cjuc me dé V. 'una iibra de carne *in hueso. 
Pues diie á tu madre,, respondió el carnicero* que si 
quiere carne sin hueso t envíe a la xaboneña. 

No confundamos cosas con cosas- Muchos han sí-
do sugetos a la censura del Tribunal , no por la opi­
nión o doctrina filosófica que sostnvicion , siró ó por 
los errores en que las envolvían t ó por el desprecio de 
Ja religión que les acompañaba , ó per otios crimenes 
peores que a conscqiiencia cometían. Detálleme» para 
provocar a los Señores informantes. £1 anfibio autor 
del Jansenismo entre otras tonterías me cito el hecho 
del marques de Villcna con la autoridad de un tal Cib*. 
dad Real. Pero pregunto a este ĉnor , ¿ él , el autor 
que cita, 6 alpun otro han viuo los autos que formo, 
no ia Inquisición que entonces no había , sino c\ obis­
po D. Lo^c Bariientos? ¿Han visto siquiera los escri­
tos del marques ? ¿ Hai en este negocio mas que pu­
ras congeturas ? ¿Y las puras congeturas contra un jui­
cio que no fué de la Inquisición, han de valer contra la 
Inquisición por la tola scmc}anza de la mateiia' Na­
da rengo , ni permita Dio* que tenga contra el buen 
numb'e de este español. Peí o en cato de estar la cosa 
en opi nones, y no haber documentos por donde juzgar 
¿a favor de quién está la prtsuncíon? „ Del Tribunal , 
ó del reo r Y en un siglo en que el comercio con 
los moros nos había pegado muchas de su» malísimas 
mañas ¿ no será de presumir que se dexase engañar de 
ellas un hombre naturalmente curioso^ 

Vamos al decantado Galilco ó Galilei, que es ct 
texto gordo ûe para todo se nos saca. Aun quando su 
sistema no tuviese otro mérito que el de la novedad ¿ no 
era el mas que sobrado para Mamar la atención de todo 
ücl cristiano, que estaba acostumbrado á oir todo lo 
contrario, y vctlj confirmado en el modo de hablar 
que uian las santas Escrituras ? Júntese á esto que 
ci astrónomo no presentó su sistema Como mera hi­
pótesi, sino como verdadera tesis, sin embargo de que 
á estas horas todavía no »c calitica de tal por torios, 



contando entre »«s impagnadorc» alfimot enemigoi de 
la Iglesia, que gustarían de oponer este hecho contra 
su autoridad, Y si a esto is añade la altanería con 
tjuc el autor conte»t6 á los I U C C C S , y ta burla cjüe 
pretendió hacer de ellos, sobre ûc me ha Informado 
no se qual de nuestros papeles liberales se echara 
de ver que sola la gana de calumniar es la que ha 
dado y esta dando boga á csrc hecho. 

Tratemos ahora de las brujas de que tanto 
¿esp-fécio hacen los Señores informantes, de sus vue­
los que tienen por incrtiblts, y de sus dema» cosas 
que reputan ridiculas. No juzgó de esta manera el 
famoso Miguel de Ccrvintcs, a cuyo buen juicio no 
creo que esto» Scñoics se atreverán a preferir el suyo, 
Muchisimas son Us vulgaridades que en esta materia 
se han creído y se creen ¿ pero ningún hombre de sana 
critica puede atribuirlo todo á meras vulgaiidadcs Quin­
tos filósofos han hablado de inteligencias scpaiada ,̂ que 
son quantos han merecido el nombre de filósofos^ otios 
tantos tuvieron por cierto que la criatura corporal 
esta sngeta al movimienro que quieran imprimirle estas 
inteligencias. Tenemos pues ya aquí la posibilidad dé 
que el diablo, permitiéndolo Dios, transpoite un cuer­
po hduiáno de un lugar á otro en brevísimo tiempo . 
Tuesta la posibilidad, no por esto debemos tragarnos 
quantos hechos se nos retieren: pero ni tampoco resis­
tirnos a creer muchos de que nos informan uniforme­
mente testigos oculares y fidedignos. Dos me ocupen 
ahora, en que parece no caber una prudente duda £1 
primero el de aquella famosa monja de JLisboa en U s 
tiempos del maestro ir. Luis de Granada, cuyas su. 
puestas maravillas llamaron la atención hasta de la 5anta 
Sede ; y entre cuyas maravillas era una la de elevarse en 
los airelt á presencia de mochos testigos , pues para- que 
la viesen se elevaba. El segundo el cjuc refería aquí ha­
ber juzgada como inquisidor en Llercna u» canónigo que 
todos conocimos, de otras dos mugeres que en Ja igle­
sia y á la vista de todo el pueblo fueron arrebatada* 
por los aires; y tanto éa el uno ejmo en el otro be£b# 
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consta que los agentes de estas maravillas eran los mis­
mos íjuc obraron la tjue á Simón Mago le costó tan cu 
ra. Si los Señores no quieren asentir á los dos prime- 1 
ros hechos fundados en ia fe humana , habrán de creer 
este último que esta apoyado en la divina. JNadic me g i 
nará á incrédulo en esta clase de hechos ; pero ai mis­
mo tiempo que lo soi , y que no me decidiré por algu­
no ínterin no lo palpe , estoi en la firme persuasión de 
su posibilidad, Tengo á mi favor el oráculo de nuestro 
divino maestro , que aseguta que él Anti-criuo ha de 
obrar maravillas capaces de inducir á error hasta á los 
escogidos , sí es posible. Y por tanto no creo que ten­
gan necesidad de pedir licencia á los señores liberales, 
ni el diablo para hacer sus maldades, ni Dios para per­
mitírselas. 

Esto no obstante , neguemos que hai , y que haya 
habido brujas. Supongamos que quanto de sus cosas se 
refiere , sea una patraña : que los que las refieren , ha­
yan pecado de crédulos , y que ellas fueran unas embus­
teras ó unas tontas. Me parece á mi que ni los Seño­
res informantes, ni el señor condesito de Toreno tendrán 
mas que pedirme. Yo si tengo que pedir á sus señoriat 
y mui de veras , que reflexionen sobre la necesidad que 
ha habido y hai de que contra estas tontas, ó estas em­
busteras , u lo que .hubieren sido f procedan los inqui­
sidores contra la herética pravedad. No , no son los vue­
los , ni las otras cosas extraordinarias lo que la Inqui­
sición busca en las brujas. También se elevan en los aires 
varones santos: también corren por ellos los aeronautas que 
nuestro siglo fecundo en cabezas volantes , ha produci­
do. Ni tampoco inquiere el Santo Oficio contra otras 
cosas que parecen 6 son maravillosas, pero que tienen sus 
causas en la naturaleza o en el arte. Pues < porqué cas­
tiga a estas embustera» ? Por embusteras x porque para 
serlo, suelen comenzar por la apostasia de la fe : porque 
mientras lo son , hacen el mas horrible abuso de ios 
sacramentos : por que seducen á inumerábles infelices , 
para que persuadidas ó sin persuadir , se presten á las 
mismas abominables maldades ¿ porque son, para decirlo 
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de ana vez . unos almacenes andantes de todos los sacri* 
Icgios y picardías. Se que la may*or parte de estas mal­
vadas , examinad.!* que son, resaltan, solamente em­
busteras y engañadoras , y ni han volado , ni han 
visto al diablo , ni le han firmado cédula ó escritura , 
ni hán hecho cosa alguna de las que comunmente se 
retieren : pero al misino tiempo no hai ni una sola 
de ellas que no haya abusado atrozmente de la re­
ligión y sus cosas pata las estafas y engaños que 
cometen y cuajan. No es pues, Señores informantes, 
no es la opinión, 6 si asi se quiere, el error de 
efue hai brujas , lo que la Inquisición averigua y 
decide: lo que siempre busca, y lo que infalible­
mente encuentra ( como sea verdad que ella pasó por 
tal) es la apostasia , el sacrilegio, la mas sucia Lis. 
ctvia , y todas las gracias que son consiguientes des­
pués de la primera, por donde te renuncia, ó se 
hace gala de haber renunciado a la religión. 

Por tanto nada dixo digno de atención y mu­
cho méno» de risitas el señor conde de Toreno cuan­
do refirió en el Congreso , que en el año de 780 ha­
bía quemado la Inquisición de Sevilla á una muger 
por bruja. Pero refirió una especie que debía haber 
averiguado primero , porque los cuentos de fogaril 
no son para sacados en una deliberación tan seria. 
La muger castigada con eí ultimo suplicio de oiden 
del santo Tribunal en Sevilla en ¿4 de agostp de 1782, 
no fué castigada por bruja , sino porque fué luxa-
riosa á titulo de santidád, así como los señores Ji« 
bcrales quieren serlo á titulo de filosofía; y porque 
no hubo diligencia humana que bastase á hacerla re­
tractar este error , en el que se obstinó con cal per­
tinacia , que mereció ser declarada herege formal. 
De esta verdad somos testigos quantos vivían enton­
ces y vivimos ahora en Sevilla. Yo oi todo el pro­
ceso , a excepción de algunas cesas que el público 
pudor obligó a pasar en claro i qae por cierto im-
bieron de ser peregrinas en atención a las que co­
mo de menos momento se leyeron. Yo noté entoné 



el mncho pie de plomo con que camina el Tr i ­
bunal , puc» precedieron a la captura de esta mü-
ger mas de diez año» de delacionc» casi no ínter* 
rumpidas. Yo advertí su mucho empeño en salvar á 
C b t a infeliz por las casi diarias conferencias que para 
¡reducirla iban á tener con ella los hombres mas sa­
bios y piadosos de esta ciudad. Yo supe que por 
ina« de dos meses estuvo trabajando para convencer­
la , llamado solamente oara esto . el V. P. Fr. Diego 
de Cádiz: y que después de haber apurado este va-
fon apostólico toda «u ptodigio^a sabiduria , extraor­
dinaria candad y singulares recursos , te despidió di­
ciendo: SSfiorcs , yo no veo otro remedio t que entre-' 
Qafla al brazo secular pata que según las leytf ci~ 
vtle* sea quemada. Yo oí después de la cxccucion 
a uno de los que mas traba^áron por salvarla que 
atún después del P. Cádiz fuéron consultados quantos 
hombres tenian y merecían el primer crédito en esta 
ciudad , para arbitrar medios He reducirla. Yo estoi 
cerciorado de que se le aseguró no sena entre­
gada á la justicia secular para su castigo , sí an­
tes de salir por la puerta de la Inquisición en el mis­
ino dia de su auto público , daba séñalcs de aire-
pentimicnto abjurando sus errores. e Y es c$re el tri­
bunal que ofende nuestros derechos , se opone á nues­
tro bien , c» sanguinario , anti-cristiano , cruel , bor-
tibie monstruo y demás tonterías y calumnias que di­
cen los papeles de Cádiz ? 

Hagamos capítulo á parte de lo que ascguraíi 
y temen los Señores informante» , quando cstao.pan 
en el lugar citado de la pag. 75. ff Asi se ba vis-

to confundir lo político con 1« religioso. In estas 
palabritas que parece que nada dicen , cstí la raíz 
de todos los disparates que estos Señores nos pro­
ponen en el informe. Oue lo politice y lo religioso 
están malamente confundidos , es una verdad que llo­
ramos ya hace dias , peto que esto lo hayan hecho 
la Inquisición y sus consultores es una calumnia de 
la* del ptimer calibre. Los autores de este tiastor-
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fio son los señores jansenista! , que habiéndole qui­
tado a S. Pedro las llaves que Cristo Ic dio , «uc-
cesivamrnte ias han ido entregando á los parlamen­
tos de Francia, á las Alti-potcnciat de Holanda, á 
José U. , á beipion de Ricci , a Napoleón... al de­
monio miMno , que favorezca su hipocresía , y sacie 
su codicia y ambición. Aurore» son también esos pu­
blicista» nacidos en países donde el gobierno de U 
Iglesia fue trasladado de Cristo á Henriquc VIH t 
Isabel su digna hiia , al magistrado de Ginebra , á 
los gefes de los suizos , y gene»almete á todas las 
testa» coronadas protestantes. Autores entre nosotros 
en parte fian sido , y en parte pretenden ser ciertos 
cleripos y letrados que ni son de Dios , ni del dia­
blo , ni saben lo que se pescan , ni enseñan mas 
sino lo que quieten aquellos en cuyos estanques 
van á pescar : gente que comienza por ipnorar su 
rclipion , y cuya religión consiste por lo común en 
buscar ascensos, dineros y celebridad. Tratemos de 
desenvolver este punto que en el día es de los mas 
interesantes. 

Decimos los católicos que no es verdadera , si­
no falsa y desastiosa política aquella , que en vez 
de tomar sus reglas de la religión , tiene la te­
meridad de que la religión haya de tomarlas de ella. 
Y dicen estos bienaventurados señores que la religión 
y sus cosas se deben arreglar á la política: v. g, se hi­
zo una Constitución p o l í t i c a n o setán subías y juuat 
ias ieyei que protejan la religión , si no son corformes 
á la Constitución : y ya esta pioposición se sienta crino 
un axioma para abtir camino á un millón de atentados. 
Fiioíofemos un poquito para ver quien lleva razón. ¿ De 
donde se toma la pnmeia y universal fcgla pata obrar ? 
Infaliblemente del ultimo fin de la o l ía . De ipancia, que 
en dos arte» subalternas , v. g. la carpinreria y la náu­
tica , como la obra Vjue fabiica la primera, no sea á 
propÓM'ro para el empico de la segunda , absolutamente 
nada vale. Finjamos que el carpintero haga una nave la 
mas heimosa del mundo, y para que salga hcimosa % 
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junta con cela U tablazón, llena los costados de fabores 
caladas, 1c da la figura circular que es la mas perfecta, 
y en fin por este orden adorna la nave con guantas de­
licadezas y primores suelen emplearte en los muebles que 
sirven á la comodidad y al íuxo. Vengan ahora á ver 
«ste primor los marinos. ¿ Apostemos á que de resultas 
de esta vista tendrá el carpintero que hacer pedazos su 
nave ? ¡ Señor: que está mui hermosa, mui bien trabaja­
da , mui..*,.! Lo que V. quesiere : pero no sirviendo pa­
ra navegar , para maldita la cosa que sirve. Si el car­
pintero quería lucir su habilidad t lucierala ¿ pero no en 
pegar la tablazón con cola que se desunirá al instante 
xjuc huela el agua , no en abrir boquetes por donde es 
ta entre en la nave , no en darle esa forma que por bo­
nita que sea, no es apta para romper el agua. Nave que 
no sirve pera navegar , ni aun el nombre merece de nave*' 

Ea bien: ¿ qual es el fin de eita grande obra que 
es el hombre ? ¿ Qual el de esta sociedad de los hom­
bres , en cuya perfección trabajan á un mismo tiemp© la 
religión y la política ? Si no íe nos ha olvidado lo que la 
divina misericordia nos proporcionó saber desde niños, 
el gran fin de todo hombre es zm i r y servir d Dios en 
esta vida y después verle y gozarle en la eterna. ¿ Y 
como parten entre i|$í la solicitud de este fin la religión 
y Ja política ? Claro está. La religión atenta al servicio 
presente y á la posesión futura de Dios , prescinde de mu­
chas cosas de la presente vida. La política atiende á la 
prosperidad de esta vida con sugecion ai grande , al im-
portante , al inestimable hiéndela salvación eterna. Lue­
go el orden es , que la política sirva a Ja religión y ei 
desorden , que la religión sirva á ia política. Esta bien 
que esta diponga libremente de las cosas que no dicen 
contradicción a aquella , y con Cbtc objeto promueva en 
quanto le sea pos ble , Ja leiicidad temp&ral. Hai vanos 
artículos en que no se versa este peligro . y en los qnale* 
Ja religión no se mete t ni tiene para qué meterse , pero 
íiai otros en que la política no puede mezclarse sin es­
torbar el fin principal que corre por cuenta de la reli­
gión: y en este caso, ó lumos de abandonar la icljgion 
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oj hemos de someter a la política eft obsequio de. 
aquella. 

Sensibilizamos las cosas. Quanta tropa debe man-̂  
tener la nación ; qué piovmcias y ciudades han de estar 
sugetas a este 6 el otro tribunal : qué uso lu de hacerse 
ó no hacerse de las armas: con que solemnidades se deben 
asegurar los contratos: per que orden ha de facilitarse el co­
mercio: cómo se han de procurar lo» abastos, y otro millón 
de artículos parecidos a estos j son projúos de la solici­
tud de la política , sin que sea necesario que llame en 
su auxilio á la religión Pero que el nombre de Dios 
sea piiblicamente blasfemado , la inocencia perseguida , 
prohibido el culto religioso, permitidas las falsas sectas, 
promovidas las injurias , autorizados los escándales &c. 
&c, j si la política lo intenta . la religión lo debe resis­
tir. Si pues el que la religión lo resista al tiempo de 
determinarse ó hacerse r 6 lo castigue según debe , des­
pués de execatado , es á lo que llaman los Señores in-
lormantes confundir lo político con lo religioto, será me­
nester que sus Señorías pasen por esta confusión « mien­
tras seamos católicos ¿ o nosotros por la amargura de que 
nuestra infeliz patria dexc dé serlo. Mientras lo sea, no 
podemos consentir que cada uno viva en la religión que 
quisiere , que los misterios , lef es y ministros de la ca­
tólica que es la nuestra, sean ó blasfemados ó insultadoŝ  
ni que venga á ser leí del reino la que contradiga ú la 
de Dios que es nuestro Soberano 9 o a las de la Iglesia 
que es nuestra madre y nuestra reina. Donde el geíe de 
lo político lo es también de lo religioso , puede él poner 
y quitar en ambas lineas lo que se le venga á las mien­
tes , y admitir por primera regla de probidad y religión 
lo que se le antoje mandar . como ha enseñado Puííen-
dorf. Pero acá . en la üspaña , en un pais católico, 
y católico por 'antonomasia , no deben regir PuíTcn-
dorf ni los publicistas. Hn materia de religión nues­
tro legislador es Dios por el órgano ds su Iglesia j y 
en la de 'política nuestro gobierno con sugecion á las 
leyes de Dios. ¿ No es esto en lo que fuimos imbuí* 
dos, y en lo que liemos perseverado desde que por 
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la primera vez tesón» en España cj Evangelio ? ¿Pnc» 
»¡ es esto ¿para cjuc tantos liberales se tst'ucrzan en 
apartar las mlxiuias y expresiones evangelices del Con­
greso , hasta el punto de censurar que se refieran sus 
sentencias ? ¿Para qué esc empeño en adoptar los pen­
samientos de lo» infelices políticos que descartándose 
del Evangcíio , no;» conducen á n dos Jos ciroicsí 
¡ Cosa monstruosa y absurda! Clamaba David á Dios pa­
ra qu: nos enviase un legislador que ríos enseñara á 
ser hombres : constnue t Domine, legiiLitorem %uper eos; 
ut idant gtntes , quoniam homines junt. Vino en fm 
este legislador divino á disipar los enríes que las pa­
siones hablan producido j a ahuyentar las tinieblas que 
sobre nuestros mas esenciales deberes habían esparcido 
los errores , y a zanjar los sólidos cimientos de esta 
ciudad de Dios , que debía hacer una sola república 
de todos los hombres del mundo mientras existiesen ca 
la tierra , y ser ablegada á la de Jos ángeles bienaven­
turados en el cíelo : ¿ y nosotros no solamente hemos de 
desentendemos de la legislación de este Dios, sino que 
también nos hemos de volver á los errores y tinieblas que , 
esta legislación ha deshecho y disipado? Quien confunde 
puc» lo político con t,) religioso son esos publicistas , que 
po; no ser religioios afectan hablar como políticos ¿y ios . 
beñores informantes que siguiendo á estos publicistas , 
hacen como ellos á la religión esclava e instrumento de 
una política qual la ha fraguado Machíavclo . ¿ Puede 
dirse cosa mas indigna, no diré ya de sacerdotes y ca­
tólicos , pero ni de hombres que raciocinen , que lo que 
estos seis Señores , tres de ello; presbiteros y doctores 
enseñan al fin de la pag , 7 ? „ La leí civil [dicen) 

es la que únicamente admite ó excluye de los esta-
dos la divcrsidadl de religiones : porque es propio y 

tl peculiar de toda nación examinar y decidir lo que 
„ mas le conviene según las circunstancias t designar la 

religión que debe ser fundamental > y protegerla coa 
(> admisión ó exclusión de qualquiera otra. M ¿ De que 
tratamos ? ¿ Es de algún artículo de comercio sin el 
qual nos podemos pasar, ó por el qual puede suplir ai-
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gun otro; ó es de la religión úmca vcrdadara, »ín la 
ijual te llevara el demonio á ta dación entera con to­
dos los representantes que piensen de este modo ? iQuc' 
genero de consejo y elección es esta f Quando no hay 
mas que un solo medio ¿caben la elección y consejo ?l 
^Como pues, habiendo confesado Antes y sancionado que 
Ja religión católica es la única verdadera , se nos dice 
que somos libres en examinar y decidir si ella ha de ser 
la fundainental, y si debe ó no protegerla con exclu­
sión 6 admisión de las falsas? ¿Que política del diablo 
es esta que supone que en un punto de donde depende' 
todo, podemos edificar sobie la falsedad P Seguramente 
que si esto es lo que los Señores informantes entienden 
por opiniones, dicen muí bien quando dicen que los dipu­
tados no las pueden manifestar libremente a la faz de la' 
inquisición: pag. 71, Debieron añadir que ni á la de la 
Iglesia, ni a la de sus pastores . ni á la de qualquiera 
pueblo que ame 3 su religión» Tanta verdad dicen en és­
to, que por poco tiempo que íes dure la vida, tendrán in­
faliblemente el consuelo de ver este su informe, como Ga­
llardo lo ha tenido de ver su Diccionario. Si no hubiere 
Inquisición , habrá Papa y habrá obispos que lo con-' 
denen , y sobrarán cotólicos que lo miren con todo el 
hotror a que son acreedores Jos pe»tilcnics libros de 
donde se han sacado sus doctrinas. Señoras informan­
tes : ni la Inquisición ni la religión esclavizan grose­
ramente los entendimientos de nuestra nación, Üi cau­
tiverio de estos que S. l'ab o r.o» irrrda en ob­
sequio de la fe , jamas ha chocado ni choca con ver­
dad alguna: jamas lu impedido a hombre alguno ad­
quirir conocimiento que impotte : jamas ha sido ni po­
dido ser llamado ¿rosero. Siempre ha sido, es y ha de 
continuar siendo racional. Aquí estoi yo que soi un 
miserable , indigno de sostener la santa cauta que sos­
tengo : y á pesar de toda mi ignorancia y miseria pio-
vocoá VV. SS. para que me señalen una sola verdad, una 
opinión siquiera que merezca este nombre , y sebreí 
Ja qual haya impuesto la Inquisición ese gro%eto cau­
tiverio que VV, SS» tan sin vcidad ,r tan s in^imí-
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c í a , y tan »m coñsldcraclon nos enuncian. Aquí 
toi yo, que Ies haré ver la falsedad con que lo enun­
cian,, y Ies mostraré que los diputados de la nación 
no tlcr\en qne temer de la Inquisición , mientras no se 
iiigan Papas ó Apojtoles. 

Pero si se liaccn, no pueden VV. SS. ignorar 
que ni debemos ni podemos obedecerlos , y que prime­
ro estamos obligados á sufrir que nos arranquen la 
vida , que á consentir que nos toquen en la religión. 
Pios no los ha puesto para directores , ni maestros 
ni reformadores de esta , sino solamente para protec­
tores : y no es ni puede ser protección la que el 
protegido no pide, la ûe repugna, y /a que esta 
en obligación de repugnar. Fixen VV, SS. el signi­
ficado de la palabra o/;/n/oa } y entieuda por ella lo 
que siempre hemos entendido : entonces sin mas declara» 
clon sabrá todo el mundo que son inviolables los dipu­
tados j porque seguir una opinión no prueba ni in­
fiere delito. Mas si baxo el nombre de opinión se com-
prchenden los errores y como esto» no sean puramente po­
lítico» , ó por otro nombre civiles ^ y como ellos clio-
<jucn̂  con la leí natural d la revelación divina ¿ quién 
tiene autoridad para declarar inviolable al que los sos­
tenga y lo» promueva ? ¿ E» el hombre sobre su natura­
leza ? ¿Es sobre su Dios ' Y si no es «obre su Dios ni 
su naturaleza ¿ podrá no estar sugeto al castigo que la 
misma razón está dictando contra los que atrepellan á 
la una y son irreverentes con el otro ? Lo dixe en, mi 
segunda Carta , y Jo repito ahora. Nada ha» inviolable 
sino la inocencia. Todo pecador es digno de ser vio­
lado : y si en el mundo hai pecadores y pecados que no 
lo sean , es jolamente por la falta que en el mundo 
haya de una autoridad que pueda y que deba juzgarlo». 
A un Soberano que es pecador . falta quien pueda % 4 
un pecador que no es Soberano, suele faltar quien deba 
juzgarlo : pero por. esto no sucederá que sean invioiabies* 
sino que salgan de este mundo inviolado», para ir a 
sufrir en el otro el juicio dunnmo que está guardado 
especialmente pa^a ll>f que ptcsideir. 
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Explíqnfmai algo mts este punto; y uímnos 

pira ello de luz la doctrina qüc trac Sto. Toma» ( i . a. 
2, .c q. 87. a. i .0) donde pregunta si el reato de 
la pena es efecto del pecado. " Mendo ( dice el santo 
„ Doélor ) el pecado ün ado desordenado , e» maniííesto 
3, que qoalquiera que peca, obra contra algún orden j 
j , y por tanío es contiguicnte que $ea dcpiimido por ct 

mismo orden contra el que pecó , en la qual depresioti 
consiste la pena. Y así según la* tres clases de orde-

«, nes a qUe está suseta la humana voluntad » puede ser 
el hombre castigado con tres clases de penas. Por que 

« en primer lugar la naturaleza del hembre esta sugeta 
4, al orden de su propia razón: en segundo al del exte-

tior gobernante sea en lo espiritual 6 en lo temporal s 
en lo político ó en lo económico ; y en tercero al or-
den universal del régimen divino. Puc» ahora, qual-
quiera de estos ótdencs se pervierte por el pecado, 
pues el que peca , ebra contra la leí de la razón , 
contra la iei humana y contra la divina. Por esto in 

,t curre en tres clases de penas: una que se Impone i 
si mismo , que es el remordimiento de su propia con-
ciencia: otra que debe imponerle el hombre que ha 

„ dado la leí y y otra que le impondrá Dios, »« Hasta 
aquí Santo Tomas , para demostrar que la pena sigue co­
mo sombra al delito: y si lo sigue , no hai mas aibitrio 
para «cr inviolable que vivir en el orden por lo que rei-
peda á la Iei natural y la divina , u obtener privilegio 
para vivir fuera del orden , si hablamos del que institu­
ye la autoridad humana. Por exemplo : te contiene en 
este orden , que los ciudadanos no traigan armas: et 
menester pues que saque privilegio para traerlas, el que 
íio quiera ser violado a ün mismo tiempo por su pro­
pia conciencia, por la autoridad humana y poi el jui­
cio de Dios Y en este solo caso cí ¡quando la au­
toridad de los hombres puede declarar a Uno por in­
violable, á saber, quando el orden que establece es pqw 
ramente humane : quiero decir , quando manda cosas 
cuyo contrario pudiera igualmente mandar , y en la» qua-
ics «oda la razón de bien ó de Oial depende de sola 



el mandato ó la prolnbfcioft, Pero loi otros dos or­
denes no cabe i iviolabiüdad , ni ha¡ quien la de 
porejue ni la naturaleza «c vuelve atrás ni Dios es ca­
paz de mudarse , ni baí autoridad que pueda obligarlo 
á que se desdiga o se mude. Pero por Ju que pertenece 
á ser viciable .habiendo pecado , y esto no obstante esca­
par de la violación que la publica autoridad humana 
debe hacer como comisionada de Dios , no hai mas que 
dos caminos. El primero, que nadie sepa el pecado: 
el segundo que el pecador sea el Soberano j porque como 
para castigar á alguno es menester juzgarlo , y para 
juzgarlo tener autoridad sobre él , como nadie la tiene 
sobre el que es Soberano, nadie puede juzgarlo, y 
por consiguiente nadie lo puede condenar , sino aquel 
que para los poderosos tiene preparados poderosos tor­
mentos. Potentes autém potenter tormenta patienturt Esto 
se entiende quando el Soberano es una sola persona ¿ 
pero si es un cuerpo colegiado , los que no pecaren deben 
juzgar y condenar a los que pecaren del colegio , como 
efectivamente se esta executando en el Congreso Sobera­
no , cuyos individuos son llamados á juicio , quando 
se presume que han pecado. 

Me dirá V. , amigo mío , que r á donde voi con 
esta tan larga relación? ¿ A donde he de ir, sino á la 
cquivocacioncita que se hace y repite diciendo que los 
diputados son inviolable* por Jws opiniones t Como estas 
sean puramente políticas, el Congreso puede declarar 
inviolables á sus diputados, no solo por las opiniones, 
mas también por los disparates. Si no son políticas, 
ipualmentc puede dcclarailos inviolables, como las que 
sostengan sean meras opiniones. Pero ¿ 'y si baxo este 
nombre se ocultasen errores y doctrinas subversivas de 
la moral ó de la divina religión? En semejante caso 
declare inviolable á un diputado el que tenga autoridad 
sobre el autor de la naturaleza y fundador de la 
religión. Hii por luí quien la tenga ? Pues miéntras 
no, el diputado que dixere una heregia ó una blas­
femia , ó zanjare algún principio que eche por tierra 
algo del credo 6 de los mandamientos, tan inviolable 



57 
debe ter como yo, tí llega el cato ("que medíante 
Dios no licuará) de que haga algufta de estas habi­
lidades. Pdcírcs de la patria: esto es lo que debisteis 
saicioiar. ŝra la verdadera inteligencia de eii invjo-
labihdid que habéis sancioaado ¡ Que no se abuse de 
esta justa leí' , Que no se pigan en vuestro seno co­
sas que no deben oírse! 

Recójanlos ya las velas y pongamos fin á la C a r ­
ta presentando en su verdadero aspecto la comisión 5 
atribuciones de la Inquisición , que estos Señores tan­
to han desfigurado. La Inquisición es y se titula con­
tra ía hfrédea pravedad y apostasta , sin que tenga otro 
objeto oías que este, y los que dicen necesaria conexión con 
él . Porque es contra ta heregia y apostasia solamente, 
nada tiene que ver con las otras clases de infidelida­
des cuyas creencias reprueba la divina religión, y cuyas 
personas ama . tolera y favorece la Iglesia hasta el 
extremo de desarmar á los principes sus hijos quando 
Intenten forzarlas á que entren en la comunión católi­
ca. Pofque es contra la herética pravedad nada tiene 
con la pravedad que no sea herética; ni co.itra la hcre-~ 
gta como no venga acompañada de pravedad. No cas­
tiga al error como no sea voluntario, ni a la ignoran­
cia como no sea afectada. Aun en los mí>mos errores 
voluntarios admite las excepciones que los disminuyen , 
y en tal caso se conduce como si aquellos no existie­
sen. La embriaguez de vino, la de iratS de qualquiera otra 
vehemente pación hacen desaparecer de sus ojos toda ía 
atrocidad del delito Trata con suavidad al ocotito, a 
quien supone mal instruido ó poco radicado esi la fe : 
examina todas las circunstancias en que h.ibló qualquic-
ía de los reos i y no juzga por tales sino a aquellos que 
sabiendo lo que dicen, dicen ¿ sangre fria las blasfe­
mias. Sin pertinacia a nadie gradúa de apóstata 6 he-
yege", bien qo? no entiende la pertinacia como la han 
entendido G-xWxxáo y muchos de sus defensores , que 
•reeu noecsírane para ella reconvenciones previas, ;Que 
mayores reconvenciones que las que debe haccrs5 a sí 

&umo un hombre que con conocí nknco rebute a la icve(£« 
3 
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cion de Dios y k 1.1 autoridad de sn Igleiia > Y & 
quien esta resistencia no gradúe de pertinaz ¿ peári 
graduarlo la que baga a un tcólo£o , á un cura, á un 
inquisidor , á un obispo? 

Conque en resumidas cuentas el delito que la In­
quisición castiga es una rebelión contra L»ío», y uní 
sedición contra la Iglesia. Esta es su verdadera idea: 
por aquí debió definirse ia comisión que tiene el san­
to Tribunalj y sobre este principio edificarse quanto 
se edificaba. Pero Jos Señores informantes de nada de 
festo quieren hacerse cargo : y <Ic esta manera se des­
vanece entre las expresiones de su informe el mas atroz 
de quantos delitos es capaz de cometer un hombre mal­
vado. El que conspira contra el Sobcranb de la tierra , 
es reo de alta traición en todas las gentes y naciones 
¿y no lo será el que conspire contra el Soberano de 
todos los Soberanos ? El sedicioso es el que trata de 
separar al pueblo de su legitimo gobierno : y castigán­
dose á este con el último suplicio ¿no deberá hacer­
se caso del que promueve sediciones en la Iglesia ? Por 
otra parte ¿ qué yugo será capaz de llevar el que ha 
tenido atrevimiento para sacudir el yugo de DÍOSÍ" ¿Qué 
paz promover en la república , el que no la quiete con 
su madre ia IglesiaHaga Dios por su misericordia in­
finita que no tengamos que experimentarlo y Horario, 
como ha sucedido á todas las naciones que han quitado 
lo que los Señores informantes quieren que se quite» 

Ha visto V. , amigo mió, lo que estos caballe­
ros han trabajado para envolver la i^ea de la Inquisi­
ción por aquel aspecto por donde ella es menos capaz 
de ser envuelta. ¿ Qué será pues de todo lo dema» de 
que teniendo el pueblo menos conocimiento , hai mayor 
facilidad para hacer envoltorios y iios ? Mis Cartas suc-
cesívas lo irán diciendo. Pongamos fín a esta por ahora 
renovando á V . la sinceridad con que queda mui suyo 
y JB. S. M , 

JSl filotcfo Rancio, 
P. D . 

£ n los días en que he estado escribiendo la que 
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antecede» te TUA restituido sus conventos a varias de 
las comunidades que no tienen mas ûe el convento , y 
parece que se lia comenzado á dar un diario á los que 
tenían airo. Ni yo, ni muchos, ni el común del pueblo 
descubren en esto mas que una continuación de lo que 
el Señor ministro llamó tutoría. L ó advierto sin embar­
go , a causa de lo que dixe en el principio, quando 
ji'un no habían corrido estas noticias. 

x 
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ainigo y dueño : nvinqw* sea boi domingo y 
aunque el fUa nías qup á la plpqia convide á la cama 
p a l íira«cfo, no puedo dispcní^rnic ccnicnzar C*ta 
en la misma hora en que v<>i á cpaicnzarlai Porque í1* 
de saber V . que en este día y en esta misma í i c a co­
mienza el quarto año de mí hegi***' ¿fQuc es c*^ ? d*1* 
V , 1 Se nos lia VIJCIÍO el Kaneio musuJnian3 No í>r, OÍ 
lo permita Pips. Lo que c| Rancio quicret ?s parecer 
ehistosio y erudito. ¿ ÍJa se acuerda V . de lo» aplavi-
*QS que como tal lia conseguido el famosisiiup Oaliar-
do, por haber llamado Inndíto á lo qu? otra* v í c e í 
se Uamaíia introducción ó p ió logo ? ¿ Ñ o recuerda el 
ingenio y la sutileza con que defendió ejta su pere -̂
grina invención, most^audo mas cl^»0 qee la íflz del 
día", que inttóita quiere decir entrada, y que el p r ó ­
logo no es mas que una entfada í grgo &c.' Fucs, bien. 
Hesita quiere decir fuga^ al m?noi asi me parece qu^ 
lo he oido decir, porque yo nada entiendo de ataísigo e? 
asi que hoi mismo* y á esta* m^mas ^oras emprendí 
mi fuga ahora Ues añoi: conque comenzando el quartQ 
y teniendo que Citado , pU^do deerr ga l íar i i awfnt t el 
quarto año de tni hegira. ; Qu? tal ? e Aposicmo| á que» 
por esta invención se me coloca á mi al lado de Gallar­
do en el suplemento á Polidoro Virgilio de inv£ptqfibm¡ 
rerum » whrc que ya se trabajaba eñ los tiempos de 1̂ , 
Quixote ? Eicn es verdad que si como c*. aqU1 fuífc en 
Marruecos donde escribiese, ya yo me guardaría de est§ 
chiste y de esta e r u d i c i ó n , que p o d ñ a n , traerme por 
premio el que me empalasen. Pero , Pyacja «i Dio? t ci-s 
tamos en el pais de las luces, filosofía y dcspreocupatipiici: 
y por tanto podemos hacer materia de burlas y de jue^ 

A -



go, fio solo !a fuga de Mahama a quien abomínamoi, 
mas también la liturgia de tjuc »c íi* valido y sigue va­
liéndose nuestra santa madre la Iptesia para ia continua-
cioa y renovación del adorable sacúficio , en vjitc el au­
tor y redentor de lo$ hombres se otreció á su l'adre en 
propiciación por nuestros pecados , en satístaccicn de 
nuocia enorme deuda , y para facilitarnos el acceso 
al introito de los santos,.,,; No Je parce á V. ? 

Volviendo pues a mi fuga y a las circunatanciat 
de e»te día que es *tt aniversario , no tengo voces corn» 
petcntcs para dar gracias á Dios; porque aquel en que 
la emprendí > en nada fe parecía a este en que la recuer­
do. ¿ Qué hubiera sido de mí , sí el frió , la lluvia y los 
arroyos hubiesen estado entonce» como están ahora , en. 
epae el cieío parece que se hunde , el viento penetra has­
ta los tuétanos , y aun Jas corrientes de la» calle» llegan 
de pared á pared ? Sime resolvía á huir iba «cPuramente á 
quedarme clavado en el fango, a ser envuelto en un airo-
jo , ó á perecer de frió en el camino. Si me quedaba.... 
¡ Dios nos libre ! en poder de franceses..en poder de 
afrancesados que eran infinitamente peores. • . . rodeado 
de gente despreocupada, y esta con los fusiles a «u dis­
posición y notado a juventute mea de preocupado , 
supersticioio y toda la dema» retahila.».. , Pobre Rancio! 
Î o necesitabas tu de que te llevasen al perneo, ni á (a 
plaza de San Francisco. Tus ojos, tus oído», tu imagi­
nación |eran mas que sobrados verdugos ¿ y con ellos so­
los hubieras tomado aquello que se llama viatn univetsue 
cafnist y por donde tantos hombres de razón hanmarcbfcdo 
y desaparecido. Los días estuvieron como de flores: los 
caminos según los necesitaba un nuevo soldado de infan­
tería ; lo» albergues como para un viejo a quien ¡a cari­
dad ios preparaba: el alimento mas que sobrado para 
quien apena» podía pasar los líquidos ¿ y todo lo demás 
tan favorable , quanto nadie lo expciimcntó , ni lo pudo 
esperar en medio del desurden • de la corsternacion , y 
Jos peligros» < Para qué pues, amigo mió , para que me 
tendrá Dio» guardado ? ¿ No lo acierta V. ' Pues ni yo 
tampoco. Y vamos á tratar de cosas que impoican ma« 
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?. 

q̂ s mí buídar 
Por los papeles públícoi me he cerciorado desque 

ya el soberano -Confrcio ha lesuclto extinguir el Santo 
Tribunal de la Inquisición. En vma de esto creo iniitil quan-
to «c escriba á su favor. Temará V. por tanto la Catta que 
con fecha del 12 de este mes le escribí sobre la materia , y 
como habia de entregarla a la prensa, la entregara a las ila« 
mas, ( i ) y vayase lo uno por lo otro , y punto con­
cluido. Volvamos al asunto de los frailes, que es para 
mi un acertajón mas difícil que lo que suelen ser las 
lluvias y ios vientos para los almanaqueros. Por una 
parte veo comenzarse ya a verificar las benefic-as y re­
petidas disposiciones del Congreso * para que se nos 
vuelva todo aquello que antes de la irrupción del ene­
migo era nuestro , y de que su sacrilega Injusticia nos 
había despojado: y por otra son tantas las señales que 
me anuncian el cumplimiento de las profecías de Ga­
llardo y consortes , que no se por qual de les dos ex­
tremos decidirme. Veo á los capuchinos y observantes 
restituidos a los que in illo tempere eran sus conventos. 
Lei en la gaceta la orden que el Sr, ministro de gra­
cia y justicia comunico al Sr, ministro o ministerio de 
h icienda ( pues no me acuerdo bien ) para que ios de-
mas fuesen socorridos con una pensión t Ínterin se eva­
cuaban los pantos pendientes en las Cortes : he leído 
también que el mismo Sr. en 31 de oftubre dio cuenta 
al Congreso de haberse expedido esta orden : he oído 
á muchos pobres frailes anunciar la venida de este reí 
D, Sebastian mas bien hoí que mañana : en estos mis-* 
mos días hubo un revuelo sobre que ya estaba en casa 
el deseado , tal y tan grande que me dicen haberse 
gastado por los frailes mas de una resma de papel de 
pobres para presentar sus correspondientes certificados : 
hombre ha habido que pidió prestados los diez mara­
vedises , para no quedarse sin certificado y sin papel ; 
y por este orden son tantas las señales que se nos prc-

( 1 ) B i autor ignoraba quetndo escribía fífa , qv* 
sb antertar estaba tmprinmcndostm 
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sentaron de tiempo bonancible , que por poco me hubic-
raa venido tentaciones de embarcarme. 

Peto por el contrario ve un hombre cosas que no 
sabe como atarlas con estas. Mientras los conventos no 
s.c han devuelto • ha sido tal la prisa en llevarse o dexar 
que se llevasen rexas , puercas, ladrillos , texas y demás, 
que no parece sino que Gallardo pa. aba á los operarlos 
y estaba de sobrestante. El mismo dia en que se en­
tregó' S. Buenaventura, pasé por cerca de San An­
tonio , y hisce úculis egontet vide a los señores al» 
bañiles ( en francés masones) que a todo trapo arran­
caban texas y tablas que se transportaban á otra.j parte 
para bien y beneficio de la cata, como diz que db<o al 
guardián el maestro. Del colegio de los mínimos me 
aseguró el provincial, que esraban sacando también 
las rexas y demás reliquias de la tutoría francesa. 
Otras cosillas me cuentan que yo dexo d<; contar , por­
gue soi enemigo de cuentos. ¿ Qué diré de las pensiones ? 
No hai un jubileo de tanto concurso como lo csra skn-
>do este, si acaso lo es. Al papel sellado: al prelado ó 
al que hace sus veces para que certifiquen: a la casa 
del caballero intendente: á tal olicína: vuelva V. la sema«> 
na que viene: hai otras obligaciones que satisfacer; V. 
cree que no tenemos en que pensar sino en su pensión : 
finalmente hai una barabúnda de todos los santos. Y 

xbicn ¿ son muchos los que han cobrado ? ¿ Son algunos ? 
Farccc que si, porque después de muchos que me cita­
ron f evacuada la cita, no se les ha encontrado mas 
que el buen deseo. Me ha dicho hoi un fraile amigo , 
digno por cierto de no andar de este modo, que ya 
se han verificado algunas pagas. Pero ¡ válgame Dios! 
^ Es posible que a estos pobres hombtes se les traiga 
asi ? ¿ Quid enim malí feceruntt 

Pues amigo mió, que esta sea la voluntad del 
Congreso es tan mentira, que muí por el contrario nada 
hai tan opuesto á sus resoluciones , y ríe nada eitan tan 
ágenos como de ello algunos de sus individuos, que 
creen las cosas como las lian pintado los papeles. Que 
Ja bma. Regencia tenga parte en ello, tampoco me lo 



naian creer frailes d:«calzos j porque no' lo creo, y se? 
acabo. ¿ Pac» á que sanio le hemos de colgar este 
milagro.'' ¡ Que sé yo ! Peto como este milagro no ¿e 
c»té haciendo por sí mismo, seguramente que en la 
tutoxi* andan sus autores. Milagros con zurrapas no 
pasan en buena teología. Para que una curación pueda 
graduarse de milagrosa es necesario entre otros reqoisi-
tos que sea tntegra l a san t idad) y ya V. ve quft Ja 
curación que se aplica ahora á estos pobres hambrien­
tos , está muí lejos de la integridad. Me dicen que al­
guno* de los que han acudido , recibieron la respuesta de 
<mc volviesen cJ dit quatro del mes siguiente. Conque 
si ahora que se ha recogido la gruesa , por explicarme 
así, de donde han de pagar las pensiones , hai ya zur­
rapas y remisiones para la luna futura ¿ qué será en 
adelante? ¡Padres de la patria: por Dios' Libradnos 
de intendencias, tesoreña» y oficina», No consintai» qué 
á las casas de estos santos tengamos que llegar tantos 
pecadores. 

Ya sé, amigo mío, el pretexto con que estos nuestros tu -
torcitot se cubren ¿ á saber , con el de las necesidades 
de la patria , especialmente desde que un Sr. ministro 
que fué de hacienda, fecundo en proyectos benéfico» 
para la iglesia y su familia, propuso que de los c l é ­
rigos y frailes debían salir los gastos para la guerra. 
Dios se lo pague á tan fino discurridor , y les dé su 
gracia á aquellos sus buenos discípulos, entre ios gua­
les sobresale Gallardo, que han tomado esto con tan 
grande empeño, que sí tomasen otro tal en guiidar 
los mandamientos 'de Dios y de su Iglesia, se habían 
de ir al cielo vestidos y calzados. Pero mientras no 
»e van , y pucd¿a escucharme , y tengo yo proporción 
de hacerles cicrlas preguntas que reservo tn péctore ; 
oo puedo menos que decirles con todo el respeto que 
scmqautci personages merecen , que entienden de eco­
nomía y arbitrios un poquito menos que yo que en mi 
vida las he visto mas gordas. Vayan allá ios datos , y 
sus señorías que nos formen la cuenta. Se sublevó Es­
paña. Vean ca los apuntes de las juntas provincialc* 
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Ü hubo español ó corpofacloft alguna de cspañolés 
que aventajase en los donativo» £ los que hiciéron los 
conventos según la proporción de sus fondos. Estoí 
en que no: y para presumirlo así, traigo á la memo­
ria lo que podían y lo que entregaron garios conven­
tos de quienes tengo noticia. Pues señores mios, 51 
los frailes y $as conventos hicieron por la patria quan-
do ménos como qualquiera de los que hicieron maf 
¿4 qué es haberles intervenido los bienes? ¿ Porque 
haberlos dispensado de comer cerca de cinco meses ? 
¿ Con qué justicia no dcxarles ahora el arbitrio de 
que puedan hacer . por sí mismos , lo que por si 
mismos hicieron ? 

Segunda reflcxíoft, O los fondos de los, conven­
tos alcanzan a pagar las pensiones , ó no alcanzan. Si 
esto último . como para m í e s casi indudable en vis­
ta del estado de las tincas , de la dilapidación de los 
fruto'i y de los trampantojos de los arrendamientos ¿ no 
será mas justo que ei resto se emplee en aquellos á quie­
nes las leyes de h Iglesia y de la patria hiciéron le­
gítimos dueño i t que no en este enxambre de zánganos 
encargados en la 'ritervencion y recaudación» papelistas, 
oficinistas y demás gente non santa? ¿Pues qué? /Tan 
pocos son los que han engordado en los últimos años 
con el caudal de Jcsu-Cristo , de sus ministros y sus 
pobres baxo la economia de Sixto Espinosa y la larga 
serie de esbirros que empleaba? ¿Tanpoco fué lo que 
estos tales chuparon ? c- Hasta quando tendremos que man­
tener pupilos ? Pero si los fondos alcanzan para alimen­
tarnos con la frugalidad que permiten las circunstan­
cias apuradas del día ¿ no será mejor que el pobre tol­
dado se coma io que se están comiendo....? no quiero 
decir lo que me ha ocurrido para nombrarlos. Noso-

Ĵ tros tuerto o ciego sabemos administrar lo nuestro ¿ y 
^por mal que lo hagamos, peor lo han de hacer los ad-
, ministradores. ¿ Que necesidad tenemos de ellos? Sabe 
'vcl gobierno, ó puede salftr fácilmente y sin costo lo 
qoe cada convento puede, supuesta la situación de las 

IcQŝ t y la economía q̂ c todos debemos entablar. &ú¿* 



Icnos la qiiota con que habremos de contribuir: noio-
tros la cncrcgaiémos cu tcborena , y no habrá miriña­
ques que pagar , y mucho ménó» á cuyas antcialas Ue-
vxtnos á arrastrar un habito de santidad , y un carac-
íer que tan respetable hace la leligion. 

Los ahijados han empobrecido á la España : los 
ahnadqs la hin perdirfo en lo espiritual y temporal. 
Ninguno que tiene o espera tener padiino, ÍC aplica al 
íiaba)0 y al honesto modo de vivir: todos'aspiran á 
íograr qn empico. Y de aquí en primer lugar niños ocio­
sos , y por consiguiente viciosrs , y paia viciosos es­
caladores i y por lo uno y lo otro sin pudor sin co»tum-
bres , sin religión: materia dispuesta al materialismo. 
Pe aquí en segundo lugar aplicados para conseguir los 
destinos, quantos medios reprueba la )usticia , y no con­
siente recordar el pudor j y prostituidos los destinos á 
quantas bastardías, vilezas y rapacidades son capaces de 
sonrojar a un hombre que lo sea , y de dar al través con 
el reino mas opulento» De aquí también en ultimo lugar 
esa plaga de empleos y empicados, polilla dg la patria, azo­
te de sus hijos, y no sé si diga espiones de sus enemi­
gos. ,• Válgalos Dios , por no decir otro cosa ! Aplicá­
banse a buscar un medio honesto de subsistir: mirarían 
entonces los empleos como cargas y no como convenien­
cias j y no traería la nación a cuestas el peso de tan­
tos tunantes. ¿ Dónde hai paciencia para oir á esa ca­
terva de CÍIQS que se ha acogido a Cádiz , llamar 4 los 
frailes, QCÍO$QS , holgazanes , que viven 4 costa cíe la 
ígnotancta del vecinot y demás desvergüenzas c imposta-
ras ? Jia puei . dignos opcrarioi y preciosos miembros de 
la patria referidnos vuestros trabajos y sudores pot ellae Ven 
Gallardo, ven % presentarnos ese Diccionaüo obra de un ma­
tadero, mas no de españa sino de i'aris. Venid vosotros, au­
tores del Conciso, graciosos contra ía voluntad efe Dios y de 
toda naturaleza, plumas venales, hombres sin miia-
micnto ni honor. Venid vosptios , Redactores por 
mal nombic , gente, tatúa que no sabéis donde atáis 
ni desarais , y que por doce quartos sois capaces de 
blasfemar 4e Dios para abaxo, ŷ  de deshonrar del 
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pregonero para arriba; Venid vosotros, miserables poc-
tát los del bemanaritt, cuya fílofia «e reduce a mur­
murar y destruir , cujros conocimientos no »alcn de un 
estilo que apesta á gálico , y cuyos discursos son un 
perenne plagio de los peores libros del ultimo siglo» 
Venid en fin tú la Abeja zangaño , tú el Tribuno 
sedicioso, tíi el Mercantil de géneros apestadas: vo~ 
sotrus todos charlatanes , tan ignorantes como orgu-
llc/sos, tan orgullosos como charlatanes , venid y inos-
tradnos qué es io que habéis hecho, qué es lo qnc 
hacéis , que es lo que podéis que deba la patria 
agradeceros. ¿Deseáis qué yo os lo diga ; Pues lo 
que hubiera sido mui de apetecer, era que famas 
hubiéssjs nacido eitre nosotros, ó ya que n a c m c i s , 
os hubjescis ¡do con aludios cu-a causa hacéis, y 
cuya jabiduila p r o f e s a n ó ya que os habéis que­
dado , llegue algana vez la hora en que él gobierno os 
envie a formar vuestra república democrática y atea 
á lo mas fresco de la Sibcria. ¡ Lléveos Cristo Pa­
dre I Si los frailes somos ociosos ¿ porque no os ha-
fccis metido frailes? Y ya que no os metisteis ; por­
qué no os metéis? Vengan Vs, señores Quintana y 
Gallardo . vengan á descansar de sus trabajos patrió­
ticos en esta vida ociosa y regalona que los frai­
les nos estamos rapando. Yo seré el padrino , pues 
creo que puedo serlo, para que admitan a V$. en 
la cartuja , en los capuchino* . en los mínimos 
donde quisieren, bi gustan de venirse conmigo , yo 
íes facilitaré la entrada. Comerán ío que yo (y cui­
dado que soi uno de (os padres del bolio j vestirán 
como yo, andarán cncontorno mió; pero al mismo 
tiempo deb:rán hacer ó lo que yo hago , ó io que hace 
el ma* holgazán de esos que dicen. ¡Falleros 1 ¿Vues­
tra manía contra nosotros es por lo que ociamo» . ó 
por lo que trabajamos' ¿ Vuestio odio c» por io ma­
lo que tenemos , ó por lo bueno que nos ha que­
dado ? 

Tercera reflexión. La pjtr;a esta en la última 
ob reza, y necesita de los mayores sacrificios dt sus 



hijos. ¿Pero por ventura lo que se fia hecho, y se 
c«tá haciendo con los fíaiUs , mueve Jas voluntades 
para estos sacrificios? Ve V. aqui amigo mió , un error 
cuyos resultados es imposible calcular. La nación se 
halla dividida en dos clases de gentes , liberales y 
serviles: de otra manera, católicos y afrancesado*. Los 
liberales ni han hecho , ni hacen , ni son capaces de 
hacer otros sacrificios que tes de la misma nación , 
sus tropas , sus iglesias , sus hospitales , sus pobres: 
prontísimos para tomar de todos estos quanto puedan y no 
puedan: negados .i soltar de lo qtte tienen, mas que 
Ja lengua y la pluma , si acaso tienen algo mas que 
estas dos fincas. Para estos pues ha sido un día de 
gloria los días semanas y meses que llevan de opre­
sión los frailes. Pero para los serviles , «s decir, para 
la gente de obligaciones, para aquellos a quienes la 
patria y ia religión Its duele , para los que han sa­
bido desprenderse de mucha parte de sus bienes en 
beneficio de la causa publica . para los que acor­
dándose de que son mortales , hacen de lo que Dios 
les da. el uso que Dios Ies prescribe, el espeta-
culo de los frailes ( de sus iglesias, de sus conven­
tos a y de todo lo que concernía á ellos, ha sido 
una gota fiia que los tiene paralizados. No pagan ni 
fritos en borras el daño que han hecho á nuestra san­
ta causa , los que han dispuesto y llevado al cabo Jo 
ocurrido con los conventos , y ios que con tanta impiedad 
y desenfreno se han desatado en sos papeluchos con* 
tra los .frailes. Sevilla toda entera es testigo , y Jo 
mismo podemos asegurar de los demás pueblos. ( i ) 
Entraron nuestros libertadores. ; Que alegría tan con-

(i,) Repite aquí ej, autor lo que en el prin­
cipio de l a antecedente , penuadido á que no habió, 
de publicarte , como se ha notado en esta, hlo se 
omiten ¡in ewbafgo cstai refíextonet á causa de que 
vtrii<ndo mas ampliadat , pueden confhtnar mejor los 
pentatntcnl«s. 
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sumad i ' ¡ Qui disposición de ánimos tan frañea y ge­
nerosa! Si en aquelloi días hubiciert pedido al puc^ 
blo para las tropas y la guerra, se hubieran desnu­
dado muchos hasta de ses camisas. Pero vinieron los 
papeles mas atrevidos é insolentes contra todo lo que 
el pueblo ama , que quantoi habian divulgado los 
franceses. Vieron qoe continuaban los conventos cu 
la profanación a que el enemigo los había destinado. 
Vieron á los frailes detenidos á las pueitas de sus 
convento», insultados y denigrados mucho mai que 
en los periódicos de lo» franccícs, V i e r o n . . o y e ­
ron.... entendieron..., ¿y sabe V. qual ha sido el 
efecto detestas sensaciones ? E l abatimiento la tris­
teza , la desconfianza y la persuasión de que 
no habia cesado , sino comenzado de nuevo el peligro. 
¡ Miserables arbitristas ! ¡ EncmiPos y destiuctores de la 
patria ! Suponed que el amor que ci pueblo tiene á todo 
quanto dice orden á su religión , sea el mas absurdo de 
todos los errores.... ¿ estamos en situación ahora de pe­
lear contra los errores , ó contra los franceses ? Y si es­
tos errores nos ayudaban 'rá echar fuera de casa á los 

'enemigos ¿ no dicta la poljtica que lo» disimulemos ? 
JlMaiditas sean amen etas vuestras luces que nos queréis 

meter [por los ojos para impedímos que veamos lo que 
nos conviene. Aprended siquiera de vuestros maestros los 
franceses , que habiendo visto lo mucho que erraron en 
exterminar á los trailes , tratan ahora de restituirlos. 

Ultima reflexión. Las comunidades de Sevilla acor­
daron en tiempo de la Junta Central, que »u» individuos 
se prestasen á todo lo que exigiese de ellos el gobierno , 
sin sueldo mientras el destino fuese en ios pueblos don­
de los frailes residían , y con el indispensable para sn 
moderada subsistencia mientras sirviesen fuera de sus con­
ventos. De esta oferta se hizo poco uso, ¿ Y quánto pro­
vecho se hubiera podido sacar , si la obligación de colo­
car ahijados (que á la cuenta debe de ser el undécimo 
ó duodécimo de los mandamientos } le hubiese podido 
dar todo el uso de que era snccptiblc ? En el poco que 
se le dio 9 entraba el encargo dei grande hospital de la 



sangre. Los frailes se eñeargafoa de clj y ántcs de dos 
meses $c hizo moda cn Sevilla ir a ver el asco , la pttn-
rualidad y la abundancia con que á pocjuiiima costa de 
la patria eran asistidos y curados su* defensores. Esto 
misino que se vetificó aquí , pudiera haberse verificado 
en todas parres : y esto mismo que sucedió cn un hospi­
tal hubiera podido suceder cn todo gcncio de oficinas. 
Porque han de saber Vs., señores liberales, que los frai­
les como nacido» cn el mismo sudo que Vs., somos tan 
capaces de qualquicra cosa como Vs: sabemos escribir , 
contar, discurrir y todo lo demás que Vs. saben j y nos 
prestamos á hacerlo sin tirar esos cuantiosos sueldos que 
se están chupando Vs. porque lo hacen. Y como frailes 
que somos , tenemos algunas cosas que Vs. no tienen : v. 
g. la costumbre de pasar con poco , la experiencia de 
vivir entre muchos , y dormir dentro de unas mmnas 
puertas, sin que sea fácil ponderar quanto habilita esto 
á la gente de cogote rapado. No tenemos mugerj porque 
si alguno la tiene como insínüa el piadoso y comedido 
Gallardo , la tierte cn los mismos términos que él j quier 
ro decir , prestada , y con los sobresaltos une Gallardo 
no tiene, porque él no es fraile » y nosotros si : y de 
consiguiente no cargamos con esos gastos de que nece­
sitan las señoras, ni los délos muchachos, ni los de toda 
la demás barabúnda. Item: tenemos sobre nosotros los o)os 
de nuestro respectivo gobierno, y de todos nuestros her­
manos que nos atisban á las mil maravillas: y de mas a mas 
tenemos la facilidad de confrontar noticias con noticias , y 
observaciones con observaciones , para sacar la pulla al 
trompo, por escondida que ía tenga. Vaya un rcxcmplico* 
Estábamos encargados*en Sevilla de hacer los cartuchos que 
luego aprovecharon los tránceles. Los manipulantes de la 
pólvora creyeron que ya había llegado fa ocásion dé me­
ter lindamente la mano, robar lo que pudiesen, y colgar­
nos á nosotros la culpa. Dicho y hecho. Quando menos 
lo esperábamos, nos encontramos con que se decía que 
los frailes robaban la pólvora. Pues no señor, dixéion 
estos, eso no es razón. Yo no sé como fué la cosa, ó si 
para ella sirvieron los analíticos de Aristóteles, lo ciciús 
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e? tjue lo» frailes ariaI¡zárofl tan lindamente el negocio i 
que paicció el íadron : se quitó U inspección á ios bic-
naventarados que tiraban sueldo por tenerla : se hizo car­
go de la pólvora el prelado en cuyo convento se labra­
ba; y desde eatónces comenzó :i aparecer el milagr© 
de panes y psees ; quiero decir , que el quintal de pól­
vora diese nmchisimos mas cartuchos que los que daba, 
no solamente quando se decía haber robo , mas también 
cuando lo habla y no se decia. ¿ Pues que , señores l i ­
berales , 1c parece á Vs, que el patriarca Weishaupt no 
supo lo que se hizo quando estableció el estatuto de 
que en la cofradía no pudiese ser admitido ningún frai­
le ? Por cierto que el tal Sr. catedrático no era tonto. 

Volviendo pues a nuestro intento , yo creo que se­
ria una ganancia para la patria infinitamente mayor que 
la que ha de producir la intervención de todos nuestros 
bienes , la que podría resuhar de que los frailes fué­
semos á servir ( se supone en suplencia ) los empleos de 
todos esos señores patriotas que han discurrido y presen» 
tado , y están llevando adelante el admirable proyecto 
de que no comamos nosotros á titulo de que coma el 
soldado , para comerse ellos lo que es del soldado 
y de nosotros. Me atrevo á asegurar que si el pueblo 
viese correr sus donativos y contribuciones por las manos 
de tales y tales frailes que él conoce mui Mcn , ha-
bia de sobrar para todo . menos para dotar al sr» bi­
bliotecario de la biblioteca nacional ¡ Cosa de juego 
es la encogida que pega la gente, quando oye quedé 
sus contribuciones saca este caballero un mui decente 
sueldo! Pero al fin ya que no se nos encargase un ma­
nejo que para nada necesitamos , y que solamente del 
bcria sernos gravoso j dexaseoos al menos la proporción 
y libertad de cumplir con lo que debemos, exhor­
tando al pueblo a que contribuyese. Pero en el estado 
en que nos hallamos , pereciendo de hambre , comidos 
de piojos nadando en laceria , y viviendo como por mi­
lagro, ea qué hemos de exhortar, sino á que nos den 
lo que pudieren? j Pueden ciertamente nuestros tutores 
¿loriarse de la gran fazaña que hau hecho y están haciendo. 
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en obligar á mas de cuatro Wtnbrés íidnradói á ipdar 
de puerta en puerta ! Deben áñadir al blasón dé 
sus armas la pintura de media docena de fraile» viejos , 
entermos y andrajosos con el siguiente lenma : Economía 

JHosófica* 
Pero qué diremos del nombre que se le da á 

nuestros bienes, titulándolos Bténes nactonaies , como 
les llamaban Jos írancesc» ? Oigan , oigan los señores 
que adoptan este nombre , lo que acerca de él dice el 
Vocabulario que ya les he citado, despue* de haberlo 
visto pucíto en uso. BIENES NACIONALES r. „ Vo-

cabio inventado para oponer al de propiedad en len-
gua democrática. La violación de ftís propiedades era 
otras veces en la sociedad ocupación de algún por-

,,rumpido individuo: y los bienes adquiridos de este 
, , modo se llamaban bienes robadot ó robadles, y al ad-

quínente se 1c decia ladren. Mas las leyes codas de 
„ entonces entendían esto muí mal; y no sabian tratar 
,,dc ello j sin hacer mención al mismo tiempo de 
„ la horca y las galeras. Pero en los presentes gobicr-
j , nos democráticos l a violación de la propiedad ha ve* 
5, nido á hacerse negocio de nacicn j y por consiguicn-
„ te se le ha mudado justamente el nombie: y los bic-

nes robados se llaman con términos mas pulidos 6íé~ 
nes naCionalet. Lo mas curióso es que se les da este 

¿i nombre aun antes de despojar de ellos A sus propicta-
«ffiot* " Hasta aguí el articulo. Si después de todo nos 
bailásemos en el caso que él describe, tendiíamos los 
frailes , y tendría el pueblo católico paciencia; por que 
esa es la medicina que para tales casos nos señala el 
evangelio. Pero Napoleón que declaro naciouaus nues­
tros bienes , ya no nos dicta sus decretos a la bayo­
neta. £1 soberano Congreso lo> ha declarado por nues­
tros , y mandado que se nos entreguen. De la Sma. Re­
gencia consta que dio las mas terminantct ordenes pa­
ra que en manera ninguna se distraigan. 1' a pesar 
de todo esto la distracción no cesa , y no solo con-
linua, mas también se quiere poner impedimento : loS 
jueces que la zelan j y si no me ha engañado petso« 
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na que tengo por verídica, hasta ha habido oficios de 
cierto comisionado á uno de los jiucc» que entendía 
en los robos. ¿Como sucede esto? Yo no Jo entien­
do. Lo s}ue si puedo decir es, qup no hai baxo de 
las estrellas una cosa tan digna de lástima, como un 
gobierno lleno de buenos deseus y rodeado de subal­
ternos malos, Pero baste por ahora á cerca de los bie­
nes y su posesión. Quando por su órden me toque, ha­
blare del derecho de propiedad, para deshacer las pes­
tilentes equivocaciones que sobre este punto se han pe­
gado á nuestros publicistas de los publicistas protestan­
tes. Anudemos pues el hilo que interrumpió mi Carta 
X X V U ; y después de haber mostrado en las dos que 
le antecedieron, el primer servicio que hacemos a la 
patria en estar dedicados al cuito del Dios de la 
patria, sigamos por su orden enumerando ios demás 
servicios, 

Una de las grandes diferencias que ha| entre la 
verdadera y falsa? religiones consiste, en que en las 
últimas los ministros de las supuestas ü opinadas di­
vinidades llevan á estas los obsequios dei pueblo ¿ pe­
ro no hacen descender sobre el pueblo los beneficios 
de su soñado dios. No asi en aquella á que nos ha 
ilamado la gracia de nuestro 'Sr. Jcsucrito. Lo» mi­
nistros de esta llevan losfvotos de su pucb'o al ver­
dadero Dios ^ y traen en recompensa las misericordias 
de Dios á su pueblo. Sí esto es una verdad , como in­
dudablemente lo es, ya los frailes les tendremos que 
alegar á nuestra nación tantos y tan importantes ser­
vicios, que le sera forzoso, ó dê ar de ser cristiana, 
o tomar el mas decidido empeño por la conservación 
de sus clcripos , de sus frailes y de sus monjas. 
Tratemos primeramente de las bendiciones del cic­
lo en general que provocamos por nuestro ministerio, 
y luego en las cartas siguientes hablaremos de algu­
nos beneficios en particular. Tela tenemos para muchos 
días , pero sí consigo que el pueblo se entere en la 
dignidad y utilidad de su divina religión, todp el 
trabajo se me hará suave. Emprendámoslo. 
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E» afta verdad á que U recta tiTon y la cclcitial tevela-

c'ion dan uniforme testimonio , aquella á que han estado y 
están persuadidos todo los hombres: conviene á saber, 
que de Dios nos vienen todos ios tienes j y por con­
siguiente que á Dio* se los debemos pedir. Oiga el 
pueblo tiel á Sto. Tomas no solo explicando esta con­
soladora verdad , mas también rebatiendo los sofismas 
con que los hombres corrompidos trataron antigua* 
mente y tratan ahora de oscurecerla. Pregunta el ban-
to ( aa. ix. cj. 8?. a. 2. } /; sea conveniente que 
otemos. Decide la qücstton coa la autoridad de nues­
tro Oíos y Salvador Je iU- Cristo que nos dice : \ Luc. C . 
l8- ) conviene horar siempre t y nunca desmayar: y 
omitiendo otros varios textos que rcpaite por toda 
ía qüestion , abre el estado de la presente por estas 
palabras á que yo interpolaré las que me ocurran 
para mayor claridad. ** Tres clases de crroies 

eran les que acerca de esto enseñaron los 
•» antiguos. (y ojalá que no los emeñaran muchos 
0t modernos) Porque alpunos de ellos sostuvieron que 
i¿ las cosas humanas no se rigen por la divina pro» 
», videncia: de donde se sigue que es vano orar y 
„ ofrecer culto á Dios de qualquicra manera que sea: 
•• y de estos se dice en cap. 3. de Malachias: 
9, Dixísteis es un tonto el que sirve d Dios, 
Aquí pueden ver los señores materialistas , si es que 
los hai en Cádiz , y ojalá que no los hubiera , quán 
antiguo1 es su sistema , pues de el hace mención es­
te profeta: y si quieren mas antigüedad, büsquento 
en todo el libro de la sabiduría: y si mas aun t va­
yanse a Job que fué coetáneo de Moyses ¿>c lo 
advierto para que no se contenten con llamar nuevai 
luce% á su doctrina , sino luces antiquísimas , de aque­
llas que enciende la concupiscencia de la carne , y cu­
ya humareda quita fácilmente la vista hasta del sol 
iupercécidit tgnts, et non videtunt iolem. «• La se-
j* punda opinión , eontinúa Santo Tomas , fué de los 
•* que enseñaban que todas las cosas . inclusas las hu­
ir manas, sucedían por necesidad, ya facsc por Ja ín-

C 



,^mutabilidad de U dívlha ' pi'Dvídehcla » : pot U 
,3 >n(luisnsia d« lis estréUas i ya por U corteíiíon de 
M lat eausas» Y le&ita tstoj támbiea la oración es 

ínúríU Dos pilabititas a^uí al sr. íí-cnco Nísractcs. 
prnúeta » pata cjUe vea también ia arttipücdad del 

jartseniimo , y U razdn qüfi yo tüVft para hacerlo her­
mano carnal del hado de tas gentiles t de la fatali­
dad de los estoicos i y d«* los delirios de los ju-
diciaríos La segunda» para que se entere » qüañ fa« 
cilmente el )an$eniita va á patat adonde el matem!ístá« 
y quinto el martriallsta se abriga con la notoria prcHdad 
del jansenistâ  Y si cabe tercera, para advertirle qut rio se 
canse en esas eracionei que a imitación de los pa­
dres pistoyanos promete á todo el que lo Impugna, 
quando lio tiene que responder. Si lo que ha de- ser» 
ha de ser éomo Jansenio , el devoto Quesnel, eí mag­
nifico Xamburini y demás personajes ejemplares ip 
dicen ¿ no es nna majadería que este buen Sr» nos 
eche tantas oraciones ? Yo pdr mi parte se Us ptr** 
dono, y ms vuelvo á mi Santo Tomas. <• La ter^ri 
tt opinión» añade t fué la de aquellos que conce* 
i , dian que las cosas humanas eran regidas por la 
É» divina providencia, sin que esta Ies impusiese nc-
t, cesidad > pero igualmente afirmaban que la di&po* 
>, sicion de la divina providencia era variable t y 
it que efectivamente se variaba por. las oraciones y 
, i demás actos de religión pertenecientes al Culto di -
9t vino. Mas todos tres errores quedan ya impugna-
j» dos en la primera parte»** Ojala que todos vean 
los lugares á que se remite, para qut admiren b un 
mismo tiempo la dignidad de la verdad católica . y 
la solidez de este su digno defensor. '* Y por tan-
t, to , prosigue el ángel maestro k conviene que de tal 
*» manera aseguremos ser Util la oración , que ni im-

pongamos necesidad á las cosas humanas &U)etas a 
it la divina providencia » ni reputemos mudable la d i -
t> vma disposición»*' 

«* Para convencer etto evidentemente, debemoi 
J# coasídcrlr que U divina providencia no lulo dis-



v pfltî  qp^ efectos han producirse ~. oiai tambí^ji 
s, pô  tnedin qpé capsa» , y f on tjüé orden de-? 

l)a esta prpduccipo vcníicarse. Pues ahpra % $ntvc 
,J! las ptra^ cau^a^ , qpc existen , ip son tair^icp Ip̂  
,1 ^ctps p ace'iones ¿fl hombre. V fPT ^*"^ PP^" 
„ viene que Jps hombres hagan alguna^ cosas t pasr̂  
Í», lomptay cop estas ŝ s accionas la diyin^ ^''p0!!* 
¡, cion , sinp pata verificar por fllaf aJ$pnp* ¿fce-* 

tô  sejíun^el ordeñ con q̂ ip Pips Ips îsppsp. Y lo 
'̂stno poderlos decir de la? causa^ puramente t131̂ * 

rale*. Pues esjo fliismp qpc hcmpi' ^¡php Yéfififfft 
v ê en lo 4ema§, sucede cambien en la ctacíón. 
t« Porque piando pramps , no lp |iaccmoíl para mû iaf 
9¡ ia 4ívina disposición ; sino paia ¿onsepuir lo q̂ ie? 
9, pips dispuso que consiguíéseinos por inctíjo Úf í^f 
ii o^aeipnĉ : á ?aber / para que los hombres,, pídien~ 
i$ , f®e*tzcan cQmeguir lo que P io f íiispyío cloij{arlet( 
R, desde toda ¡a eternidad , eomo %c lia explicado 
n Qre^prjo en el primer librp de sus dialp^ps. >« |fasta 
l̂qui Sto. Toin^s, 

De e t̂a doctrina qpc c» la de la Iglesia e^íó'iea ,y 
tpdps lof que fuera «le {¡Ha ban tenido ün adarme de iv»¡.c|p , 
le infietf 49? lq» bien?? que fios viencii de t)iof" ( pprqwf 

bai Ptri paftc fie" donde nps yeup;â  ) pueden ser̂ v 
son éfcítq «je uíicst^s or̂ cipn^? ¿ asi ?o|np U» sósf^ 
châ  q ĵ; produce ía naturaleza. spiV taniBic^ efeóo 
de nu9sr̂ p uabajq p Judu$tVia¿ pu?̂  fl que np" ijfspib^ 
jip coge , apn quan ô fl año f e4 ícníll^irap. $c 'jnliirjij 
igualmente que si hemos de obtener' algunos bi|nc§ fs^ 
píriíualc^ , (tpf es á^splu^menie |ff#fif|'̂ |f' Pffllf « cla^ 
W^T» íns t^ , ^pot^unar • Corrp piif yficef ôs dfce el 
^v^ngelíp: y 1| fazoî  de esto c| , porque" como la 
grapî  ppr |a que qonscguirnp^ |a «^pii^ y ja misma 
g|or¡íj gut; cojisegUbK>s ,' fop mf'r? S âcia que Dios 
h^c§ ^ Ips quq quiffc ^ac^^cl^, np hai mas remeció 
par^ qpn ê̂ u^ cftos bjeuc* , que "pedirlos ; puc| c| 
mjsî p q̂ e T|p| \y% di ? np? ha pv̂ cstq |st^ condición p | í^ 
obteqer|pj? infiere pltimamente , q̂ e apntj'iie ^ 
teti^ rt? felaes temporales no nos hay^ p^eiia §on-
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dicioft como absolatamente neceiaria , püc$ so sol nace 
para agradecidos c ingratos , y su iluvia viene para 
justos é in|u»tos , quiere sin embargo v es decente que 
también se los pidamos : ños enseña á ello poniéndonos 
en la boca la oración con que le pedimos el pan nues~ 
tro de cada dia , y liga muchas veces la consecución 
de estos bienes que por nuestros abusos debería ijui-
tarnos , á la hamUde oración con que le pedimos nos 
peraone los deuda* en que le estamos por las culpas de 
nuestros abusos. Corra el que sea católico los libros y 
los siglos todos de la religión, y se encontrará en 
todos ellos con esta doctrina. Corra el que no lo sea 
ó quiera no serlo. cuantos autores nos presentan lat 
costumbres e ideas de todas las gentes y naciones , y 
no tropezará con hombre alguno de los pocos que ia 
han desmentido, a quien no haya mirado como un 
monstruo el consentimiento de los otros hombres. Donde 
quiera que los hubo , se ha crcido la existencia de 
una felicidad que había de obtenerse después de la 
vida , y se le pedia á los dioses. Donde quiera que 
los hubo , no se ha conocido género de bien tempo­
ral que no se haya mirado como don del cielo, ni 
clase de calamidad ó peligro por cuyo remedio no se 
haya ocurrido al cielo, Esto han practicado todos los 
hombres , y esto han creído todas las gentes , y esto 
lo han practicado y cieido en separación y en socie­
dad j quiero decir, cada hombre en particular, y to­
dos ellos formados en sociedad t qualquicta que esta 
sea. 

Ya estol viendo con demasiada pena que todas 
las decantadas luces de nuestros sapientísimos filósofos 
se encaminan á disuadirnos de esto , y a reducirnos á 
aquella admirable hlosofia por donde los sofistas per­
dieron á la Gf ecia , per donde Lucrecio , Galo , Ca-
tulo y otros tales prepararon a Roma el espectáculo de 
un emperador casado publicamente con un hombre, y 
otro nombrando cónsul á su caballo , por donde en 
Francia una solemne prostituta llevo las adoraciones de 
la filosofía» y por donde se han executado en los 



tiempos y tiglot intermedios 'otras ifnale» habilidades 
dipnds de tal doctrina y de tales doctores. ¡ Cierta­
mente <]uc estamos medrados, y que estas antorchas ad­
mirables nos alumbran admirables caminos ! Si nos vea 
arrodillados en el templo pidiendo á Dios la gracia por 
la qual aspiramos á ser sns lii)os, nos burlan como 
á supersticiosos y fanáticos. Tiempo pcidido, dicen. En 
muriendoie el hombre j Como si un borrico se muriera. 
Premios y castigos de la vida íutota. auxilus que nos 
ayuden á conseguir los unos y evitar los otros , sen 
cuentos de derivos y frailes : v salir ahora con que 
vayamos á suplicai á Dios estas cosas , es un perdede-
ro de tiempo. Vamos á holgamos , á coronarnos de 
rosas , y á vivir á nuestras anchas , porque cxiguum B 
et cum laedto est tempu* vttae nos trae , et post hace tttm 
mus tamguam non fuerimus. Para cuaito días que he­
mos de vivir , no faltaba mas sino que nos privásemos 
de holgamos por la toorena de que por allá nos han 
de premiar ó castigar. Vamonos pues á nadar en nues­
tros deleites, lia vuestro cenagal como ios cerdos , en­
miendo yo. Pero no digo bien, porque los cerdos que 
citan posesionados de un cenagal o de una dehesa f 
gruñen y muerden al huésped que llega, pero nuestro* 
sabios filósofos» lejos de defender sus hozaderos y po­
cilgas, quieren que todos nos vayamos a enecnagar con 
ellos. Fuera pues de oraciones: fuera de religión: 
fuera de ministros. Y tienen razón á mi ver. Porque 
si somos como los marranos, ningún marrano reza» ni 
oye misa, ni tiene rosario i y a ninguna piara de mar­
ranos se le ha pussto capellán como á un regim ento. 

£a bien . sapientísimos señores : como cochinos 
que somos . necesitamos de bellota con que engordar , 
de hierba con que refrescamos , y de charcos en que 
encenagamos. ¿Les parece á oslas •apicntisitnai, ^ue 
pidamos la lluvia que no» falta para tener todo esto f 
Disparate . me responden : superstición : fanatismo. La 
lluvia es natural ( • qué descubrimiento tan petegnno! ) 
y la naturaleza la dará , o se la pediremos al almana­
quero. Pues vaya, esta bien. Pero ios lobos vienen t co« 
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mo si dÍJicr^mo^, loi franceict, y vicnc<\ jobrc VMÜ~ 
t í o » coa tuerzas irteŝ isitibl̂ s. ¿Nos 4ará^ Vs. liccrn?;̂  
para pedir á Dio& ^qc noi ayude r Supírsticio^ , repi­
ten Í lo «.juc lian aqui que hacer es. loroismo tĵ c l̂ acen <o$ 
puerco» : luatar anca ^qa • y pre»cntaí al Ipb0 ôs 
colmillos. Vendan Uombrcs ^ arreas y dinero, y quité­
mosnos de rogativas y plegaria». Ppcs cat>all?iô  m ôs, 
conseguimos una victoria : \ \ valor y el ẑ Io de n̂ ĉs-
tros ^etc» por una parte i y la sangre de IQS nuestros y 
de ios ahados por otra , no» adquiíiérou U libertad que 
Vacílava, ¿ PQdiemos pues dar rtacias á Diq| por esta 
inestimable ventaja ? Aquí la indippacion de nuestro» 
frandes hombres. Gracias á los tngi(S(S , no$ diqcn «U-
colcrizados. Y dicen mui bien j porque Io« Qoĉ inos la­
mas las han dado al que les varea la» bellotas 3 antes 
por el contrario si el infeliz se cae de la encina , como 
quede sin sentido , se lo túcriendan. V aquí no puedo 
trenos que notar c^a analogía que nuestros esgrúore? 
tienen con estos anlmaluot ? supuesto que en yer de dar 
gracias á los ingleses, despucs ĉ habérsela» dado á 
Dios , como la ra^on parecía pedir ¿ ks están (lando unas 
tan ñeras colmilladas, míe no »é cjMno se lai sufren. De 
nuestro^ xcíes lo dexo po,r sentado. ÍVjnguno b^ |iabj4<l 
ni hai'» á quien no hayan despedazadp ó herid» ¿ ni en 
e\ concepto de estps botarates tencinos otra» gracias que 
dar , ni otros á quienes darlas sinq á ello» pisiTios , por 
habernos diVldido , por haber prolongado nuestr^ caiui-
vjdad . y por habernos conducido á up estadp , que si 
como pinta qumta, np̂  hará reputar por una íelicidaíl 
Ja bárbara opresión de Soult, Toquemos , señQrcs 01401 f 
tpdo^ iqs reíjjstro^ iín lioiriblc terremoto , ha sepultado 
pueblos enrcr9!' ¿ V^dremos mjrar c»te cruel azote CO^Q 
un ct'ccio de la ira de Dios ? £1 que se atreŷ er̂  á lia« 
cufio atf, dicen Ío« liberales fie Caracas, es indigno 
de vivir. Y î t\o% sqbrevíenc alguna epidemia en que 
los muertos sa|gán 4C nuestr̂ f cisas á ca^rctadai ¿ nül 
dar^n Vi . licencia para que glan^mof al ciclq ? Quita 
alia, continúan; eso seria contristar a las gentes. Lo 

^ ( l i«9 %W ^«4«? ^9?f< ^ f l í f ^ ' 
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aolortdfi niiemo cbtiton. Pites señorct m{»i ^ i ^«iéncs 
quieren V$. <jue atríbuyaoiOs loi bienes y lái eálamida-
dcs ? He auu\ la» respuestas. A nftsotto» en primer lu^at 
por qüc saociiios muáhliitn», y tti segtíndo á la» cau­
sas naturales. ¡ Grandemente í l'cro díganme ^ tjaicu 
nos lia traído á Vs» a este mundo para gloria del 
mismo mundo ? j Quién da impulso, templa ó varía 
esas causas naturales ?».... Quítese ti sombrero y pón­
gase en pie todo el genefo humano , porque el dráculo 
va á tronar •.».é..» La N A T U R A L E Z A . = ¿ Y que cosa 
es ta naturaleza? = LA N A T U R A L É Z A . == Pero ^ y 
que es ID que significa esta palabra? Jin suposi­
ción de que Vs» "nunca han de explicarlo, tengan pa­
ciencia mientras mí Vocabulario lo ekplica. 

•ÍNATURALHZA» sEsta es la divinidad prlnelpál 
„ di la inodcrna filosofía : la que según ella todo lo ha 

producido | todo ;io eonserva :y todo lo dirige. Incx* 
n plicable parece este vocablo en el sentido tttusuñico 
t t moderno > y se püede apostar francamente á que nin-

gun filósofo móderno podrá explicar jamas lo que en* 
M tiende por la palabra naturaleza. Para el esta palabra 
i» y la de nadit deben «cr una misma cosa. „ 

M Según la antigua inteligencia Naturaleza es una 
•» idea abstraída > es decir, una cosa que ni tiene n£ 
«> puede tener substancia ni existencia ni como cuerpb 

ni como espíritu. Se toma en dos sentidos t cl^pri-
,» mero , para significar la ü m v c N i d a á de los jere* 

criados l el segundo, para denotarla particular tua* 
«i Udad i ptopitdad de un ser: Como cuando se dice » 
tt que la naturaleza del fuego es de alumbrar y calen* 
ét tar. En qualquiera de estos dos sencidos es una idea 
tt abstracta , que ni tiene ni puede tener otra existencia 

que la de los mismos seres de donde se abstrae » y 
que existen como seres, y no como naturt le ía . ¿ "E» 

«i tales sentidos no ei una manifiesta locura dar persona* 
II hdad á una cosa que ni tiene ni puede tener existen* 
5». cía propia, y atribuirle operaciones , acciones e inte* 
o^ligencia , como ha hecho ¡a moderna filosof/a ? Y el 
t« decir # esexibir^y asegurar que la todo lo 
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„ hz hecho , todo lo ha formado y conierva ¿ no' es lo 
M mismo que decir que la arboleda hi formado lo» ár> 

bolci, los sostiene . y conserva ? ¿ Qué cosa es la ar-
*• boléda sino la idea que presenta una multitud de ar-

boles unidos y existentes ? ¿ Nn es menester estar loco, 
•> P^ra sostener que una idea formada de la existencia 
a» de los arboles , haya dado á estos mismos su exísten-
Í J cia ? ¿ Y no son los árboles sobre los que nosotros tor-
,* matnos esta idea abstracta que explicamos por el 
9. nombre arboíeJa? ¿Cómo pues esta idea arbolgda 
u de formar las arboles ? ,, 

.^No envuelve tampoco menor absurdo, decir que la na~ 
*» turaUza ha dado al fuego la quaüdad y propiedad de 
wluz y calor. Esto viene á ser io mismo que decir; la 

cualidad y yropiedaci del fuego han dado a l fuego tu 
Bt quahdad y propiedad. ; Y este no es un lenpnagc de 
#» estólicos ? O declaren pues lo$ filósofos abiertamente 
•» qué es lo que entienden por el vocablo naturaleza» 
•»6 Ucvcn en paciencia que les graduemos de loco» y 
•» privados de sentido común, quando los vemos petsona-
•> lizar una idea abstraída é incapaz de existencia; y de 
«impíos quando los vemos hacer «u divinidad de esta 
» cliimera. 

»» Mas si contra toda razón se empeña la ímpuden-
steia filosófica en querer personalizar y divinizar á su 
« modo algún ente abstraído , cuya real existencia re-
4% pugna , mucho mc)or sin duda le estará personalizar y 

divinizar la locara. Por lo que toca a la razón , la 
#, misma que para aquello hai para esto. Pero en supo 
^sícion de que quiera una fingida y absurda divi» 
„ nid¿d ante quien doblegar sus durísimas rodillas ñlo-
#> iófícas , e» cosa convenlentisima que las doblegue 
#,á la locura , que por cierto es el numen que mc-

jor corresponde a su filosofía j y ademas de eito 
^ serán mas fáciles y numerosos sus prosélitos puesto 
#> que ya tiene la locura en público y en secreto mas 
#» adoradores que qualquiera otro ente abstraído. *• 
Hasta aquí mi Vocabulario que tema ciencia mui clara 
de todos estos asuntos. 
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Conque reduciendo las cosas á términos sencillo»» 

y llamándolas por su nombre propio , ve V . aquí , ami­
go mió , en compendio lo qüt jobre esta importante ma­
teria quieren de nosotros nuc&tras nuevas antorchas. Que 
olvidemos la inmortalidad y gloria futura j que jamas 
tengamos presente que debemos comparcer en un tribunal 
donde se nos ha de tomar cuenta de nuestras obra» , pa­
labras y pensamientos j y que por consiPttiente abandone­
mos quanto» esfuerzos y clamore» nos enseña la reliPion 
para asegurar un buen partido en aquel momento terri­
ble. Que con respecto a lo» bienes y males de la tierra , 
lo esperemos todo de sus luce» , de sus providencias , de 
sus palabrerías y de sus desatinos , por donde ya van 
consiguiendo que sea este siglo el mas memorable de 
quantos ha tenido y ha de tener la España: que mien­
tras podamos, ú t fottitudo nosíra lex jutttttt'. quiero 
decir , que el que mas pudiere apriete con el que pueda 
menos , lo veje, lo estafe, lo robej y se dexe de pedir á 
Dios como otras veces se hacia , buenos pensamientos 
buena voluntad, y todas las virtudes que resultan de 
aquí , sin las quales la humana sociedad es el mal de 
todos los males: que en las cosas á que no alcanzan los 
decretos, luce» y providencias del hombre , porque son 
sobre todas sus fuerzas , por exemplo las pestes , los ter­
remotos , la hambre , la tempestad &c. , cada qual vea 
como escapa si es que puede , y el que pudiere 6 es­
capare > se vaya a, dar gracias por este beneñcio al tea-» 
tro, al café , al pâ eo> 6 á donde mejor se le ensanche 
el corazón , aunque sea a tratar con las personiíat: que 
ti la patria esta oprimida por un enemigo cruel que todo 
lo devasta, que inunda la tierra con la sangre de nues­
tros hermanos , y que ha esparcido en nuestro suelo la 
hambre , el incendio , la muerte , y la desolacionj no­
sotros si por un acaso estamos libres , nos entreguemos 
a todas las disoluciones y pasatiempos ¿ para que nues­
tros de&Praciadus hermanos se consuelen siquiera con que 
nosotro» no» divertimos y nos holgamos por ellos ; y el 
enemigo vea , ó que no nos acobaicft , poique la locali­
dad nos defiende , o al menos que no nos hace ventaja 
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en la ligereza y falta de seto ron que piensa: qué el 
tiempo que debíamos gastar , ó en pedir a Dios que no» 
librase de él , 6 en poner nosotros las debidas diligen­
cias pira librarnos, lo cmplccmor con el Conciso en bur­
larnos desús proyectos: y verificados esto», en solicitar 
que la casa de comedias , ese asilo de la inocencia , esa 
escuela de la probidad, ese modelo de ia virtud, ese »an-
tuario de Venus, se traslade a parte segura . que si al­
guna rogativa se hice porgue insta el peligro , ó alguna 
acción de gracias se celebra porgue lia cesado , »e en­
tiendan hacerse 6 celebrarse puramente por condescender 
con el vulgo , y se hagan y celebren de manera que ha» 
ta el vulgo conozca que aquello a una mera ceremo­
nia. £ n lo demás no hai que detenerse. Para hacer (a 
guerra ademas de los hombre» envie»e un exercito de 
mugerct que han de »cr mas acepta» a la tropa que los 
capellanes; para que el soldado coma y se vista . que 
lo busque ó se meta a coinicc . para.... no nos canse­
mos: en echando á Dios fuera , todo lo que se qui­
siere. 

Han de saber Vs,, señores liberales j que un ve­
cino de Sevilla Pensó en tiempos antiguos ediñcat una 
casa uiagmiica. La ediíicó en efecto y muí á su gustoj y en 
una buena pottada de piedra ûc lcpuso} hizo gravar las 
siguientes palabra*; Q;/(Í¿ d i j l i c t l t ŝf, que quieren decir en 
castellano^ que nada hai difícil para el hombre. J£ia el tal ca­
ballero un poquito o un muchito cojo j y apenas apa« 
recio sobre ia puerta f el expresado epígrafe , quan-
do a la mañana siguiente se vio a su lado ia siguiente 
quaitcta. 

St nihil d t f f í c i l e t it , 
según tu icngua relata * 
enderézate esa pata , 
que la tienes del revés . 

Señores liberales. si Vs. saben tanto , »i lo pueden to­
do t y nada ies es difícil , emíetezense a a pata. Miren 
por Dios ^ y por ¿todos sfts^ sancos que ia tienen tan del 
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revés, que no puede danc cosa mas tuerta. Ei Sevi­
llano de 4uicn he referido la anedocta , fue dócil 9 
conoció su yerro y lo enmendó j anteponiendo a las 
palabras citada» las de Deo favente , que quieren 
decir: con el favor de Dios, Vamos a buicar el fa­
vor y el auxilio de Dios , jorque cí c» el principio , 
el el í i n , el el auior y el el consumador de todo , 
especialmente de los hombre» : y todo lo que «o sea 
C i t o , es no solamente perdemos con relación á la vida 
futura , ma» también reducirnos al estado de no po­
der gozar con paz de la presente. No señores, no 
me citen V u á esas naciones que prosperan en lo 
temporal sin la religión verdadera. Con las falsa» sec­
ta» que siguen, juntan ellas el respecto a la divini­
dad aunque mal aplicada, juntan los clamores al cie­
lo, juntan la providad , la buena fe j la tal qual justi­
cia y demás virtudes humanas según que estas se 
pueden tener sin la verdadera religión : y por esta cauta 
el DÍOÍ que los crio, y que por justos juicios suyos les 
niega las luces que pudieran sacarlos de sus tinie­
blas , les concede todavía los bienes temporales á que 
lo poco bueno que tienen , y los clamores que al cie­
lo dirigen ios hacen algún tanto acreedores. Pero na­
ción sin Dios , nación que nunca clame al dueño de 
todo en sus necesidades, nación que crea tener bas­
tante consigo misnu j no la ha habido , ni la puede 
haber. La tilosofia francesa quiso establecerla en Fran­
cia , derrame, muchísima sangre ; y todo el fruto 
que saco fué , que el filósofo Napoleón que desea otro 
tanto, diera al través con sus hermanos lo» demás 
filósofos, y se haya puesto á »í mismo en el lugar de 
la divinidad. Vamono» con tiento j porque yo a lo le­
jos esto» viendo ciertos Napolconcitos , que si llegan 
a constituíise nuestras dioses , han de hacer bueno al 
corso dios de lo» franceses» Conque bueno seta que 
dexemo» de íabncar dioses de llera « y nos volvamoi 
todo» á nuestro antiguo Dio* que c» el Padre que 
esta en los ciclo». 

Pues ahora, si continuamos en el comercio con 
D a 



28 
este , ya los clétigoi y frailci tenemo» ganado e! 
pleito en vista y rcví»ta, sin que les valga su ím-
comparable sabidutla a tanto letrado y literato cerno 
nos han venido de allende y de aquende, hueblo que 
necesita que de otra parte le vengan lai .-osa» d i pri­
mera necesidad» no puede pasar sin comercio: y 
el comercio no podrá arreglarse , como no haya su po­
quito de consulado , su» otdcnanzas, su matrícula , 
sus corredores , sus guardas para los contrabandos, sus 
traginantcs por tierra y sus navegantes por mar. ¿ No 
es verdad esto , señores comerciantes ? ¡ Ah ! Pues li 
lo es , ¿stá la cosa vista. Este valle de lágrimas en 
que nos hallamos , no lleva otras cosechas que la de 
las desgracias , de las penas y de las picardías. Es 
pues necesario . si hemos de tener algo de bueno , 
que acudamos á traerlo de/ cielo , donde todo sobra, 
y donde no hai n¡ dolor, ni llanto, ni pecados; y 
por consiguiente que entablemos con el cielo nue&troi 
tratados de comercio , que busquemos correspondientes 
que ic entiendan con el, den sus tetras de cambio , y 
hagan todo lo demás que hacen los comerciantes, y 
yo no se explicar , porque ni lo he sido , ni puedo # 
ni tengo con que serlo. 

Pues bien : ya tienen aquí los señores libe­
rales otro de los grandes servicios que hacemos á la 
patria, los que dedicados a la Iglesia , es­
tamos escritos en tsta matricula de comercio. Siete 
horas de escritorio tenemos cada dia , ademas de otros 
ratos que también ocupamos en él pues todo el man­
do sabe que nuemas Horas son las canónicas, y nues­
tro escritorio el coro. En este entablamos corres­
pondencia coa el amo de la casa del ciclo y com­
pañía f y presentándole las facturas que el mismo 
nos ha embiado , le acusamos en primer lugar el re-
eibo de los innumerables géneros de bienes que de­
mos recibido y estamos recibiendo de la rica y abun­
dante caxa de sus inmensos tesoros : et ser que nos ha 
dado, nuestra conservación de que es dueño exclusivo, 
la redención per la quai nos libro de una quie-
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bra que no. podía pagano sirto con el caudal de 
su sangre , la vocación por donde nos privilegió 
sobre otros qué acaso hubícrán guardado mejor cortcs-
pondencia . el perdón de muchas deudas que no pudié­
ramos satisfacer , las copiosas remesas de gracias que sin 
cesar nos libra, el pan que nos da cada dia, en fin 
quauco somos , quanto tenemos , quanfo de presente po­
seemos , y quanto de futuro esperamos. Luego se »i-

.fuen las recomendaciones y encargos que le hacemos so­
bre estos mismos artículos , pidiéndole todo lo que ne­
cesitamos : es decir , todo quanto podemos y hemos ó 
no hemos de tener j porque haí algunos casos en que 
nuestros pedidos se extienden á cosas que no convie­
nen, ¿ Les parece á Vs. señores liberales, qus este es 
un corto servicio? Si les parece, díganlo clarito. y acu­
diremos a Vs. ea nuestras necesidades, á ver sí ros 
enderezan nuestras patas después que les veamos ende­
rezar las suyas. Ruego a Vs. que ío digan clarito; 
porque ya estamos hartos de oírlos mentir y trampullar 
presentándonos, como decia San Pablo de los antepa­
sados de Vs., una mentida especie 4e piedad , y ab­
negando su virtud j trayendo la religión en la boca, y el 
ateísmo ea Us entrañas j llamándose catulicos apostólicos 
romano!, y haciéndola causa de todos los diablos y errores. 

f'cro los caballeros liberales no se atreven toda­
vía á quitarse la mascara , y así se empinan en eva­
dirse de esta reflexión con la salida que nunca !o ha 
sido» y siempre se ha tomado por todos sus anteceso­
res y maestros , alegándonos las faltas de los minis­
tros para arrancar de entre nosotros el ministerio. ^La 
clerigalla1 \ L a frailerial gente viciosa ( testigo. el 
puro y cxcmplar Gallardo ) ¿ente hipbcuta ( graduada 
de tal por los pidrcs de la hipocresía los señores de 
la notoria probidad ) relaxado* ( como les llaman los 
autores y promotores de la relación) que no cumplen 
con sus obligaciones ( como dicen Jos que tienen aban­
donadas las suyas) ¿entes de poco mas ó 9nénos,.».c qnS 
caso ha de hacer Dios de sus oraciones} H¿ aquí el 
armanematio de donde sacan estos caballeros todas sus 



armas ofensivas y dcfciuivásr 
Pero vamos á cuentas , séñores míos : a Dios es 

preciso darle gracias por lo <quc no» concede » y pe­
dirle lo que necesitamos. No hai remedio. Este encar­
go corte por cuenta de la fraileña y cien^aüa (pues 
no quiero que se pierdan ebto» dos lenmnos hijos de 
la sabiduría, de la religión, de la urbanidad, y de 
la decencia de sus inventores. ) La frailería y cleriga-
}ia digo ^ nos dan al cabo á d día desempeñada esta 
tarea. Supónganme Vs. ahora que los comerciantes de 
qualquiera plaza son todos unos perdidos : que este se 
emborracha cada dia, que el otro vive amancebado , 
que estotro anda á porrazos con su tnuger , y que por 
este orden cada qual tiene ua puñado de nulidades. 
Como ellos nos traigan de nuestras colonias y del cx-
trangero lo que necesitamos , como nos paguen a pla-
¿o vencido nuestras letras , y nos vendan sus géneros 
al precio corriente de la plaza, all se las entiendan i 
o allá se las entienda con ellos el que debe veler en 
que no se embriaguen , in cometan otros de»atinos, Pe­
ro eso de .]uc se acabe el comercio , porque los co­
merciantes sean así ó asado, mas bien que castigo de 
ellos , sería la ruina de todos nosotros. Cumplan, $e-
fiores liberales, cumplan los clérigos y frailes para con 
Ja patria su primero y principal destino^ que e» ser 
mediadores entre Dios y el pueblo j y si cumpliendo 
esto, tuvlércn , como tienen, muchas faltas , enmién­
delas aquel'á quien corresponde, y sino las enmenda­
re , alia se lo dirán de misas, tanto al enmendador que 
se descuide , quanto á los ooinendandos que lo »can, Ju­
das está ardiendo en los infiernos , y para ir alia fué 
verdugo de si mismo , porque no habia una persona mas 
digna de serlo y a fe que de los qur Judas convir­
tió , y bautizo antes de ahorcarse, habrá muchos que 
ésten gozando de Dios, 

No gustan Vs de la cictigalla y frailería que 
tenemos ahora ) así como ningún picaro ha gustado de 
Jas de su rienipo f y siembre ha acudido á la vcne~ 
fakh anttguiíiacl. £ucs sc4Qrc$, quitcmosU«# Pero sien-
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do indispensable que todos los días y á todas horas 
clamemos á Dios porque opportet semper erare , et num~ 
quam deficcre , provéannos Vs. de quien haga cito 
tjuc hacían los que no» quitan. Los de ia venerable antigüe­
dad no pueden venir , porque ya se murieron , y non 
mortui laudabunt te Dimine, Conque no queda otro 
remedio, sino que nos proveamos de los vivos. ¿ Le 
parece a Vs,? Éa bien: venga V. S. Sr. D. Bartolo^ 
me Gallardo, venga V. S. y lo haremos canónigo, pa­
ra que edifique la Iglesia de Dios con el excmplo de 
la consabida persomta t y con el auxilio de las bellas 
máximas que suelta en su famoso Diccionario* Vengan 
los señores del Semanario patriótico; que aquí tene­
mos guaidada la cartuja', para que en lugar de aquel 
alcázar que a l errar fundaron , y sus mercedes cre­
en haber abatido, edifiquen en ella un nuevo Port~ 
royal. Vengan a vivir como hermanos el Conciso y el 
Redactor, y vayanse dexando crecer la barba, á ver t ¡ 
los podemos acomodar en capuchinos. Venga en fin esa 
plaga de reformadores, de entre los quales el mas 
sano necesita de tuda una tienda de bragueros , á ver 
si su exemplarisima conducta enmienda ios dĉ etos de 
los que por ahora tienen a su cargo las divinas ala­
banzas . Vengan todo» estos: pero cuidado por Dios 
que no venga ni uno siquiera de los de notoria pro­
bidad, humero vengan Anas, Caitas. Montano, Eu-
tlchés. Ptlagio, todos los albigenses, Pedro VValdo, 
Wiclct, Juan Hus, Miguel Molinos y todos los de­
monios que se pareciéton á estos , y que en compara­
ción de ios nuestros son unos niños de escuela. No se­
ñor, que no vengan, porque sin remedio ira Cristo á 
la cruz, y Jerusalen será asolada por Tito Yo segu­
ramente desconfio méno» de Gallardo , que de las manos 
no legas que le ayudaron á su obra. ¿ No es verdad , 
compadre Bartolo. ¿ No está V. en lo mismo' í No 
es este el didamen de la cofradía entera ? t No era 
esta la doctrina v|uc el g»an Napoleón oriente ó po­
niente de la venerable hcimandad daba al Hietolaate 
Scrvclloni ? 
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Mucho tenemos que hablar acerca de este punto 

los señores liberales y yo. Pero irwéntras llega el caso 
de <]ue hablemos , quiero decirles con calidad de por 
ahora; en. primer lugar , aquello de Juvcnal. t (¿uit 
titlerit Grachos de sectttione quarentcs i que «n cas« 
rellano sígniñica: el que tuviere tejado de vidro, no 
tire piedras al de su vecino* En segundo lugar , que 
miénttas no tengamos otra cosa mejor, es menester pa* 
sar con la que tenemos , porque no se ha de ir a Mar­
ruecos , á la China, á la nueva Zembla ó al mundo 
de Saturno á traer unos clérigos y unos frailes como 
sus mercedes los quieren. Y en tercer lugar , que 
ínterin Dios 6 su Iglesia ( poique no hai otros agentes ) 
nos provean de me|or surtido , pueden sus mercedes su­
plir nuestras faltas con sus sobras: quiero decir t pue­
den trabajar en hacerse cada día mejores cii&tianos, 
para que lo que pierdan nuestras oraciones por culpa 
de los que las dn¡pimos,lo ganen por el mérito de aque­
llos á cuyo nombre las hacemos : sin olvidarse jamas 
de que todo nuestro mérito , en caso de tener alguno , 
se funda sobre el de nuestro Salvador Jesu-Chri*to, 
qüe es el cónsul génera! que tenemos en el cielo* ¿ Me 
entienden Vs ? Pues vamos á otra cosa , señores. s Tan 
malos somos los clérigos y frailes de ahora ? Yo se­
ría de parecer» salvo niehort , que por aquella regla 
de que en ía tierra de IQS ciegoi e¿ que tiene un o» 
jo es rei , los clérigos y frailes actuiles compaiadoi 
con los actuales seglares ( les llevamos las mismas ven­
tajas que en tiempos antiguos, quando el seglar me­
nos fervoroso era tan bueno como el mas fervoroso 
eclesiástico de ahora. Et exit , decía no sé que profe­
ta ( pue» no quiero buscarlo ) ut populus fie sacerdos'. 
rambicn en Isaías me acuerdo haver leído que Dios 
amenazaba á su pueblo con que le quitaria los pro­
fetas y demás encargados en hablarle a su nombre. 
JBucna noticia nos dan Vs« por cierto , quando hablan 
de uno y otro clero como de cosa perdida. Mejor un 
tal señor Villanueva de feliz memoria, si eomo se 
dice, ha dicho lo ûe dixo de los obispos, c Que consc-
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qüencla deberemos sacar de eitos antecedentes ? ¿ Que 
la religión está para emíprar ? Mas lia i de cuarenta 
años que estoi yo obicivando k los cjuc tratan de pro­
porcionarle los bagages. ¿Que ya ha cmigiado f liso 
quisieran ellos: mas no lo querrá Dio», ni les dará 
en el pico. ¿Que luí mucho que enmendar f Ea pues: 
veamos en las obras ese zelo que nos aturde en las 
palabra». ¿ Quai de los señore» liberales »e pone el pri­
mer saco? ¿Quíi l^e determina á mantenerse con le­
gumbres ? Vamos , señores eclesiástico» excmplare» , va­
mos a tratar de penitencia al convento que yo diga á 
Vs. Lastima será , es mui cierto , que les falte e«e con­
suelo á tanta buena señora de palacio y de palaciegos 
como V». dirigen. Mas no tengan cuidado i Dio» pro­
veerá de quien las cuide : y á mi cargo corre proveer 
á Vs. de otras que necesitan muchuimo mas de sus 
esfuerzos. ; Si Vs. viesen lo que de ellas anda al re­
dedor de la tropa! ¡ bi supiesen los estragas que están 
causando en estos pobrecitot , nervio y esperanza de 
la patria ! , Si entendiesen la falta de guias que ha 
dado ocasión , y la de redentores que ayuda á la per­
dición de estas miserables ! , Si reflexionasen..,, ¿ pero 
a donde voi yo con este sermón ? ¿ A los señore» exem-
plarcs para que liulgan de la corte , no trastornen los 
negocios del mundo, ni quieran enmendar al cielo/' Prf-
diquemt , padre , (yí. Sigamos. 

Y vuelvo á preguntar. En suposición de que lot 
eclesiásticos que ahora existidos , seamos en general 
como estos señores nos pintan no habrá siquiera al­
gunos que sean excepción de esta regla ? El mismo 
Gallardo no se atreve todavía á negarnos esto: y tie­
ne cuidado de advertir que no dice contra los buenos , 
sino contra los malos j sin embargo de que todos sus 
tiros se disparan contra lo que nos resta de bueno. El 
mismo Conciso, patriarca un tiempo de esta bendita 
familia , y eco al presente de los otros grandes patriar­
ca» . hace con su acostumbrada gracia aquella famosa 
distinción de frailes y de religiosos con que nos fastidia en 
no ic qual de sus numero». Y quando estos caballeros no 



tuvicscrt la bondad He dccirfo, el pueblo español sabe 
sin, cjue nadie se ío diaa , tjuc en el estado eclesiástico 
h i ¡ de todo como en I O Í demás estados ^ y que este 
muada lu sido , es sera mientras dure , como una hc-
ra donde eK montón de la paja siempre c» mayor que el 
dd grano. ^upiie¿to pues que en la muchedumbre de 
milos se cncaermen . como indudablemente se encuentran, 
aípunos buenos / habrá quien pueda valuar lo que la 
fidelidad de estos puede obtener y obtiene de Dios en be­
neficio de la sociedad de sus hermanos ? Si valiera citar 
l o que siempre h.i valido , yo podría liaccr mcmoiia de 
un Moisés , que solo bastó á contrapesar Ja apostasía de 
todo su pueblo , y que por medio de su oración hizo so­
lo ^contra Amalee ñus que las armas de todo un nume­
roso exército: yo recordaría a un Finccs que por su zc-
lo coniíguio terminase el castigo de la pecadora mu­
chedumbre : yo haría mención de Abrahan , de uu Isaac 
y de un Ja:ob , cuyos méritos contrapesáton á toda» las 
iniqiiidadcs de sus hijos : yo citaría á un D a v i d , por 
cuyo respeto duró tantos años el cetro de Judéa en una 
posteridad casi siempre prevaricadora : yo.....no digamos 
mas sino que Dios es un but-n amigo , y nadie sabe ca l ­
cular hasta donde llega su condescendencia para con 
aquellos que verdaderamente le aman. 

Somos pecadores , porque somos hombre» los cléri­
gos y frailes, • Peto no estamos en posesión de que Dios 
oiga á los pecadores? ¿Y no es en cierto sentido una 
reco nendacion la que damos á nuestras súplicas , quan-
do décimo*: Peccatores , te rogamus avdi nos? ¿lJuc$ 
l i l i cosa que mas gloria adquieia al médico , que la 
sanidad de un enfermo casi desesperado ? ¿ Hai cosa mas 
digna á i Dios que la vuelta á la vida de un Lázaro po-
d i ido , de una pecadora abandonada, de un Iridio in-
íiel i de un ladrón moribundo , de un Saulo enfurecido ? 
¿ Quiénes somo» nosotros para señalar limites a la d i v i ­
na misericordia ? 

Si señores liberales : Dios oye , y Dios' favorece 
á muchos de esos que. Vs¿ no se dignan Idc mirar mas que 
para notarles las faltas. Mientras V». abultan las que t ic-



nc , b las que le suponen a esc canónigo cuyas d<bilirta-
dc» murmuran, ó á esc monpc cuya conducta Gorííenanj 
las cuentas de Dios suelen tonnarsc por otio run bo . y 
conv<riir en. méritos para beneficio cemun de r.utitro 
pueblo el desinterés conque el primero »e desprende de 
sus bienes en favor de los afligidos , y las pii\aclores á 
que el otro voluntariamente se lia sugetado. Va ra la 
verdad ¿ A quien debemos creer que oirá Dios ál n onge 
que le canta en c! coro , ó al liberal que en el teatro es­
cucha á la cantarína ? ¿-Al cartujo , al capuchino y de-
mas que en medio de la noche dexañ la cama por ob»c-
quiarlo , 6 al señor mió que la va á buscar por la ma­
ñana después de haber pasado toda la r oche de galio ? 
Si es una verdad de fe que d mundo ¡existe por los es­
cogidos i también es una verdad de suma probabilidad 
en lo humano, que si los frailes y clérigos no son esco­
gidos , están cerca de serlo: pero los que viven á csnlo 
del siglo, mientras viven asi, ni lo son , ni están cerca de 
serlo . ni lo serán hasta tanto que muden de corducta 

Contrayéndonos á las monjas , quisiera que los i e -
ñores liberales sin arrimarse mucho , viniesen a obscrvarfai 
conmigo. ¿Ven Vs. . b s di i ia yo, aquella que allí 2ÍO-
ma vcsiida de un hábito grosero ? Pues sepan que } ara 
servir perfectamente á Dios , renunció a tantos miles pe­
sos que tenia de caudal, ¿ Ven a esta que por dema­
siado joven ocupa,el ultimo lugar en su comunidad? l'ues 
sepan qs c^por este lugar dexó el que tema en el mundo que 
era de los primeros de su nación b de su pueblo.¿Ven á 
estotra de quien las enfermedades han Jucho tin viviente 
retrato de la muerte ? Vvtcs sepan que era una mugtr sana 
y rob^ita ^ y e!.tá reducida á este estado de rejul!a,> tic 
la vida sedentaria y mortificada que por cauia de su Dios 
abrazo. ¿ Ven aquella jovercita en quien la natura'cza 
ha depositado todas sus gracias ,y contra cuya hcimo>ura 
aun no han prevalecido ni lo grosero del tjngc . ni lo 
austero de la viJa religiosa * Pues ¡.epan que por ser esposa 
de Dios , se negó á serlo de muchos que le lucia i los 
mas ventajosos partidos ¿ Ven á esta que mas b;tn que 
viviente parece un esqueleto ? Pues sepan que este dcs-

E a 
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trozo lo fian hecho las muchas noches entera» que lia em­
picado en rogar á Dio» por el bien de «u pueblo , y 
las multíplrcadas y rígotoias penirencias con que por lar­
gos años ha macerado y consumido su inocente cuerpo. 
Ea bien : ; qué 1c parece a Vs. ? ¿ Oirá Dios á estas ? 
¿ Las preferirá ? ¿ Por amor á ellas nos quitará de enci­
ma alguno de los muchos azotes que estamos provocando? 
Suponpan que por qualquicra de Vs, han hecho y están 
haciendo eso mismo que hacen por Dios. ¿ Serian \ s. tan 
liberales que se atreviesen ú desatenderlas ? Fue» no se 
les olvide que Dios ¿tiene sus delicias en escuchar los 
clamores, de las almas inocentes que le amáñ. 

! Válgame Dios ! ¡ Y qué de hcclios , que de jui­
cios de los hombres ira» respetables que ha tenido, 
el mu ido , pudiera yo citar ahora para convencer la ver­
dad con que hablo , y enumerar los inmensos frutos que 
su persuasión ha traido desde el cielo á la tierra f Mas 
¿ á que han de ser estas citas para unos filósofos que 
de todo juzgan por la obcecación de su mente , y el 
ímpetu de sus pasiones ? El pueblo fiel tampoco lo ne­
cesita , pues esta es una persuasión de donde no lo sa­
cará quien primero no 1c trastorne la cabeza. Mientras 
esto no se vciiíique , que no es mui fácil de verificar , 
estamos todos persuadidos á lo mismo qué S. Gregorio 
Papa , que creia deber á las monjas la conservación de 
liorna j y lejos de pretender que su número se disminuya 
desearemos que haya hombres pudientes que imiten á este 
santo Pontifice , que en sola Roma mantenía tres mil á 
sus espensas. Esto no es del gusto de los señores libera­
les , como ni tampoco lo que pensaron S. Leandro y íí. 
Cátlos que cité en una de mis anteriores , ni otra infinidad 
de hombres sabios que pudiera citar. Pero ¿ qué hemos 
de hacer ? Los señores liberales se fien de ios santos: 
nosotros nos reiremos de ellos , y se irá lo uno por lo 
otro , y al fin aiustaremos lás cuentas. 

Aun tengo otra cosiila que decirles. ¿ Pensarán 
sus mercedes que esos clamores y esos cantos que diri­
gimos á Dios , no hablan mas que con Dios? Pues se en­
gañan. Si no hablasen mas que con Dios* no habríane-
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cesidad de clamores ni cantos en suposición de que el 
Señor con quien bjblatnos, entiende hasta nuestros de­
seos, y aun hasta la preparación de nuestro coiazon: 
praeparationcm cordii corum audivií auris tita. Sorl 
también y principalmente por nosotros. Por los mismos 
que los dirigen, en quienes sea capaces de producir 
unos sentimientos semejantes (Dios mió, perdenadme es­
ta comparación á que me necesita nuestro infeliz estado ) 
semejantes , digo • ó an.iloros a los que eí teatro pro­
duce á favor de las pasiones en sus concurrentes y ac­
tores. Igualmente son fructuoios para aquellos que ios 
escachan. Aun balanceaba S. Agustín entre sus pasiones 
y remordimientos , y no podía escuchar sin lágrimas los 
cantos eclesiásticos. ¿ Y a quantas almas bien puestas les 
ha sucedido otro tanto •? ¿ Y quantos hereges por solo es 
te medio se han movido ? ¿ Y de quantos pecadores ha 
triunfado ese canto y esos rezos de que la filosofía in­
tenta triunfar ? Pues ¿ y el espectáculo que presenta una 
comunidad dedicada á este objeto ? ; Y las reflexiones 
que a su visca se vienen á qualquiera que reflexiona P £1 
mismo Sin Agustín cuenta de si mismo, que nunca pu­
do deshechar la que incesantemente le decía. ¿ Quid non 
poteris tu quod et ts/t , ef istat , ? ¿ Porque no habrás tu 
de poder lo que estos que son tan hombres como tu , y 
estas cuyo sexo es mas delicado que el tuyo ' ¿ Saben por 
ventura nuestros grandes filósofos los innumerables bienes 
que unas reflexiones parecidas á estas han traído á la 
sociedad , confirmando á unos en su arreglada con­
ducta , y apartando á otros de sus desordenes y malda­
des ? No señores : no es una mera imaginación la del 
autor del Evangelio en triunfo, aquella á que liga su con­
versión , es un hecho tanta» veces repetido, quantas no 
es" fácil concebir. Si: ha sucedido y está sucediendo ca­
da día ir los hombres poseídos de los mas sucios ó in­
justos deseos , y al pasar por una iglesia y combinar lo 
que alU se está haciendo con k) que el medita hacer , vol­
verse desde luego á su casa , y comenzar otro género de 
vida. Ha sucedido en las tiriicMas¿de la noche desarmar al 
malhechor, contener ai adultero , y hacer , voiycr en si al 

• 
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disipado , un coro de f»ai!es 6 de monjas que canta IUS 
maitines, 6 se emplea en el cxcrcicio de ia diiciplina* 
Ha sucedido ocasionar muchas conversiones la sola vista 
de estas ahnas inocentes y tcrvoroias, Y nueva ptueba 
de que ha sucedido y sucede a s í , es lo muchísimo qnc 
con ella se incomodan los libérale». ¿ Qué daño les hace­
mos ? ¿ En qué Ies podemoi cstorvar ? Y si le» estorva-
mos los frailes , por que confesamos y picdícamos ? en 
qué le» estorvan las monja» que ni oyen coní'esíonc» ni 
predican / Mas en que hemos de cstorvárlcs, sino en 
enfriarles el entusiasmo, ipxt fue la disculpa que uno 
dio por haberse irritado como im energúmeno á presen­
cia de dos frailes ? 

Quedemos pues en que los eclesiásticos, ademas 
del servitio que hacemos en estar dedicados al de la 
divinidad según y como es persuasión de todo el géne­
ro humano , convencido de" que debe haber personas des­
tinadas á servirla j añadimos el de traer á la tierra las 
bóndiciones del ciclo que nosotros obtenemos del verda­
dero Dios, y que tantas desgraciadas naciones vanamen­
te pretenden de su» falsas deidades. Y como quiera que 
muchos amenes llegan a l ciclo , y nunca es mal año por 
sobra de grano t y paxa lo de Oio% mientras ma* mejor , se 
^un decian nuestros viejos, y debemos decir nosotros i que­
demos en que sobre este punto no hai necesidad de la re­
forma que propone el Sr. ministro de gracia y justicia, 
ordenada solamente á reducir el numero', aunque l a c a ­
ya de la que desea y quiere la Iglesia, dirigida á que 
nuestra santificación personal corresponda á la santidad 
de nuestro destino '9 de lo qoal hahlatémos en tocán­
dole su vez. 

Mucho me dan que sospechar ciertas noticias que 
se están esparciendo por aqui. Sea lo que Dios quisie­
re í peto sino han de darse hábito» hasta que se con­
cluya la reforma , y si después de ella á nadie se ha de 
admitir para la profesión hasta los 25 años de edad, 
mas cono es el ataio de d^cír : Frailes d fuera ^ y 
acabóse la conversación. £ l br. ministro queria que los 
hábitos $c suspendiesen mientras durase U Sucri3' M a -



lo era esto , y en mi concepto anti-'politieo pero resta­
ban ciperanzas de que la guerra se acabase , y los há-
bitoi volviesen. Parece que ya se acerca csrc momen­
to j y por íi acaso , parece también que se trata de 
prolongarnos al citado plazo, que para frustrar Ta co­
sa , es mucho mas seguro que el de; la guerra. Póngame 
V . todi la actividad que quiera en nuestro Einincn-
tisinia Visitador y en la» penonas de quienc» se valga 
¿ Es esic negocio de pocos meses ? ¿ Lo es de pocos 
años ? Me parece a mi que nada tan favorable en pun­
to de vida prolongada se puede desear a nuestro digní­
simo Visitador, como que le dure todo el tiempo que 
Ja multitud de conventos , variedad de religiones y con­
tingencias de incidentes han de hacer durar la ref«rma. 
Se concluirá pues quando ya todos los que de presente 
vivimos , estemos concluidos i y entonces se podtán traer 
frailes prestados de U Pcrsia, para que instruyan y 
formen á los jóvenes que vengan, 

Pero por si aigun milagro abreviare este tiempo 
que yo no haxo de medio siglo, esta el otro articulo 
que dicen, relativo a que la proíesíon no sea ante* de 
los ¿5 anos. ! Hdad oportuna ciertamente para abrazar 
el yugo y acomodarse á llevarlo í ¡ Tiempo muí á pro­
pósito para que dexe de ser vicioso cí que ya estuvie­
se viciado j ! Coyuntuta admirable para que pongamos 1 
a estos prosélitos en la piccisioT de aprender lo quede-
be hacerlos irtilcs ¡ Entre las monjas la que entra de mu­
chacha , se bebe el latín i pero la que viene taliudita, 
tiene que balbucirlo mientras vivi. Entre nosotros es 
una constante observación que nada hai pesado para el 
que cuenta solos quince años . nada difícil , nada em­
barazoso, y hasta, los montes se le allanan*, pero para 
el que viene de diez y ocho en adelante , todo se vuel­
ve sierras , y todo su estudio se reduce á hurtar el 
hombro al trabajo , y echar la carga sobre el vecino. 
Esta es la regla general , que aunque sufre algunas ex 
ccpcioncs, son mni pocas. ¿ Y quién sabe ia mucha per­
turbación que á qualquier cuerpo cansan estos miembros, 
4 qQlenes nunca toca ei trabajo, y siempre toen la con-
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vcnicocía ' ¿ Y como Tiernos de hacer znmpoñas de un 
alcacel tan duro i ¿ Y como hemos de amoldar á que 
estudien según se necesita ? Nadie entendía de estas 
Cosai como d • Alcmbcrt j y este para inutilizar de un 
golpe a toda la frailería de Francia , consiguió de su 
amigóte el arzobispo de Tolosa que prolongase la pro­
fesión hasta los 22 años. Con esto logró lo que de­
seaba , y loque el inmortal frai Bartolomé de los mar-
tires anunció á los padres del concilio de Trento , que 
infalibleaiente sucedería , si los que hubiesen de militar 
para Dios 110 se alistasen desde jovencitos: á saber , 
reducir á nada ó pocu menos el grande mérito que en la 
Francia tenían los cuerpos religiosos. Véase la historia 
del concilio de Trento , en la qual consta que formado 
ya el decreto que fixaba la edad de 18 años para la 
validez de Ja profesión religiosa , las tazones que yo he 
apuntado aqni y que propusieron con toda extensión y 
energía aquel dignísimo fraile y el arzobispo de Gra­
nada , decidieron últimamente a los padres para decretar 
que no se requerían los J8 , sino que los 16 fuesen 
bastantes para la profesión £1 Barruel en el pasage que 
cita mi Carta XXÍV , da bastante idea de lo ocur­
rido en Francia sobre este niunto. El gran protector 
de la Iglesia', ó nuevo Cario Magno , 6 Napoleón , ó 
como V i . quisieren llamarle , no h.tbicndo encontrado 
ya f r a i l e r í a en aquel reinp , ni juzgando á propósito 
arrancar de un golpe la d e r i g a l í a , determinó que nin­
guno p u d i í S i ser clérigo sin fuber ántes sido soldado. 

X)c consiguiente según el plan que establccieion después 
entre él y el exemplar Portalis , ya la iglesia de Fran­
cia deberá estar llena de nuevos S. Maitines, con sola 
Ja diferencia de que este santo partió la capa con Cris­
to , y los soldados que á imitación suya hayan pasado 

fal clero , han partido las nuestras ó algo mas para si. 
No pensaba la España en imitar tan ilustres excmplos j 
pero hete aquí que nos depara Dios ó el diablo ( por­
que no hii cosa cierta ) al caballero D. J. C. A. que 
de d ' Alembert y Portalis nos ha formado un plan 
de Iglc»ia como suyo, en el qu.il eatran los 24 años 

http://qu.il
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p r̂a ascender at elero (porque de frailes ñeque nomine» 
m r ) como «no de toi rasgos de aquella otra á c l a 
sabiduría y patriotismo, vjue rilxo otro ral como el 
autor; y |)$tc aquí ahora, que ast como en todo lo 
«iema* se ha trabajado por reducir a lá pirética ci­
te texido 4e impiedades y disparates ? asi se procu­
ra también Induciruós a que ()o se consienta la pro­
fesión de los frailes hasta la citada edad. Pues $e-
áorcí. eY U iglesia? ¿ Y el concUip de Trento ? ¿Y 
la autoridad de lo§ gsl'cs d^ la religión ? \ Bárba­
ro! de «ni ! ¡ No sabia yo de ¡a misa U media, ni 
habla visto el sol que desde Port roya! 0 IJtresh y 
Pisfoya había comentado á resplandecer CU España ! 
I.a iglesia mas de quinientas años ha que estaba 4 
buenas noches, ú es que en alguna maneta estaba 
Goir+o noc han enseñado el santo abad de tí. Citan, 
el devoto padre Que?nel, y novisimajucntc el mag-
nificQ cojo Tamburinj: el c«?neilÍQ ecuménico de T'cn^ 
|o ha sido declarado nulo por el iluminado sínodo 
4c jpistpya; á saber, por Martin» ministro del dnquet 
beipiou obispo de aquella iglesia y la de Prato» Tam-* 
bunni alma de esta asamblea de Moiseses cpmo ella 
mUma |e titula, do* frailes secularizado? por ía om­
nipotencia del señor obispo * y no se quántps perio­
distas que se intitulaban los Analisías florentinos , tan 
dignos de la pública aceptación como sus discípu­
los entre nosotros los Conchos , los Semanarios y , IP̂  
î edactprcs, Y por ip que pettíne^e ^ laf llave» dg 
l i ÍSle§ia» np sabî , yp tampoco que en e$ta pere­
grina asamblea se le había dado a Leopoldo duque 
^e tpseana g f obispado eqtettof f^ra g l tpgitrifn 
ferio* df lq Jg l f i i a con ptta^ muchas cpsai que ycfii 
el curios^ lector. Esté pues la (iacipu« y esté su 
gobierno enterados en qus np| vamos a .foner á lo 
pistoyaup, si pips y el Cpngiesp np lp reuicdiau ^ 
porque aunque Dio^ pucc|a hace^O sin el í-ongrcíp # 
parece y e» (ícente que quUre haccrlp ppr su líie-p 
dio, y yp le ruego con todo cpra?on qpe lo h*-̂  
ga. ^eip si ios vptps de cuatro eclefiastic^s exsn ip l^ 

i . ' . 
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0 t t , y ocho perdularios sin exemplo han de cumplir­
se, quedaremos en • piloto cíe tch îom y de todo de-
mas como en un baúl sin tocio ni tapa. 

' También añaden que de una sola reügian se 
pretende que no quede mas que uu¿ solo convenio Í 

.seguramente porque asi conviene para que ios franee* 
s«,-se vayan, la paz se restituya^ el pan se abatate ( 
y ía felicidad se pasee* por las plumas de nuestros 
escritores. Pero señor , apenas bai una calle que no 
tenga su tienda de aceite y carbón , y ,&u una i> dos 
tabernas para surtido del vecindario. Mientras j>or 

-todas -partes había conventos, la vecina que desea­
ba oír misa, pedia lograrlo sin mas diligencia que 
dexar echado carbón a la puchera : el pobie que que­
ría confesar no andaba para ello de la zeca á i la 

'meca : el que traia alrun empeño con Dios ó oon 
sus santos , se hallaba cerca de casa la eticina don­
de poner su memorial̂  y el que no tenia con que 
pagar el bodegón , se lo hallaba de vaide en la 

• potteria del próximo convento. e Para que pues qui­
tarloJ ¿Quid emm malí fecit? ¿ N o se tundo eon 
publica autoridad? ¿ Y el que lo tundo no dispuso de 
lo suyo con aprobación y aun con recomendación 
de las leyes ? Que se yo. Pero si sé que de supri­
mir los convento» , resulta que no se oiga misa diaria­
mente, que no *c contieic cen frecuencia, que no se 
ore en el templo mucha» vece» , y que no se ha­
gan estas y otra» semc}antcs impertinencias e hipocre­
s ías , en euya abolición están empeñados los señores 
liberales para desahogo del ardiente deseo que los 
debora por el bien común , y baxo este pretexto de­
sean que las Cores lo decreten. Me atrevo A apostar 
á que si en vez de on convento te hubicte fundado 
un reñidero de gallos , ua villar ó quaiquiera otra 
obra pia de este genero , especialmente si fuese un tea" 
t ro , seria para nuestros sabios lo que Jblora para les 
filosofo» de la cateara amarga. 

Me dicen uitiman>cute que se trata de que les 
conventos arruinados no se restituyan, porque la nación 



no puede sufragar i eitos gaitot, y se halla muí gra­
bada. , Válgate Dio» por nación • Apenas aijui íufe 
lícito á Jos hitos <lc S , francisco volver á lo$ que 
fueron sus conventos . guando una muchedun bre 4c per­
sonas de todas ciases 5 sin excluí» mugeres ni mucha-, 
dios, han acudido á auxiliar á estos tdi?iosos con Jo 
«juc ahorran de su luxo los que 10 tienen, y con su 
trabajo personal muchos que no lo tienen , y muchír^ 
sunos que tienen otra cosa. Yo pense <.¡uc esta era 
ia nación , y esto lo que ella quería > y esto lo que 
juzgaba convenirle, y esto lo que ctcia poder. Pero 
amigo mío , a Ja pobre nación Jef está sucediendo 
desde su soberanía lo que ai pobre de Sancho Panza 
desde su gobierno. Pensaba él que le convenia comer , 
pero el doctor Pedro Recio lo traia en ayunas , por», 
que según su leal ser y entender no le convenía. 

Desean nuestros esciitorcs públicos que no se 
restituya convento alguno que este arruinado ^ y en el 
entretanto que se revuelve este punto por el Congreso , 
se trabaja con furia en reducir a meros eseoín-* 
bros los conventos, prefiriendo para esta destruc­
ción aquellos que nos manda volver la Regencia. La 
cosa se dixo estar encargada asi dc«de¡ el principip , 
no por el govierno , sino por los tutores, bí va V . 
a buscar quien lo ha mandado, nadie, da la, cara. Si 
tratíj de castigar a los ladrones« ya sale un tunante 
o no tunante defendiéndolos Si aspira á j'mpcdirlo ac­
tivando las diligencias de la posesión hoi no se 
puede entrar, . . . venga V . mañana,.»., está ocupado su 
señoría., . vuelva V fiai otros negocios a .que aren-
der. ... Tarnquatn purgamenta hujut tnuniít fact i s« -
iriu$, ' v , ••.. y'""' l . ,,, . r. 

Pues Vengamos á las pensiones de que mientras es­
cribo esta , he podido adquirir noticias mas exñctas, 
Suponga V, en primer lugar qu? cmpifzan a contarse 
desde el 23 de octubre^ á la cuenta porque los dos 
theses casi enteros que pasaron «e»de ia rethada de 
ios funccsei , hubíeipn de scr de jupervívunctít. ^Q-
ponga en segundo ^ue hasta fines de diciembre ó ptin-
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cipio» dé enero nr hubo de ílegar áqüf la btéeñ de 
octubre. No hai que admirat > el camino es Urpo, y 
peligroso , y lleno de estoivo» jy todo Jo demás. Pare­
ció por fin : y aquí fué ella. La» oficina» donde se 
esperaba que diesen la boleta para la cobranza^ se lle­
naron de pobres hambrientoŝ  No tengo para que refe­
rir las ínuincrabíe» idas y venidas , las prolongaciones 
de diligencias, traslaciones de plazos y demás que son 
de caxon quando hay que entenderse cotf personas que 
tienen al Reí ca el cwerpo , ó a la naeion ( como aflo­
ra se dice : pero merece particular mención el licciio 
de un oficinista que salió á gritar: entren los faisanes p 
dexándose á fuera los frailes: y mucho mas par­
ticular , el de un oficial de tropa que viendo á estos 
ocupar el paso, dixo que allí se necesitaba descargar 
un cañón á metralla (Lástima es que por cita valen­
tía no se le dé una cruz de S. Fernando ! ¡ Mas lás­
tima que no la hubiese hecho estando á solas con al­
gunos de los qué se la aguantaron! Por fin se empe­
zó á pagar; hoi uno: mañana quafro: la semana si« 
guíente tres: la otra algunos ¿ y asi poco á poco los 
van citando* Yo entre tanto ( me parece que ya lo he 
dicho ) insisto en la imitación de 5. Pedro que quan­
do prendiéron á cristo, sequebatur 4 longS , ut vide-
reí finem. 

Por de contado tocamos ya dos inconvenientes: 
el primero, que las buenas gentes que socorriao a los 
frailes, han aííoxado un poco desde que saben que ya se 
paga la pensión: y la pensión se le paga a quien se le pa­
pa, y áquien no se le paga no hai ( receta que le favorez­
ca para dilatar el comer hasta que le paguen: y á 
quien se le paga hoi, no sabemos qué le sucederá 
mañana ; y qué sé yo qué mas cosas. El Segundo, 
que no pocos frailes de aquellos que están muí bUn 
hallados con comer y no trabajar, y andarse por al 
como baca sin cencerro ¿ así que han visto que hai 
dinerillo, no quisieran los pobrecítos que hubiese ni 
conventos donde encerrarse , ni coro á donde acudir, 
ni campanilia que Jas inquiétate, ni prelados que les 
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tomase encntas, ni eompañcroi que los observasen. Por 
aquí verán los señores liberales que lo que sobra por 
el muado son frailes virtuosos que huyen de aquel es­
tado de liolgdnt* i impertubabilidad , que dixéron G a ­
llardo y Santurio , por tal de vivir en aquel estado 
de mortificación y desasosiego en que estos dos gran­
des héroe» se versan, 

Jiíntcme V. a esto las buenas especici que por 
todas partes derraman ios propagandiitat. bi el frai­
le trac habito; no es mas, dicen, que por volver al 
descanso de su convento. St no lo trae , como sucede 
a innumerables« porque no tienen con que comprarlo, 
es porque se halla bien con la tuna. Si piden su con­
vento.. . . . enemigos de la patria', y egoístas que no se 
acuerdan del pobre soldado. Si no lo piden ¿ no 
lo decíamos? Estaban rabiando porque la frailería se 
acábase. Si se lo dan...... ya quieren que en aquella 
misma hora vuelva el &rden de cosas que ni en seis 
meses puede volver á su antiguo estado. Sí el pueblo 
los favorece ? £// qmd perdiíto luect ¿No valia 
mas gastarlo en los soldados ? Si piden.... zangaños . 
usurpadores t ladrones , Como hubo de decir el señor 
cura de las Preocupaciones religiosas. ¿ Qué mas diré ? 
Llegó á beber un lobo al arroyo: y en la misma ho­
ra llegó también por su desgracia un cordero, , Ah pi­
caro! dixo aquel á éste. ¿Como tienes atrevimiento 
de enturbiarme el agua que bebo ? No puede ser . se­
ñor mío , respondió el borrego 3 porque ella corre de 
v. a mi. y no de mí ácia v.. Ya te conosco y repli­
c ó el lobo s tu fuiste el que me insultaste el año pa­
sado en este mismo sitio. No puede ser , contesto el 
cordero j porque yo no naci sino este año Pues stría 
tu padre , dixo el lobo 3 y sin mas traslado a la par­
te dió con ¿1 en sus garras y dientes, Aplique V. la 
fábula como le parezca, mientras Ic reñero io que en 
una de estas tardes observé en la Cartuja. 

De aquellos respetables solitarios casi todos los 
que se hallaban con fuerzas, salieron huyendo al tiem­
po de la invasión. £1 digno prelado de la iglesia 



del Algarve los acogió en iu seminario, donde coft-
tinuaron rcunídoi y viviendo >cpua tu instituto hasta 
el tiempo de la rcconqimta. Veiincada esta ¡ ignorantes 
de lo vjuc pasaba dispusieron »o vuelta. Hallardose 
sin monasterio, se acogieron en esta ciudad a la ca»a de 
cxerocios , cuya estrechez íué poco sana para unos 
hombres que ni aun donde revolverse tenían. No se 
por que medio lograron se les permitiese volver á 
su monasterio, pero e- en qué términos ? Sm faculíad 
pan impedir el destrozo que desde la reconquista había 
comenzado, y a su presencia continuó de las puertas, 
ventana» , rejas y demás que los franceses no habiaa 
destrozado: reducidos á las pocas habitaciones qtle es­
taban a uso , y que precariamente les ha franqueado 
tía comerciante ingles arrendatario por seis años de la 
huerta y de una gran parte de la casa : en un tal dcS~ 
abrigo por la falta de puertas . que ya han muerto ua 
enfermo y un anciano , y ios demás no se atreven á vol­
verse aunque quieren y lo ansian̂  y ¡sin mas medios 
de subsistencia que el estipendio de la misa, quaado 
lo tienen , y con que hacen un rancho de arroz, y baca­
lao A esta situación está reducida una comunidad que 
poco tiempo na repartió en pan para los pobres en solo 
un año diez mil fanegas de trigo . que entonces Valia 
á ciento y cínquenta rsales: por Ja que han subsittidó 
Triaría / Cama»: U Rinconada, la Aígaba , Ja Puebla 
y toda clase de pobres de todas partes en las arriadas 
y calamidades ^ y con la que Sevilla ha contado en to-
doi suá apuros. De este modo viven ios que solo vivían 
|>ara que ningún pobre Se muriese de hambre , y para 
ser el recurso de todo enfermo^ de todo vergonzante » 
de toda comunidad ' atrasada c«pecialmcnte dr monjas , 
en íiu de todo aquel que acidia a cJios afligido, rero 
aun 'luí ktiaV. Con. la noticia que les llego» de que se 
daban las pensiones, acudierón a suplieai por ellas. La 
respuesta fue iqüc «o fas habia* para los qué citaban 
reunido*: y esto concuerda admirablemente con lo que 
rCzah las papeletas que se dan á, lo» que han de cobrar, 
jara (̂ ue lo logren dtsae el ¿3 de octubre ú iumo ett 



Adelante IVTER1N $ 0 SE VERIFIQUE l A RElt-
m O N DÚS SU" OOMUmOAU.. Tcnf o a Kr vista el 
decreto de la Regencia para el reitablecimicnto de lof 
dominicanos. i]uc manda lo contrario / señalándoles la 
pensión para que por vía de intcnn subsistan. Confieso 
ingenuamente que no entiendo cao » ó acaso lo entiendo 
demasiado* Hé oído que en las Cortes se graduó de aten­
tado nuestra restitución por ciertos señores de aquellos 
q.ue íixaron mi atención desde los.primeros dias en que se 
instaló el Congreso: me han dicho que entre ios cargos 
que sobre esto se le hicieron >,\ señor ministro de Hacien­
da, uno fué haberse valido de otros subalternos que los 
acostumbrados para despachar los decreto»;; cotc|o esto 
con que el que nos ha traido tantas vexacioncs se intitu­
laba instrucción del mimsterio de Hacienda- recuerdo 1» 
que acerca de esta y no te si otras secretarias nos dix« 
el joven profeta de mi Carta XXÍII. ; y .veo que nada 
importan los decretos del Congreso ni de la Regencia en 
nuestro favor. ínterin nd tengan el no reg:o exequátur qué 

. lé yo de quien. 
j Entretanto nuestra situación es tal, que en vez de 

todas estas cosas , mas bien Qcccsitabamos de un sama-
. titano que Upase y curase nuestras heridas. ¿ Es poco lo 
que hemos padecido desde que la filosofia y el jansenis­
mo se mescláron en el gobierno ¿ fis poco lo que ie 

t. ha trabajado por envilecernos» y lo que ha sido peor, 
por hacernos dignos de ser envilecidos ? ¿ Es poco el 
detrozo que nos hizo Godoi • ¿ Loa franceses nos han 
dexado algo? ¿Nucstios tutvfes no han consumado lo 

oque se le quedó a los írafleeses f < Qué es puts lo que 
5e quiere ya de nosotros ?; Que no existamos ' íia bien j 
dígalo el Congreso, mándelo la Regencia, y dexare-

• mos de existir. ? e Que existamos Pues no »c nos pon­
gan ya tantos y tan ¡í»»upciablcs cstorvi-s. Dios puede 
hacer que a pesar de todos ^revaiezc» una ebra que in-

s/faliblemente ha sido suya. Peto ¿ y &i no quiere hacer 
• para ello in» milagros que otras veces hizo 3 , Y *i A j u i c ­
ie que nosotros por nuestra cooperación ayudemos á 
estos milagros i ¿ Será razón que iofc tentemos / ¿ Mero^ 
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ccmo» por ventará que el señor not mire con los mis­
mos o|OS de tnhericotdia con que suele mirar a los 
que han pecado por íUqucga ó por ignot^nciaí ¿Exis­
te tal vez hoi entre nosotros alguno de aquellos »us 
grandes amigos que solían empeñarlo so h ĉcr ostenta­
ción del poder de *u diestra i Podrá ser ; y aunque 1Q 
persumamos, no lo vemos, y aun qû ndQ 'o viésemos, 
no debíamos descanzar sobre la vana confianza de que 
él lo hana. Padres de la patria: si nucsíra religión ha 
de ser la católica apostólica rotuna 4 sostened esta obra 
de la Iglesia católica , franqueando vuesua protección á los 
institutos que ella ha sancionado asisúda del Éspiritu 
Santo. Cesen la* manos y las Ieng«a§ y las pluma* profa­
nas de atentar contra las sa|radas religiones, vengan 
a renovarías en su primitivo favor aquellos 4 quienes 
oí mismo Espíritu de Dios puso para que las reno­
vasen. Vuelvan % regir las sabias y bjen meditadas; 
leyes baxo Quya observancia íjorecierqn y ftuctilipá-
ron. Cese protección para con IQS que infieles 
á sus solemnes promesas , quieren hacer del pueblo 
santo un nuevo Egipto. Remcdiese lo que sea digno de 
remedio i pero jamas se mire como remedio la publicación 
y predicación del pecado j á m̂ nos que eon ei no se 
predique y publique el̂ escarmiento. Tómense íinalmcfe 
todas las demás medidas que se toman cuando el bi?U 
Se desea de veras, y |^ experiencia tiene acreditada» • 
para que ios frailes seamos lo que debemos ser* Po? ^ 
que toca a ia§ temporalidades de que tengo que hablar cu 
adelante, un^ sola cosa hai de que no puede dud^rs? 
por ahor^; á saber. que nuestro enfermo roas bien nc-
ceijta de corroborantes que de sangrías» S\ la patria pu? 
diese» era tiempo de que su gobierno ngs ayudase , co­
mo mil veges lo ha hecho. No puede: esto lo yernos ? 
pero al menos que no nos desayude : que nosdexe ayudar­
nos: que no desanime • que no cstorve a quienes Jo desean j y 
que nos ponga en disposición de poder ayudarla quantQ 

«antes. Somos muertos, pero muertos que todavía co­
memos y vestimos» y muertos que siempre hemos he­
cho 'wttchi§iiWQ«» y ?f díma pod«u9« hacer aĴ o, 
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£n la que liga k cita, amíro mió, éirft otr¿ 

poco de ctte aipo ûc h<icctno& . t'or ahoik ya c* 
tiempo de concluir la presente» renovando ai tifi de ella 
la acoitambrada y verdadera protesta del ¿mor y c>uma~ 
Cioa «¿ue proícca á V. &• amigo y «eividot Q. B. b. M . 

MI Filosofo Rancio^ 

P. D, 

La buena diligencia, dicen , que es madre de la 
buena dicha, y la que algunos amigos han puesto, nut 
lia descubierto un tesoro que mas tarde ó ma* temprano 
deberá ser el remedio de España. No era difícil creer 
que á pesar del zelo de la Inquuicion entraban en el 
reino cuantos libros 'jansenistas «e imprimían entre galles 
y medias noches, y señaladamente el famoso sínodo de 
Piftoya y los cinco giueios volúmenes que componen sut 
actas : pero de ninguna manera pedia esperarse que 
transcendiesen hasta nosotros ios católico» escritos que 
rednxeron a polvo esta asamblea dé perdularios , estando 
interceptados los caminos por los que de este sínodo y de 
¡os libros y follctostde sus promotores habían hecho ci cau-
dalíto de esos trapos conque pretenden vestir a nuestra 
Iglesia. Pues amigo mió , á pesar de estos señotes Jo» 
tales libros católicos existen entre nosetros : y )Q creo 
que pata poner fin á la disputa , no se necesita de otra 
cosa , que de traducir al castellano tanto las actas y el 
«inodo, como sus impugnaciones que andan por bcvilla. 
Depare Dios por so míiencordia uno que con ia in­
teligencia de que yo carezco, haga este importante 
bien a la Iglesia , y este flaco servicio á los que sien­
do unos pobres charlatanes , han lucido v están lucicrdo 
con las mercancías que de contrabando sacan de aquella 
tienda. 

Entre los escritos católicos que hemos descubierto f 
tengo á la vista la segunda carta a un Prciaao rumano 9 

G 



i]üc nada noi dcxa que dc«car. Vaya V , vicftdo lo qie 
t(U va demostrando por párrafos con ci texto del sínodo^ 
y luego los de Lutcro y Galvino. 

$ I. La Jpicsia ideada por el sínodo de Pistoya, té 
invisible, 

II La iglesia católica según el mismo sínodo es* 
ta depravada en b disciplina, en la moral y en el dogma. 

$ f í í . El estado y forma de pobiemo ideados pa­
ra la Iglesia por el sínodo de Pistoya , es la anarquía, 

$ IV. La Iglesia ideada por el citado sínodo ( tie­
ne los caracteres magistrales de la luterana. 

$ V. Otro carácter del lutcranismo en la doctrina 
del sínodo acerca de la infalibilidad de la Iglesia. 

v VI. Sobre la misma infalibilidad con respecto 4 
los concilios* 

§ V i l . Gobierno exterior : Complemento de la 
idea luterana ^qe; de 2a Iglesia hace el sínodo de Pis­
toya. 

§ VIII* La Iglesia reducida desde el principio 
del sínodo al sistema de gobierno de la iglesia lu­
terana. 

§ IX, Epílogo. 
Examina el autor en este epílogo a qué cíate 

de heregía pertenece la doctrina del sínodo. Prueba 
que á casi todas, porque todas las inculca; pero de* 
muestra hasta la evidencia que lo que en el sínodo 
se busca i y lo que los grandes patriarcas de la 
secta profesan, es el ateísmo o por otro nombre* el 
deísmo. Las demostraciones son sencillas. Pone ef 
texto del sínodo: cita á S, Cyran * Arnauíd ó Ques-
nel. ú otro de los patriarcas de donde se tomó: trae 
luego los errores de Lutero ó de Galvino con que coin­
ciden j y últimamente los rebate con la doctrina eatóli^ 
ca i y con las- enormes contradicciones en que este hato' 
de locos se envuelve sin cesar. 

Entre las muchas preciosidades que este escrito 
tiene , me ha llamado mucho la atención la noticia qac 
en su párrafo segundo nos da de las Con%tuuciones lifttf-
tas de los ignores diicipulet dt S. dgusí tn . Dice .que Ja 



primera vez qu6 estas constituciones se descubrieron, 
fue en el año de 1719 en la Corte de Vcrsallcs , don­
de se tuvo una copia expedida por el padre Quesnel con 
carta para una religiosa en 1699 : y que el obispo de 
Sisteron en su historia de la bula Umgtviíus libro 5 pone 
el extracto. En seguida el obispo de Montpellcr encon­
tró parte de otra copia entre los papeles de iun cura 
jansenista de su diócesis, y la publicó en una pastoral* 
„ He aquí, añade el autor , un pasage de las instruccío-
„ nes que se dan para promover la secta. No tendrán 
„ dificultad los hermanoí { ¡ y que buenos hcimanos ! ) 
,t en negar la doctrina , y decir que no son jansenistas, 
», No hablarán del obisp» de Ipres entre gentes que ten" 
*i gan horror á su nombre y doctrina, Nunca di rán ( aticn-
„ da V. á esto ) abiertamente su opinión i %ino la e%paf~ 
9» cirdn en términos que la hagan aparecer casi semejan-
» te á la común contraria % a fin de no irritar deiáe t i 
M principio ios ánimos de los que oigan.'* 

¿ Qué tal , amigo mío ? ; No le parece á V. bue­
na gente , U gente de notoria probidad: ¿No1! estamos 
perfectamente con estos murciélagos ? Y estos son los que 
nos llaman á boca llena hipócritas. Y estos los que vie­
nen á ilustrarnos. Y estos no digo mas. ¿ Quiénes soa 
los grandes protectores del Diccionario de Gallardo ? 
¿Quiénes las mano$ no legas de esta caitilla del ateísmo? 
¿ Quiénes los que perpetuamente se andan del si al no, 
del no al si , del Evangelio á Machíavelo, de Machiavclo 
al Evangelio ? ¿ Quiénes los que con una mano edifican 
y con orra destruyen, con una misma lengua afirman y 
niegan una misma cosa t miran al plato y cogen ias uta-
das , suponen lo que no hai , oscurecen lo que estamos 
viendo . y hacen á todas horas el jugador de manos ? 
Mas claríto, ¿ Quiénes los que dan el tono , y con quié­
nes se abrigan los mas decididos blasícmos ? No mas por 
alma. Vale 

r 





DECRETO 

Original d i las Cortes contra el obispo de Orense^ 

La Regencia de reino se lu servido dirigirme el de­
creto que sigue : 

D. Fernando VII. . por la gracia de Dios y por la 
Constitución de la monarquía española , rey de las Es-
pañai, y en su ausencia y cautividad la Regencia del 
reino noiubrada por las Cortes generales y extraordina­
rias , a todos lox que las presentes vieren y entendieren, 
>abed : Que las Cortes han decretado lo siguiente : 

ti Las Cortes generales y extraordinarias , cu vista 
de la certificación remitida a S. M, de orden de ía 
Regencia del rcyno por oficio del secretario de Gra­
cia'y Justicia » fecho en 13 del corriente, en la qual se 
acredita lo ocurrido en el acto de prestar el reverendo 
obispo de Orense el juramento de guardar y hacer guar­
dar la Constitución de (a monarquía española ; y re­
sultando de ella haberlo verificado dicho reverendo obis­
po después de hacer varias protestas, reservas é indi­
caciones contrarias al espíritu de la misma Constitución 
y al decreto de iS de marzo de este año , y repug­
nantes á los principios de toda sociedad, según lo» qua-
ie» no puede ni debe ser reputado como miembro <íc 
ella ningún individuo que reuse conformarse con las 
leyes fundamentales que la constituyen , asi en la substan­
cia como en el modo prescriptoal efecto por ia competen­
te y legítima autoridad, han venido en decretar y decretan : 
I. El reverendo obispo de Orense D. Pedro Qucvcdo y Quin-
tano es indigno de la consideración de español, quedando 
por consecuencia destituido de todos los honores, empleos , 
emolumentos y preroeativas procedentes de ia potestad civil, 
II. Será ademas expelido del territorio de la monarquía 
española en el termino de veinte y quatto horas , contadas 
desde el punto en qpc le fuere intimado el presente decre­
to. 111. Esta resolución comprehenderá á todo español 
que en el acto de jurar la Constitución política de ia 
monarquía usare ó hubiere usado de rcscrvai * protestif 



6 restricciones, ó no se condaxere 5 hubiere conducido 
de un modo enteramcate contarme a lo prevenido en el 
decreto de ¿i de marzo del corriente año > en y el caso 
de ser eclesiástico , se le ocuparán adema» las tempora­
lidades. == Lo tendrá entendido la Regencia del reyno 
para su cabal execucion y cumplimiento . y lo hará im­
primir y publicar =3 Felipe Vázquez, presidente = Manuel 
de Llano, diputado >ecretano. = Ju<tn Nicasio Gallego, 
diputado secretario. = Dudo en Cádiz a 17 de agosto do 
I 8 Í Í . = A la Regencia del reyno. 

" Por tanto mandainos a todos los tribunales, jus­
ticias , gefes , gobernadores y demás autoridades asi 
civiles como miiitites y eclesiásticas , fie qualcpiicra clase 
y dipniiad , que guarden y hagan guardar , cumplir y exe-
cutar el piescntc dccieto en rodas »us partes = Tcndréis-
lo entendido para su cumplimiento, v dispondréis se im­
prima y publique = El duque del Infantado. = Jua^uin 
de Mosquera y Figueroa .= Juan Villaviccncio = Igna­
cio Rodríguez de Riva- = t í - o idr del Abiibal.^: En Cidiz 
a 17 dé agosto de I8Í2.= A D. Antonio Cano Manuel. '* 

De orden de la Regencia del reyno !o comunico h 
V . para su inteligencia y cumplimiento en la parte que 
le corresponde. 

Dios guarde á V, muchos años. Cádiz agosto 17 
de 1812» 

Antonio Cano Manyel» 

DECRETO DE LAS CORTES v 

CONTRA EL OIUSPO DE ORENSE, 

según el Conciso * del 16 de agosto 1812: 

/ reflexiones sobre ene punto» 

Sesión de las Cortes del i j de agosto. 

Por el ministerio de Gracia y Ju»ticiá$c remitió tei* 

• Periódico íitjrno de las llantaf. 



tímonlo sobre el íurarncnto del obispo de Orense y su 
cabildo a la Constituí ion,=b«: leyó u v papel prcientado 
al cabildo al tiempo ÜC prc»tar»c el juramenro por el 
mUmo »cñor obispo=:Dicho papel compaia u Couititu-
cion con la torre 4'c Babel , y a los diputados con los 
hijos de Noc j y protesta rcpríScntar sobre la Consti­
tución al gobierno legiiimo ( pero sin perturbar la tran-
(juiiidad publica } con especialidad sobre los señoríos del 
obispado de Orense , y la inmunidad eclesiástica. Hecha 
esta pretexta prestó d juramento según la formula , y 
en seguida el cabildo.=Scfior Arglie/ícs . pidió se leyese 
un acuerdo tomado en secreto el día antes de firmarse 
la Constitución, declarando, que todo diputado que se 
niegue á firmar la Constitución lisa y llanamente el 
guardarla, sera declarado indigno del nombre español, 
despojado de todos sus honores , distinciones, &c. y ex­
pelido de todos los dominios de españa: prepuso, que 
este acuerdo fuese extensivo á todos ios españoles: di-
xo que este testimonio es una algarabía : yo respeto a 
este prelado, y le disculpo por su virtud y ancianidad , 
pero es necesario tener entendido que este señor ha 
dado al Congreso desde su instalación los ratos mas 
amargos, repugnando todas las órdenes d- las Cortes 5 
y á no haber sido por la firmeza del Congreso , hu­
biéramos tenido un cisma político , ó este señor es re-
fiactario . ó cismáticos todos los que hemos inrado la 
Constitución. ¿ Puede haber tranquilidad pública en un 
estado en que un prelado adornado de tantas cua-ídades 
hace scmcjanrcs pretexta» en un acto tan solemne ? No 
puede haber ni nación . ni Constitución , ni Congreso 
con tales escrúpulos. ¿ Los tubo quando se le nombro 
regente' < Hizo estas reservas ? JNo hablaría asi , ó á. 
lo menos no lo haiia impunemente en tiempo de Car-
Jos JV , ni á la Regencia de que fué individuo. Si yo 
me dexara llevar de hablillas diría que tal vez hubo 
concesión de indulgencias á ios que no asistieran á las 
funciones publica» de la publicación de la Constitu­
ción • . . , . =beñor Calatrava estos son loi primero» 
íiuto» de la blandura ó debilidad de V. M , este indi-



ylduo fii¿ d prítuero que atento contra \a soberanía de 
la nación, )r t'uc ícguido por otros, tjuc hasta ahora 
la firmeza del Congreso no lia podido reprimir. Recor­
dó las protestas del señor obispo quando prestó jura­
mento á las Corre». Habló de la atecracion con ijuc 
esta escrito *• la constitución sancionada por los diputa* 
dos de las Corte» generales y extraordinarias,*' ¿Y por 
qué todo ésto * Porgue quita a. la mitra de Orense los 
señoríos. Por esto no jura guardar ni hacer guardar la 
Constitución. Qmcrc un rey déspota no quiere Cons­
titución . . . . v̂ j-asc de entre nosotros s aquí no obliga­
mos á nad¡c.=Scúor Villagomcz: habló del modo con 
qué el señor obispo prestó juramento en la isla j eá qué 
sacar ahora estos trapos ? Hizo (negó una narración de 
lo que. hizo el obispo en un alboroto que hubo en Oren­
se en el reinado de Carlos lV.=Scñor Dueñas; ha hecho 
la Providencia que Iioy se presenten a V. M . un Lardi-
zabal y un obispo de Orense , que dicen que si no se 
oponen á V. M . es pojque no pueden: se acaba de 
oir la sentencia de Lardizabal , e-porqué no hade sufrir 
la misma suerte? Añadió , que de los bienes de ambos 
se erijan en Toledo, y eu. Zamora dos monumentos, uno 

honor de Padilla, y otro en el del chispo de Zamo­
ra, dcPoílados ambos sin oírlos en tiempo de los comu­
neros, por haber sostenido los derechos de la nación. 

Señor Morales Gallego: que la comisión de Justicia 
á la mayor brevedad informe con presencia de este res-
tímonio.rrScñor Capmaní : he notado que se han salido 
muchos diputados » especialmente eclesiásticos ; el asun­
to es muy arduo, y yo no hablo ínterin no entren: an­
tes de Uablar de este prelado pido que la ley que nos 
impusimos todos los diputados sea transcendental a todos 
los españoles: todas las opiniones de los diputados han 
sido uniformes, menos el señor Vilíagomcz que ha tra­
tado de santificar á este prelado: es necesario tener 
entendido codo lo que anteriormente ha pasado , y los 
amargos días y aun noches que ha hecbo pasar al Con­
greso : en sicreto anos señores, inclusos los ecleciásti-
coi, querían. fiKic á Malvinas, otros íjnc á Ceuta, otros 



A]UC íc Ic decapitase: presentanrofis* por su parte protei-
JAI llenas de todas las cavilosidades de que es suscepti** 
ble el cscolaitícistno tcolóPico: íuvimo$ la bondad de 
perdonarle » quiero decir pasailo a un tribunal: lubló 
de /os insulto» que liizo al Congreso hasta ofrecerse al 
martirio , á lo qual me levanté yo pidiendo no se le die­
se guíto Í quando no obedece al gobierno un hombre es 
tanto mis peligroso, qumo mas austero y virtuoso: 
este prelado e» tenas, terco., y se oponía á todas la» or-
d:nc« de todo gobierno , y no reconoce ma» autoridad 
que la suya ^ tiene su conciencia peculiar, como J5uo-
naparte tiene *u politica : quando fue a Galicia pedi no 
Ic diesen tinta , papel ni pluma para que no escribiese 
y sembrase en el pueblo su desesperación apostólica : 
pidió pasase esta exposición 'i una comisión compuesta 
de tres eclesiáticos y tres seculares. = Señor conde de 
Toreno . no se dé lugar á que los ánimos se resfrien: 
votesc la proposición del señor Arguelles: la Regencia 
cuidará de su cumplimiento, asi como ha sabido pasar 
por cima de las leyes , quando se ha .arriesgado la se­
guridad de ía patria , aunque según el contesto de su 
papel, mas bien merecía se le destinase a una de cierta» 
casas que hay en España, ss Señor Gallego ; sin resolu­
ción general . sin ley , sin nada se sabe que todo in­
dividuo que no reconoce las leyes de una sociedad se 1c 
cch.i de ella j citoy viendo que se va á salir por el re­
gistro de que esta ley no ha de tener efecto retroacií-
vo. . . . . esta ley es inherente á toda sociedad de todo 
el mundo. Digase a la Regencia , que no siendo espa­
ñol quien no reconoce la» leyes de la monarquía, las 
Cortes quieren se le sxpcla del territorio español.— Se» 
ñor García Herreros : si un diputado hubiera hecho lo 
que el obispo de Orense* á las 24 horas se le hubiera 
expelido sin hablar una palabra, ¿ y ahora estamos per­
diendo tiempo en esto ? =Señor Calatrava: que se diga 
á la Regencia que en este caso , y en todo» los demás 
que ocurran se lleve a efecto el acuerdo de 17 de mar-
zo úlümo que se acompaña. = Opúsose el señor Ostolaza 
diciendo que no podía tener efecto retroactivo el dê  



creto con el ooispor = Impugnáronle fuertemente loi'se­
ñores Gallego t Calatrava y Arguelles manifestando es­
te urícimo , cjuc a una nación nada se le disputa ; expli­
có los efectos retroactivos > de que modo se entienden: 
qúc en ningún modo se puede quedar impune csrc de­
lito , que es de lesa nación , que e> hacer ilusoria Ja 
santidad del juramento, v concluyo diciendo, yo no 
reconozco ya al obispo como ciudadano, = Propoiicion 
que se voto nominalmcntc = ¿ . 1 / Corta generales y ex~ 
traordinarins visto el certificado relativa al juramento d 
l a Constitución del obispo de Oreme , quieren que tanto 
este ¡¡relado > como todo español que se halle en el caso de 
no querer jurar la Constitución en los términos prevenid 
doi , sea tenido por indigno del nombre etpañol , despoja-
do de todos sus empleos , sueldos y honores t y expelido 
del territorio español en el termino de 24 hora%,z=b(t apro» 
hh por 84 votos contra 29. 

R E F L E C C 2 0 N B S D E L L I C E N C I A D O E N T E O L O G I A 
Don Josef M a n a Blanco . y crespo , Canónigo Magis­
tral de la Real Capilla de San Fernando de Sevilla , que 
al entrar /es Franceses en Andaluc ía se fue a Londres, donde 
publica el Periódico E S P A Ñ O L : es bastante liberal y cíarot 

Si no hubiera yo tenido antes de ahora for« 
tisímas razones pata desengañarme sobre los malos efec­
tos del sistema de reducir los Congresos nacionales á 
una sola cámara . las Cortes han dado tantas pruebas 
prácticas en esta materia » que bastarían ellas á hacer­
me renunciar el error que habla adoptado quando es­
tudié este punto en teoría 

Los que han vivido siempre baxo un monarca des­
pótico no pueden imaginarse que hay despotismo sino 
en los reyes. La tiranía es, en su opinión , una especie 
de enfermedad hereditaria , y limitada á ciertas familias: 
basta que el poder salga de las manos de sus individuos 
para que no puedan figurarse la posibilidad de que se 
abuse de él. La verdad es que las pasiones son la base 
de las mas de las teoiias políticas que han dcslumbrado 



á mncha parte del mnfido efl cstoi últimos tiempo» , y 
que bastaba que tirasen á humillar el orgullo de lo» re­
yes y señores para que las creyésemoi como á verdades 
inspirada». Que había necesidad de poner trabas al 
poder que abrumaba á los pueblo» del continente , e» 
una co«a indudable ¡ pero que no fuese también pre­
ciso kugetat á los que habían de mandar á nombie del 
pueblo : solo podía ocurrir á caletres acalorados por un 
Cípiritu de indignación, que aunque en su origen eta 
natural y disculpable, ha sido y sera muy funesto en 
sus consecuencias. 

La esencia del despotismo está en el modo con 
que se exerce el poder ¿ no en el numero ni en los t í ­
tulos de los que lo excrcen.—•Supongamos que no exis­
ten la» Cortes ; sino que Us esperanzas que ta nación 
había concebido de ellas , hubiesen est (do en fa­
vor de un rey electo: que obligada la junta Central 
á dexar el mando , hubiese publicado con su consenti­
miento un plan concebido á su atbitrlo para la elec­
ción del nuevo rey, y que la siguiente Regencia com-
pclida por la necesidad que le hizo juntar las Cortes, 
hubiese hecho elegir al nuevo monarca. Ocupada la ma­
yor parte de España , como estaba en aquella época , la 
elección del rey habria sido como la» de las Cortes , 
hecha la mayor parte por suplente» de diputados elegi­
dos en Cádiz , y por un número arbitrario de los que po­
dían venir de pueblos libre». En fin , por no cansar con 
una enumeración de circunstancia» que podrán aplicar al 
caso supuesto todos los que saben la historia de la elec­
ción de estas Corte»i supongamos al rey en su trono, 
como a los diputados en »u iala de junta» , y observe­
mos su conducta para dar una opinión im/Jarcial sobre 
las mc)oras políticas de la nación española. El primer 
paso del nuevo rey llena de gozo á los que han de obe­
decerle : porque con un desprendimiento $¡n jguat decla­
ra, que ei c« tobcrano solo en comisión , y que el ver­
dadero soberano es el pueblo es decir el agregado de 
todos y cada uno de lo» ciudadanos. La segunda medi­
da no es menos lisongera j el rey en nombre del pueblo 



sobcrárto publica H Constitución de la'nación, fundada 
en tan liberales principios la sanciona , y se prepara á 
hacerla admitir y obedecer en todo el reino. A este tiem­
po un obispo venerado de toda ia nación por »u integri­
dad y sus virtudes pastorales, y mirado al principio" de 
la revolución c]uc colocó al soberano popular sobre el tro­
no, como uno de tus primeros móviles ( a ) llamado á 
firmar la nueva Consiitucion , expone que en ella hay 
máximas y principios cjue se oponen al dictamen de su 
conciencia ; y que habiendo estado dispuesto toda su lar» 
ga vida a sacrificarlo todo antet que ir contra lo que 
cree ser de su obligación pastoral > no puede ahora 9 cer­
cano ya al sepulcro, sancionar con juramento lo que no 
se conforma con aquellos deberes. Asi que , lo único que 
puede hacer en favor de la tranquilidad publica es 
reservarse la fácultad de representar al toturo repre­
sentante de la nación soberana sobre ciertos puntos que 
juzga que deben reformarse ; y hecho esto jura obede­
cer a la nueva Constitución , y al soberano. 

Llega esta representación a manos del ministro , 
y se dirige al quarto del rey para dar cuenta á S, M, 
Apenas la oye monta en cólera, y empieza á exclamar 
contra el obispo de esta manera, ^Mucho* latos amar­
gos me ha dado ya ese obispo , y lo que mas me irrita 
es , que iienUo un prelado adornado de tantas qual ida-
des su opinión debe tener mucho. JVo hablaría asi , ó a lo 
menos no lo haria impunemente en tiempo de Carlos Quat-
io (a). No es la primera vez que mi indignación me 

( a ) Buonaparte y Murnf creyeron que el ganar a l 
obispo de Orense al partido francés , era uno de los ob­

jetos mai importantes en la invasión de España , L a res~ 
puesta del venerable cbltpo á la* seductoras ptoposicivnts 
de los franceses tuvieron un influxo extraordinario para 
excitar a l pueblo español d la resistencia* 

( a ) S. M i se e n g a ñ a r l a ; porque es pública fama 
que resistió firmemente á valias ordenes de Carlos IV. por 
que las creyó contrarias d las leyes eclesiasticai que toda 
su vida hn defendido con un espíritu que de cada Sien 
españoles , ios noventa' y nueve llaman apostólicos 



h* dictado mandarlo dt Afalvinas , y aun ya me ocunio 
decapitarlo, Pcrp ya ÍJUP la OU3, vez np di pidos al cno-

, «o. demp.% tugan ( abor̂  ) 4 q%e wjj ánimo se tenfrie*. 
Pronto x extiende un decreto desterrendólo % conítitfán-j 
dplc los. hícnes, , privándole del obispado , y..». • Pero 
s^ñor ( dice el ministro ) pcrdpne Y. S,̂ c ^ ínteT-
uimpa : ese decreto sena llamado arbitrario por los 
enemigos, de V. M . Xo mas tjue se pû ierâ  liac«f »c-
iia poneJí al obispo en la; disyuntivai ^c ^aecj jura­
mento sin pj-otcsta ó sufrir la pe^a que & ^cqtctP 
imponpa j ma*. de prro modo; sería 4arV u^ efecto *.6-< 
tY,apct\vo . . , . Que dices ! . . . a un spberano ^«.e h^bla 
en. npmbre de una nación.t nadq se le aisputOf* £xticnd© 
al momento , por ley, que tanto pelada com^ KQ4* 
español que s.( halje en el caso, efeí obispa t sea tenteÍQ 
por indigno del i\ombre español', despojado de todos su\ 
empleos, sueldos y: honores, y exgeJid^ de{ t^rtitori^ 
español en el tSrmtno de 24 lloras» 

A| rey representante d̂  la nación (aunque h> fuese 
por votaciqn nominal) que procediese de este modo, 
lê  Ilamaria yo tan déspota cpmo Carlos I V ^ y compa^ 
decería a la nación que le hubicŝ  confiado s ¿ sobera­
nía tan s¡n modificaciones , que % ŝ n û as fpripalidadc^ 
ni p,ro.ccrtimî nÉo$ que su dechion repentina pudiese san̂ -
clpnar una ley con pena poco menp», y acasp par^ 
â lgunps , ma» que de mincrtc , movidp por la? razonê  
ûc S<f IVf, ha alegado , y sin dar tiempp a que s\x ánipso. 

H ws/W/.--^cha de este modo, ê  despótica basta Iĵ  
mism.a justicia, 

Yp quiero conceder p o í î n momento, que la scn«i 
íencia dada por las Cortea contra e' obispo de Q ênsp 
tea la mas juita ; inas qnando ei tan fácil en î na scci?-
4ad despoiar á un numero ¡ndefínido de ciu4adno^ d© 
tus derechos, ti obligarlos á cometer un perjurio; poco 
4cbe dárseles de que el poder e/te en un Congreso, 6 en 

solo individuo ;-nómbrese como se quierflj, mas se-i 
Hieiantc gobierno es despótico en sus efectp .̂ ¿ Quien m^ 

ŝegura que. «i este 4.ccrcto es justo, ptjp dado de 
IgQál modo a no será el mas iniquo. 



Muy poeo ha entendido !a c»cncia de la libertad el « 
que cree que »c hi logr.ido a! mo.ncnto que ha puesto 
el poder en mano» de rauchuí. Los congresos son natural­
mente mas violentos, mat arrebatados, mas tiránicos que 
ios mismos principes. En estos ebran sus propias pasio­
nes j pero , a no ser un monstruo , tienen el freno natu­
ral de la ptopia concienjeia , del respeto á la opinión , y 
del temor del rcmotdiiniento. No asi en una reunión de 
hombres que no tiene contrapeso , ú treno que la con­
tenga , y en que ninguno es responsable, por si, de los 
decretos de todos. Las pasiones de mucho» reunidos son 
al doble nía* activas que las de los ¡ndividuct separado». 
Empiézase una discuiion , y basta que haya dos ó t,rci 
<juc se acaloien , para, que todos participen del mismo 
arrebatamiento. Jamas se ha visto que lo» hombus se 
pongan en la razón en el calor de una disputa: ¿quien 
no ve , pues , que es un dclfrio el dexar ai solo aibi-
ttip de un congreso acalorado , la formación de la» le­
yes que deben ser el fruto de la reflexión mas tranquila? 

Congresos debe haber que discutan las materias', por 
que la discusión publica las aclara , y las hace mirar por 
todos los aspectos posibles: pero ninguna nación pru­
dente debe permitir que sus reprcseniantcs sean arbitrot 
de daile leyes -quandó y como se les antoje , satisfecho» 
con que han discutido la materia media hora. Yo qm'ero 
dar de barato que los decretos de las Corte» tengan 
Ja aprobación de todos los españoles basta ahora ¿ ¿ mas 
quien Ies asegura, que mañana no darán uno que disgus­
te á todos igualmente ? Las Cortes han declarado la so-
beranía del pueblo: ¿mas quien les impediiia declarar el 
origen divino de la autoridad de ios reyes, y la obc«. 
diencia pasiva á todos su» decretos? ¿Qué recurso que-j 
daría al pueblo español en semejante caso? ¿Una revo­
lución? Para esto no se necesitaban Corte», porque el 
mismo houiblc recurso tendrían contra un piíncioc. De 
poco tienen que gloriarse los autores de una constitución 
que dexa por primer recurso de nn pueblo la rebelión 
contra las autoridades. 

Si los que han fraguado la constitución española no 



hubieran intntido en separarse de los modelos que tienen 
la sanción de la experiencia--si con una tenacidad inex­
plicable no $c hubieran empeñado en imitar á los que se 
han viito producir los efectos mas destructivos j habriarx 
puesto en España no solo una autoridad que modificase 
y contubiese el poder real, sino también otra que hi­
ciese lo mismo con el de los representantes del pueblo. 
La Inglaterra nusmá presenta una época horrible en el 
tiempo en que la cámara de los comunes abolió la de 
los pires , por los principios mhmos de soberanía na­
cional que ahora se alegan en España. Nación ninguna 
del mundo ha podido seguir adelante con el gobierno de 
un congreso ilimitado : lo» Estados-unidos , no obstan­
te lo democrático de sus principios , cJtablccieron urt 
senado que contuviese el poder de la cámara j j y solo 
Jos españoles han de cerrar los ojos á la experiencia , 
y se han de entregar en manos de una porción de hom­
bres que sin mas que tomar el nombre del pueblo , pue­
den ser los despotas mas ilimitados ¡ 

A una nación nada ŝ  /<? disputa f establece por 
principio fundamental el corifeo de las Cortes. ¿ Y qui­
en es esa nacioa ? Las Cortes, Según eso , justos ó in­
justos , no hay recurso contra sus decretos. Iní'eli? na 
eion íoberana que tan pipnro ha tenido que entregar su 
poder supremo en manos agenas, sin saber . no digo ya 
si lo delegaba, pero ni auüsj lo poseía,—La mayor par­
te de la naciou españoia apenas sabia que se habían 
reunido Cortes en Cádiz ^ y estas Coius declaran de re­
pente su sobetanü a título de la nación , pata asegurar 
en seguida que nada pufdf di^pu(í\rseU * ni aun por 
esta nación misma, cu cuya >obcrania. fundan-su podcv 
absoluto. 

Hasta en Francia , donde todo se llcvd al exceso , 
quando se formó una nueva constitución se hizo la ce­
remonia de pedir la aprobación de los departamento?. 
Pero en Cádiz se fragua una constitucirn por unas Cor-
tc8 » cuyo primer cuidado debía haber sido legitimar sus 
títulos, y en vez de someterla á la aprobación del pue­
blo sobetano, se hace un acuerdo en secreto» por el 

«• 



qual se fu;rza coft gravci penas h los -diputados dísi-
cicutcs k iurárlá» ^ Donde está la soberanía de c«fe pue­
blo espaáof a v|uie(inó se le dc-x̂ t arbitrio para desechar 
Una corutitucion í'orrnada por rcprescntantci , c)ue ni 
s*K]üicrá han recibido comisión especial fara íuccrla ? 
jLo raro es , que ni a las futuras Cortes , representantes 
del piieblo soberano ( y sin duda reptestotaateí menos 
dudosas , porque iscrart elegidas por los pueblo» libre* .) 
ni aun a estas sobtrariat Cortes se Je» dexa la facnlta-d 
de alterar nirmin articulo 4e la con^citucíon por el tiem­
po de ocho años y ni áun después de cumplido esíc 
terminó, a no ser qtfe los comitentê  den poaerts es­
peciales para eílo. Los re presentante* de la sobe+afíia, 4 
no tener poderes especiales , no han de poder alterar , 
ningún articulo de Una constitución, ^uc se hizo sin ta­
le» poderes ! ^ Havrá Edipo que pueda descifrar este 
eñigina i ' 

Las Cortes dicen que han restablecido al ptrcblo e'ft 
Wüs derechos, al mismo tiempo que privati aibitrar¡a* 
inente á los individuos de este ftvisíno .pneMo de sû  dĉ -
rechós más Ugrados. ¿ No ês el Obrspo de Orense par-
te del pueblo soberano ? pues ¿ como lo privan las COT-
tcs ñó soló de la parte que le toca de la soberaftia, cai-
lígandolc con la pérdida de su nombre y derechos de 

E s p a ñ o l i echándolo del süelo patrio , lanzándole de la si­
lla episcopal en que es c u é c a n o de los obispos de J£s-
paña , despojándolo de to^s stis empleos, sueldos y ho­
nores ; solo porque ha expresado su opinión , no obstan­
te que ha jurado sacrificarla a *u obediencia ? { Y esto 
se llama establecer un gobierno libre ! XJn Gbisj>o de 
Orense tiene bastante valor para míinifcstar su opinión 
cñ Hspaña j y ni su carácter sagrado , ni su mâ  sagra-* 
da virtud, ni.la veneración de los pueblos, puede sal­
varle de una serúencia terrible; ¿ "habrá pues quien $c 
atreva » seguir sn exemplo ? podrá averiguarse la opi­
nión de csrfc pueblo soberano, acerca de esa constitución 
que se le ha presentado á Jurar , sin dexaflt mas que la 
disyuntiva de admitirla , ó perder el derecho de rivir en 
ia tierra en que sus individuos nacieron ?— Acaban de sa-



líf i o l Fra^céses de los pueblos, y ie íci présenla el 
credo político para qoe lo juren so pena de que los ciTa-
dadanos cjuc tengan reparo en admitir sus principio», se 
vean arrancados del seno de sus familias , perdidos sus 
bienes y honores, y desterrados del territorio Etpiñoí 
deatro de 24 horas: ¿ Hacia mas Joseph Napoleón con 
U coiutitacion de Bayona ? 

Sea el pueblo Español» libre üfta vez siquiera. Sí lo es, ; 
y quiete la constitución que las Cortes han formado j 
no <s menester entorecersc y descargar anatema* , co­
reo si esas mismas Cortes estuvieran sobre ascuas poi­
que la constitución no pudiera pasar sino de conrraban«¿ 
do y por sorpresa, Si el futblo soherano quiere la cons­
titución , no es menester destierros ni confiscaciones pa-* 
ra arraygarla — no es menester amenazar en secreto his-
ta a sus representantes para que den su nombre y apro-' 
bacíon á esa constitución que repugnan, i 

A iodo individuo que no reconoce lai leyes de Una s í -
ciedad se ie echa de ella, decía unp de los oradoies de 
las Cortes Í - - Si: mas permitan estos filósofos por lo 
menos que se averigüe libremente si la sociedad admi­
te ó no por suya» tales Icyesĵ 'dc otro modo , él Obispo 
de Orense , y los muchos Españoles que son de su opi­
nión, podrían volver el argumento y decir a muchos (le 
las Cortes, que saliesen de Espña , cuyas antiquisimas 
icyes aniquilan con la nueba constitución. El Obispo de 
Orense , y toda la presente generación de Españoles na­
cieron báxo iás leyes que defiende esc mismo Obi»po j y 
entretanto que el pueblo Español no apruebe las nue­
vas, de otro 'modo mas hbre que pidiéndole juramento 
báxo pena» gravísimas , las antiguas leyes sctán4as 4c la 
sociedad Española , y á lo» que no las quieran rjecónocer 
pudiera decírseles que fuesen a establecer las suyas fue­
ra de ellas. 

No es esto defender lai opiniones particulares del 
Obispo de Orense , ni condenar toda» -las leyes de {la 
nueva constitución Española: es defender la libertad 
individual y nacional contra un poder que* no por es­
tar ca ciento y cincucata liombrei, es menos arbitra* 



río que si lo excrcícra fino «olor A lós que no qníérafi 
entender esta distinción, porque la 'constitiicion les en­
cante i les ruego que me digan ¿ qué liarian si les dis­
gustase ' ¿ Que recurio tendrían si contuviese todo lo 
contrario a io que establece ? ¿ No se hallarían en el 
caso del Obispo de Orense , sin recurso mas que ó ju­
rarla ó ser desterrados? ¿ Y et esto usar el pueblo de 
tu soberanía para establecer las bates íundamcntalcs de 
3a sociedad entera? 

Serta interminable si dexase correr la ploma por el 
ancho campo que las* contradicciones de las Coites 
presentan, entre ese principio var̂ o y peligroso de la 
soberanía del pueblo, y su conducta con ese.pueblo mis-
mu. Pero concluyamos reflexionando que nada de esto 
sucedería , si no hubiesen escocido el peor de todos Jos 
fistetnas posibles para constituir el cuerpo de la lepre-
sentacíon Española: es decir» una sola cámara, y un 
débil poder cxccutjvo, que en el dia es verdadetmen-
tc nulo respecto de lai Corees, En media hora sancio­
nan estas una ley como la que hemos visto • sin que 
haya poder humano que pueda biccrlcs detenerse á con* 
sidcrarla de nuevo, ta regencia actual no parece que 
goza del veto que la costitucion concede al rey. ¿ C o ­
mo era posible que, si hubiera otra cámara, hubiese 
pasado esta ley tan arrebatadamente y iín exfunen ? 
Decíase en favor de las Cortes que la opinión publica 
dirigirla sus decisiones , ¿ (guando puede tener este in» 
fluxo la opinión publica ? ¿ Quando se le haya cerrado 
Ja boca con una ley hecha en un momento , sin previo 
anucio, sin discusión, y en el hervor de un acalora­
miento? ¿Quando el discutir ía materia es incurrir en 
una pená atroz ? ¿Que seria de mi sino hubiese renun­
ciado á mi parte de soberanía, y me hallase al presen­
te en Cádiz escribiendo estos renglones. 

Entretanto que el poder se haya de confiar en ma­
nos de hombres, no hay mas que des géneros de defen­
sa contra su abuso— ó la resistencia a fuerza . 6 el in-
flnxo de la razón , que se llama opinión publica. La sa­
biduría de la constitución inglesa consiste en lo que 



•e ha escapado & !» vista de las Cóttei Españolas al 
formar la suya-- en dar lugar y oportunidad á la r a z ó n 
31 cjuc exerza su iníluxo sobre ía» leyes ijue se han de 
formar para el gobierno de este pueblo. A eso sé diri­
fen esas iníinitas formalidades que se observan en am­
bas cámaras'* para discutir y aprobar los proyectos de 
ley, o jBt í l s i de esto sirve c$c poder dividido en tres , 
que reunido forma un poder ilimitado, No hay ley que 
pueda pasar sino después de muchos días de presentada á 
una de las cámaras; aprobada en ella debe pasar|á sufrir 
igual examen en la otra: admitida por ambas, el rey tie­
ne á su arbitrio el suspenderla. Entretanto la opinión pú­
blica se manifiesta, y ella al fin , al fin viene a «er sobe~ 
rana sin declaraciones peligrosas de soberanía. 

Este método es dilatorio , dirán muchos.- Sin du­
da : y en e»o mismo consiste su excelencia, El peligro de 
una sociedad est.i en la faclidad de hacer leyes. El pe­
ligro está en declarar hoy al pueblo por soberano, y 
mañana oprimir á sus individuos, por que tienen opi­
nión y conciencia p*opria , y no contentaisc con su o^r-
dicncta : el peligro está en establecer ahora una división 
de poderes ; y de allí á un'moinento condenar á un indi­
viduo á confiscación y destierro , sin sentencia de tribu­
nal alguno: el peligro está en señalar penas para los que 
no reconozcan una constitución' que no puede ser válida 
sin la sanción del pueblo soberano j habiendo los que tal 
hacen infringido sus leyes, por la conservación de un 
poder que están excrciendo mas tiempo que el que la 
constitución ordena. £1 peligro está , en fin, en gozar 
de un poder de hacer leyes sobre leyes , según el hervor 
del momento: leyes que pueden ai cabo desacreditar de 
tal modo á las Cortes, que el pueblo Español ê ) canse 
de una institución admirable, solo porque las-primeras 
Cortes que ha visto después de tantos siglos, han exten­
dido sus tacultades mas de lo que su esencia permite» 



río qne si lo exercíera Rno ioTo7 A I6i que no qníéraa 
entender esta dhtincion. porque la constitución les en­
cante , les ruego que me digan ¿qué liarían si les dis­
gustase' ¿Que recurso tendrían si contuviese todo lo 
contrario a lo que establece ? ¿ No se IialJarian en el 
caso del Obispo de Orense , sin recurso mas que ó ju­
rarla ó ser desterrados ? ¿ Y es esto usar el pueblo de 
•u soberanía para establecer las bases fundamentales de 
la sociedad entera? 

Seriu interminable si dexase correr la pluma por el 
ancho campo que las- contradicciones de las Cortes 
presentan, entre ese principio vano y peligroso de la 
soberanía del pueblo, y su conducta con ese pueblo mis­
mo. Pero concluyamos reflexionando que nada de esto 
sucedería , si no hubiesen escopido el peor de todos Jos 
fisrcoias posibles para constituir el cuerpo de la repre­
sentación Española: es decir, una sola cámara , y un 
débil poder executivo, que en el dia es verdadetmen-
te nulo respecto de las Corees, En media hora sancio­
nan estas una ley como la que hemos visto • sin que 
baya poder humano que pueda bicerlcs detc icrsc á con* 
siderarla de nuevo, l a regencia actual no parece que 
goza del veto que la costitucion concede al rey. ¿ C o ­
mo era posible que r si hubiera otra cámara, hubiese 
pasado esta ley tan arrebatadamente y sin exámen 
Decíase en favor de las Cortes que la opinión publica 
dirigiría sus decisiones , ¿ Ouando puede tener este in-
íluxo la opinión publica ? ; Quando se le haya cerrado 
Ja boca con una ley hecha en un momento , sin previo 
anucio, sin discusión , y en el hervor de nn acalora­
miento ? ¿ Quando el discutir la materia es incurrir en 
una péná atroz í ¿Que seria de mi sino hubiese renun­
ciado á mi parte de soberanía, y me hallase al presen­
te en Cádiz escribiendo estos renplone». 

Entretanto que el poder se haya de confiar en ma­
nos de hombres, no hay ma» que des géneros de defen­
sa contra su aboso— ó la resistencia a fuerza . 6 el in-
ílnxo de la razón , que se llama opinión publica. La sa­
biduría de la constitución Inglesa consiste en lo que 



•e ha escapado \ i» viita de las Cóftc» Españolas al 
formar la suya-- en dar lugar y oportunidad a la razón 
a cjuc exerza su influxo sobre la» leyes ^uc se han de 
formar para el gobierno de este pueblo. A eso sé diri­
fen esas infirmas formalidades que se observan en am­
bas cámaras'^ para discutir y aprobar los proyecto» de 
ley, o Bills: de esto sirve eic poder dividido en tres , 
que reunido forma un poder ilimitado, No h-iy ley que 
pueda pasar sino después de muchos días de presentada a 
Una de las cámaras: apiobada en ella debe pasar'á sufrir 
igual examen en la otra: admitida por ambas, el rey tie­
ne á su arbitrio el suspenderla. Entrcrantn U opinión pú­
blica se manifiesta, y ella al ftn . al fin viene a «cr sobe-
rana sin declaraciones peligrosas de soberanía. 

Este método es dilatorio , dirán muchos.- Sin du­
da : y en eso mismo consiste su excelencia, El peligro de 
una sociedad está en la faclidad de hacer leyes. £1 pe­
ligro está «n declarar hoy al pueblo por soberano , y 
mañana oprimir á sus individuos, por que tienen opi­
nión y conciencia ptopria t y no contentaisc con i\x obe­
diencia : el peligro esta en establecer ahora una división 
de poderes ; y de allí á un'moinento condenar á un indi­
viduo a confiscación y destierro , sin sentencia de tribu­
nal alguno: el peligro está en señalar penas para los que 
fio reconozcan una constitución' que no puede ser válida 
sin la sanción del pueblo soberano j habiendo los que tal 
hacen infringido sus leyes, por la conservación de un 
poder que están exerciendo mas tiempo que el que U 
constitución ordena. El peligro está, en fin, en gozar 
de un poder de hacer leyes sobre leyes , según el hervor 
del momento: leyes que pueden al cabo desacreditar de 
tal modo á las Cortes, que el pueblo Español ê | canse 
de ana institución admirable* solo porque las •^niñeras 
Cortes que ha visto después de tantos siglos, han exten* 
dldo sus facultades mas de lo que su escocia permite. 
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